
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by 



Google 



Digitized by V3OOQ IC 



LEY 



ENJUICIAMIENTO CIVIL 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



JUAN VIDAL. EDITOR 



lEí M fiíJiiciiiimi) cu 



DE 3 DE FEBRERO DE 1881 



QUE RiaE DESDE !.• TDE ABRIL DE 1881 



AMPLIADA, ANOTADA, CONCORDADA 



y prMttfUa de nim breve rasaXa da las ^inolpalat aooionet oivilot, 



M. NAVARRO AMANDI 



IMPRENTA DK ENRIQTTE BtTBiÑOS 
Plaza de la Paja , número 10. 

188Í 



rJ 
/i 

SPA 
5^\ 



Digitized by V3OOQ IC 



Es propiedad.-^ueda hecbo el depósito que previene la ley .—Se reputan fraudulento» 
los ejemplares que carezcan de la siguiente contraitla: 



^-¿ 



Digitized by V3OOQ IC 



BREVE RESEDA DE US PRIKCIPALES AUNES CIVILES 



3 • . 

£ 

Toda acción es un derecho, que existe, por tanto, antes de queso 
entable la demanda ó reclamaeion judicial. La fórmula y el medio 
^ prácticos para hacer efectivo aquel derecho: hé aqui la materia del 
V procedimiento ante los Tribunales. En toda acción, por consiguien- 
te, hay dos cosas que estudiar: su naturaleza jurídica, y el modo le- 
gal de hacerse efectiva, ó lo que es lo mismo, el derecho y su pos- 
tulación. Esto 1^0 obstante, úsanse como sinónimas las palabras 
b- acción y procedimiento para ejercitarla. \8Í se dice , acción perso- 
nal , acción ejecutiva, etc. , y por eso también los jurisconsultos in- 
gleses han dicho que «la acción es la demanda legal de un dere- 
cho.» 

De todo vinculo jurídico , ya sea nacido éste de la disposición de 
la ley, ya lo sea de la voluntad expresa, tácita ó presunta délos 
hombres, resulta un derecho y una obligación , esto es, un sujeto á 
cuyo favor es forzoso reconocer una facultad, de exigir , y otro, que 
se halla en el deber de dar, prestar, hacer ú omitir aquello que sa- 
tisface la legitima exigencia del primero. A su vez este puede ho- 
llarse obligado por virtud del mismo acto ó vínculo jurídico, á pres- 
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tar, dar, hacer ú omitir algo que pueda justamente exigirle el 
segundo. En un caso la obligación es unilateral, y bilateral en el 
otro. 

Ahor^ bien; ligados los hombres por derechos y obligaciones en 
mutua reciprocidad, sucede necesariamente una de dos cosas: ó el 
obligado cumple fielmente y realiza todo aquello que los que se 
hallan en calidad de sujetos' activos de la relación jurídica pueden 
licitamente exigirle, ó deja de cumplir todas ó alguna de estas 
cosas. 

En el primer caso el derecho vive en su normalidad. 

No asi en el segundo. Desde el momento en que una persona no 
es asistida por todas ó por alguna de las otras personas cpn quien 
se halla en relación de derecho, de la manera que á todas y á cada 
una cumple y corresponde, aparece lo que se llama violación juridi^ 
ca. Entonces el derecho á la cosa ó al servicio se convierte en acción 
para reclamar, amparándose de la fuerza de los Tribunales, aquel 
derecho que se ha visto hollado y desconocido, é inmediatamente la 
acción para reclamar toma vida y forma externas, traduciéndose en 
una serie de procedimientos que dan por resultado la declaración 
del derecho en favor del actor, si se hall^ asistido de él, y una de* 
claracion contraria en otro caso, pasando acto seguido á ejecutar, 
mediante el empleo de medios coactivos, la parte dispositiva del 
íallo. 

Por la diferente índole del derecho que se ve desconocido 6 ne» 
gado, por la omisión ó comisión que motiva el procedimiento, las 
acciones pueden ser civiles y criminales; entre esta3 públicas y 
privadas, y entre aquellas reales, personales y mixtas. 

Nos ocuparemos únicamente de las civiles y sus diversas clases. 
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Cuál sea la acción que en cada caso haya de ejercitarse, es mate- 
ria delicada, y do cuyo acierto depende casi siempre el éxito defini- 
tivo de toda reclama'cion judicial. 

Una violación jurídica puede dar nacimiento á diversas acciones, 
y en este caso no es indiferente i la buena gestión del asunto la 
eleocion de la tccion que haya de ejercitarse. 

Asi, por ejemplo, no podrá ejercitarse acción ninguna que se fun- 
de en la nulidad de un acto ú obligación, sin que se reclame antes 
la declaración de aquella nulidad, y como consecuencia los derecbos 
á que dé origen; así es que, según expresa el Tribunal Supre* 
mo (1), si se reclama la herencia testamentaria del que la tenia re- 
nunciada, dando por supuesta la nulidad de la renuo/oia, sin recla- 
mar expresa y directamente la declaración de nulidad, nada se hace, 
y su acción será desechada por los Tribunales, á no ser que el acto 
ó contrato asi no reclamado haya sido cuestión principal del litigio 
y en él se haya discutido ampliamente. 

Asi también, cuando la acdon nace de un documento público y 
solemne, y se redarguye de falso el contrato en él contenido, no es 
necesario intentar el juicio reclamando que se declare la validez del 
contrato, y como consecuencia de la declaración de validez el dere^ 
ofao que de él nazca, pues como documento público lleva en si la 
presunción de validez mientras no se justifique su falsedad ó nu- 
lidad (2). 

Por último, cada acción tiene sus reglas propias, que es indispen- 
sable recordar siempre, pues como dice Escriche, «quien en otra 
forma las incoa, nada hace, ni por ellos puede decidirse el juicio 
intentado; el mal uso de una acción equivale á su no ejercicio; que 
lo que es contrario á la ley, nulo es, y lo nulo carece de existencia 
jurídica (3).» De aquí nace, más que la conveniencia, la necesidad ab- 
soluta de conocer la naturaleza de las acciones y los modos de ha^ 
eerlas prácticas. 

Acción real, suelen decir los autores, es aquella en que se ejercita 
un derecho in rem, Pero esto no explica bastante la naturaleza de 
esta clase de acciones. 



(1) Sentf. 21 Abril 1861, y 24 Febrero 1865. 

(áj Sent. 21 Octubre 1866. 

(8) tSent. del Tribunal Supremo. 27 Marzo 1868. 
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Un autor ilustradísimo, ha encontrado medio de expresar cuál es 
la idea determinante de la acción real. Según él , el derecho del 
actor, ó es absoluto, indeterminado, independíente de toda reladon 
personal, de tal manera que procede y puede dirigirse á 1;ugí perso- 
nas, quienes quiera que sean, ó es relativo, determinado y circuns- 
crito 4 cierta persona mediante alguna obligación contraída por su 
parte, de tal suerte, que no puede ejercitarse contra ninguna otra. 
De este modo resulta que en el primer caso la cosa de que se trata 
es la causa enciente y próxima del derecho, y en el segundo la cau- 
sa eficiente es la obligación. 

Determinada asi la diferente naturaleza de las acciones reales y 
personales, reduce el mismo autor á dos las circunstancias que 
constituyen el carácter de la acción real, y son: primera, un derecho 
absoluto que se puede hacer valer, no contra persona determinada, 
sino contra todos los que intentan privar de él á la persona á quien 
compete; y segunda, un derecho que reconoce por fundamento la 
cosa misma á que dice relación, sin consideración ninguna á la obli- 
gación de un tercero. 

Por esta razón, las acciones reales, como que van afectas á la cosa 
que se reclama, pueden dirigirse contra cualquiera que la posea, 
ó el que sin poseerla sirva de obstáculo al ejercicio de los derechos 
que en la misma tenemos. 

En cuanto á las circunstancias distintivas y características de la 
acción personal, señala dos, á saber: primera, que exista una persona 
obligada en favor de otra á dar ó hacer alguna cosa; y segunda, que 
esa obligación nazca de la ley ó de un hecho que produzca en uno el 
derecho, y en otro la obligación personal de realizarle. 

Por esta causa las accipnes personales sólo pueden dirigirse 
contra la persona obligada ó sus causa-habientes, en lo cual se fun- 
daron los autores al decir; ossibus inhseret ut lepra cuti. En algún 
caso, sin embargo, no pasa al heredero la obligación , ni por lo 
tanto puede contra él entablarse ni dirigirse acción alguna. ^ 

Mayor dificultad ofrecen las acciones mixtas para determinar su 
naturaleza. 

Diremos, ante todo, que esta clase de acciones ha sido desconocida 
para muchos y muy ilustres jurisconsultos. Así es que Triboniano 
las omite, y Ulpiano también calla sobre ellas; el mismo Justiniano 
no las confiere carácter propio, así es que dice: «Quídam actiones 
mixtam causara obtinerey videntur tam in remquam inperso- 
tiam; y por último, Thouret y el Sr. Elizondo fueron resuelta- 
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mente contrarios á este nuevo miembro de la clasificación. Muckos 
otros publicistas han sustentado idénticas opiniones, expresando 
que, ó el demandante solicita que su adversario le dé ó haga alguna 
cosa, en cuyo caso la acción es personal, ó que se declare por el juez 
que la cosa demandada es suya y que tiene dominio sobre ella, en 
cuyo caso la acción es real; y por lo tanto, que las llamadas accio- 
nes mixtas carecen de fundamento jurídico. 

Mas lo cierto es que nuestras leyes las reconocen, y es precisa 
determinar sus caracteres distintivos. 

En general, los autores las definen diciendo que son aquellas 
que participan de la naturaleza de las reales y personales. Otros 
entienden que son aquellas que tienen por objeto la cosa solamente, 
y qué nace de un contrato celebrado entre el demandado y un ter- 
cero. Otros, en fin, dicen que acción mixta» es aquella en que se 
ejercita un derecho real, pero no absoluto é independiente, sino 
contra la persona obligada por sus hechos ó por la ley á su satisfac- 
ción y cumplimiento. 

Mas como las acciones mixtas no revistan circunstancias tan ca- 
racterísticas como las otras acciones, han nacido divergencias en el 
modo de apreciarlas en la práctica, y ciertas acciones se han incluido 
por unos autores entre las mixtas, entre tanto que otros las clasi- 
ficaban entre las reales ó personales, según el criterio con que estu- 
diaban la cuestión. 

Nosotros, aceptando en este trabajo las opiniones comunmente 
admitidas, daremos una ligera idea de las más principales, ségun su 
clasificación. 

Acciones reales. — Acción reivindicatoría. La persona á quien 
pertenezca el dominio de una cosa que otro posee ó detenta, puede 
reclamársela con sus frutos, productos ó rentas. Esta reclamación 
puede dirigirse contra cualquiera de las personas siguientes: 

I."" Contra cualquier poseedor en cuyo poder se halle la cosa 
demandada. 

2,"" Contra el que dolosamente dejó de poseerla. 

3.^ Contra el que se confiese poseedor de la cosa, aunque no. 
lo sea. 

Al actor toca justificar el dominio de la cosa que demanda^ (1). Es 



<1) Senta. 24 Noviembre 1869, 28 NoViembr© IQIO, 6 Eaero y 8 Jauto 1871. . 
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preciso tener presente que cuando el poseedor demandado ostenta 
un título para poseer, y este título trae su origen del mismo que 
sirve de fundamento del derecho del demandante, antes de entablar 
la acción reivindicatoria, debe entablarse la acción procedente para 
invalidar el titulo de poseedor: lo contrario sucederá si el título de 
éste no tuviere aquel origen (1). 

El que sin poseer la cosa se confiesa poseedor de ella, debe satis- 
facer al dueño su estimación: 

La restitución de la cosa comprende también la obligación de 
abonar sus frutos, productos ó rentas, con sujeción á las disposi- 
ciones siguientes: 

1/ Desde la contestación á fa demanda, deberán restituirse todos 
sin distinción. # 

2/ El poseedor de mala fe deberá restituir los existentes, los 
percibidos y los que pudo percibir. 

3/ El de buena fe restituirá* únicamente los que existan, en vez 
de todos los percibidos, aunque se haya lucrado con éstos. 

4.* El poseedor de buena fe puede cobrar las expensas necesarias 
y útiles que hubiere hecho en la cosa, retirando las de comodidad 
6 voluntarias, y las de recreo y adorno, ék no ser que el dueño quiera 
sati^acerlas. 

S.'^ El de mala fe pierde los gastos voluntarios, pero cobrará los 
necesarios y podrá retirar las obras útiles, á menos que sea satisfe- 
cho de ellas. 

El que obtiene la reivindicación de la cosa no deberá abobar 
al detentador ó poseedor vencido en juicio, el precio que dio pop 
ella (2). 

Véanse sobre esta materia las leyes 2.% 8.', 19, 20 y 29, tít I|, 
Partida 3.', la.6.«, tít. XIV, Partida 6.», la 3.% tít. III, Partida 3.% y 
lal.%tít. XIV, Partida S.** 

Acción publiciana. — El que por tradición con {mena ñie y justo 
título adquiere alguna cosa del que no era su legitimo^ dueño , si 
perdiere la posesión de ella, podrá reivindicarla con todos sus frutos 
y acciones de otro poseedor que se apoye en título menos fuerte. 

Para que pueda ejercitarse esta acción es preciso que concurran 



(1) Sents. 9 Diciembre 1864. y 2^ Junio 1867. 

(2) Sents. 4 y 20 Bnero 1845. 
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en el actor todos los requisitos establecidos para la prescripción ^ 
menos la integridad del tiempo, y por lo tanto no podrá ejercitarla 
el que estuviere poseyendo de mala fe, y sin justo título. Tampoco 
procede esta acción contra el verdadero dueño de la cosa. 

Acción rescisoria. — El que ^pr error, violencia ó dolo prestó su 
consentimiento para la celebración de un contrato, puede pedir por 
la acción rescisoria que se invalide aquella obligación. 

Se concede también la acción rescisoria: 

1.^ En favor del huérfano que experimenta algún daño en sus 
intereses (restitución in integrum). 

2.* En favor del fisco, por el daño que reciba por culpa de los 
encargados de la administración . 

3.^ En favor de los ausentes por causa de la república ó por es- 
tudios contra la prescripción que corrió en la ausencia. 

Ténganse presentes, al tratar de acciones rescisorias ó resolutorias, 
los preceptos contenido| en los artículos 36 y siguientes, y 352^ 
358 y siguientes de la ley Hipotecaria. 

Acción confesoria, — El que tiene á su favor una servidumbre, 
puede reclamar del que la impide c|ue le respete en su pacífica po-. 
sesión, y que preste caución de no molestarle en adelante. 

El actor debe, al ejercitar esta acción, probarla posesión en que 
apoya su derecho (1). 

Acción negatoria. — El que posee una heredad que no está sujeta, 
á cierta servidumbre que el dueño de otra heredad pretende que se 
ejercite, puede reclamar que el juez declare libre la finca, y que 
condene al otro á que desista del uso de la servidumbre, y que pres- 
te caución de no molestar al actor en adelante. Si el demandado 
prueba la servidumbre, no procede la acción. 

Acción hipotecaria. — El acreedor á cuyo favor, y para responder 
de un crédito, se ha constituido una hipoteca, tiene derecho á que 
se venda la finca hipotecada, á fin de que con el precio de la venta 
se solvente el crédito. Cuando la finca hipotecada se halle, no en po- 



(1) Sent. n Janio 1864. 
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der del deudor, sino en el de un tercero, y la hipoteca no está ins- 
crita en el Registro, el acreedor carece de acción contra el tercero, á 
tenor de lo establecido en el art. 25 de la ley Hipotecaria, y confor- 
me á las leyes 1/ y 2.', tit. XVI, lib. X, Novísima Recopilación (1). 

El acreedor podrá reclamar del tercer poseedor de los bienes hi- 
potecados el pago de la parte de crédito asegurada con los que aquél 
posee, si al vencimiento del plazo no lo verifica el deudor, después 
de requerido judicialmente ó por notario (2). 

Ténganse presentes en esta materia los artículos 115 y siguien- 
tes, 120 y siguientes, y 147 y siguientes de la ley Hipotecaria. 

Acciones personales. — Acciones que tienen su origen en la com* 
prar-ventSL. Una vez que el comprador ha entregado el precio, tiene . 
acción para compeler al vendedor á la entrega de la cosa. (Leyes 28, 
29, 30y31,tít. V, Partida5/) 

Asimismo, por virtud de la acción llamada redhihiloria,^ puede 
pedir, en el término de seis meses, que le admita la cosa y le restitu- 
ya el precio siempre que apareciere en la cosa alguna carga,, vicio, 
defecto ó tacha. El vendedor deberá en este caso restituir ademas 
los daños y perjuicios; mas para ello es preciso que conste que el 
vendedor conocía aquellos vicios ó gravámenes. 

Por la acción esíimaíoria ó quanti minoris, puede el comprador, 
dentro de un año, exigir del vendedor que le restituya la parte de ' 
precio que vale menos la cosa vendida por razón de algún defectoi 
carga ó vicio. 

Es decir que en el caso de aparecer gravamen ó defecto en la cosa, 
tiene el comprador facultad para rescindir la venta (en los seis me- 
ses), ó para pedir restitución del exceso del precio (dentro de 
un año). 

El comprador que hubiere sido perjudicado en más de la mitad 
del justo precio, y el vendedor en idéntico caso, tienen acción para 
hacer que se rescinda el contrato, ó para que se indemnice justa- 
mente al lesionado ó perjudicado. 

También nace del contrato de compra- venta la .acción de sanea- 
miento, por virtud de la cual se puede obligar al vendedor á que 
conserve al comprador su posesión quieta y pacífica de la cosa, de- 



(1) Sent. 19 Diciembre 1864 

(2) Art. 127, ley Hip. Sent. 16 Noviembre 1814. 
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fendiéndole en juicio é indemnizándole si un tercero lo reclama con 
derecho y lo obtiene por mandato del juez. 

El vendedor, por su parte, tiene derecho, una vez entregada la 
cosa, á exigir su precio, y en el caso que antes dijimos, puede recias 
mar la restcision por lesión. 

Arrendamiento. — Del contrato de arrendamiento nacen las accio- 
nes necesarias para que el arrendador reclame la renta, precio ó 
inquilinato, y el arrendatario pueda exigir la entrega de la cosa de 
manera que pueda usar de ella quieta y pacíficamente. 

Sociedad. — De este contrato nacen acciones que se atribuyen re- 
ciprocamente á los socios, para que se comuniquen las ganancias, 
se reembolsen á su tiempo los capitales y se resarzan en su caso los 
daños ó los desembolsos. 

De todos los demás contratos, mandato, depósito, comoda- 
to, etc., nacen derechos y obligaciones que es imposible, por su ex- 
tensión, enumerar en este sitio. Para exigir el cumplimiento de cada 
una de las mismas obligaciones, nacen acciones civiles que con ó 
sin denominación determinada conducen directamente á hacer efec- 
tivos los derechos de las partes. 

Por último, los que contraten con hijos de familia pueden recla- 
mar del padre el pago de lo que adeuden aquéllos, una vez extin- 
guido el peculio, y con la precisa condición de que el contrato se 
hubiere convertido en utilidad de aquéllos. Esta acción recibe el 
nombre de in rem verso, y está basada en el principio de que nadie 
puede enriquecerse con perjuicio de otro. 

AcciONBs MIXTAS. — Acciou pauUana. Por esta acción puede el 
acreedor perjudicado revocar las enajenaciones hechas en fraude 
suyo, y con ánimo de defraudar. Esta acción habrá de ejercitarse 
contra el adquirente de mala fe en el modo y forma que ordenan 
las leyes. (Véanse las leyes 7.% 9.* y 12, tít. XV, Partida 5.') 

Acción familise erciscundw.—Pov ella cualquier heredero puede 
reclamar de los otros que se dividan los bienes de la herencia en la 
proporción que haya determinado el testador, ó que dispongan las 
leyes según los casos. 

• Acción communi dividundo. — Cuando algún socio haya de reda- 
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mar de los demás que se divida el capital común ó el cumplimiento 
de ciertas prestaciones personales, lo hará ejercitando de esta acción, 
que no todos los autores consideran como mixta. 

Acción ad exhibendum. — Es á veces necesario, antes de enta- 
blar una acción cualquiera real, personal ó mixta, cerciorarse de si 
la cosa que se intenta demandar, ó el derecho que se propone ejer- 
citar, nos compete ó no. Para esto reclamamos la exhibición de la 
cosa ó del documento en que hayamos de fundamos. Solamente 
podrá reclamarse la exhibición de una cosa mueble, pues sería 
ocioso, y por tanto impertinente, pedir la exhibición de un inmueble 
que está á la vista dé todo el mundo. 

Acción de finium regundorum. — Conócese más comunmente con 
la denominación de acción de apeo y de deslinde y amojonamihnto. 
Esta acción es objeto de especiales disposiciones en la ley de En- 
juicisq;niento. 

Acción de peculio. — Cuando el padre da al hijo algún peculio 
para que negocie con él, y el hijo contrae deudas, queda responsa- 
ble por los contratos celebrados, y los acreedores pueden repetir 
contra el padre hasta donde alcance el peculio del hijo. 

Acción noxaL — El que en su persona ó en sus bienes recibe un 
daño por una bestia ajena, tiene acción para reclamar contra el due- 
ño de cdla que le resarza el menoscabo ó le entregue la misma bestia, 
sin perjuicio de que el dueño de ésta repita contra el instigador sí 
le hubiere habido. 

Volvemos á advertir que, respecto de las acciones llamadas mix- 
tas, son tan diversos los criterios en que se inspiraron los autores, 
que no es posible determinar con precisión qué acciones deben cla- 
sificarse en dicho grupo. Algunos de las que nosotros hemos coloca*, 
do en este lugar, las admiten jurisconsultos de fama como pura- 
mente reales. Nosotros, sin embargo, hemos procurado atenernos á 
la opinión más generalmente admitida, por más que en algún caso 
no participemos de ella. Mas como no intentamos hacer de esta 
Introducción una defensa de nuestro criterio, nos abstenemos de 
indicar en qué puntos va, en nuestro sentir, por mal camino la opi- 
nión de muchos jurisconsultos. 

Bien quisiéramos terminar este insignificante trabajo haciendo 
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algunas consideraciones sobre las reformas de que ha sido objeto la 
Ley de Enjuiciamiento civil. Nos lo prohiben, sin embargo, el espa- 
cio y el tiempo de que disponemos (que por ser limitadísimos ha- 
brán de servirnos de escudo alas censuras que estos desaliñados 
renglones han de merecer al lector), y sobre todo porque ninguna 
apreciación ha de ser más imparcial que la que se inspire en los re- 
sultados prácticos de la reforma. Esperemos, pues, estoS hechos, que 
en último resultado, si no son tanr eficaces como deseamos, si no 
colocan el procedimiento en las ventajosas condiciones que reclaman 
imperiosamente la ciencia y el interés de los litigantes , abrigamos 
la esperanza de que no significarán un retroceso , ni aumentarán 
las dificultades y entorpecimientos que tan á menudo son grave 
obstáculo á la buena marcha de los negocios sometidos al fallo de los 
Tribunales. 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



LEY DE 21 DE JUNIO DE 1880 



Articulo 1.° Se autoriza al Gobierne de S. ií, para que. ojeado á la 
Sección correspondiente de la Comisión general de Codificación, proceda 
á reformar y publicar la ley de Enjuiciamiento civil, con sujeción á las 
bases siguientes: 

1.^ Adoptar una tramitación que abrevióla duración de los juicios 
tanto cuanto permitan el interés de la defensa j el acierto en los fallos, 
estableciendo al efecto reglas fijas j preceptos rigurosos para que no se 
consientan escritos ni diligencias inútiles; para que se observen los tér- 
zainos judiciales j sean eficaces los apremios, sin permitir en ningún caso 
más de uno, y para que se hagan efectivas las multas del litigante que 
diere lugar á ellas. 

2.^ Refundir en la ley reformada, con las ampliaciones, modificaciones 
j reformas que se consideren convenientes: 

Primero. Las disposiciones de la ley orgánica del Poder judicial sobre 
competencias, recusaciones, acumulaciones*^ demás asuntos peculiares 
<lel enjuiciamiento civil, así como los procediniientos establecidos en ki 
ley de 20 de Junio de 1862 sobre el consentimiento y consejo para con- 
traer matrimonio, con las Reales órdenes aclaratorias de 16 de Diciembre 
de 1863, 21 de Julio de 1865 y 6 de Junio de 1867, sobre el efecto de las 
excusas del padre equivalentes á la negativa, obligación de (}ue los Jueces 
pasen al domicilio de los que han de prestar el consentimiento si están 
impedidos, y modo de acreditarle. 

Segundo. Las establecidas sobre desahucio por las leyes de 25 de Junio 
de 1^7 y 18 de Janio de 1877, con las modificaciones convenientes en 
cuanto á competencia, y al procedimiento para oue se amparen y protejan 
los derechos de los propietarios sin perjuicio de la defensa de los colonos é 
inquilinos. 

Tercero. Las que con motivo de la ley de 6 de Diciembre de 1868 sobre 
unificación de fueros y alguna otra, se han hecho en el juicio ejecutivo. 

Cuarto. La ley de 22 de Abril de 1878 sobre los recursos de casación 
civil, con las modificaciones que haya aconsejado la práctica de los Tribu- 
nales. 

Y quinto. La de 17 de Junio de 1877 en la parte relativa á la declara- 
ción ae herederos, y la de 9 de Julio del mismo año sobre ejecución de 
sentencias. 

3.*^ Establecer que la apelación procede sólo en uñ efecto, en las ejecu- 
cienes de sentencia, en la vía de apremio, y por regla general en los actos 
judiciales en que la ley no disponga lo contrario; fijar un término perento- 

i 
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tío y trámites breves para interponer y sustanciar los recursos de queja 
por la no admisión de las apelaciones, y declararlas desiertas, sea cual ^ 
fuere su clase, si el apelante no compareciere durante el término del em-* ' 
plazamiento, sin necesidad de que se acuse rebeldía. Cuando la apelación 
se admita en un solo efecto, debe señalarse un breve plazo para obtener el 
testimonio y utilizarle; y si trascurriese, se entenderá abandonado el re- 
curso y la sentencia firme. 

4.* Adoptar las medidas más conducentes para depurar el estado de 
fortuna de los litigantes que pretendan disfrutar del beneficio de la asis- 
tencia judicial gratuita, y evitar que los declarados legalmente pobres 
abusen de esta cualidad para promover y sostener pleitos conocidamente 
temerarios. 

5.* Ordenar un solo procedimiento, breve y sencillo, tanto en primera 
como en segunda instancia, para todos los incidentes, artículos y demás 
cuestiones que no hayan de ventilarse necesariamente por los trámites 
del juicio ordinario ée mayor cuantía, ó no tengan señalada en la ley 
tramitación especial, determinando taxativamente los casos en que dichos 
incidentes deben impedir el seguimiento de la demanda principal, ó por 
lo menos un principio general que pueda servir de regla. 

6.* Ordenar lo conveniente para que las partes presenten los documen- 
tos en que funden su derecho, bien por copia simple, bien originales, 
antes de que el pleito se remita á prueba, sin perjuicio de que en el primer 
caso lo hagan en forma fehaciente durante el término probatorio, y que la 
prueba se limite á los hechos impugnados y se practique toda ella con pu- 
blicidad e intervención de los litigantes, fijando un plazo improrogable 
para proponerla* y otro para practicarla. Con todos los escritos que presen- 
ten las partes, acompañarán copia simple en papel común, fírmada.'por lo& 
litigantes ó sus representantes en el t)leito. i 

7.* Sustituir las alegaciones de bien probado por un resumen breve, 
metódico y numerado, que cada parte haga de su prueba, seguido de la 
apreciación, en párrafos también numerados y breves, de la contraria, y 
suprimir las alegaciooes escritas en la segunda instancia, sin perjuicio de 
recibir los autos á prueba cuando proceda, y de utilizar las alegaciones de 
derecho si el Tribunal lo estimare conveniente, reservando únicamente las 
vistas públicas en la primera instancia para los asuntos que por su impor- 
tancia lo exijan en concepto del Juez y á petición de parte; pero supri- 
miendo en este caso el resumen de las pruebas de que se habla én esta 
base* 

8.* Introducir en los concursos de acreedores las reformas conducentes 
á su objeto de reconocer y graduar los créditos, realizar el activo y veri- 
ficar el pago en el plazo más breve y con los menores gastos posibles, 
dando facilidad para los acuerdos de las juntas, y facultad al Juez para 
pronunciar en su defecto las resoluciones procedentes, y armonizar con 
este procedimiento el de las quiebras mercantiles, en cuanto no se oponga 
el Código de Comercio. 

9.* Simplificar los trámites de los abintestatos y testamentarías, limi- 
tando las medidas de precaución en este juicio á los casos en que se pro- 
mueva dentro de un corto plazo después del fallecimiento del testador, re- 
servándole únicamente para cuando éste no haya dispuesto lo contrario, ó' 
existan razones legales que le hagan indispensable, y facilitar la acción 
de los administradores, estableciendo reglas sencillas para la gestión del 
haber hereditario. 

10. Establecer como principio general que todas las cuestiones que 
surjan en los juicios universales y sean simples accesorios de los mismos, 
se sustancien por los trámites de los incidentes, adoptando las medidas. 



Digitized by VjOOQ IC 



convenientes en estos asuntos para que se reduzcan las costas cuanto sea 
posible. 

11. Deolarar que la acción ejecutiva procede también por deudas en es- 
pecie cuando se reduzcan á cantidad líquida en metálico; no admitir en el 
juicio ejecutivo otros incidentes que los que nazcan de las cuestiones de 
competencia ó acumulación á un juicio universal; determinar que, salvo 
el caso de que la acción se haya deducido contra bienes especialmente hi- 
potecados, la acumulación procede mientras no se haya hecho pago al 
acreedor, con la sola excepción de no someter un crédito á reconocimiento 
8i en el juicio ha recaído sentencia firme de remate, y suprimir Ja necesi- 
dad absoluta de imponer las costas al Juez en el caso que hoy determina 
la ley. 

12. Suprimir la retasa de bienes en las ventas judiciales, sustituyén- 
dola con la rebaja del 25 por 100 de la primera tasación para la segunda 
subasta; y si tampoco en esta hubiese postor, celebrar la tercera sin su- 
jeción á tipo, concediendo en este caso al deuddr uíl breve plazo para me- 
jorar la postura, y salvo siempre el derecho d^ acreedor para pedir la ad- 
indicación de los bienes por las dos terceras partes del precio en que hu- 
bieren sido anunciados en la segunda subasta, ó simj^lemente su adminis- 
tración, si prefiere destinar sus productos al pago de intereses y extinción 
del capital. • 

13. Establecer el procedimiento conveniente en la vía de apremio á fin 
de poner al acreedor en posesión de los bieues especialmente hipotecados, 
para su administración, antes de verificarse la venta y en tanto que esta 
se celebra, cuando sea pacto expreso del contrato, exigiendo siempre ga- 
rantías á los licitadores para tomar parte en las subastas, con términos 
precisos para yie las ejecutorias se lleven á debido efecto después del re- 
corso de casación. 

14. Fijar como principio absoluto que las tercerías hayan de F'eguir la 
tramitación correspondiente á la entidad de la cosa demandada, sin per- 
mitir en ningún caso segunda tercería, ya de deminio, ya de preferencia, 
que se funde en títulos o derechos que poseyera el tercerista al tiempo de 
formular la primera. 

15. Hacer extensivo el embargo preventivo al caso en que el deudor na 
supiere firmar y lo hubiere hecho otro á su ruego, siempre que citada 
aquel dos veces en un corto plazo no hubiese comparecido. 

• 16. Dar siempre audiencia al demandado en el interdicto de recobrar, 
asimilando la sustanciacion de este juicio á la determinada por la ley vii 
gente para los interdictos de retener. 

17. Aumentar la cantidad litigiosa en los juicios de menor cuantía has^ 
ta la suma de 1.000 á 2 500 pesetas, y ampliar el término probatorio en los 
mismos veinte dias, estableciendo reglas precisas para fijar la cuantía del 
pleito, cuando no sea conocida y de ella dependa la clase de juicio que^ 
deba seguirse. 

18. Organizar en la segunda parte de la ley los actos de jurisdicción 
voluntaria que se crea conveniente para completar esta materia, estable- 
ciendo respecto á los alimentos provisionales un procedimiento sencillo y 
breve en el que se oiga sumariamente al que haya de prestarlos, haciendo 
extensiva esta segunda parte á los actos comprendidos en él Código de 
Ck>mercio que lo requiera. 

19. Y por último, introducir en la ley actual, dentro del espíritu que 
ha presidido á la redacción de las anteriores bases, las demás reformas y 
moaificaciones que la ciencia y la experiencia aconsejen como con ve- 
sientes. 

Art. 2.** El Gobierno fijará el día en que ha de principiar á regir la ley 
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de Enjuiciamiento civil reformada, y determinará lo conveniente para quB 
pueda aplicarse á los juicios pendientes, por lo menos, en las instancias 
fiucesivas á la que se esté sustanciando. * 

Art. 3.<* El Gobierno dará cuenta á las Cortes del uso que hiciere de 
esta autorización. 
Por tanto, etc. 



REAL DECRETO 



Teniendo presente lo dispuesto en la ley de 21 de Junio del año próximo 
pasado, por la cual se autorizó á mi Gobierno para que, con sujeción á las 
bases en la misma comprendidas, y oyendo, como lo ha efectuado, á la 
Sección correspondiente de la Comisión general de Codificación , proce- 
diera á reformar la ley de Enjuiciamiento civil, dictando las disposiciones 
convenientes para su pliñiteamiento; conformándose con lo propuesto por 
el Ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el parecer de mi Consejo 
de Ministros, 

Vengo endecretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se aprueba el adjunto proyecto de reforma del Enjuicia- 
piiento civil, redactado con arreglo á las prescripciones y en virtud de la 
autorización concedida al Gobierno por la ley de 21 de Junio de 1880. 

Art. 2.° La nueva ley de Enjuiciamiento civil principiará á regir el 
1.° de Abril del corriente año. 

Art. .3.° Los pleitos pendientes en la actualidad continuarán sustan- 
ciándose en la instancia en que se hallen, con arreglo á la ley hoy vigente, 
á no ser que los litigantes, todos de común acuerdo, pidieren que el pro- 
cedimiento se acomode á la nueva ley. 

Art. 4.° Terminada la instancia en qué actualmente se hallen los plei- 
tos, en el caso de que esta haya continuado éustanciándose por el proce- 
dimiento hoy vigente, si fuere la primera y se interpusiere apelación de la 
sentencia definitiva que en ellas se dictare, se sustanciará la segunda, y 
en su caso el recurso de casación, con arreglo á la nueva ley. 

Art. 5.° Los pleitos que hoy se encuentren en el período de ejecución* 
de sentencia, se sustanciarán -con arreglo á las prescripciones de la nue- 
va ley. 

Exceptúanse aquellos en que estuviere interpuesta una apelación en am- 
bos efectos, y este recurso procediere en uno solo según la nueva ley, en 
cuyo caijo se sustanciará conforme á lo prevenido én la hoy vigente. 

Art. 6.° Los recursos de casación que estuvieren interpuestos antes 
de 1.® de Abril próximo, se seguirán por l«s trámites de la ley actual: los 
que lo fueren con posterioridad á aquella fecha, aun cuando se hayan pre- 
parado con anterioridad, se ajustaran á los de la nueva ley. 

Art. 7.° Los pleitos que se incoen después d» la fecha de este decreto 
y antes de 1.^ de Abril del corriente año, se sustanciarán con arreglo á la 
antigua ley, ó á la nueva, tíegnn los litigantes acordaren. 

Art. 8.° Para que pueda tener efecto lo determinado en el artículo un- 
terior, los Jueces antes de dar curso á las demandas que se dedujeren 
hasta el 1.** de Abril próxiíjao, coifvocarán á las partes á una comparecen- 
cia. Si de ella no resultase acuerdo, se ajustarán los procedimientos á la 
ley que hoy rige. 

No presentándose el demandante ó el demandado en la comparecen cía, 
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elegirá el que se presente, aquella de las dos leyes que más le convengay 
para sustanciar Ysl primera instancia. 

No comparecienao ninguno, se sujetará el procedimiento á la nueva ley. 

Art. 9.° lios Procuradores que tengan poder para pleitos, podrán con- 
currir á las comparecencias de que se habla en el articulo que precede, y 
acordar, en nombre de sus representado», lo que estimen conveniente sobre 
el procedimiento que haya de seguirse. 

Dado en Palacio á tres de Febrero de mil ochocientos ochenta y uno. 
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LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL 



LIBRO PRIMERO 

DISPOSIGIONES COiMUNES Á LA JURISDICCIÓN CONTENCIOSA 
Y Á LA VOLUNTARIA 

TÍTULO PRIMERO (1) 

DE LA COMPARECENCIA EN JUICIO 

Artículo 1.^' El qtie haya de comparecer en juicio, tanto en asuntos de 
la jurisdicción contenciosa como de la voluntaria, deberá verificarlo ante 
el Juez ó Tribunal que sea competente, y en la forma ordenada por 
esta ley. 

SECCIÓN PRIMERA 

De los litigantes, Procuradores y Abobados. 

Art. 2.'' Sólo podrán comparecer en juicio los que estén en el pleno 
ejercicio de sus derechos civiles. 

Por los que no se hallen en este caso comparecerán sus representantes 
legítimos, ó los que deban suplir su incapacidad con arreglo á derecho. 

For las corporaciones, sociedades y demás entidades jurídicas, compa- 
recerán las personas que legalmente las representen. 

Art. 3.** La comparecencia en juicio será por medio de Procurador le- 
galmente habilitado para funcionar en el Juzgado ó Tribunal que conozca 
de los autos, y con poder declarado bastante por un Letrado. 

El poder se acompañará precisamente con el primer escrito, al que no 



(1) Este título es nuevo en la ley de Eajuiciamlento civil El Título XXI de la Ley 
orgánica del Poder judicial se ocupaba de reg-lamentar la mayor parte de las materias 
contenidas en ei presente. Queda, si a embargro, aquel Título vigente, en cuanto regula 
la capacidadj derechos y funciones de los Abogados y Procuradores. 
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se dará curso sin este requisito, aunque contenga la protesta de presen- 
tarlo. 

Art. 4.** *No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, podrán los 
interesados comparecer por sí mismos, ó por medio de sus administrado- 
res ó apoderados, pero no valiéndose de otra persona que i>o sea Procura- 
dor habilitado, en los pueblos donde los hsfya: 
1.° En 'los actos de conciliación. 

2.^ En los juicios de que conozcan en primera instancia los Jueces mu- 
nicipales. 
3.^ En los juicios de menor cuantía. 
4.*» En los de arbitros y amigables componedores. 
5.'' En los juicios universales, cuándo se limite la comparecencia á la 
presentación de los títulos de créditos ó derechos, ó para concurrir á 
juntas. 

6.° En los incidentes de pobreza, alimentos provisionales, embargos 
preventivos j diligencias urgentes que sean preliminares del juicio. 
7.® En los actoií de jurisdicción voluntaria (1). 

Art. 5.° La aceptación del poder se presume por el hecho de usar de él 
el Procurador. 
Aceptado el poder, queda el Procurador obligado: 
1° A seguir el juicio mientras no haja cesado en su cargo por alguna 
de las causas expresadas en el art. 9.^ 

2.*» A trasmitir al Abogado elegido por su cliente, 6 por él mismo cuan- 
do á esto se extienda el mandato, todos los documentos, antecedentes é 
instrucciones que se le remitan ó pueda adquirir, haciendo cuanto conduz- 
ca á la defensa de su poderdante, bajo la responsabilidad que las leyes im- 
ponen al mandatario. 

Cuando no tuviese instrucoíones ó fueren inaruñcientes las remitidas por 
el mandante, hará lo que requiera la naturaleza ó índole del negocio. 

3." A recoger de poder del Abogado que cese en la dirección de un ne- 
gocio las copias de los escritos y documentos y demás antecedentes qu'e 
obren en su poder, para entregarlos al que se encargue de continuarlo. 

4.® A tener al cliente y al Letrado siempre al corriente del curso del 
negocio que se le hubiere confiado, pasando al segundo copias de todas las 
providencias que se le notifiquen. 

5.^ A pagar todos los gastos que se causaren á su instancia, inclusos 
los honorarios <^ los Abogados, aunque hayan sido elegidos por su po- 
derdante. 

Art. 6.** Mientras continúe el Procurador en su cargo, oirá y firmará 
los emplazamientos, citaciones, requerimientos y notificaciones de todas 
clases, inclusas las de sentencias, que deban hacerse á su parte durante el 
curso del pleito y hasta que quede ejecutada la sentencia, teniendo estas 
actuaciones la misma fuerza que si interviniere en ellas directamente el 
poderdante, sin que le sea lícito pedir que se entiendan con este. 
Se exceptúan: 

1.° Los emplazamientos, citaciones y requerimientos que la ley dispon- 
ga se practiquen á los mismos interesados en persona. 

2.'' Las citaciones que tengan ppr objeto la comparecencia obligatoria 
del citado. 
Art. 7.<> Si después de entablado un negocio el poderdante no habilitare 



f /l) En este articulo re han aumentado los casos en aue puede prescindirse de la asís» 
tencia del Procurador. También merece observarse la disposición del primer párrafo 4* 
de este ijaismo artículo. 
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á sn Procurador con los fondos necesarios para continuarlo, podrá este pe- 
dir que sea aquel apremiado á verificarlo. 

B&ta pretensión se deducirá en el Juzgado 6 Tribunal que conozca del 
pleito, el cual accederá á ella, fijando la cantidad que estime necesaria y el 
plazo en que haya de entregarse, bajo apercibimiento de apremio. 

Art. 8.<» Cuando un Procurador tenga que exigir de su poderdante mo- 
roso las cantidades que este le adeude por sus derechos y por los gastos 
que le hubiere suplido para el pleito, presentará ante el Juzgado ó Tribu- 
bunal en que radicare el negocio cuenta detallada y justificada, y jurando 
que le son debidas y no satisfechas las cantidades que de eUa resulten y 
reclame, mandará la Sala ó el Juez que se requiera al poderdante para que 
las pague, con las costas, dentro de un plazo que no excederá de ctíez dias, 
bajo apercibimiento de apremio. 

Igual derecho que los Procuradores tendrán sus herederos respecto á los 
créditos de esta naturaleza que aquellos les dejaren. 

Verificado el pago, podrá el deudor reclamar cualquier agravio, y si re- 
sultare haberse excedido el Procurador en su ^enta, devolverá ^1 duplo 
del exceso, con las costas que se causen hasta el completo resarcimiento. 

Art. 9.° Cesará el Procurador en su representación: 

1.® Por la revocación expresa 6 tácita del poder, luego que conste en 
los autos. Se entenderá revocado tácitamente por el nombramiento pos- 
terior de otro Procuradoi* que se haya personado en el mismo negocio, 

2.'' Por el desistimiento voluntario del Procurador ó por cesar en su 
oficio, estando obligado á poner con anticipación uno y otro caso en cono- 
cimiento de sus poderdantes, judicialmente ó por medio dp acta notarial. 

Mientras no se acredite el desistimiento en Jos autos por uno de estos 
dos medios, y se le tenga por desistido, no1)odrá el Procurador abandonar 
la representación que tuviere. 

3.*^ Por separarse el poderdante de la acción 6 de la oposición que hu- 
biere formulado. 

4.*^ Por haber trasladado el mandante á otros sus derechos sobre la co- 
sa litigiosa, luego que la trasmisión haya sido reconocida por providencia 
6 auto firme, con audiencia de la parte contraria. 

5. <" Por haber termi nado la personalidad con que litigaba su poderdante. 

6.» Por haber concluido el pleito ó acto para que se dio el poder, si fue- 
se para él determinadamente. 

7.0 Por muerte del poderdante 6 del Procurador. , 

En el primero de estos dos casos, estará obligado el Procurador á poner 
el hecho en conocimiento del Juez ó Tribunal, tan pronto como llegue á 
su noticia, para que se tenga por terminada su representación, acreditan- 
do en forma el fallecimiento; y si no presentare nuevo poder de los here- 
deros ó causa-habientes del finado, acordará el Juez 6 Tribunal que se les 
cite para que dentro del plazo que les fijará se personen en los autos, bajo 
apercibimiento de lo que haya lugar. 

Cuando fallezca el Procurador, ge hará saber á su poderdante con el ob- 
to expresado. 

Art. 10. (1) Los litigantes serán dirigidos por Letrados habilitados le- 
galmente para ejercer su profesión en el Juzgado 6 Tribunal que ííonozca 
de los autos. No podrá proveerse á ninguna solicitud que no lleve la firma 
de Letrado. 

Exceptúanse solamente: 

1.^ Los actos de conciliación. ' 



(1) Véase el art. 836 de Ja Ley orgánica. 
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2.^ Los juicios de que conocen en primera instancia los Jueces muni- 
cipales. 

3.° Los actos de jurisdicción voluntaria. 
En este último caso será potestativo valerse ó no de Letrados. 

4.° Los escritos que tengan por objeto personarse en el juicio, acusar 
rebeldías, pedir apremios, próroga de términos, publicación de probanzas^ 
señalamiento de vistas, su suspensión, nombramiento de peritos j cuales- 
quiera otras diligencias de mera tramitación. 

Cuando la suspensión de vistas, próroga de término ó diligencia que 
se pretenda se funde en causas que se refieran especialmente u Letrado, 
también deberá este firmar el escrito, si fuere posible. 

Art. 11. No obstante lo dispuesto en los artículos 4:.^ y 10, tanto los 
Procuradores como los Abogados podrán asistir con el carácter de apode- 
rados ó de hombres buenos á los actos de conciliación, ó con el de auxi- 
liares de los interesados á los juicios verbales, cuando las partes quieran 
valerse espontáneamente de ellos. 

En estos casos, si hubifre condenación de costas á favor del que se haya 
valido de Procurador ó de Letrado, no se comprenderán en ellas los dere- 
chos de aquel, ni los honorarios de este. 

Art. 12. Los Abogados podrán reclamar del Procurador, y si este no 
interviniera, de la parte á quien defiendan, el pago de los honorarios que 
hubieren devengado en el pleito, presentando minuta detallada y jurando 
que no le han sido satisfechos. 

Deducida en tiempo esta pretensión, el Juez ó Tribunal accederá á ella 
en la forma prevenida en el art. 8."*; pero si el apremiado impugnare los 
honorarios por excesivos, se procederá previamente á su regulación, con- 
forme á lo que se dispone en los artículos 427 y siguiente. 



SECCIÓN SEGUNDA 
De la defensa por pobre. 

Art. 13. La justicia se administrará gratuitamente álos pobres que 
por los Tribunales y Juzgados sean declarados con derecho á este bene- 
ficio. 

Art. 14. Los que sean declarados pobres disfrutarán los beneficios si- 
'guientes: 

I."" El de usar para su defensa papel del sello de pobres. 

2.*" El que se les nombre Abogado y Procurador, sin obligación de pa- 
garles honorarios ni derechos. 

3.<^ La exención del pago de toda clase de derechos á los auxiliares y 
^subalternos de los Tribunales y Juzgados (1). 

4.*^ El de dar caución juratoria de pagar si vinieren á mejor fortuna, 
en vez de hacer los depósitos necesarios para la interposición de cuales- 
quiera recursos. 

• 

(1) Aunqoe el art. 181 de la ley de Eojuiciamíento civil otorga á los declarados pobres . 
para litigrar, entre otros beoeficios. el de exección de pago de toda clase de derechos á los 
subalternos de los Tribunales y Juzgados, el 198 establece una excepción contra los que 
hubiesen sido condenados en costas, por cuya virtud éstos no se libran de satisfacer tales 
derechos, no obstante la antedicha declaración, si se les encontrasen bienes en que hacer- 
los efectivos (Sent. 29 Octubre 1877). 
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5.^ El de que se cursen y cumplimenten de oñcio, si así lo solicitaren, 
ios exhortos y demás despachos que se expidan á^ su instancia. 

Art. 15. Sólo podrán ser declarados pobres (1); 

1.® I-iOs que vivan de un jornal ó salario eventual. 

2.® Los que vivan sólo de un salario permanente ó de un sueldo, cual- 
quiera que sea su procedencia, que no exceda del doble jornal de un bra- 
cero en la localidad donde tenga su residencia habitual el que solicitare 
la defensa por pobre. 

3.^ Los que vivan sólo de rentas, cultivo de tierras ó cria de ganados, 
cuyos productos estén graduados en una suma que no exceda de la equi- 
valente al jornal de dos braceros en el lugar de su residencia habitual. 

4.° Los qué vivan sólo del ejercicio de una industria ó de los productos 
de cualquier comercio por los cuales paguen de contribución una suma 
inferior á la fijada en la siguiente escala: 

En las capitales de provincia de primera clase, 65 pesetas. 
En las de segunda, 50 pesetas. 

En las de tercera y cuarta y demás población^ que pasen de 40i000 al- 
mas, 40 pesetas. 

En las cabezas de partido judicial de término que no estén compre adi- 
das en alguno de los casos anteriores, y demás poblaciones que, excedien- 
do de 10.000 habitantes, no paseu de 20.000, 30 pesetas. 

En las cabezas de partido judicial de ascenso y entrada y demás pobla- 
ciones que, excediendo de 5.000 habitantes no pasen de 10.000, 25 pesetas. 
En las demás poblaciones, 20 pesetas (2). 

5.^ Los que tengan embargados todos sus bienes ó los hayan cedido 
judicialmente á sus acreedores, y no ejerzan industria, oficio ó profesión, 
ni se hallen en el caso del artículo 17. 

En estos casos, si quedaren bienes después de pagar á los acreedores^ 
se aplicarán al pago de las costas causadas á instancia del deudor defen- 
dido como pobre. ^ 

Art. 16. Cuando alguno reuniere dos ó más modos de vivir de los de- 
signados en el artículo anterior, se computarán los rendimientos de todos 
^os, y no podrá otorgársele la defensa por pobre, si reunidos excedieren 
de los tipos señalados en el artículo precedente. 

Art. 17. Ko se otorgará la defensa por pobre á los comprendidos en 
cualquiera de los casos expresados en el articulo 15, cuando, á juicio del 
Juez, se infiera del número de criados que tengan á su servicio, del alqui- 
ler de la casa que habiten ó de otros cualesquiera signos exteriores, que 
tienen medios superiores al jornal doble de un bracero en cada localidad. 

Art. 18. Tampoco se otorgará la defensa por pobre al litigante que dis- 
frute una renta que, unida á la de su consorte ó al producto de los bienes 
de sus hijos, cuyo usufructo le corresponda, constitujan acumuladas una 
suma equivalente al jornal de tres braceros en el lugar donde tenga la fa- 
milia su residencia habitual. 



(1) No debe otorgarse el beneficio de litigar por pobre á la mujer casada, cuyo marido 
es rico, pues á este afectan los^ deberes inherentes al matrimonio (Seut. 3 Junio 1865). 

Tampoco debe otorgarse el beneficio de pobreza á la mujer que goza de una rei^ta que. 
acumulada á la de su marido, forman una suma mayor que la que importa el jornal de 
dos braceros de la localidad en que viven (Sent. 17 Junio 1865). Véase la modificación que 
introduce el art. 18. 

(2) Haremos observar que la escala de contribuciones de este artículo, que es el 132 de 
la ley an ligua, ha sido profundamente modificada, y que en las bases aprobadas por las 
Cor les no hemos visto concedida al Gobierno otra faculta 1 que la de cadoptar las medi- 
das más conducentes para depurar el estado de fortuna de los litigantes» y lo demás que 
consta en la base 4^, á no ser que dentro de la base 19 quepan esta y oirás reforn^as que 
anotaremos oportunamente. 
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Art. 19. Cuando litigaren unidos varios que individualmente tengan 
deTv3cho á ser defendidos por pobres, se les autorizará para litigar como 
tales, aun cuando los productos unidos de los modote de vivir de todos ex- 
cedan de los tipos que quedan señalados. 

Art. 20. El beneficio de la defensa por pobre sólo se concederá para li- 
tigar derechos propios. 

El cesionario que lo tenga no podrá utilizarlo para litigar los derechos 
del cedente, ó los que haja adquirido de un tercero á quien no correspon- 
da dicho beneficio, fuera del caso en que la adquisición haya sido por tí- 
tulo de herencia. 

Art. 21. La declaración de pobreza s^e solicitará siempre en el Juzgado 
ó Tribunal que conozca ó sea competente para conocer del pleito <5 negocio 
en que se trate de utilizar dioho beneficio, y será considerada como un in- 
cidente del asunto principal. 

A.rt. 22. Cuando el que solicite ser defendido como pobre tenga por 
objeto entablar una demanda, se esperará, para dar curso á e8ta,.á que 
sobre el incidente de pobrtza haya recaído ejecutoria. 

No obstante, los Jueces accederán á que se practiquen, sin exacción de 
derechos, aquellas actuaciones de cuyo aplazamiento puedan seguirse per- 
juicios irreparables al actor, suspendiéndose inmediatamente después el 
curso del pleito. 

Art. 23. Cuando se solicite la defensa por pobre, tanto por el actor 
como por el demandado, después de contestada ó al contestar la demanda, 
se sustanciará en pieza separada, la cual se formará á costa del aue pida 
la pobreza. 

Sólo podrá suspenderse en este caso el curso del pleito principal pot 
conformidad de ambas partes. 

Art. 24. Cuando el actor no haya solicitado la defensa por pobre antes 
de presentar su demanda, si la pide después, no podrá otorgársele sí no 
justifica cumplidamente que ha venido al estado de pobreza después de 
haber entablado el pleito (1). 

Art. 25. El litigante que no haya sido defendido por pobre en la pri- 
mera instancia, si pretende gozar de este beneficio en la segunda, deberá 
justificar que con posterioridad á aquella, ó en el curso de la misma, ha 
venido al estado de pobreza. No justificándolo cupaplidamente, no se le 
otorgará la defensa por pobre. 

Art. 26. La regla fijada en el artículo anterior será aplicable asimismo 
al que, no habiendo litigado como pobre en la segunda instancia, solicita- 
re que se le defienda como tal para interponer ó teeguir el recurso da casa- 
ción. ' 

En este caso no estará dispensado del depósito si no hubiere solicitado 
la defensa por pobre antes de la citación para sentencia en la Segunda 
instancia. 

Art. 27. A todo el que solicite en forma la declaración de pobreza se le 
defenderá desde luego como pobre, nombrándole de oficio Abogado y Pro- 
curador, si lo pidiere", sin perjuicio de lo que se resuelva en definitiva. 

También se nombrará Abogado y Procurador de oficio al que lo solicite 
con objeto de entablar la deinanda de pobreza. 

Art. 28. Esta demanda se formulará del modo prevenido en el artícu- 
lo 254 paralas deniandas ordinarias, expresándose además en ella: 
* 1.® El pueblo de la naturaleza 'del demandado, el de su domicilio ac- 
tual y el que haya tenido en los cinco años anteriores. 



(1) El artículo 24 introduce una reforma notable en esta materia. 
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2.® * Sa estado, edad, profesión ú oficio y medios de subsistencia. 

3.° Si fuere casado ó viudo, el nombre y pueblo de la naturaleza de su 
consorte y los hijos que tengan. 

4.^ La casa ó cuarto en que habiten, con expresión de la calle y número 
y del alquiler que paguen. 

5.* Los bienes de su consorte y de sus hijos, cuyo usufructo le corres- 
ponda y la renta que produzcan. 

6.° Y acompañará una certificación, expedida por la Autoridad ó fun- 
cionario competente de no pagar contribución de ninguna clase en el año 
económico corriente y en el anterior, ó de la que pague, acompañando en 
este caso los i'ecibosdel último trimestre que hubiere satisfecho, y otra 
certificación en su caso para acreditar si se halla ó no inscrito en las listas 
electorales y en qué concepto (1). 

Art. 29. No se dará curso á las demandas que no contengan 1 >s requi- 
sitos expresados en el articulo anterior. 

Si alegare el demandante no haber podido adquirirlas certificaciones ex- 
presadas en el núm. 6.^ de dicha articulo, las nclaniará el Juez de oficio, 
pero no se dará curso á la demanda mientras no se unan á los autos. 

Art. 30. Las demandas de pobreza se sustanciarán y decidirán por los 
trámites establecidos para los incidentes, con audiencia del litigante ó li- 
tigantes contrarios, y del Ministerio fiscal en representación del Estado. 

Guando se deduzca esta demanda antes de entablarse el pleito, se em- 
plazará á los que deban contestarla, para que dentro de nueve dias com- 
parezcan con este objeto. 

Si no compareciere el litigante contrarío, se sustanciará sólo con el Mi- 
nisterio fiscal. 

Art. 31. Siempre que se deniegue la defensa por pobre, se condenará 
en las costas de la primera instancia al que la haya solicitado. 

En caso de apelación, se impondrán las de la segunda instancia á quien 
corresponda con arreglo á derecho^ • 

Art. 32. Luego que sea firme la sentencia, se practicará la tasación de 
las costas, con inclusión del papel sellado que deba reintegrarse, y se pro- 
cederá á hacerlas efectivas por la vía de apremio. 

Art. 33. La sentencia concediendo ó negando la defensa por pobre no 
produce los efectos d^^osa juzgada. 

En cualquier estado del pleito podrá la parte á quien interese promover 
nuevo incidente para su revisión y revocación, siempre que asegure, á sa- 
tisfacción del Juez, el pago de las 'costas en que será condenado si no pros- 
pera su pretensión. 

Be esta fianza estará exento el Ministerio fiscal cuando promueva dicho 
incidente (2). 

Art. 34. En el caso del artículo anterior, no se otorgará la defensa por 
pobre al litigante á quien hubiese sido denegada, si no j ustifica cumplida- 
mente que ha venido á ese estado por causas posteriores á la sentencia que 
le negó anteriormente aquel beneficio. 

No se dará curso á su nueva demanda si no se funda en dicho motivo. 



(1) La antigua ley no determinaba la forma y requisitos que había de reunir la de- • 
manda de pobreza: pero la práctica admitida era qua revistieran forma análogra á las de- . 
mandas ordinarias. 

(2) Este artículo es nuevo y ha de ser una traba de importancia para deducir preten- 
sioues de pobreza. En nuestro sentir, hubieran sido disposiciones más convenientes las 
que, en vez de imposibilitar la demanda, fueren, á la vez que garantía de acierto en el fallo, 
pena para el demandante de mala fe. 
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Art. 35. La declaración de pobteza, hecüa en un pleito, no puede uti- 
lizarse en otro, si á ello se opusiere el colitigante. 

Oponiéndose, deberá repetirse, con su citación y audiencia, la sustan- 
ciacion del incidente hasta dictar nueva sentencia sobre la pobreza. 

Art. 36. La declaración de pobreza, hecha en favor de cualquier litigan- 
te, no le librará de la obligación de pagar las costas en que haya sido con- 
denado, si se le encontrasen bienes en que hacerlas efectivas (1). 

Art. 37. Venciendo el declarado pobre en^el pleito que hubiere promo- 
vido, deberá pagar las costas causadas en su defensa, siempre que no ex- 
cedan de la tercera parte de lo que en él haya obtenido en virtud de la de- 
manda ó reconvención. 
|. Si excedieren, se reducirán á lo que importe dicha tercera parte. 

Art. 38. Cuando no haya bienes bastantes para cubrir los derechos 
de la Hacienda y los que pertene«can á los Abogados, Procuradores y de- 
mas interesados en las costas, todos percibirán á prorata la parte que les 
corresponda. 

Art. 39. Estará además el declarado «pobre en la obligación de pagar 
las costas expresadas en el^art. 37, si dentro de tres años después de fene- 
cido el pleito viniese á mejor fortuna. 
Se entiende que ha venido á mejor fortuna: 

1.° Por haber adquirido salario permanente, sueldo, rentas ó bienes, ó 
estar dedicado, al cultivo de tierras 6 cria de ganados, cuyos productos 
• sean ó estén graduados en una cantidad superior al jornal de cuatro bra- 
ceros en cada localidad. 

.2." Por pagar de contribución de subsidio cuotas dobles á las desig- 
nadas en el núm. 4.** del art. 15. ^ 

Art. 40. El (]ue haya sido declarado pobre, podrá valerse de Abogado 
y Procurador de su elección, si aceptan el cargo. 

No aceptándolo, se le nombrarán de oficio, pero con sujeción á lo que se 
prescribe en los artículos siguientes. 

Art. 41. El que haya obtenido la declaración de pobreza para promover 
un pleito ó deducir cualquier demanda, deberá presentar al Juzgado, en pa- 
pel común ó del sello de pobres, una relación circunstanciada de los hechos 
en que funde su derecho, y los documentos ó expresión de los medios con 
que cuente para justificarlos. ^ 

Art. 42. Luego que el declarado pobre cumpla lo prevenido en el ar- 
tículo anterior, se le nombrarán de oficio Procurador y Abogado que se 
encarguen de su representación y defensa, y se entregarán los autos al 
Procurador para que los pase al estudio del Letrado. 

Art. 43. Si el Letrado estimare que son insuficientes los hechos con- 
signados en la relación, podrá pedir dentro de 10 dias que se requiera al 
interesado para que los amplíe ó aclare sobre los extremos que aquel de- 
signe. 

Art. 44. Cuando con dicha ampliación ó sin ella estime el Letrado que 
es insostenible el derecho que quiere hacer valer el pobre, podrá excusar- 
se de la defensa, haciéndolo presente al Juzgado, dentro de 10 dias, en es- 
crito sucintamente razonado. 
Art. 45. En este caso, el Juzgado pasará los autos al Colegio de Abe- ^ 



(1) Por Reales órdenes de 3 Octubre 1847 y 10 Noviembre 1^3 se dispuso que el liti- 
gante pobre no pudiera ser compelido al pago de las costas mientras no venga á mejor 
fortuna, aunque hubiera sido condenado en ellas por su temeridad manifiesta. Muchos 
Abogados entendían videntes estas Reales órdenes á pesar del art. 108 de la ley de Bn- 
miciamlento civil, que decía á la letra lo mismo que el 86 que anotamos. 
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gados, para que dos Letrfidos en ejercicio, de los que paguen las tres pri- 
meras cuotas de contribución, den su dictamen sobre si puede ó no soste- 
nerse en juicio la acción que se proponga entablar el declarado pobre (1). 

Si no hubiere Colegio, el Juez nombrará á dos de los Letrados más an- 
tiguos del mismo Juzgado para que den dicho dictámet»^ y si no los hu- 
biere hábiles, remitirá los autos, por conducto del Juez respectivo, al Co- 
legio de Abogados más próximo. . 

Art. 46. Si el dictamen de dichos dos Letrados fuere conforme con el 
del nombrado de oficio, se negarán al interesado los beneficios de la defen- 
sa por pobre en aquel asunto, sin perjuicio de su derecho para promoverlo 
como rico. 

Art. 47. Cuando los dos Letrados, ó uno de ellos, opinare que procede 
enta))lar la acción, ó que es dudoso, por lo menos, el derecho que pretenda 
el declarado pobre, se le nombrará de oficio otro Abogado, para quien será 
obligatoria la defensa. 

Art. 48. En el caso de ser declarado pobre el demandado, si el Abogado 
á quien corresponda su defensa se excusare por creer insostenible la pre- 
tensión de aquel, dentro de seis dias lo manifestará al Juzgado, el cual 
dispondrá el nombramiento de otro Abogado. 

Si este se excusare también por la misma causa, se pasará el asunto al 
Promotor fiscal, cuando no fuere parte, para que manifieste si es ó no sos- 
tenible Ik pretensión del pobre. 

Cuando sea parte el Ministerio fiscal, dará este dictamen un Abogado 
que rib sea de pobres, elegido por el Colegio, donde lo haya, j en su defec- 
to designado por el Juez. 

Si el Promotor fiscal, ó el tercer Abogado en su caso, estima insosteni- 
ble la pretensión del pobre, cesará la obligación de los Abogados para la 
defensa gratuita; pero si la considera sostenible, se nombrará un tercer 
Abogado de oficio, el cual no podrá excusarse de la defensa. 

Lo propio se practicará cuando el actor solicite y obtenga la defensa 
por pobre después de contestada la demanda, ó cualquiera de las partes 
durante la segunda instancia. 

Art. 49. Los Abogados que dentro de los plazos fijados en los artículos 
43, 44 y 48 no hagan la manifestación á que respectivamente se refieren, 
se entenderá que aceptan la defensa del pobre, y no podrán excusarse sino 
por haber cesado en^-ef ejercicio de la profesión. 

Art. 50. El Letrado que se haya encargado de la defensa de upa parte 
en concepto de rica, si después es declarada pobre, estará obligado á se- 
guir defendiéndola en este concep^, cuando no haya en el Juzgado Abo- 
gados especiales de pobres, hábiles para ello. 



(1) Tienen por objeto las disposiciones de estos artículos evitar que los litigantes pue- 
dan abusar de una declaración de pobreza, entablando reclamaciones improcedentes y 
acaso maliciosas. Dudamos que los medios aceptados por la ley sean tan eficaces como 
desea el legislador; mas aparte de esto, no sabemos cuáles sean las causas que havan im- 
pulsado á éste á encomendar á los Letrados que paguen las primeras cuotas, la decisión 
sobre la procedencia de la acción intentada. No queremos suponer que el legislador des- 
conñe de la inteligencia y celo de los Abogados de oficio. 
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TITULO II 

DE LA. COSlPETENClA Y DE LAS CONTIENDAS DE JURISDICCIÓN 

SECCIÓN PRIMERA 

Disposiciones generales, 

Art. 51. La jurisdicción ordinaria será la única competente para dbno- 
cer de los negocios civiles que se susciten en territorio español entrQ espa- 
ñoles, entre extranjeros y entre españoles j extranjeros. 

Art. 52. Exceptúase únicamente de lo prescrito en el artículo anterior 
la prevención de los juicios de testamentaria y abintestato de los milita- 
res y marinos muertos en campaña ó navegación, cuyo conocimiento cor- 
responde á los Jefes y Autoridades de Guerra y de Marina. 

Esta prevención ee limitará á las diligencias necesarias para el enter- 
ramiento y exequias del difunto, formación de inventario y depósito de 
los bienes, libros y papeles, y su entrega á los herederos instituidos ó á los 
que lo sean abintestato dentro del tercer grado civil« siendo mayores de 
edad y no habiendo quien lo contradiga. 

En otro caso, y cuando no se haya<i presentado los herederos, ó sea ne- 
cesario continuar el juicio, se pasarán las diligencias al Juzgado á quien 
corresponda el conocimiento de la testamentaria ó del abintestato, dejando 
á su disposición los bienes, libros y papeles inventariados. 

Art. 53. Para que los Jueces y Tribunales tengan competencia se re- 
quiere: 

I.^ Que el conocimiento del pleito, ó de los actos en que intervengan, 
esté atribuido por la ley á la autoridad que ejerzan.. 

2.° Que les corresponda el conocimiento del pleito ó acción con prefe- 
rencia á los demás Jueces 6 Tribunales de su mismo grado. 

Art. 54. La jurisdicción civil podrá prorogarse á Juez 6 Tribunal que 
por razón de la materia, de la cantidad objeto del litigio y de la jerarquía 
que tenga en el orden judicial, pueda conocer del asunto que ante él se 
proponga. 

Art. 55. Los Jueces y Tribunales qfte tengan competencia para cono- 
cer de un pleito, la tendrán también para las excepciones que en él se pro- 
pongan, para la reconvención en los tsasos que proceda, para todas sus 
incidencias, para llevar á efecto las providencias y autos que dictaren, y 
para la ejecución dé la sentencia. 



SECCIÓN SEGUNDA 

Reglas j^ra determinar la competencia. 

Art. 56. Será Juez competente para conocer de los pleitos á que dé orí- 
gen el ejercicio de las acciones de toda clase, aquel á quien los litigantes 
8e hubieren sometido expresa ó tácitamente. 

Esta sumisión sólo podrá hacerse á Juez que ejerza jurisdicción ordi- 
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naria j qne la^tenga para conocer de la misma clase de negocios y en el 
mismo fcrado. 

Art. 57. Se entenderá por sumisión expresa la hecha^por los interesa- 
dos renunciando clara y terminantemente á su fuero propio, y designando 
con toda precisión el Juez á quien se sometieren. 

Art. 58. Se entenderá hecha la sumisión tácita: 

1.*^ Por el demandante, en el m^ro hecho de acudir al Juez interpo- 
niendo la demanda (1). 

2.° Por el demandado, en el hecho de hacer, después de perdonado en 
el juicio^ cualquiera gestión que no sea la de proponer en forma la decli- 
natoria. 

Art. 59. En las poblaciones donde haya dos ó más Jueces de primera 
instancia, el repartimiento de los negocios determinará la competencia 
relatiya entre ellos, sin que puedan las partes someterse á uno de dichos 
Jueces, con exclusión de los otros (2). 

Art. 60. La sumisión expresa o tácita á un Juzgado para la primera 
instancia, se extenderá hecha para la segunda al superior jerárquico del 
mismo á quien corresponda conocer de la apelación. 

Art. 61. En ningún caso podrán someterse las partes, expresa ni táci- 
tamente, para el recurso de apelación á Juez ó Tribunal diferente de aquel 
á quien esté subordinado el que haya conocido en primera instancia. 

Art. 62. Fuera de los casos de sumisión expresa 6 tácita de que tratan 
los artículos anteriores, se seguirán las siguientes reglas de competencia: 

1.* En los juicios en que se ejerciten acciones personales, será Juez 
competente el del lugar en que deba cumplirse la obligación, y á falta de 
este, á elección del demandante, el del domicilio del .demandado ó el del 
lugar del contrato, si hallándose en él, aunque accidentalmente, pudiera 
hacerse el emplazamiento ^3). 

Guando la demanda se dirija simultáneamente contra dos 6 más perso- 
nas que residan en pueblos diferentes, y estén^ obligadas mancomunada ó 
solidariamente, no habiendo lugar destinado para el cumplimiento de la 
obligación, será Juez competente el del domicilio de cualquiera de los de- 
mandados, á elección del demandante. 

2.* En los juicios en que se ejerciten acciones reales sobre bienes mue- 
bles 6 semovientes, será Joez competente el del lugar en que se hallen, ó 
el del domicilio del demandado, á elección del demandante. 

3.* En los juicios en que se ejerciten acciones reales sobre bienes in- 
muebles, será Juez competente el' del lugar en que esté sita la cosa liti- 
giosa. 

Cuando la acción real se ejercite sobre varias cosas inmuebles, 6 sobre 
una sola que esté situaoa en diferentes jurisdicciones, será Juez competen- 



(1) Se entenderá que hay sumisión aun cuando el Juez no provea desde luégro. 6 se 
reserve proveer para cuando el demandante pida en forma (Sent. dO Mayo 1860). 

(2) Este articulo introduce una innovación en la ley. • 

(3) Sentencias de 11 Abril, 11 Febrero. 20 Marzo, 9 Junio, 4 Julio 1Q71 y 14 Febrero 18T8. 
La acción pro-socio es personal, y cuando no consta el lugar en que deba cumplirse el 

«ontrato, el conocimiento de aquella compete al Juez del domicilio del demandado (Sen- 
tencia 1.° Abril 1811), 

Con arreglo & lo preceptua<1o en las leyes 15. tít. I, y 3.', tít. XV, Part. 7.', y en la regla 
1 / del art. 306 de la Ley orgánica, las acciones sobre indemnización de daños y per- 
juicios pueden ejercitarse en el lugar en que se hayan cansado, aun cuando el dañador 
sea de otra vecindad (Sent. 8 Febrero 18T9\ 

Bl lugar en que el espartol tiene su habitual residencia es el de su domicilio (R. O. 20 
Agosto 1849. -R. 0. 30 Agosto 1858. -Art. 11 Ley Municipal 1877j. 

2 
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te el de cualquiera de los lugares en cuja jurisdicción estén sitos los bie- 
BQS, á elección del demandante. 

4.^ En los juicios en que se ejerciten acciones mixtas, será Juez compe> 
tente el del lugar en que se hallen las cosas, ó el del domicilio del deman- 
dado, á elección del demandante. 

Art. 63. Para determinar la competencia, fuera de los casos expresados 
en los artículos anteriores, se seguirán las reglas siguientes: 

1.*^ En las demandas sobre estado ciyil, será Juez competente el del do- 
micilio del demandado. 

2/ En las demandas sobre rendición j aprobación de las cuentas que 
deban dar los administradores de bienes ajenos, será Juez competente el 
del lugar donde 4eban presentarse las cuentas, y no estando determinado, 
el del domicilio del poderdan^te ó dueño de los bienes, ó el del lugar dónde 
se desempeñe la administración, á elección de dicho dueño. 

3.*^ En las demandas sobre obligaciones de garantía 6 complemento de 
otras anteriores, será Juez competente el que lo sea para conocer, ó esté 
conociendo, de la obligación principal sobre que recayeren (1). 

4.^ En las demandas de reconvención será Juez competente el que esté 
conociendo de la que hubiere promovido el litigio. 

No es aplicable esta regla cuando el valor pedido en la reconvención ex- 
cediere de la cuantía á que alcancen las atribuciones del Juez que enten- 
diere en la primera demanda, en cuyo caso este reservará al actor de la 
reconvención su derecho para que ejercite su acción donde corresponda. 

5.*^ En los juicios de testamentaría 6 aMntestaío, será competente el 
Juez del lugar en que hubiere tenido el finado su último domicilio. 

Si lo hubiere tenido en país extranjero, será Juez competente el del lugar 
de su último domicilio en España, ó donde estuviere la mayor parte de bus 
bienes. 

No obstará esto á que los Jueces de primera instancia 6 municipales del 
lugar donde alguno falleciere adopten las medidas necesarias para el enter- 
ramiento y exequias del difunto, j en su caso á que los mismos Jueces en 
cuya jurisdicción tuviere bienes tomen las mecudas necesarias para ase- 
gurarlos y poner en buena guarda los libros y papeles, remitiendo las dili- 
f encías practicadas al Juez á quien corresponda conocer de la testamentaría 
aUntestatOy y dejándole expedita su jurisdicción. 

6.^ Se regirán también por la regla anterior los juicios de testamenta- 
ría que tengan por objeto la distribución de los bienes entre los pobres, 
parientes ú otras personas llamadas por el testador, sin designarías por 
sus nombres. 

Cuando el juicio tenga por objeto la adjudicación de bienes de capella- 
nías 6 de otras fundaciones anticuas, será Juez competente el de cual- 
quiera de los lugares en cuya jurisdicción estén sitos los bicDes, á elección 
del demandante. 

7.* En las demandas sobre herencias, su distribución, cumplimiento 
de legados, fideicomisos universales y singulares, reclamagioues de acree- 
dores testamentarios y hereditarios, mientras estuvieren pendientes los 
autos de testamentaría ó aUnteslatOj será Juez competente el que conociere 
de estos juicios. 

(1) Fs Juez competente para conocer de las acciones de fifarantía ó complemento de 
otras, el que conozca de las principales, y teniendo aquel carácter la de eviccion y sanea- 
miento respecto á la compra-venta, al Juez del lugar en que se ejercite la acción princi- 
pal compete su conocimieoto, ya cuando el vendedor sale al pleito, ya cuando, terminado 
éste, se trata de obtoner la indemnización de daños y perjuicios para hacer efectivo el 
saneamiento (Sent. 23 Octubre 1876). 
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8.* En los concursos de acreedores y en las quiebras, cuando fuere vo- 
luntaria la presentación del deudor en este estado, será Juez competente 
el del domicilio del mismo. 

9.* En los concursos ó quiebras promovidos por los acreedores, el de 
cualquiera dQ los lugares en que se esté conociendo de las ejecuciones. 

Será entre ellos preferido el del domicilio del deudor, si este ó el mayor 
número de acreedores lo reclamasen* En otro, caso, lo será aquel en que 
antes se decretare el concurso ó la quiebra. 

10. En los litigios acerca de la recusación de arbitros y amigables 
componedores, cuando ellos no accedieren á la recusación, será competen- 
te el Juez del lugar en que resida el recusado. ^ 

11. En los recursos de apelación contra los arbitros, en los ca^os en 
que corresponda según derecho, será competente la Audiencia del distrito 
á que corresponda el pueblo en C[ue se haya fallado el -pleito. 

12. En los embargos preventivos será competente el Juez del partido 
en que estuvieren los bienes que se hubieren de embargar, y á prevención, 
en los casos de urgencia, el Juez municipal del pueblo en que se hallaren. 

13. Efi las demandas en que se ejerciten aceipnes de desahucio ó de 
retracto, será Juez competente el del lugair en que estuviere sita la cosa li- 
tigiosa, ó el del domicilio del demandado, á elección del demandante. 

14. En el interdicto de adquirir, será Juez competente el del lugar en 
que estén sitos los bienes, ó aquel en que radique la testamentaría ó abin- 
testato^ 6 el domicilio del finado. 

15. En los interdictos de retener y recobrar la posesión, en los de obra 
nueva y obra ruinosa, y en los deslindes, será Juez competente el del lu- 
gar en que esté sita la cosa objeto del interdicto ó deslinde. 

16. En los expedientes de adopción 6 arrogación, será Juez competente 
el del domieilio del adoptante ó arrogador. 

17. En el nombramiento y discernimiento de los cargos de tutores ó 
curadores para los bienes y excusas de estos cargos, será Juez competente 
el del domicilio del padre ó de la madre cuya muerte ocasionare el nom- 
bramiento, y en su defecto el del domicilio del menor ó incapacitado, ó el 
de cudquier lugar en (^ue tuviere bienes inmuebles. 

18. En el nombramiento y discernimiento de los cargos de curadores 
para pleitos, será competente el Juez del lugar en que los menores 6 inca- 
pacitados tengan su domicilio, ó el del lugar en que necesitaren compare- 
cer en juicio. 

19. En las demandas en que se ejercitaren acciones relativas ala ges- 
tión de la tutela ó curaduría, en las excusas de estos cargos después de 
haber empezado á ejercerlos, ^ en las demandas de remoción de los guar- 
dadores como sospechosos, será Juez competente el del lugar en qjúe se 
hubiere administrado la guardaduría en su parte principal, ó el del oomi- 
cilio del menor. 

20. En los depósitos de personas, será Juez competente el que conozca 
del pleito 6 causli que los motive. 

Cuando no hubiere^autos anteriores, será Juez competente el del domi- 
cilio ^ la persona que deba ser depositada. 

Guando circunstancias particulares lo exigieren, podrá decrectar interi- 
na y provisionalmente el depósito el Juez municipal del lugar en que se 
encontrare la persona que deba ser depositada, remitiendo las diligencias 
al de prime» instancia competente, y poniendo á su disposición la perso- 
na depositada. 

21. En las cuestiones de alimentos, cuando estos se pidan incidental- 
mente en los casos de depósitos de personas ó en juicio, será Juez eompe*- 
tente el del lugar en que tenga su domicilio aquel á quien se pidan. 
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22. t En las diligencias. para elevar á escritura pública los testamentos, 
codicilos ó memorias otorgados verbalmente, ó los escritos sm interven- 
ción de Notario público, y en las que hayan de practicarse para la apertu- 
ra de los testamentos ó codicilos cerrados, será Juez competente el del 
lugar en que se hubieren otorgado respectivamente dichos documentos. 

23. En las autorizaciones para la venta dé bienes de menores ó inca- 
pacitados, será Juez competente el del lugar en que los bienes se hallaren, 
o el del domicilio de aquellos á quienes pertenecieren. 

24. En ios expedientes que tengan por objeto la administración de los 
bienes de un ausente cuyo paradero se ignore, será Juez competente el 
del último domicilio que hubiere tenido en territorio español. 

25. En las informaciones para dispensas de ley, y en las habilitaciones 
para comparecer en juicio, cuando por derecho se requieran, será Juez 
competente el del domicilio del que las solicitare. 

26. En las informaciones para perpetua memoria, será Juez competen- 
te el del lugar en que hayan ocurrido los hechos, 6 aquel en que estén, 
aunque sea accidentalmente, los testigos que hayan de declarar. 

Cuando estas informaciones se refieran al estado actua,l de cosas inmue- 
bles, será Juez competente el del lugar en que estuvieren sitas. 

27. En los apeos y prorateos de foros y posesión de bienes por acto de 
iurisdiccion voluntaria, será Juez competente el del lugar donde radique 
la mayor parte de las fincas. 

Art. 64. El domicilio de las mujeres casadas que no estén separadas 
legalmente de sus maridos, será el que estos tengan (1). 

El de los hijos constituidos en potestad, el de sus padrea. 

El de los menores ó incapacitados sujetos á tutela 6 cúratela, el de sus 
guardadores. 

Art. 65. El domicilio legal de los comerciantes, en todo lo que concier- 
ne á actos ó contratos mercantiles y á sus consecuencias, sera el pueblo 
donde tuvieren el centro de sus operaciones comerciales (2). 

Los que tuvieren establecimientos mercantiles á su cargo en diferentes 
partidos judiciales, podrán ser demandados por acciones personales en 
aquel en que tuvieren el principal establecimiento, ó en el que se hubieren 
obligado, á elección del demandante. 

Art. 66. El domicilio de las Compañías civiles y mercantiles será el 
pueblo que como tal esté señalado en la escritura de Sociedad 6 en los es-- 
tatutos por que se rijan. 

No constando esta circunstancia^ se estará á lo establecido respecto á los 
comerciantes. 

Exceptuarse de lo dispuesto en los artículos anteriores las Compañías 
en participación, en lo que se refiera á los litigios ^ue puedan promoverse 
entre los asociados, respecto á los cuales se estará a lo que prescriben las 
aisposiciones generales de esta ley. 

Art. 67. El domicilio legal de los empleados será el pueblo en que sirvan 
su destino. Cuando por razón de él ambularen continuamente, se conside- 
rarán domiciliados en el pueblo en que vivieren más frecuentemente. 

Art. 68. El domicilio legal de los militares en activo servicio será el del 
pueblo en que se hallare el cuerpo á que pertenezcan cuando se hiciere el 
emplazamiento (3). 



(1) Sents. de 29 Marzo 1870, 5 Noviembre 18T2. 
fe Sent. 5 Octubre 1872. 

(8) Para los efectos de la testamentaría del menor que vive con su padre, es domicilio 
el del padre, aunque el menor sea militar (Sent. 21 Agosto 18^). 
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Art. 69. En los casos en qne esté señalado el domicilio paira surtir fuero 
competente, si el que ha de ser demandado no lo tuviere en algún punto 
de la Península, islas Baleares ó CaAarias, será Juez competente el de su 
residencia. 

Los que no tuvieren domicilio ni residencia fija, p()drán ser demandados 
en el lugar en que se hallen, ó en el de su última residencia, á elección del 
demandante. 

Art. 70. Las precedentes disposiciones de competencia comprenderán 
á los extranjeros que acudieren á los Juzgados españoles pronioviendo actos 
de jurisdicción voluntaria, interviniendo en ellos, ó compareciendo en jui- 
cio como demandantes ó como demandados, contra españoles ó contra otros 
extranjeros, cuando procedín^que conozca la jurisdicción española con arre- 
glo á las leyes del Reino ó á los Tratados con otras Potencias (1). 

Art. 71; Las reglas establecidas en los artículos anteriores se entende- 
rán sin perjuicio de lo que disponga la ley para casos especiales. 



SECCIÓN TERCERA 

De las cuestiones de competencia, 

Art. 72. Las cuestiones de competencia podrán promoverse por inhibi- 
toria ó por declinatoria (2). 

La inhibitoria se intentará ante el Juez ó Tribunal á quien se considere 
competente, pidiéndole que dirija oficio al que se estime no serlo, para que 
86 inhiba y remita los autos (3). 

La declinatoria se propondrá ante el Juez 6 Tribunal á quien se consi- 
dere incompetente, pidiéndole que se separe del conocimiento dtsl negocio 
y remita los autos al tenido por competente. 

Art. 73. La inhibitoria y la declinatoria podrán ser propuestas por los 
que sean citados ante el Juez incompetente, ó puedan ser parte legítima 
en el juicio promovido. 

Art. 74. En ningún caso se promoverán de oficio las cuestiones de com- 
petencia en los asuntos civiles; pero el Juez que se crea incompetente por 
razón de la materia, podrá abstenerse de conocer, oido el Ministerio fiscal, 
previniendo á las partes que usen de su derecho ante quien corresponda. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 75. No podrá proponer la inhibitoria ni la declinatoria el litigante 
que se hubiere sometido expresa 6 tácitamente al Juez ó Tribunal que co- 
nozca del asunto. • 

Art. 76. Tampoco podrán promoverse ni proponerse cuestiones de com- 
petencia en los asuntos judiciales terminados por auto ó sentencia firme. 

Art. 77. El que hubiere optado por uno de los medios señalados en el 
art. 72, no podrá abandonarlo y recurrir al otro, ni emplear any>o^ simul- 



(1)- Véase la ley de extranjería de 17 Noyiembre de 1852. 

(2) Para que s© estime legralmente entablada una competencia, es preciso que verse 
sobre el conocimiento de una demanda en que se ejercite una acción directa y concreta, 
toda vez que la naturaleza de ésta constituye la base esencial para determinar con arre- 
glo á la Ley orgánica el Jaez que debe entender en el juicio, sm que pueda atribuirse el 
carácter y efectos del ejercicio de una accibn á los actos y trámites preparatorios para 
ejercitarla (Sent. 21 Setiembre 1878). 

^3) Y sobre ella deberá oirse al Ministerio fiscal, cuando no fuese él quien la hubiese 
propuesto (Sent. 7 Marzo 1876). 
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tánea 6 sucesivamente, debiendo pasar por el resultado de aquel á que hu- 
biere dado la preferencia. 

Art. 78. El que promueva la cuestión de competencia por cualquiera 
de los dos medios antedichos, expresará en el escrito en que lo haga, no 
haber empleado el otro medio. 

Si resultare lo contrario, por este solo hecho será condenado en las cos- 
tas del incidente, aunque se decida á su favor la cuestión de competencia. 

Art. 79. Las declinatorias se sustanciarán como excepciones dilatorias, 
ó en la forma establecida para los incidentes. 

Las inhibitorias por los itrámites ordenados en los artículos que sigu^. 

Art. 80. Pueden promover y sostener, á instancia de parte legítima, las 
cucíítiones de competencia: 

L° Los Juzgados municipales. 

2.° Los Juzgados de primera instancia. 

3.^ Las Audiencias. 

Art. 81. Ningún Juez ó Tribunal puede promover cuestiones de com- 
petencia á su inmediato superior jerárquico, sino exponerle, á instancia 
de parte y oido al Ministerio fiscal , las razones que tenga para creer que 
le corresponde el conocimiento del asunto. 

El superior dará vista de la exposición y antecedentes al Ministerio fiscal 
para que emita su dictamen; y sin más trámites, resolverá dentro de ter- 
cero dia lo que estime procedente^ comunicando esta resolución al inferior 
para su cumplimiento. 

Art. 82. Cuando algún Juez ó Tribunal entienda en negocios que sean 
de las atribuciones y competencia de su inmediato superior jerárquico ó 
del Tribunal Supremo, se limitarán estos á ordenar á aquel, también á ins- 
tancia de parte y oido el Ministerio fiscal, que se abstenga de todo proce- 
dimienta y le remita los antecedentes. 

Art. 83. En los casos de los dos artículos anteriores, los Jueces y Tri- 
bunales darán siempre cumplimiento á la orden de su inmediato superior 
jerárquico, sin ulterior recurso, cuando este sea el Tribunal Supremo. 
Contra las resoluciones de las Audiencias, y sin perjuicio de su cumpli- 
miento, las partes que se crean agraviadas y el Ministerio fiscal podrán 
recurrir dentro de ocho dias á la Sala tercera del Tribunal Supremo, ifista 
Sala pedirá informe con justificación, ó reclamando los autos á la de la 
Audiencia que hubiere dictado la resolución; y oyendo después al Minis- 
terio fiscal, resolverá lo que estime procedente. 

Igual, recurso podrán emplear ante la Sala de lo civil de la Audiencia 
respectiva I09 que se crean agraviados por iguales resoluciones de los Jue- 
ces de primera instancia en su relación con los municipales. 

Art. 84. Las inhibitorias «e propondrán siempre por escrito con firmia 
de Letrado. . 

Únicamente se exceptúan de esta regla las que se refieran á juicios yer- 
bales, cuya cuantía no exceda de 250 pesetas, las cuales podrán proponerse 
y sustanciarse por medio de comparecencias ante el Juez municipal, ó p<>r 
escrito, sm necesidad de firma de Letrado, pero oyendo por escrito al Fis- 
cal municipal (1). 

Art. 85. El Juez <5 Tribunal ante quien se proponga la inhibitoria, oirá 
al Ministerio fiscal, fuera del caso en que este la haya propuesto como parte 
en el juicio. El Ministerio fiscal evacuará la audiencia dentro de tercero 
dia. 



<1) Auto de 24 Setiembre 1877. 
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Art. 86. Oído el Ministerio fiscal, el Juez ó Tribunal mandará, por me- 
dio de auto, librar oficio inhibitorio, ó declarará no haber lugar al reque- 
rimiento de inhibición. 

Art. 87. El auto declarando no haber lugar al requerimiento de inhibi- 
•cion será apelable en ambos efectos, si lo hubiere dictado un Juez munici- 
pal ó de primera instancia. . 

Contra los que dicten las Audiencias haciendo la misma declaración, 
tanto en apelación como en primera instancia, sólo se dará en su caso el 
recurso de casación por quebrantamiento de forma. 

Art. 88. Con el oficio requiriendo de inhibición se acompañará testi- 
monio del escrito en que se naja pedido, de lo expuesto por el Ministerio 
fiscal, del auto que se hubiere dictado, y de lo demás que el Juez ó Tribu- 
nal estime conducente para fundar su competencia. 

Art. 89. Luego que el Juez ó Tribunal requerido reciba el oficio de in- 
hibición, acordará la suspensión del procedimiento, y oirá á la parte ó 
partes que hayan comparecido en el juicio; y si estas no estuvieren de 
acuerdo con la inhibición, oirá también al Ministerio fiscal. 

Art. 90. La audiencia á las partes, de que trata el artículo anterior, 
fiera sólo por tres dias, pasados los cuales sin devolver los autos, se reco- 
gerán de oficio, con escrito ó sin él; y oido en su caso el Ministerio fiscal, 
él Juez ó Tribunal dictará auto inhibiéndose ó negándose á hacerlo. 

Art. 91. Contra el auto en que los Juzgados ó Tribunales se inhibieren 
del conocimiento de un asunto, podrán entablarse los recursos expresados 
«n el art. 87. 

Art. 92. Consentido ó ejecutoriado el auto en que los Jueces ó Tribu- 
nales se hubieren inhibido del conocimiento de un negocio, se remitirán 
los autos al Juez ó Tribunal que hubiere propuesto la inhibitoria, con em- 
plazamiento de las partes por término de 15 dias, para que puedan compa- 
recer ante él á usar de su derecho. 

Art. 93. Si se negare la iúhibicion, se comunicará el auto al Juez ó 
Tribunal que la hubiere propuesto, con testimonio de los escritos de los 
interesados y del Ministerio fiscal en su caso, y de lo demás que se ere» 
conveniente. 

Art. 94. En el oficio que el Juez ó Tribunal requerido dirija en el caso 
del artículo anterior, exigirá que se le conteste, para continuar actuando 
8i se le deja en libertad, ó remitir los autos á quien corresponda pari^ la 
decisión de la competencia. 

Art. 95. Recibido el oficio expresado en el artículo que precede, el Juez 
ó Tribunal requirente dictará auto, sin más sustanciacion, en el tj^rmino 
de tercero dia, insistiendo en la inhibitoria ó desistiendo de ella. 

Art. 96. Contra el auto desistiendo de la inhibitoria se darán los re- 
<;arsos expresados en el art. 87. 

Art. 97. Consentido ó ejecutoriado el auto en que el Juez ó Tribunal 
requirente desista de la inhibitoria, lo comunicará por medio de oficio al 
requerido de inhibición, remitiéndole lo actuado para que pueda unirlo á 
los autos y continuar el procedimiento. 

Art. 98. Si el Juez o Tribunal requirente insistiere en la inhibitoria, 
lo comunicará al que hubiese sido requerido de inhibición, y ambos remi- 
tirán por el prftner correo sus respectivas actuaciones originales al supe- 
rior á quien corresponda dirimir la contienda. 

Art. 99. Cuando los Jueces ó Tribui\ales entre quienes se empeñe la 
<suestion de competencia tuvieren un superior común, á este correspon- 
derá decidirla, y en otro caso ad Tribunal Supremo. 

Corresponde, por tanto: 

l.<* A los Jueces de primera instancia, decidir las competencias que 
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se promuevan 'entre los Jueces municipales de su partido respec- 
tivo. 

2.'* A las Salas de lo civil de las Audiencias, las que se promuevan 
entre los Jueces de primera instancia y los municipales que ejerzan su 
jurisdicción dentro ael distrito de cada Audiencia , fuera de los compren- 
didos en el oúmero anterior. 

3.*» A la Sala tercera del Tribunal Supremo, en los demás casos. 

Art. 100. La remesa de los autos se hará siempre con emplazamiento 
de las partes por término de diez dias cuando se remitan á la Audiencia ó 
al Tribunal Supremo, y de cinco dias si te remite al Juzgado de primera 
instancia. 

Art. 101. Recibidos los autos en el Juzgado, se pasarán al Promotor 
fiscal por tres dias; y en vista* de su dictamen, en otro término igual dic- 
tará el Juez sentencia, cuando no hajan comparecido las partes. 

Si estas se hubieren personado, las citará á una comparecencia en un 
plazo que no podrá exceder de seis dias, poniéndoles mientras tanto de 
manifiesto los autos en la escribanía. 

Si comparecen en el dia señalado, las oirá, ó ásus defensores, y en los 
tres dias siguientes dictará sentencia decidiendo la competencia. 

Contra esta sentencia no se dará recurso alguno, fuera del de casación 
por quebrantamiento de forma en los juicios de desahucio. 

Art. 102. Luego que se reciban los autos en la Audiencia ó en el Tri- 
bimal Supremo, se pasarán al Relator para que forme el apuntamiento con 
preferencia; 

Art. 103. Formado el apuntamiento, se pasará con los autos al Fiscal 
para que dentro de cuatro dias emita dictamen por escrito. 

Art. 104. Si se hubieren personado las partes, ó alguna de ellas, se les 
comunicarán los autos para instrucción por tres dias improrogables á 
cada una, trascurridos los cuales se recogerán de oficio y se señalara dia 
para la vista. 

Esta tendrá lugar precisamente, con Abogados ó sin ellos, dentro de ios 
ocho dias siguientes á la devolución ó recogida de los autos. . 

Art. 105. Dentro de los cuatro dias siguientes al de la vista, ó al de la 
devolución de los autos por el Fiscal, cuando no se hayan personado las 
partes, se dictará sentencia decidiendo la competencia. 

Art. 106. .Contra las sentencias de las Audiencias en que se decidan 
<iuestiones de competencia, sólo se dará el recurso de casación por quebran- 
tamiento de forma después de fallado el pleito en definitiva. 

Contra las del Tribunal Supremo no habrá ulterior recurso. 

Art. 107. Las sentencias del Tribunal Supremo sobre cuestiones de 
competencia se publicarán, dentro de los diez dias siguieyítes á su fecha, 
en la Gaceta de Madrid, y á su tiempo en.Ja Coleccicn legislativa. 

Art. 108. El Tribunal Supremo podrá condenar al pago de las costas 
causadas en la inhibitoria al Juez ó Tribunal, y á la parte que la hubiere 
sostenido ó impugnado con notoria temeridad, determinando en su casa 
la proporción en que deban pagarlas, 6 si han de ser solamente de cuenta 
de las partes. • 

Cuando el que haya promovido la competencia se halle en el caso del 
párrafo segundo del art. 7^, se le impondrán todas las cortas. 

Las mismas declaraciones pueden hacer las Audiencias y los Jueces de 
primera instancia, cuando decidan cuestiones de competencia. 

Cuando no hicieren especial* condenación de costas, se entenderán de 
oficio las causadas en la competencia. 

Art. 109. El Tribunal que haya resuelto la competencia remitirá el 
pleito y las actuaciones que haya tenido á la vista para decidirla, cbn cer- 
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tificacion de la sentencia, al Juez <5 Tribunal declarado competente, y lo 
pondrá en conocimiento del otro. 

También cuidará de que se haga efectiya la condenación de costas que 
hubiere impuesto, librando al efecto, previa su tasación, las órdenes opor- 
tunas. 

Art. 116. Cuando la cuestión de competencia entre dos ó más tribuna- 
les ó Jueces f aere negativa, por rehusar todos entender en un negocio, la 
decidirá el superior común 6 el Tribunal Supremo en su caso, siguiendo 
para ello los mismos trámites prescritos para las demás competencias. 

Art. 111. Las cuestiones de competencia ó de atribuciones aue se pro- 
muevan entre dos Salas de un Tribunal, las decidirá la Sala ae gobierno 
del mismo, oyendo por escrito al Fiscal, sin otra sustanciacion y sin ulte- 
.ríor recurso, como no sea el de casación cuando proceda contra la senten- • 
cía definitiva del pleito. 

Art. 112. Las cuestiones de jurisdicción promovidas por Jueces ó Tri- 
bunales eclesiásticos se sustanciarán y decidirán con sujeción á las reglas 
establecidas para los recursos de fuerza en conocer. 

Art. 113. Cuando los Jueces y Tribunales eclesiásticos estimaren que 
les corresponde el conocimiento de un negocio en que entiendan los Jue- 
ces 6 Tribunales seculares, podrán requerirles de inhibición, y si no se in- 
hibieren, recurrir en queja al superior inmediato de estos, el cual, después 
de oír al Ministerio ñscal, resolverá lo que creyere procedente. 

Contra esta resolución no se dará recurso alguno. 

Art. 114. Las inhibitorias y las declinatorias su8j)enderán los procedi- 
mientos, fuera del caso á que se refiere el artículo anterior, hasta que se 
decida la cuestión de competencia. 

Durante la suspensión, el Juez ó Tribunal requerido de inhibición podrá 
practicar, á instancia de parte legítima, cualquiera actuación que á su 
jaicio sea absolutamente necesaria, y de cuya dilación pudieran resultar 
perjuicios irreparables. 

Art. 115. Todas las actuaciones que se hayan practicado hasta la de- 
cisión de las competencias serán válidas, sin necesidad de que se ratifiquen 
ante el Jaez ó Tnbunal que sea declarado competente. 



SECCIÓN CUARTA 
De los recursos dt queja contra las Autoridades administraHms (1). 

Art. 116. Los gobernadores de provincia son las únicas Autoridades 
que podrán suscitar en nombre de la Administrac'on competencias posi- 
tivas ó negativas á los Juzgados y Tribunales, por exceso de atribuciones, 
en el caso de que estos invadan las que correspondan al drden administra- 
tivo. 

Art. 117. Las competencias positivas ó negativas que la Administra- 
ción suscitare á los Jueces ó Tribunales, se sustanciaran y decidirán en la 
forma establecida por las leyes y reglamentos que la determinen. 



(1) El legislador ha querido reunir todo aquello que pueda revestir el carácter de com- 
petencia. Asi es que después de haber estudiado las que puedan suscitarse entre los dife- 
rentes Jueces, se ocupa de las que pueden nacer con las Autoridades admíuistrativas, y 
á continuación de los recursos contra los Jueces y Tribunales eclesiásticos. 
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Art. 118. Los Jaeces y Tribunales no podrán suscitar cuestiones dé 
competencia á las Autoridades del orden aaministrativo. 
. Sin embargo, podrán sostener la jurisdicción y atribuciones (jue la Cons- 
titución y las leyes les confieren, reclamando contra las invasiones de di- 
chas autoridades por medio de recursos de queja^ que elevarán al Go- 
bierno. 

Art. 119. Podrán promoverse los expedientes de recurso de queja: 

1,*» A instancia de parte agraviada. 

2 ° En viBtud de excitación del Ministerio fiscal. 

3.» De oficio. 

Art. 120. Sólo las Salas de gobierno de las Audiencias y la del Tribu- 
nal Supremo podrán recurrir en queja al Gobierno contra las invasiones 
de la Administración en las atribuciones judiciales. 

Art. 121. Los Juzgados municipales y los de primera instancia, cuan- 
do sean invadidas sus atribuciones por Autoridades del orden adminis- 
trativo, lo pondrán eu conocimiento de la Sala de gobierno de la Audien- 
cia, para que esta pueda formular el recurso de queja, si lo estima proce- 
dente. 

Al efecto los Juzgados municipales remitirán á los de primera instan- 
cia de su partido los expedientes en que consten los hechos relativos al 
exceso de atribuciones cometido por los agentes del orden administrativo, 
y los segundos los pasarán con su informe á la Audiencia respectiva. 

Cuando los expedientes nacieren en los Juzgados de primera instancia, 
serán remitidos directamente á la Audiencia. 

Si' se formaran en las Salas de justicia de las Audiencias ó del Tribunal 
Supremo, se pasarán después de instruidos á la respectiva Sala de go- 
bierno. 

Art. 122. Las Salas de gobierno de las Audiencias, recibidos que sean 
los expedientes á que se refiere el artículo que antecede, ó en vista de los 
que ante ellas se hayan comenzado ó instruido, 6 la del Tribunal Supremo 
en su caso, loa pasarán al Ministerio fiscal para que con toda preferencia 
emita su dictamen. 

Art. 123. En vista 4el dictamen fiscal y completando el expediente si 
fuere necesario, resolverán las Salas de gohierno de las Audiencias, 6 la 
del Tribunal Supremo en su caso, si debe ó no elevarse el recurso de queja. 
Cuando acordaren que debe elevarse, lo harán en una exposición fun- 
dada, á no ser que aceptaren el dictamen fiscal sin adición alguna. 

Art. 124. El Gobierno resolverá estos conflictos en la forma que deter- 
minen las leyes y reglamentos. 

TÍTULO III 

DE LOS RECURSOS DE FUERZA EN CONOCER 

Art. 125. Procederá el recurso de fuerza en conocer cuando un Juez 6 
Tribunal eclesiástico conozca, ó pretenda conocer, de una causa profana 
no sujeta á su jurisdicción, ó llevar á ejecución la sentencia que hubiere 
pronunciado en negocio de su competencia, procediendo por embargo y 
venta de bienes, sin impetrar el auxilio de la jurisdicción ordinaria. 

Art. 126. El Tribunal Supremo conocerá de los recursos de fuerza que 
se interpongan contra la Nunciatura y los Tribunales superiores eclesiás- 
ticos de la Corte; y las Audiencias de los que se interpongan contra los 
demás Jueces ó Tribunales eclesiásticos de sus respectivos distritos. 
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Contra las resoluciones que sobre ellos dictaren el Tribunal Supremo ó 
las Audiencias, no se dará ulterior recurso. 

Art. 127. Podrán promover el recnrst» de fuerza en conocer: 

1.^ Los que se consideren agraviados por la usurpación de atribuciones 
hecba por un Juez ó Tribunal eclesiástico. 

2.^ Los Fiscales de las Audiencias y del Tribunal Supremo. 

Art. 128. Los Fiscales municipales, los Promotores fiscales, los Jueces 
y los Tribunales de lá j urisdiccion ordinaria, no podrán promover direc- 
tamente recursos de fuerza en conocer. 

Cuando supieren que alguna Autoridad judicial eclesiástica se haya 
entrometido á entender en negocios ajenos á su jurisdicción, se dirigirán 
á los Fiscales de las Audiencias 6 al del Supremo, según sus atribuciones 
respectivas, dándoles las noticias y datos que tuvieren pata que promue- 
van el recurso, si lo estimaren procedente. 

Art. 129. Los que considerándose agraviados por un Juez ó Tribunal 
eclesiástico quisieren promover el recurso de fuerza en conocer, lo propon- 
drán en los términos que prescribe esta ley. 

Art. 130. El Ministerio fiscal promoverá el recurso directamente y sin 
preparación alguna. ' 

Art. 131. El agraviado preparará el recurso ante el Juez ó Tribunal 
eclesiástico, solicitando), en petición firmada, que se separe del conoci- 
miento del negocio y remita los autos ó las diligencias practicadas al Juez 
conapetente, protestando, si no lo hiciere, impetrar la Keal protección con- 
tra la fuerza. 

Art. 132. Cuando el Juez ó'Tribunal eclesiástico denegare la pretensión 
hecha con arreglo al artículo anterior, podrá el agraviado pedir testimonio 
de la providencia denegatoria, y obtenido, se tendrá el recurso por prepa- 
rado. 

Art. 133. En el caso de que el Juez ó Tribunal eclesiástico denegare 
dicho testimonio ó no diere providencia separándose del conocimiento del 
negocio, podrá el agraviado recurrir en queja á la Audiencia en cuyo ter- 
ritorio ejerciere aquel su jurisdicción, ó al Tribunal Supremo según aus 
respectivas atribuciones, en conformidad á lo establecido en esta ley. 

Art. 134. El Tribunal ante quien se interpusiere la queja, si fuere com- 
petente para conocer del recurso, ordenará al Juez ó Tribunal eclesiástico 
que facilite el testimonio al recurrente en el término de tercero dia desde 
aquel en que reciba la Real provisión que al efecto se le dirija. 

Art. 135. Cuando el Juez ó Tribunal eclesiástico no cumpliere con lo 
ordenado en la provisión de que trata el artículo anterior, se dirigirá se- 
gunda Real provisión, conminándole con la pena establecida para cfste 
C8LB0 en el Código penal. 

Art. 136. Si no obedeciere á la segunda Real provisión, el Tribunal 
que conozca del recurso mandar^ al Juez de primera instancia del partido 
en cuya jurisdicción residiere el Juez ó Tribunal eclesiástico, que recoja 
los autos y se los remita, y que proceda desde luego á la formación de la 
causa criminal correspondiente. 

En este caeo el recurso de fuerza quedará preparado con la remesa de los 
autos. 

Art. 137. Presentado ante el Tribunal á quien corresponda conocer del 
recurso el testimonio de la denegación decretada por el Juez ó Tribunal 
eclesiástico, ó interpuesto el recurso directamente por el Ministerio fiscal, 
se dictará auto admitiéndolo 6 declarando no haber lagar á admitirlo. 

Art. 138. El Tribunal declarará la admisión cuando haya motivos que 
induzcan á estimar ^ue el Juez 6 Tribunal eclesiástico ha salido de los lí- 
mites de sus atribuciones y competencia. 
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En otro caso se declarará no haber lugar á la admisión del recurso. 

Art. 139. En la misma providencia en que el Tribunal admita el recur- 
so mandará, por medio de una Real provisión, que el Juez ó Tribunal 
eclesiástico, dentro de tercero dia, remita los autos, á no ser que ya estu- 
vieren en el Tribunal, por consecuencia de lo ordenado en el art. 136. 

Art. 140. En la Real provisión que se despache en conformidad con lo 
establecido en el artículo anterior, se encargará al Juez ó Tribunal ecle- 
siástico ^ue haga emplazar á las partes para que comparezcan dentro 
de diez días improrogaoles, si quisieren, ante el Tribunal que conozca del 
recurso, á hacer uso de su derecho. 

Art. 141. Cuando comparecieren los citados en virtud de lo dispuesta 
en el artículo anterior, serán parte en el recurso. Si no lo hicieren, se sus- 
tanciará este sin s^ concurrencia, parándoles perjuicio del mismo modo 
que si estuvieren presentes. 

Art. 142. Los Jueces j Tribunales eclesiásticos podrán citar á sus res- 
pectivos Fiscales para que comparezcan como parte ante la jurisdicioa 
ordinaria. 

Este mismo carácter tendrán los Jueces y Tribunales eclesiásticos 
cuando se presenten en el recurso para sostener sus actos y su compe- 
tencia. 

Art. 143. Cuando no remitiere el Juez 6 Tribunal eclesiástico los autos 
que se reclamen, se observará lo que se ordena eh el art. 136. 

Art. 144. En el caso de que el Juez de primera instancia, cumpliendo 
con lo que previene el art. 136, remesare los autos al Tribunal, mandará 
notificar la prpvideDcia en que lo ordene á los que sean parto en ellos, em- 
plazándoles á los efectos que establece el art. 140. 

Art. 145. Remitidos los autos por el Juez de primera instancia con ar- 
reglo á lo preceptuado en los artículos anteriores, se tendrá por admitido 
el recurso por el hecho de entrar los autos en el Tribunal á cuyo conoci- 
miento corresponda. 

Art. 146. En todo caso, recibidos los autos en la audiencia 6 en el Tri- 
bunal Supremo, se sustanciará el recurso en la forma establecida en esta 
ley respecto á las apelaciones de los incidentes. 

Art. 147. El Ministerio fiscal será también parte en los recursos que 
no haya promovido, y en todo caso concurrirá necesariamente á la vista. 

Art. 148. £1 Tribunal dictará auto, dentro de los ocho dias siguientes 
al de la vista, limitándose á las declaraciones que siguen: 

1.* No haber lugar al recurso, condenando en costas al que lo hubiere 
interpuesto y mandando devolver los autos al Juez ó Tribunal eclesiástico 
para su continuación con arreglo á derecho. 

No se podrá imponer dicha condena de coétas al Ministerio fiscal én 
ningún caso. 

2^ Declarar que el Juez ó Tribunal eclesiástico hace fuerza en conocer, 
y ordenar que levántelas censuras, si las hubiere impuesto. 

Se podrá en este caso imponer las costas al Juez ó Tribunal eclesiástico, 
cuando hubiere por su parte temeridad notoria en atribuirse facultades 6 
competencia que no tenga. 

Esta providencia se comunicará al Juez 6 Tribunal eclesiástico por me- 
dio de oficio. 

Art. 149. De todo auto en que se declare que un Juez ó Tribunal ecle- 
siástico hace fuerza en conocer, se dará cuenta al Gobierno, acompañando 
copia del mismo auto. , 

Art. 150. Cuando se declare no haber lugar al recurso, se devolverán 
los autos al Juez 6 Tribunal eclesiástico, con la certificación correspou 
diente, para que pueda continuarlos con arreglo á derecho. 
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Art. 151. Hecha la devolución de los actos, se tasaren y regularan las 
costas, y se procederá por la Audiencia 6 por el Tribunal Supremo á dis- 
poner lo que corresponda para hacerlas efectivas, empleando para ello la 
Tía de apremio. 

Art. 152. Si se declarase que el Juez 6 Tribunal eclesiástico hace fuerr 
za, se remitirán los autos al Juez competente, con citación de las partes 
que se hayan personado en el Tribunal, y se dará noticia al eclesiástico 
por medio de ofició. 



TITULO IV 

DE LAS ACUMULACIONES 

SECCIÓN PRIMERA 
De la acumulación de acciones (1). 

Art. 153. El actor podrá acumular en su demanda cuantas acciones le 
competan contra el demandado, aunque procedan de diferentes títulos^ 
siempre que aquellas no sean ineompatibles entre sí. 

Art. 15á. Será incompatible el ejercicio simultáneo de dos 6 más ac- 
ciones en un mismo juicio, y no podrán por tanto acumularse: 

l.o Cuando se excluyan mutuamente, ó sean contrarias entre sí, de 
suerte qué la elección de la una impida ó haga ineficaz el ejercicio de la 
otra. • 

2.'' Cuando el Juez que deba conocer de la acción principal sea incom- 

Í>etente, por razón de la materia, ó de la cuantía litigiosa, para conocer de 
a aeumula(^. 

3.*" Cuando, con arreglo á la ley, deban ventilarse y decidirse las accio- 
nes en juicios de diferente naturaleza. 

Art. 155. Las acciones que por razón de la cuantía de la cosa litigiosa 
deban ejercitarse en juicio verbal podrán acumularse á las de mayor ó 
menor cuantía. 

En estos casos se determinará la competencia del Juez y la clase de jui- 
cio declarativo que haya de seguirse, por el valor acumulado de todo lo 
que sea objeto de la demanda. 

Art. 156. Podrán acumularse y ejercitarse simultáneamente las accio- 
nes que uno tenga contra varios individuos, 6 varios contra uno, siempre 
que nazcan de un mismo título ó se funden en una misma causa de pedir. 

Art. 157. Ko se permitirá la acumulación de acciones después de con- 
testada la demanda, quedando á salvo el derecho del actor para ejercitarlo 
en el juicio correspondiente. 

Art. 158. Si antes de la contestación se ampliase la demanda para acu- 



(l) Obedece esta sección, que es nueya en la ley. al propósito que tuvo el leg-islador de 
^sminuir los gastos jadiciales. facilitando la deducción de acciones, pues de este modo 
UA solo juicio resolverá en un solo fallo cuestiones que de otro modo ocasionarían otros 
tantos expedientes y costosos gastos. Esto puede, sin embargo, tener sus inconvenienten 
si por vinnd.de lo dispuesto en el art. 155 fas reclamaciones que separadamente podría, 
liacerse en juicio verbal 6 de menor cu^htia se convierten en juicios de mayor cuantías 
aesapareciendo asi las ventajas que el legislador se proponía ofrecer. 
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mular nuevas acciones á las ja ejercitadas, el término para contestar se 
contará de nuevo desde el traslado del escrito de ampliación. 

Art/159. La acumulación de acciones, cuando proceda y se utilice 
oportunamente por el actor, producirá el efecto de discutirse todas en un 
mismo juicio j resolverse en una sola sentencia. 



STEGGION SEGUNDA 
De la acumulación de autos. . 

Art. 160. La acumulación de autoB sólo podrá decretarse á instancia 
lie parte legítima (1). 

Lo serán para este efecto los que hayan sido admitidos como partes li~ 
tigantes en cualquiera de los pleitos cuya acumulación se pretenda. 

Art. 161. Las causas por que deberá decretarse son: 

1.* Cuando la sentencia que haya de dictarse en uno de los pleitos cuya 
acumulación se pida, produzca excepción de cosa juzgada en el otro. 

2.* Cuando en Juzgado competente haya pendiente pleito sobre lo mis- 
mo que sea objeto del que después se haya promovido. 

3."^ Cuando haya un juicio de concurso ó de quiebra, al que se halle 
sujeto el caudal contra el que se haya formulado ó formule cualquier de- 
manda. 

4.^ Cuando haya un juicio de testamentaría ó abintestato al que se halle 
sujeto el caudal contra el que se haya formulado ó se formule una acción 
de las declaradas acumulables á estos juicios. 

5.' Cuando, de seguirse separadamente los pleitos, se divida la conti- 
nencia de la causa. 

Art. 162. Se entiende dividirse la continencia de la causa, para los efec- 
tos de la disposición que contiene el párrafo último del artículo anteriorr 

1.^ Cuando haya entre los dos pleitos identidad de personas, cosas y 
acción. 

2.^ Cuando haya identidad de personas y cosas, aun cuando la acción 
sea diversa. 

• 3.® Cuando haya identidad de personas y acciones, aun cuando las co- 
sas sean distintas. 

i,^ Cuando las acciones provengan de una misma causa, aunque se 
den contra muchos y haya por consiguiente diversidad de personas. 

5.° Cuando las acciones provengan de una misma causa, aunque ^sean 
diversas las personas y las cosas. 

6.° Cuando haya identidad de acciones y de cosas, aunque las perso* 
ñas sean distintas (2). 

Art. 163. La acumulación puede pedirse en cualquier estado del pleita 
antes de la citación para sentencia definitiva. 

Art. 164. Son acumulables entre sí los juicios ordinarios, los ejecuti- 



juicio 



. No procederá la acumulación de autos cuando puedan sustanciarse los diferentes 
. Licios conservándose la unidad de los procedimientos y sin que se excluyan respectiva- , 
mente las providencias, autos ó sentencias que en unos y otros recaig^an (Sent. del Tribu- 
nal Supremo 9 Enero 1803). • 

(2) No es doctrina del Tribunal Supremo la de que procede la acumulación de acciones 
cuando hay unidad é identidad M la cosa litigiosa, sino la de que aquella unidad ó iden- 
tidad e% indispensable (Sent. 25 Enero 1875). 
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vos, los interdictos, j en general los que sean de la mism» clase, siempre 
que concurra alguna de las causas expresadas en el art. 161. 

Art. It55. No son acumulables los autos que estuvieren en diferentes 
instancias, ni los ordinarios que estfén conclusos para sentencia. 

Art. 166. No procederá la acumulación de los juicios ejecutivos entre 
siy ni á un juicio universal, cuando sólo se persigan los bienes hipoteca- 
dos, salvo el caso previsto en el art. 133 de la le^ Hipotecaria (1). 

Art. 167. En dichos juicios ejecutivos no será obstáculo para la acumu- 
lación,^ cuando proceda, el que haya recaido sentencia firme de remate. 
Para este efecto no se tendrán por terminados mientras no quede pagado 
el ejecutante, 6 se declare Ja insolvencia del ejecutado. 

Art: 168. Si un n)jsmo Juez conoce de los pleitos cuja acumulación se 
pida por ante el mismo actuario, dispondrá que este vaya á hacer relación 
de los autos. 

Si se siguieren los pleitos por distintas Escribanías, dispondrá que los 
actuarios vayan á hacer relación de ellos en un solo acto. 

Art. 169. Para el acto de que habla el artículo anterior, se citará á las 
partes con señalamiento de día y hora en que haya de celebrarse, dentro 
de los ocho días siguientes al de la providencia. 

Art. 170. Terminada la relación, y oídos los defensores de las partes si 
86 hubieren presentado, el Juez, dentro de los dos días siguientes, dictará 
por medio de auto la resolución que estime procedente. Este auto es ape- 
lable en ambos efectos. 

Art . 171. Si los pleitos se siguieren en Juzgados diferentes, se preten* 
derá la acumulación ante el Juez á quien corre^rponda conocer de ellos. 

Ck)rresponderá este conocifiíiento al Juez ó Tribunal en que radique el 
pleito mas antiguo, al que se acumularán los más modernos. 

Exceptúanse de esta regla los juicios de testamentaría, abintestaio, con- 
curso de acreedores y quiebra, á los cuales deberá hacerse siempre la acu* 
mulacion de los demás autos, cuando proceda. 

Art. 172. Del escrito pidiendo la acumulación se* acompañarán tantas 
copias cuantas sean las otras partes litígantes en el niismo pleito en que 
se pida, á quienes serán entregadas para que, dentro de tres días, puedan 
impugnar dicha pretensión, si les conviniere. 

Art. 173. Trascurrido el término antedicho, hayanse presentado ó no 
escritos de impugnación, sin más trámites, el Juez, dentro de tercero día, 
dictará auto e& timando 6 denegando la acumulación. 

Contra el auto en que la estime no se dará recurso alguno. Contra el que 
la deniegue se admitirá el de apelación en un solo efecto. 

Art. l74. Cuando el Juez estime procedente la acumulación, mandará 
en el mismo auto dirigir oficio al que conozca del pleito, reclamándole los 
autos. A este oficio acompañará testimonio de los antecedentes que el mis- 
mo Juez determine y que sean bastantes para dar á conocer la causa por 
que se pretende la acumulación. 

Art. 175. Recibidos el oficio y testimonio por el otro Juez, se dará vista 
de todo al que ante él haya promovido el pleito, por el término improroga- 
ble de tercero dia* 



(1) Con arreglo al art. 133 de la ley Hipotecaria, no procede la acumulación de autos 
ejecutivos instados para el camplimiento de una obligación garantida con hipoteca á los 
de un concurso de acreedores» aun cuando la demanda se dirija, no sólo contra los bienes 
hipotecados, sino contra los demás que pertenezcan al ejecutado, porque este y el con- 
curso pueden limitar á su vez los efectos d^ tal demanda á aquellos que constituyen la 
garantía (Sent. 7 Marzo 1818). 
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Art. 1'76. Pa^do dicho término, se recogerán de oficio los ai^tos si fue- 
re necesario, j el Jaez dictará auto otorgando ó denegando la acumulación. 

El auto en que la otorgare será apelable en un solo efecto. Contra el que 
la deniegue no se dará recurso alguno. 

Art. 177. Otorgada la acumulación, se remitirán los autos al Juez que 
la haja pedido, con emplazamiento de las partes, para que , dentro de (uez 
dias, comparezcan ante él á usar de su derecho. 

Art. 178. Denegada la acumulación, el Juez requerido lo oomunicará 
sin dilación al requirente, acompañando á su oficio testimonio de los ante- 
cedentes que estime necesarios para justificar su resolución, y exigiendo 
que le conteste para continuar actuando si se le deja en libertad, ó remitir 
los autos á quien corresponda decidir la cuestión. 

Art. 179. El Juez que haya pedido la acumulación, luego que reciba 
dicho oficio, desistirá de su pretensión, sin más trámites, si encuentra f lin- 
dados los motivos por que le haya sido denegada, contestando sin dilación 
al otro Juez para que pueda continuar procediendo. 

Este auto será apelable en un solo efecto. 

Art. 180. Cuando el Juez requerido se niegue á la remisión de los autos 
por creer que la acumulación deoe hacerse á los que penden ante él, reci- 
Didos el oficio y testimonio, el requirente dará vista por tres dias improro- 

ribles á la parte que hubiere pedido la acumulación, y evacuada la vista 
recogidos los autos, dictará la resolución que estime procedente. 

Art. 181. En el caso del artículo anterior, si el Juez que hubiere pedido 
la acumulación estima que esta debe hacerse á los autos pendientes en el 
otro Juzgado, lo llevará á efecto en la forma ordenada en el art. 177. 
' El auto en que así se acuerde será apelable en un,solo efecto. 

Art. 182. Si el Juez que hubiere pedido la acumulación no creyere bas- 
tantes los fundamentos de la negativa 6 pretensión del requerido, remitirá 
los autos al superior correspondiente, con emplazamiento de las partes, 
avisándolo al otro Juez para que haga igual remesa de los suyos. 

Se entiende por dicho superior el que lo sea para decidir las compe- 
tencias. 

Art. 183. Las actuaciones sucesivas de este incidente se acomodarán á 
lo prevenido para las competencias, pero sin dar audiencia al Ministerio 
fiscal. 

Art. 184. Desde que se pida la acumulación, quedará en suspenso la 
sustanciacion de los pleitos á que se refiera. 

Art. 185. En los casos en que ninguno de los Jueces desista de sus 
propósito, no se alzará la suspensión hasta que el superior correspondien- 
te haya resuelto. 

Se entenderá, sin embargo, alzada la suspensión cuando se hubiere 
dictado alguno de los autos que con arreglo á los artículos 173, 176, 179 y 
181 son apelables en un solo efecto, sin perjuicio de lo que proceda luego 
que se hubiere dictado ejecutoria á consecuencia del recurso interpuesto. 

Art. 186. En virtud de la acumulación, los autos acumulados se se* 
guirán en un solo juicio, y serán terminados por una misma sentencia. 

Art. 187. Cuando se acumulen dos ó más pleitos, se suspenderá el cur- 
so del que estuviere más próximo á su terminación, hasta que los otros se 
hallen en el mismo estado. 

Esta regla no es aplicable á las acumulaciones que se hagan á los jui- 
cios universales, á cuya tramitación se acomodarán desde luego los que 
se acumulen á ellos. t 



Digitized by V3OOQ IC 



33 

TÍTULO V 

DE LAS RECUSACIONES 

SECCIÓN PRIMERA 
Disposiciones generales (1 ) . 

Art. 188. Los Jueces y Magistrados, cualquiera que sea su grado y je- 
rarquía; los Asesores délos Jueoes municipales que sustituyan á los de 
primera instancia, y los auxiliares de los Tribunales y Juzgados, sólo po- 
-drán ser recusados por causa legítima. 

Art. 189. Son causas legítimas de recusación: 

1.* El parentesco de consanguinidad ó afinidad, dentro del cuarto gra- 
do civil, con cualquiera de los litigantes. 

2.* *E1 mií?mo parentesco, dentro del segundo grado, con el Letrado de 
alguna de las partes que intervengan en el pleito. 

Esto se entenderá sin perjuicio de hacer cumplir la prohibición que 
tienen los Abogados para encargarse de la defensa de asuntos en que de- 
ban conocer como Jueces sus parientes dentro de dicho grado. 

3.* Estar ó haber sido denunciado por algunas de las partes como 
autor, cómplice ó encubridor de un delito, ó como autor de una falta. 

4.^ Haber sido defensor de algiina de las partes, emitido dictamen sobre 
^1 pleito como Letrado, ó intervenido en él como Fiscal, perito ó testigo. 

5.^ Ser ó haber sido tutor ó curador para bienes, ó haber estado bajo 
la tutela ó curaduría de alguno que sea parte en el pleito. 

6.* Ser ó haber sido denunciador ó acusador privado del que recusa. 

7.^ Tener pleito pendiente con el recusante. 

8.^ Tener interés directo ó indirecto en el pleito ó en otro semejante. 

9.* Amistad íntima. 

10. Enemistad manifiesta. 

Art. 190. Los Magistrados, Jueces y Asesores en quienes concurra al- 
guna de las causas expresadas en el artículo anterior, se abstendrán del 
conocimiento del negocio, sin esperar á que se les re^se. 

liO mismo harán los auxiliares de los Tribunales y Juzgados en igual 
•caso. 

Contra estas resoluciones no habrá recurso alguno, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el art. 216. 

Art. 191. Sólo podrán recusar los que sean ^arte legítima ó tengan 
derecho á hacerlo, y se personen en el negocio á que se refiera la recu- 
sación. 

Art. 192. La recusación se propondrá eü el primer escrito que presente 
el recusante, cuando la causa en que se funde fuere anterior al pleito y 
tenga conocimiento de ella. 

Cuando fuere posterior, ó, aunque anterior, no hubiese tenido antes co- 
nocimiento de olla el recusante, la deberá proponer tan luego como llegue 
:á»su noticia. 

No justificándose este extremo, será desestimada la recusación. 

Art. 193. EuBingun caso podrá hacerse la recusación después deci- 



(1) Véanse los artículos 426 y siguientes de la Ley orgánica del Poder judicial. 

8 
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tadas las partes para sentencia en primera instancia, ni después de co* 
menzada la vista del pleito en la Audiencia ó Tribunal* Supremo. 

Tampoco podrá proponerse en las diligencias para la ejecución de la 
sentencia, á no ser que se funde en causas legítimas que notoriamente 
hayan nacido después de dictada la sentencia. 



SECCIÓN SEGUNDA 

De la recusación de Magistrados^ Jueces de primera instancia y Asesores, 

Art, 194. La recusación délos Presidentes j Magistrados del Tribuna^^ 
Suprei^o j de las Audiencias, j la de los Jueces de primera instancia, coma 
también la de los Jueces municipales y sus Asesores, en su caso, cuando 
sustituyan á los de primera instancia, deberá hacerse en escrito iirmado 
por Letrado, por el Procurador cuando intervenga, y por el recusante sí 
supiere firmar y estuviere en el lugar del juicio. 

Cuando el recusante no estuviere presente, firmarán sólo el Letrado y 
el Procurador, si este estuviere expresamente autorizado para recusar. 

, En todo caso, se expresará en el escrito, concreta y claramente, la causa 
de la recusación. 

Art. 195. Si el litigante que haga la recusación se hallare en el lugar 
del juicio, deberá ratificarse con juramento en dicho, escrito, sin cuyo re- 
quisito no se le dará curso. 

Art. 196. A dicho escrito se acompañarán tantas copias del misma 
cuantas sean las otras partes litigantes, á quienes serán entregados al 
notificarles la primera providencia que recaiga, parados efectos expre- 
sados en los artículos 515 y siguientes. 

Art. 197. Cuando el Juez recusado estime procedente la causa alegada, 
por ser cierta y de las expresadas en el artículo 189, cualquiera que sea la 
forma que haya empleado el recusante, dictará auto desde luego , dándose 
por recusado, y mandará que pasen los autos á quien deba reemplazarle. 

Cuando la recusación sea de un Magistrado, si este reconoce como cierta 
la causa alegada y la Sala lo estima procedente, esta -dictará auto tenién* 
dolo por recusado, e 

Contra estos autos no habrá recurso alguno, sin perjuicio de lo que se 
dispone en el art. 216. 

Art. 198. El auto admitiendo ó denegando la recusación será notificado 
solamente al Procurador del recusante, aunque este último se halle en el 
lugar del juicio y haya firmado el escrito de.recusacion. 

Art. 199. Si el recusado no se considera comprendido en la causa ale- 
gada para la recusación, la denegará, y se mandará formar pieza separada 
á costa del recusante para sustanciar el incidente. 

Dicha pieza contendrá el escrito original de recusación con las actuacio- 
nes en su virtud practicadas, quedando nota expresiva en el pleito. 

Art. 200. Durante la sustanciacion de la pieza separada no podrá inter- 
venir el recusado en el pleito ni en el incidente de recusación, y será sus- 
tituido por aauel á quien corresponda con arreglo á la ley. • 

Art. 201. La recusación no detendrá el cursó del pleito, el cual seguirá 
sustanciándose hasta la citación para sentencia definitiva , en cuyo estado 
ee suspenderá hasta que se decida el incidente de recusación , si este na 
estuviere terminado. 

Art. 202. Para los efectos del artículo anterior y de lo ordenado ea 
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el 197, cuando el recusado sea un Juez de primera instancia, pasará los 
autos principales y la pieza de recusación al Juez á quien corresponda la 
instrucción de esta, conforme al párrafo último del artículo que sigue. 

Art. 203. Instruirán las piezas separadas de recueacion: 

Cuando el recusado sea el Presidente, ó un Presidente de Sala de una 
Audiencia ó del Tribunal Supremo, el Presidente de Sala más antiguo ; y 
8i aquel fuere el más antiguo, el que le siga en antigüedad. 

Cuando el recusado sea un Magistrado de Audiencia ó del Tribunal Su- 
premo, el Magistrado más antiguo de su Sala ; y si el recusado fuere el 
más antiguo, el que le siga en antigüedad. 

Cuando el recusado sea un Juez de primera instancia 6 el que ejerza sus 
funciones, el suplente del Juzgado, con acuerdo de Asesor si no fuere Le- 
trado, á no ser que haya en la misma población otro Juez de primera ins- 
tancia, en cuyo caso á éste corresponderá dicha instrucción; si hubiere tres 
6 más, ai que preceda en antigüedad al recusado; y sí este fuere el más 
antiguo, al más moderno. 

Art. 204. Formada la pieza separada, se dará trasladoá la parte contra- 
ria en el pleito, para que dentro de tres días exponga lo que estime proce- 
dente respecto á la recusación. 

Cuando sean dos ó más los litigantes contrarios, dicho término será co- 
mún á todos, y expondrán lo que se les ofrezca, con vista de la copia del 
escrito de recusación. 

Art. 205. Evacuado el traslado antedicho, ó trascurrido el término sin 
liaberlo utilizado, se recibirá á prueba el incidente por término de diez días 
improrogables, cuando la recusación se funde en hechos que no estén jus- 
tiñcados y no hayan sido reconocidos por el recusado. 

En todo lo demás se sustanciará y decidirá la pieza de recusación en la 
forma establecida para los incidentes. 

Art. 206. Decidirán los incidentes de recusación : 

Cuando el recusado fuere el Presidente ó un Presidente de Sala del Tri- 
bunal Supremo ó de Audiencia, el mismo Tribunal en pleno á que perte- 
nezca el recusado. 

Cuando fuere un Magistrado, la misma Sala á que pertenezca. 

Cuando fuere un Juez de primera instancia, el que conozca de la pieza 
de recusación, conforme al párrafo último del art. 208. 

Art. 207. La declaración de haber ó no lugar á la recusación se dictará 
por medio dé auto, dentro de tercero día. 

Art. 208. Contra los autos que dictare el Tribunal Supremo no habrá 
recurso alguno. 

Contra los que dictaren las Audiencias sólo habrá el de casación en sa 
caso. 

Los autos aue dictaren los Jueces de primera instancia ó sus suplentes, 
accediendo á la recusación, no serán apelables. 

Los autos en que la denieguen serán apelables en ambos efectos. 

Art. 209. Interpuesta y admitida la apelación del auto denegatorio do 
recusación, se emplazará á las partes para que en el término de diez días 
comparezcan ante la Audiencia á usar de su derecho, y se remitirá origi- 
nal a la misma la pieza separada de la recusación. 

Art. 210. Estas apelaciones se sustanciarán y decidirán por los trámi- 
tes establecidos para las de los incidentes. 

Art. 211. Cuando se deniegue la recusación, se condenará siempre en 
costas al que la hubiere propuesto. 

Art. 212. Además déla condenación en costas expresada en el artículo 
anterior, se impondrá al recusante una multa de 50 á 100 pesetas, cuando 
el recusado fuere J>uez de primera instancia ; de 100 á 200, caando fuere 
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Presidente 6 Magistrado de Audiencia; y de 200 á 400, cuando fuere Presi- 
dente ó Magistrado del Tribunal Supremo. 

Art. 213. Cuando no se hicieren efectivas las multas respectivamente 
señaladas en el artículo anterior, sufrirá el multado la prisión, por vía de 
sustitución j apremio, en los términos que para las causas por delitos es- 
tablece el Código penal. 

Art. 214. Denegada la recusación, luego que sea firme el auto, se de- 
volverá el conocimiento del pleito al Juez originario, el cual lo continuará 
con arreglo á derecho en el estado en que se halle. 

Art. 21o. Otorgada la recusación, si el recusado fuere Presidente ó Ma- 
gistrado de un Tribunal, quedará separado del conocimiento de los autos. 

Si fuere Juez de primera instancia, quedará también separado del cono- 
cimiento del pleito^ el cual se continuará por el Juez á quien se hubieren 
pasado los autos en virtud de lo. dispuesto en el art. 202. 

Si por traslación ú otro motivo cesare en sus funciones el Juez recusado, 
volverá el pleito al Juzgado originario para que lo^ continúe el nuevo Jaez 
que haya reemplazado al recusado. 

Art. 216. Cuando un Juez de primera instancia se abstenga voluntaria- 
mente, ó á petición de parte legítima, del conocimiento de un pleito con- 
forme á lo establecido en los artículos 190 y 197, dará cuenta justificada al 
Presidente de la Audiencia, el cual lo comunicará á la Sala de gobierno. 

Si esta considerase improcedente la abstención, podrá imponer al Juez 
una corrección disciplinaria, si hubiere suficiente motivo paradlo, eleván- 
dolo, en este caso, á conocimiento del Ministerio de Gracia y Justicia, para 
que se haga constar en el expediente personal del Juez, á los efectos que 
corresponda. 

Art. 217. Cuando la Audiencia revocare el auto denegatorio de la recu- 
sación, se remitirá siempre copia del mismo al expresado Ministerio, para 
los efectos del artículo anterior. 



SECCIÓN TERCERA 
De la recusación de los Jueces municipales. 

Art. 218. En los juicios verbales y demás de que conocen en primera 
instancia los Jueces municipales, la recusación se propondrá en el acto 
mismo de la comparecencia. 

Art. 219. En vista de la recusación, si la causa alegada fuere délas ex- 
presadas en el art. 189, y cierta, el Juez municipal se dará por recusado, 
pasando el conocimiento de la demanda á quien deba reemplazarle. 

Si no considera legítima la recusación, lo consignará en el acta j pasa- 
rá también el conocimiento del negocio á quien corresponda. 

Contra estas resoluciones no habrá ulterior recurso. 

Art. 220. Para los efectos del artículo anterior, los' Jueces municipales 
recusados serán reemplazados: 

Por sus respectivos suplentes en las poblacionesr donde no haya otro 
Juez municipal. 

Donde hubiere dos Jueces municipales, por el otro que no haya sido re- 
cusado. 

Si hubiere tres 6 más, por el que le preceda en antigüedad; no estando 
esta determinada ofídialmente, por el que le preceda en edad; y si el reem- 
plazado fuere el más antiguo^ por el más moderno. 
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Art. 221. El Se^etario del Juez municipal recusado dará cuenta al que, 
conforme al artículo anterior, deba conocer del asunto, para que acuerde 
lo procedente. 

En el caso del párrafo segundo del art. 219, acordará que comparezcan 
las partes en el dia y hora que fijará dentro de los seis siguientes. En esta 
comparecencia las oirá, y en el mismo acto recibirá las pruebas que ofrez- 
can sobre la causa de recusación, cuando la cuestión sea de hecho. 

Art. 222. Recibida la prueba, ó cuando por tratarse de cuestión de de- 
recho no fuere necesaria, el Juez municipal que sustituya! al recusado re- 
solverá sobre si há ó no lugar á la recusación, en el mismo acto si fuere po- 
sible, en cuyo caso ee hará constar esta resolución en el acta que ha de ex- 
tenderse. 

En otro caso la dictará precisamente dentro del segundo dia, por medio 
de auto que se extenderá á continuación del acta. 

Art. 223. Contra el auto declarando haber lugar á la recusación, no se 
dará recurso alguno. # 

Contra el auto que l¿ denegare habrá apelación ante el Juez db primera 
instancia del partido á que corresponda el Juez municipal recusado. 

Art. 224. Dicha apelación se interpondrá verbalmente en el acto mis- 
mo de la comparecencia, cuando el Juez suplente declare en ella no haber 
lug^r á la recusación. 

Si usara de la facultad de diferir la resolución dentro del segundo dia, 
se interpondrá la apelación en el acto mismo de la notificación ó dentro de 
las veinticuatro horas siguientes á ella. En estos casos se interpondrá tam- 
bién verbalmente ante el Secretario del Juzgado, y se hará constar por di- 
ligencia. 

Art. 225. Si DO se apelare dentro de los términos señalados en el artícu- 
lo anterior, será firme la resolución. 

Guando se interpusiere apelación en tiempo, se remitirán las actuaciones 
sin dilación al Juzgado de primera instancia, á expensas del apelante, con 
la citación de las partes. 

Art. 226. Recibidos los autos en el Juzgado de primera instancia, se se- 
ñalará inmediatamente dia para la vista, dentro de los ocho siguientes, 
notificándolo á latt partes si hubieren comparecido, ó cuando comparezcan. 

El Juez oirá á las partes ó á cualquiera de ellas que comparezcan en el 
acto de la vista; y en el mismo dia, y si no le fuere posible, dentro de los 
siguientes, dictará su resolución por medio de auto. 

Contra este auto no habrá ulterior recurso. 

Art. 227. Cuando el auto sea confirmatorio, se condenará |en costas al 
apelante. 

Art. 228. Siempre que se deniegue la recusación se condenará en las 
costas al recusante, y además se le impondrá una multa de 25 á 50 pesetas, 
respecto á la cual será aplicable lo dispuesto en el art. 213. 

Art. 229. Declarada procedente la recusación por auto firme, y devuelto 
el expediente, con testimonio del auto, al Juzgado municipal en el case de 
apelación, entenderá en el negocio el Juez municipal ó suplente que hubie- 
re conocido de la recusación, conforme al art. 220. 

Declarada improcedente la recusación por auto también firme, el Juez 
recusado volverá á entender en el conocimiento del negocio. 

Art. 230. Cuando la recusación del Juez municipal ó de su suplente se 
proponga en acto de conciliación, producirá el efecto de darse por intenta- 
do el acto, sin ulterior procedimiento, como se previene en el art. 464. 

Si el Juez municipal, sin ser recusado, se abstuviera voluntariamente de 
conocer por concurrir alguna de las causas expresadas en el art. 189, pa- 
sará á su suplente ordinario el conocimiento del acto de conciliación. 
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Art. 231 . Caando sea recasado un Juez municipal en diligencias de que 
esté conociendo por delegación del de primera instancia, lá recasacion se 
propondrá ante éste por escrito, en la forma que previene el art. 194. 

£1 Juez de primera instancia remitirá el escrito al municipal recusado, 
para que, con suspensión de los procedimientos, informe inmediatamente 
si reconoce ó no como cierta la causa de la recusación; j aquel sustanciará 
y decidirá este incidente por los trámites establecidos en la sección segun- 
da de este titulo. 

Art. 232. En el caso del articulo antarior, si de la suspensión de las di— 
ligencias pudieran seguirse perjuicios, á instancia de parte, las practicará 
per si mismo el Juez de primera instancia; y no siendo posible, c imisiona- 
rá á otro Juez municipal ó al suplente del recusado. 

Art. 233. Cuando un Juez municipal se abstenga de conocer en las di- 
ligencias que le haya encargado el de primera instancia por recurrir en él 
alguna de las causas legales de recusación, lo consignará á continuación 
del despacho, deiülviéndolo al Juez delegante, el cual, si estima justa la 
causa, podrá dar la mism^ comisión, sin más trámifes, al suplente de aquel 
6 á otro Jaez municipal. ' * ^ 

SECCIÓN CUARTA 
3e la recusación de los auxiliares délos Tribunales y' Juzgados. 

Art. 234. Las disposiciones de los artículos 194 y siguientes de la sec- 
. £Íon segunda de este título serán aplicables á las recusaciones de' los Re- 
latores, Secretarios, Escribanos de Cámara y Oficiales de Sala en el Tribu- 
nal Supremo y en las Audiencias, y á los Escribanos y Secretarios de los 
Juzgados de primera instancia, con las modificaciones que se establecen 
en los artículos que siguen. .. 

Art. 235. Presentado el escrito de recusación y ratificada la parte en su 
caso, el auxiliar recusado consignará á continuación, por diligencia, sí re- 
conoce ó no como cierta y legítima la causa alegada, y pasará los autos á 
quien corresponda para que dé cuenta á la Sala 6 Juez que conozca del ne- 
gocio. 

Art. 236. Cuando el auxiliar recusado haja reconocido como cierta la 
causa de la recusación, el Juez 6 Tribunal dictará auto sin más trámites, 
teniéndolo por recusado, si estima que la causa alegada es de las compren- 
didas en el art. 189. 

Si estima que la causa no es de las legales, declarará no haber lugar á lá 
recusación . 

Art. 237. En estos casos, contra el auto estimando la recusación no se 
<lará recurso alguno. 

Contra el que declare no haber lugar á ella, si es del Tribunal Supremo 
>ó de la Audiencia, se dará solamente el recurso de súplica para ante la 
misma Sala, y si fuere del Juez de primera instancia, el de apelación en 
ambos efectos. < ^ ^ 

Admitida la apelación, se remitirán á la Audiencia las actuaciones orí- 

finales relativas á la recusación, con emplazamiento de las partes por diez 
ias, quedando en el Juzgado, para su continuación, los autos referentes 
al negocio principal. 

Art. 238. Cuando el auxiliar recusado niegue la certeza de la causa ale- 
ada como fundamento de la recusación, se mandará formar la pieza sepa- 
rada que previene el art. 199. 
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Será parte en ello el recusado si lo solicitare^ y se admitirá la prueba per- 
tinente oue proponga. 

Art. 289. Corresponderá la instrucción de la pieza separada de recusa- 
ción: 

En el Tribunal Supremo j las Audiencias^ al Magistrado más moderno 
de la Sala que conozca de los autos en que sea recusado el auxiliar, cujo 
Magistrado podrá delegar en el Juez dte primera instancia respectivo la 
práctica de las diligencias que no pueda ejecutar por sí mismoí. 

En Tos Juzgados de primera instancia, el mismo Juez que conozca del 
negocio principal. 

Art. 240. Decidirán los incidentes de recusación de lo3 auxiliares, las 
mismas Salas ó Juzgados que conozcan del negocio en que actuare el re- 
cusado,'Sin ulterior recurso, cuando el fallo sea del Tribunal Supremo ó 
de las Audiencias. 

' Tampoco se dará recurso alguno contra los autos de los^ Jueces de prime- 
ra instancia accediendo á la recusación. 

Los autos en que la denieguen serán apelables en ambos efectos, ejecu- 
tándose lo que ordena el art. 209. 

Art. -241. En las recusaciones de los Secretarios de los Juzgados muni- 
cipales se procederá en la forma establecida para la de los Jueces munici- 
pales, instrujenndo y fallando el expediente de recusación el propio Juez 
municipal del recusado. 

Art. 242. Los auxiliares recusados, desde el momento en que lo sean, 
no podrán actuar en el negocio en que lo fueren ni en la pieza de recusa- 
ción, y serán reemplazados por el que les preceda en antigüedad de su mis- 
ma clase, y si el recusado fuere el más antiguo, por el más moderno. 

Los Secretarios de los Juzgados municipales serán reemplazados por sus 
suplentes. 

Art. 243. Además de lo dispuesto en el art. 193, no podrán ser recusa- 
dos los auxiliares durante la práctica de cualquiera diligencia ó actuación 
de que estuvieren encargados. 

Art. 244. La recusación de los auxiliares no detendrá el curso ni el fa- 
llo del pleito ó negocio en que se hubiere pro¡}uesto. 

Art. 245. Guando se declare haber lugar á la recusación, será conde- 
nado en las costas dc¿ incidente el auxiliar recusado que hubiere negado 
la certeza ó legitimidad de la causa alegada. 

Si se desestimare la recusación, se impondrá dicha condena de costas al 
recusante, además del abono de derechos que se ordena en el art. 247. 

Art. 246. Luego que sea firme el auto estimando la recusación, (queda- 
rá el auxiliar recusado separado definitivamente de toda intervención en 
los autos, continuando en su reemplazo el que le haya sustituido durante 
la sustanciacion del incidente, sin que pueda percibir derechos de ningu- 
na clase desde (^ue se hubiere interpuesto la recusación. 

Art. 247. Si se desestimare la recusación, luego que sea firme el auto, 
volverá el auxiliar recusado á ejercer sus funciones, abonándole el recusan- 
te los derechos correspondientes á las actuaciones practicadas en el pleito, 
sin perjuicio de hacer igual abono al que haya sustituido al recusado. 
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TÍTULO Vi 

DE LAS ACTUACIONES Y TÉRMINOS JUDICIALES 

SECCIÓN PRIMERA 

De las actuaciones judiciales en general, 

Art. 248. Todas las actuaciones judiciales deberán escribirse en el pa-^ 
peí sellado que prevengan las leyes y reglamentos, bajo las penas que en 
ellos se determinen (1). 



(1) El R. D. de 12 de Setiembre de 1861 dispone: 

Art. 23. Los escritos de losinteresados ó cíe sus representantes, los autos y sentencias 
de los Jueces y Tribunales, y todas las demás actuaciones que tengan lucrar durante la 
sustanciacion y basta la terminación deñnitiva de cualesquiera asuntos civiles sometidos 
boy; 6 que en lo sucesivo se sometan á la jurisdicción contenciosa, ó que teng-aa por ob- 
jeto preparar la íormalizacion de una demanda; y las compulsas literales ó en relación 
que en cualquiera forma -ge libren, se extenderán sin excepción en papel sellado de un 
mismo precio, con arreglo á la cuantiado la cosa valuada ó cantidad material del litigio^ 
en la proporción que sigue: 

CUANTÍA DBL JUICIO SELLO QUB CORRESPONDE 



Hasta 600 rs 2 rs. 

De 601 hasta 10.000 4 

De 10.001 hasta 50.000 6 

De 50.001 hasta 100.060 8 

De 100.001 en adelante 10 

Art 24. Cuando no aparezca determinada la entidad de la cosa litiiriosa valuable, lo» 
Jueces 6 Tribunales, antes de proveer sobre lo principal al primer escrito, acordarán que 
el que lo produzca la fije para la aplicación del sello, y que se consigne en la oportuna di- 
ligencia. 

Art. 25. En los juicios de abintestato y testamentaría, y en los de concurso da acree^ 
dores y quiebra, se atenderá, para el uso del sello, en las piezas de autos generales en que 
conforme á la ley se dividen, ai valor de la masa de bienes hereditaria 6 concursada que 

Í>réviameBte señalará el heredero declarado 6 presunto, y á falta de éstos el que pretenda 
a consideración de tal, ó el deudor, y en su ausencia los acreedores que promuevan el 
concurso, seg'un los casos; masen los juicios incidentales que con motivo de los univer- 
sales se susciten por los interesados, se tomará en cuenta unicametite la cuantía de la 
reclamación que cada una entable. 

Art. 26. Si en el curso de un pleito 6 al fenecerse apareciese ser su cuantía mayor 
que la que se le haya atribuido al incoarse, el Juzgado ó Tribunal que de él conozca dis- 
pondrá que inmediatamente se reintegre en los autos la diferencia del sello empleado al 
que resulte correspondiente, y que en este se continúen las diligencias sucesivas. Si la 
isuantia del pleito resultase menor, se reintegrará igualmente á las partes. 

Art. 21. Se usará papel del sello de 6 rs.: 

1.** En las actuaciones que versen sobre el estado civil de las perdonas, ú otra cosa que 
por su naturaleza no sea susceptible de valuación. 

2.*' En las actuaciones sobre asuntes propios de la jurisdicción voluntaria. 

Art. 28. Se usará papel de 4 rs.: 

1.* En los expedientes gubernativos que se instruyan en los Juzgados ó Tribunales á 
instancia ó en ínteres de particulares. 

2.* En los actos de los juicios de conciliación, é igualmente en las certificaciones que 
de ellas se libren cuando no resulte avenencia. 

3. <> En los libros de conocimientos de dar y tomar pleitos de los Escribanos, Relatores. 
Procuradores. 
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Las proYídencias que deban dictarse de oficio en los casos ordenados 
por esta ley, t las diligencias para su cumplimiento, se extenderán en pa- 
pel del sello de oficio, sin perjuicio de su reintegro, cuando j como pro- 
ceda. 

Art. 2á9. Las actuaciones judiciales deberán ser autorizada», bajo pe- 
na de nulidad, por el funcionario público á quien corresponda dar fe 6 cer- 
tificar del acto. 

Art. 250. Los Secretarios y Escribanos de actuaciones pondrán nota 
del dia j hora en que les fueren presentados los escritos, sólo en el caso de 
que para verificarlo haya un término perentorio. 

Siempre que la parte lo reclame, le darán recibo á costa de la misma y 
en papel común, de cualquier escrito ó documento que les fuere entregado, 
expresando el dia y hora de su presentación. 

Art. 251. Las resoluciones judiciales se dictarán ante el Secretario ó 
Escribano á quien corresponda autorizarlas. 

Los Jueces pondrán su firma entera en la primera providencia que dicten 
en cada negocio, y en los autos y sentencias; y media firma en las demás 
providencias que dictaren, y en- las declaraciones y actos en que inter- 
vengan. 

En el Tribunal Supremo y en las Audiencias , los autos y sentencias 
serán firmados con firma entera por todos los Magistrados que los hubie- 
ren dictado, y en las providencias pondrá su rúbrica el Presidenta de la 
Sala. 

En las actuaciones que se practiquen ante el Magistrado Ponente, pon- 
drá éste media firma. 

Art, 252. Los Secretarios y Escribanos autorizarán con firma entera, 
precedida de las palabras Ante mi, las resoluciones judiciales y los demás 
actos en que intervenga personalmente la Autoridad judicial, y las certifi- 
caciones ó testimonios que libraren; y con media firma las notificaciones 
j demás diligencias. 



Art. 20. Se empleará el sello de oficio: 

1.* Bn todo cuanto con este carácter se actúe en los Jnz^dos y Tribunales. 

2.* En los asuntos civiles en que sea parte el Estado ó las Corporaciones á quienes esté 
concedido el mismo privilegio en todo lo que á su instancia ó en su interés se actúe, sal- 
vo el reintegro correspNondiente en los casos que proceda. 

3.* Bn las causas criminales, en las actas de los juicios sobre faltas y en las diligen- 
cias que se practiquen para la ejecución de los fallos que en unos y otros recaigan. 

4.* En los libros de acuerdos de los Tribunales, y en los de entrada, salida y visita de 
presos. 

Art. 30. Cuando todos los que sean parte en un juicio ó acto dejarisdiccion voluntaria 
g-ocen de la consideración le^al de pobres, se empleará también el papel del sello áeofl- 
cío. sin perjuicio del reintegro siempre que haya lugar. 

Art. 31. Cuando unos interesados sean pobres en sentido legal, y otros no, 6 sea parte 
el Estado 6 Corporaciones igualmente privilegiadas, cada cual suministrará el papel que 
á so clase corresponda para las actuaciones que hayan de practicarse á su instancia 6 en 
8U ínteres. Las que sean de intere;? común á unos y otros se extenderán en el de oficio, 
agreo'ándoseles en el de pagos al Estado el equivalente á la parte do sellos de ricos, que 
á los que litigan en este concepto correspondería satisfacer si todos estuviesen en igual 
condición. Si además recayese condenación de costas á parte solvente, el reintegro será 
extensivo á todo lo actuado á solicitud de los que litigaron de oficio ó como pobres. 

Art. 32. El que resalte condenado en costas en las causas de que trata el par. 8.* del 
art. 29, reintegrará el papel sellado invertido á razón de 6 rs. por pliego. 

Art. 33. El reintegro de papel sellado en las causas y pleitos tendrá preferencia absolu- 
ta sobre los créditos de todos ios demás acreedores por costas. 

Art. 34. Lo dispuesto en el presente capítulo es aplicable á los Juzg;ados y Tribunales 
de toda clase y fueru en todas las instancias y recursos, y á las actuaciones contencioso- 
administrativas. 

Bu todos los actos y negocios en los Tribunales de Comercio se hará uso del papel se- 
llado (R. O. de 11 Diciembre 1861). 
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Art. 253. También firmarán los Belatores con firma entera, y expre- 
sión de 8u cargo, precediendo á la del Escribano, los autos y providencias 
que se dictaren con su intervención. 

Art. 254. Los Jueces y los Magistrados Ponentes , en su caso, recibí* 
rán por sí las declaracion.es, y presidirán todos los actos de prueba. 

Los Ponentes, sin ^embargo, podrán cometer dichas diligencias ¿ los 
Jueces de primera instancia, y éstos á los municipales^ cuando deban 
practicarse en pueblo que no sea el de su respectiva residencia. 

Kinguno de^ ellos podrá cometerlas á los Secretarios ó Escribanos, sino 
en los casos autorizados por la ley. 

Art. 255. Las diligencias que no puedan practicarse en el partido judi- 
cial en que se siga el litigio, deberán cometerse precisamente al Juez de 
primera instancia de aquel en que hayan de ejecutarée. 

Este se arreglará á lo que queda prevenido en el artículo anterior. 



SECCIÓN s;egunda 
J)e loi dias y horas hábiles. 

Art. 256. Las actuaciones judiciales habrán de practicarse en dias y 
horas hábiles, bajo pena de nulidad. 

Art. 257. Son dias hábiles todos los del añOj menos los domingos , 
fiestas enteras religiosas ó civiles, y los en que esté mandado 6 se mandare 
que vaquen los Tribunales (1). ' 

Art. 258. Se entienden horas hábiles las que median desde la salida á 
la puesta del sol. 

Art. 259. Los Jueces y Tribunales podrán habilitar los dias y horas 
inhábiles, á instancia de parte, cuando hubiere causa urgente que lo 
exija. 

Para este efecto se considerarán urgentes las actuaciones cuya dilación 
pueda causar grave perjuicio á los interesados ó á la buena administra- 
ción de justicia, ó hacer ilusoria una providencia judicial. 

El Juez apreciará la urgencia de la causa, y resolverá lo que estime con- 
teniente , sin ulterior recurso. 



SECCIÓN TERCERA 
Délas notificaciones^ citaciones^ emplazamientos y requerimientos. 

Art. 260. Todas las providencias, autos y sentencias se notificarán en 
el mismo dia de su fecha 6 publicación, y no siendo posible, en el siguien- 
te, á todos los que sean parte en el juicio. 

También se notificarán, cuando así se mande, á las personas á quienes 
se refieran ó puedan parar perjuicio. 



(l^ Los diasen que vacan los Tribunales son: l.*> Tolos los dias de fiesta entera. 
2.' En los dias del Rey. Reina y Príncipe de Asturias, 6 heredero inmediato al trono . 
8/ El jueves y viernes de Semana Santa. 4.* Los dias de fiesta nacional. Los Magristrados 
-de las Audiencias y del Tribunal Supremo vacarán además desde el 15 de Julio al 15 de 
Setiembre. 
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Art. 261. Si por la mucha extensión de ana sentencia no fuera posible 
sacar las copias para notificarla en el plazo antes expresado, se podrá dila- 
tar su notificación por el tiempo indispensable, sin qa'e en ningún caso 
pueda exceder de cinco dias. 

Art. 262. Las notificaciones se practicar&n por el Escribano, Secreta- 
rio ú Oficial de Sala autorizado para ello, leyendo integramente la proyi - 
dencia á la persona á quien se hagan, y dándole en el acto copia literal de 
ella, firmada por el actuario, aunque no la pida, expresando el negocio á 
que se refiera. 

Be lo uno y de lo otro deberá hacerse expresión en la diligencia. 

Art. 263. Las notificaciones se firmarán por el actuario y por la per- 
sona á quien se hicieren. 

Si ésta no supiere ó no pudiere firmar, lo hará á su ruego un testigo. 

Si no quisiere firmar ó presentar testigo qve lo haga por ella en su caso, 
firmarán dosltestigos requeridos al efecto por el actuhrio. 

Estos testigos no podrán negarse á serlo , bajo la multa de 5 á 25 
pesetas . 

Art. 264. Se harán las notificaciones en la Escribanía ó en el local que 
en cada Tribunal estuviere destinado á este fin, si allí comparecieran los. 
interesados. 

Ko compareciendo oportunamente, Be harán en el domicilio de la persona 
que deba ser ser notincíada, á cuyo fin lo designará en el primer escrito 
que presente. 

Art. 265. Cuando los Procuradores no comparezcan oportunamente en 
la Escribanía ó local destinado al efecto, se les hará también la notifica- 
ción en su domicilio. Pero en este caso será de su cuenta personal el au- 
mento de gastos que ocasione la diligencia, sin que puedan cargarlos á sus 
poderdantes. 

Art. 266. Cuando sea conocido el domicilio del que deba ser notificado, 
8i á la primera diligencia en busca no fuere hallado en su habitación, 
cualquiera que sea la cansa y el tiempo de la ausencia, b% le hará la noti- 
ñcacion por cédula en el mismo acto y sin necesidad de mandato j udicial. 

Art. 267. La cédula para las notificaciones contendrá: 

1.^ La expresión de la naturaleza y objeto del pleito ó negocio, y los 
nombres y apellidos de los liti^ntes. • 

2.'' Copia literal de la proviaencia ó resolución que haya de notificarse. 

3.^ El nombre de la persona á quien deba hacerse la notificación , con 
indicacion'del motivo por el que se hace en esta forma. 

4."* Expresión de la hora en que haya sido buscada y no hallada en su 
domicilio dicha persona, la fecha y la firma del actuario notificante. 

Art. 268. Dicha cédula será entregada al pariente más cercano, fami- 
liar ó criado, mayor de catorce años, que se hallare en la habitación del 
que hubiere de ser notificado; y si no se encontrare á nadie en ella, al 
vecino más próximo que fuere habido. 

Se acreditará en los autos la entrega por diligencia, en la que se hará 
constar el nombre, estado y ocupación de la persona que reciba la cédula, 
su relación con 1& que deba ser notificada, y la obligación que aquella 
tiene, j le hará saber el actuario de entregar á ésta la'cédula así que re- 
grese a su domicilio, 6 de darle aviso si sabe su paradero, bajo la multa 
de 5 á 25 pesetas. 

Dicha diligencia será firmada por el actuario y por la persona que reciba 
la cédula; y si ésta no supiere ó no quisiere firmar, se hará lo que se pre- 
Tíene en el art. 263. 

Art. 269. Cuando no conste el domicilio de la persona que deba ser 
notificada, ó por haber mudado dQ habitación se ignore su paradero, se 
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consignará por diligencia, y el Jaez mandará que se haga la notificación, 
fijando la cédula en el sitio público de costumbre, é insertándola en el 
Diario de Avisos^ donde lo hubiere, y si no, en el, Boletín Oficial de la pro- 
vincia. 

También podrá acordar que se publique la cédula en la Gaceta de Madrid^ 
cuando lo estime necesario. 

Art. 270. Las disposiciones c^ue preceden, relativas á las notificacio- 
nes, serán aplicables á las citaciones, emplazamientos y requerimientos, 
con las modificaciones que se expresan en los artículos siguientes. 

Art. 271. Las citaciones y los emplazamientos de los que sean ó deban 
ser parte en el juicio, se harán por cédula, que será entregada al que deba 
ses citado, en lugsnr de la copia de la providencia, haciéndolo constar así 
en la diligencia. 

Art. 272. La cédula de citación contendrá: 

l.<» El Juez ó Tribunal que hubiese dictado la providencia, la fecha de 
esta y el negocio en que haya recaído. 

2.** £l nombre y apellidos de la persona á quien se haga la citación. 

3.* El objeto de la citación y la parte que la hubiese solicitado. 

4.<» El sitio, dia y hora en aue deba comparecer el citado. \ 

5.** La prevención de que si no compareciere, le parará el perjuicio á 
que hubiere lugar en derecho; terminando con la fecha y la firma del ac- 
tuari9. 

Cuándo deba ser obligatoria la comparecencia, se le hará esta preven- 
ción; y si por no haber comparecido fuere necesaria segunda citación, se le 
prevendrá en ella que si no comparece ni alega causa justa que se la im- 
pida, será procesado por el delito de desobediencia grave á la Autoridad. 

Art. 273. La citación de los testigos y peritos, y demás personas que 
no sean parte en el juicio, cuando deba practicarse de oficio, se hará por 
. medio de un alguacil. 

A este fin el actuario extenderá la cédula por duplicado, y el alguacil 
entregará un ejemplar al citado, el cual firmará su recibo en el otro ejem- 
plar, que se unirá a los autos. 

También podrán hacerse estas citaciones por medio de oficio, cuando el 
Juez así lo estime conveniente. 

Art. 274. La cédula de emplazamiento contendrá los requisitos L*, 2.% 
3.** y 5.® del art. 272, expresándose además en ella el término dentro del 
cual deba comparecer el emplazado, y el Juzgado 6 Tribunal ante quien 
haya de verificarlo. 

Art. 275. Los requerimientos- se harán notificando al requerido en la 
forma prevenida la providencia en que se mande, expresando el actuario 
en la diligencia haberle hecho el requerimiento en aquella ordenado. 

Art. 276. En las notificaciones, citaciones y emplazamientos no se ad- 
mitirá ni consignará respuesta algnna del interesado, á no ser que se hu- 
biere mandado en la providencia. 

En los requerimientos se admitirá la respuesta que diere el requerido, 
consignándola sucintamente en la diligencia. 

Art. 277. Cuando la citación ó emplazamiento haya de hacerse por me- 
dio de exhorto ó de carta-órden, se acompañará al despacho la cédula cor- 
respondiente. 

Art. 278. Las cédulas para las notificaciones, citaciones y emplaza- 
mientos se extenderán en papel común. 

Art. 279. Serán nulas las notificaciones, citaciones y emplazamientos 
que no se practicaren con arreglo á lo dispuesto en esta sección. 

Sin embargo, cuaüdo lá persona notificada, citada ó emplazada se hu- 
biere dado por enterada en el juicio, surtirá desde entonces la diligencia 
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todos sus efectos, como si se hubiese hecho con arreglo á las disposiciones 
de la lej. 

No por esto quedará relevado el actuario de la corrección disciplinaria 
establecida en el artículo que sigue. 

Art. 880. El auxiliar ó subalterno que incurriere en morosidad en el 
desempeño de las funciones que por esta sección le corresponden, ó fal- 
tare á alguna de las formalidades en la misma establecidas, será corregido 
disciplinariamente por el Juez ó Tribunal de quien dependa con una mul- 
ta de 25 á 50 pesetas. 

Será además responsable ele cuantos perjuicios y gastos se hayan oca- 
sionado por su culpa. 



SECCIÓN CUARTA 
De las notiñcaciones en estrados. 

Art. 281. En toda clase de juicios é instancias, cuando sea declarado 
<5 se constituya en rebeldía un litigante, no compareciendo en el juicio 
después de citado en fotma, no se volverá á practicar diligencia alguna 
en su busca. 

Todas las providencias que de allí en adelante recaigan en el pleito, y 
cuantos emplazamiíntos y citaciones deban hacérsele, se notificarán y eje- 
cutarán en los estrados del Juzgado ó Tribunal, salvo los casos en que 
■ otra cosa se prevenga, 

Art. 282. Las notificaciones, citaciones y emplazamientos de que habla 
«1 artículo anterior, se verificarán leyendo las providencias que deban no- 
tificarse, ó -en que se haya mandado hacer la citación, en la audiencia 
pública del Juez ó Tribunal que las hubiere dictado, y á presencia de dos 
testigos, los cuales firmarán la diligencia que para hacerlo constar se ex- 
tenderá en los autos, autorizada por el actuario. 

Art. 283. Los autos y sentencias que se notifiquen en estrados y las 
cédulas de las citaciones y emplazamientos ^ue se nagan en los mismos, 
se publicarán además por edictos, que deberán fijarse en la puerta del lo- 
cal donde celebren sus audiencias los J^ieces ó Tribunales, acreditándolo 
también por diligencia. 

La parte dispositiva de las sentencias definitivas se insertará además en 
los periódicos oficiales, en los casos y en la forma que determina la ley. En 
este caso se unirá á los autos un ejemplai^del periódico en que se haya 
hecho la publicación. 



SECCIÓN QUINTA 
De los suplicatorios, exhortos, cartas-órdenes y mandamientos. 

Art. 284. Los Jaeces y Tribunales se auxiliarán mutuamente para la 

{práctica de todas las diligeneias que fueren necesarias y se acordaren en 
os negocios civiles. 

Art. 285. Cuando una diligencia judicial hubiere de ejecutarse fuera 
del lugar del juicio, 6 por un Juez ó Tribunal distinto del que la hubiere 
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ordenado, este cometerá su cumplimiento al que corresponda por medio 
de suplicatorio, exhorto ó carta>drden. 

Empleará la forma del suplicatorio cuando se dirija á un Juez 6 Tribu- 
nal superior en grado: la de exhorto cuando se dirija á uno de igual grado; 
y la de carta-drden ó despacho cuando se dirija á un subordinado sujo. 

Art. 286. Lo dispuesto en el artículo anterior se entenderá sin perjui- 
cio de la facultad que tienen los Jueces de primera instancia para cons- 
tituiriee en cualquier punto 6 pueblo de su partido judicial, á fin de prac- 
ticar por sí mismos las diligencias judiciales, cuando lo estimen conTe- 
niente. 

Art. 287. El Juez ó Tribunal que hubiere ordenado la práctica de una 
diligencia judicial, no podrá dirigirse con este objeto á Jueces ó Tribunales 
de categci-ia ó grado inferior que no le estén subordinados, debiendo en- 
tenderse directamonte con el superior de estos que ejerciere la jurisdic- 
ción en el mismo grado que el exhortante. 

Art. 288. Pafa ordenar el libramiento de certificaciones ó testimonios, 
la práctica de cualquiera diligencia judicial cuja ejecución coresponda á 
Eegistradores de la propiedacl, Notarios, auxiliares ó subalternos^de Juz- 
gado ó Tribunal, se empleará la forma de mandamiento. 

Art. 289. Cuando los Jueces j Tribunales tengan que dirigirse á Au- 
toridades j funcionario? de otro orden, usarán la forma de oficios ó expo- 
siciones, según el caso lo requiera. 

Art. 290. Los exhortos j demás despachos serán admitidos en el Juz- 
gado ó Tribunal exhortado, sin exigir poder á la persona que los presente, 
ni permitirle que los acompañe con escrito, á no ser que fuere indispensa- 
• ble para dar explicaciones ó noticias que faciliten su cumplimiento. 

El actuario á auien corresponda extenderá diligencia á continuación del 
exhorto ó despacho, expresando la fecha de su presentación j la persona 
que lo hubiere presentado, ala cual dará recibo, j firmará con ésta la di- 
ligencia, dando cuenta al Juez ó Tribunal en el mismo día, j si no fuere 
posible, en el siguiente hábil. 

Art. 291.. Los exhortos j demás despachos antes expresados se entre- 

faráp, para que gestione su cumplimiento, á la parte á cuja instancia se 
ubieren librado. 

Si lo solicitare la contraria, se le fijará término para presentarlos á quien 
vajan cometidos. 

Art. 292. La persona que presente un exhorto ú otro despacho, queda 
obligada á facilitar el papel sellado j satisfacer los gastos que onginen 
para su cumplimiento. 

Art. 293. Lo dispuesto en los tres artículos que preceden no será apli- . 
cable á los exhortos j despachos que se cursen de oficio ó á instancia de 
parte pobre. Be estos se acusará el recibo al exhortante, j se practicar4n 
también de oficio las diligencias que se encargaren, extendiéndolas en pa- 
pel del sello de oficio. 

Art. 294. El Juez exhortante podrá remitir directamente al exhortado 
un exhorto librado á instancia de parte rica, cuando esta lo solicitare por 
carecer de relaciones para gestionar su cumplimiento en el lugar á donde 
deba dirigirse. 

En estos casos, dicha parte deberá facilitar el papel sellado que se crea 
necesario para las diligencias que bajan de practicarse, á fin de que se 
acompañe al exhorto; pagará el porte j certificado del correo, j quedará 
obligada á satisfacer todos lo3 gastos causados en su cumplimiento tan 
pfonto (omo se reciba la cuenta de ellos, j los demás que puedan originar- 
se en la vía de apremio, que se empleará para exigírselo?, si dentro de 
ocho dias no acredita haberlos satisfecho. 
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Haciéndose constar estas circunstancias en el oficio de remisión, el Juez 
exhortado deberá acordar el cumplimiento del exhorto, y hacer que se 
lleve á efecto sin dilación. 

Art. 295. El Juez 6 Tribunal gue recibiere, 6 á quien fuere presentado 
un suplicatorio, exhorto ó carta-orden extendido en debida forma, acosda- 
rá su cumplimiento si no se perjudicare su propia competencia, dispo- 
niendo lo conducente para que se practiquen las diligencias que en él se 
interesen, dentro del, plazo que se hubiere fijado en el mismo exhorto, ó lo 
más pronto posible en otro caso. 

Una vez cumplimentado, lo devolverá al exhortante por el mismo con- 
ducto que lo huDiere recibido. 

Art. 296. Cuando el Juez <5 Tribunal exhortado no pudiere practicar 

Sor sí mismo, en todo 6 en parte, las diligencias que se le encargaren, po- 
ra delegarlas en un Juez inferior que le esté subordinado, remitiéndole 
el exhorto original, ó un despacho ccn los insertos necesarios, si aquel se 
necesitare para otras diligencias que fuere necesario practicar' simultánea- 
mente. 

Art. 297. También podrá acordar el Juez exhortado que se dirija el 
exhorto á otro Juzgado, sin devolverlo al exhortante, cuando no pueda 
darle cumplimiento por hallarse en otra jurisdicción la persona con quien 
haya de entenderse la diligencia judicial. 

Art. 298. No se notificarán al portador de un exhorto, suplicatorio ó 
carba-órden las providencias que se dicten para su cumplimiento, sino en 
los casos siguientes: 

1.** Cuando se prevenga en el mismo despacho que se practique alguna 
diligencia con citación, intervención ó concurrencia del que lo hubiere 
presentado. 

2.** Cuando sea necesario requerirle para que suministre algunos datos 
6 noticias que puedan facilitar el cumplimiento del exhorto. , 

Art. 299. Cuando se demore el cumplimiento de un suplicatorio ó ex- 
horto se recordará por medio de oficio á instancia de la parte interesada. 

Si á pesar del recuerdo continuase la demora, el exhortante lo pondrá en 
conocimiento del superior inmediato del exhortado, por medio de suplica- 
torio, y dicho superior apremiará al moroso con corrección disciplinaria^ 
sin perjuicio de la mayor responsabilidad en que pueda incurrir. 

Del mismo medio se valdrá el que haya expedido un despacho 6 carta- 
orden para obligar á su inferior moroso á que lo devuelva cumplimen- 
tado. 

Art. 300. Cuando haya de practicarse un emplazamiento ú otra dili- 
gencia judicial en país extranjero, se dirigirán los exhortos por la vía di- 
plomática, ó por el conducto y en la forma establecida en los Tratados, y 
á f^lta de estos en la que determinen las disposiciones generales del Go- 
bierno. 

En todo caso se estará al principio de reciprocidad. 

Estas mismas reglas se observarán para dar cumplimiento en España á 
los exhortos de Triounales extranjeros, por los que se requiera la práctica 
de alguna diligencia judicial. 
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SECCIÓN SEXTA 
De los términos judiciales^ apremios y rebeldías. 

Art. 301. Las actuaciones y diligencias judiciales se practicarán dentro 
de los términos se;ñalados para cada una de ellas (1). 

Cuando no se fije término, se entenderá que han de practicarse sin di- 
lación. 

La infracción de lo dispuesto en este artículo será corregida disciplina- 
riamente según la gravedad del caso, sin perjuicio del derecho de la parte 
agraviada para reclamar la indemnización de perjuicios y demás respon- 
sabilidades q^e procedan. 

Art. 302. Los Jueces y Tribunales impondrán, en su caso, dicha cor- 
rección disciplinaria á sus auxiliares y subalternos, sin necesidad de peti- 
ción de parte; y si no lo hicieren, incurrirán á su vez en responsabilidad. 

También la impondrán á los Jueces y Tribunales que les estén subordi- 
nados, cutindo por apelación ú otro recurso conozcan de los autos en que 
se hubiere cometido la falta, ó en virtud de queja justificada de cualquiera 
de los litigantes. . . 

Art. 303. Los términos judiciales empezarán á correr desde el dia si- 
guiente al en que se hubiere hecho el emplazamiento, citación ó notifica- 
ción, y se contará en ellos el dia del vencimiento. 

Art. 304. En ningún término señalado por dias se contarán aquellos 
en que no puedan tener lugar actuaciones judiciales. 

Tampoco se contarán los dias de las vacaciones de verano en el término 
para interponer ante el Tribunal Supremo recurso de casación por infrac- 
ción de ley, á no ser que verse sobre desahucios, ^ctos de jurisdicción vo- 
luntaria, ó cualquier otro negocio urgente de los que pueden decidirse en 
Sala de vacaciones. 

Art. 305. Los términos señalados por meses se contarán por meses na- 
turales, sin excluir los dias inhábiles. 

En estos casos, si el plazo concluyese en domingo t^ otro dia inhábil, se 
entenderá prorogado al siguiente dia hábil. 

Art. 306. Serán prorogables los términos cuya próroga no esté expresa- 
mente prohibida por esta ley. 

Para otorgarla será necesario : 

1.° Que se pida antes de vencer el término. 



(1) La ley conserva la antioma división de términos prorog-ahles é improrogables. En 
nuestro sentir, estos y aquellos, debían reducirse en número mucho más que lo han sido 
por la ley, ya que no se admita que todos deben ser improrogables. Recordamos á este 
propósito^ que, en la discusión habida en el Sena lo sobre las bases para la formación de 
esta ley, ei Sr. Gallostra pidió á la Comisión, que fijase de una vez la perentoriedad de 
los término^ clara y terminantemente y con saneion penal. Entedenmos nosotros que las 
leyes de procedimientos son verdaderas disposiciones de derecho público, y por consi- 
gxiiente que en todo litigio hay algro más que el interés de las partes, hay el interés 
público, que exig-e la pronta administración de justicia. Así es que veríamos con gr^sto 
que todos ó la mayor parte de los términos fuesen fatales procediendo en su consecuen- 
cia los Jueces de oficio y sin necesidad de petición de ia parte, del misma modo que se 
haie en las causas que se sigruen de oficio. Conceder á la parte el derecho de prorogar 
indefinidamente los términos concedidos á la contraria (lo cual se hacd hoy con sólo no 
reclamar la devolución de los autos) es opuesto á los buenos principios de la ciencia pro- 
cesal. 
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2.° Que se.alegtíe justa causa, á juicio del Juez ó Tribunal, sin que so- 
bre la apreciación que haga de ella se dé recurso alguno. 

Art. 307. _!No podrá pedirse ni concederse más de una próroga, la cual 
se otorgará por el tiempo que el Juez ó Tribunal estime prudente; pero en 
ningún caso excederá de la mitad del señalado por la ley para el término 
que se prorogue. 

Art. 308. Trascurridos los términos prorogables ó la próroga otorgada 
BU tiempo hábil, si se hallaran los autos en la Escribanía, se practicará lo 
que se previene en el artículo 521. 

Si los autos se hallaren en poder de alguna de las partes, luego que apre- 
mia la contraria, se mandará á aquella que los devuelva dentro de veinti- 
cuatro horas, bajo la multa de 10 á 25 pesetas por cada día que deje tras- 
currir sin devolverlos. Esta multa se exigirá personalmente del Procurador 
cuando intervenga, á no ser que justifique su inculpabilidad. 

Si trascurren tres dias sin devolverse los autos, procederá el actuario á 
recogerlos de quien los tenga, bajo su responsabilidad y sin necesidad de 
nneva providencia; y en el caso de que no le sean entregados en el acto del 
requerimiento, dará cuenta al Juez o Tribunal para que disponga se proce- 
da á lo que haya lugar por la ocultación del proceso. 

Art. 309. No se admitirá más de un escrito de apremio. Las costas del • 
mismo y de las demás actuaciones hasta que se devuelvan los autos, serán 
en todo caso de cuenta del apremiado. 

Art. 310. Serán improrogables los términos señalados: 
I.» Paracomparecer en juicio. 
2.^ Para proponer excepciones dilatorias. 

3.* Para. interponer los recursos de reposición, apelación ó súplica, y 
preparar ó interponer los de queja por la no admisión de la apelación. 

4.° Para pedir aclaración de alguna sentencia, 6 que se supla la omisión 
que en ella se hubiere cometido. 

5.° Para presentarse el apelante ante el Tribunal superior en virtud 
del emplazamiento hecho á consecuencia de haberse admitido una apela- 
• cion. 

6.® Para comparecer ante el Tribunal superior, con el correspondiente 
testimonio, á mejorar la apelación admitida en un efecto. 

7.*^ Para pedir certificación de la sentencia, á fin de interponer recurso 
de casación por infracción de ley ó de doctrina legal, y para formalizarlo 
en el Tribunal Supremo. 
8.* Para interponer recurso de casación por quebrantamiento de forma. 
9.« Para presentarse ante el Tribunal Supremo, á consecuencia de ha- 
berse admitido dicho recurso de casación, ó recurrir en queja de la provi- 
dencia en que se deniegue la' certificación de la sentencia ó la admisión 
del recurso. 

10. Cualesquiera otros respecto á los cuales haya prevención expresa 
y terminante de que, pasados, no se admitan en juicio la acción, excep- 
•^ cion, recurso ó derechos para que estuvieren concedidos. 

Art. 311. Los términos ipaprorogables no podrán suspenderse, ni abrir- 
se después de cumplidos, por vía de restitución, ni por otro motivo al- 
guno. 

Sólo por fuerza mayor que impida utilizarlos , podrán suspenderse du- 
rante su curso. 

Art. 312. Trascurridos que sean los términos improrogables, se tendrá 

por caducado de derecho y perdido el trámite ó recurso aue hubiere dejado 

de utilizarse, sin necesidad de apremio ni de acuse de rebeldía, á no ser en 

el caso á que se refiere el núm. I.'' del art. 310. 

1^0 se admitirá escrito ni declaración alguna que se oponga á esta dis- 

4 
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posicios; y si faere necesario recoger los autos para darles el curso corres- 
pondiente, se empleará el procedimiento establecido en el art. 308. 

TITULO VII 

DEL DESPACHO, VISTA, VOTACIÓN t FALLO DE lOS ASUNTOS JUDICULES 

SECCIÓN PRIMERA 
Del despacho ordinario y vistas, 

Art. 313. Las diligencias de prueba y las vistas de los pleitos y demás^ 
negocios judiciales se practicarán en auaiencia pública. 

Del mismo modo se hará el despacho ordinario de sustanciacion de los 
negocios en que lo hubiere solicitado alguna de las partes. 

Art. 314. río obstante lo ordenado en el artículo anterior^ los Jueces y 
Tribunales podrán disponer de oficio, ó á instancia de parte, que se haga 
á puerta cerrada el despacho y vista de aquellos negocios en que lo exijan 
la moral ó el decoro. 

♦ Cuando se deduzca esta pretensión en el acto de darse principio á la vis- 
ta, oidas brevemente las partes, el Tribunal decidirá en el mismo acto lo 
que estime conveniente. 

Contra lo que se decida sobre este punto no se dará vilterior recurso. 

Art. 315. Tara el despacho ordinario darán cuenta de palabra los Secre- 
tarios y Escribanos en el mismo dia en que se nresenten los escritos ó ten- 
gan estado los autos; y no siendo posible, en el siguiente. 

Art. 316. Las providencias de sustanciacion se dictarán en el acto de 
dar cuenta el Secretario, ó á lo más dentro de los dos dias siguientes. 

En las Audiencias y en el Tribunal Supremo, sólo en los casos en que 
deba ser motivada la resolución 6 haya pecesidad de examinar anteceden- 
tes para dictarla, podrá acordar la Sala que se. dé cuenta por Relator, si no 
reuniese este carácter el Secretario respectivo. 

Art. 317. Las Salas se constituirán, para el despacho ordinario y reso- 
lución de incidentes, con tres Magistrados, por lo menos, en las Audien- 
cias, y cinco en el Tribunal Supremo, sin que puedan exceder de cinco en 
aquéllas ni de siete en éste. Los acuerdos se tomarán por mayoría absoluta 
devotos. 

Árt. 318. Los Jueces de primera instancia verán por sí mismos los plei- 
tos y actuaciones para dictar autos y sentencias. 

En las Audiencias y en el Tribunal Supremo se dará cuenta por Relator^ 
ó por el Secretario en su caso, formando para ello el correspondiente apun- 
tamiento cuando lo prevenga la ley. 

Art. 319. Al final del apuntamiento expresará el Relator ó Secretario, 
bajo su responsabilidad, si en la instancia ó instancias anteriores se han 
observado fas prescripciones de esta ley sobre términos y sus prórogas, 
apremios y recogidas de autos y demás que se refieran al orden y forma de 
los procedimientos, así como también si se han practicado actuaciones in- 
necesarias ó no autorizadas por la ley, acotando los defectos ú omisiones 
que resulten, ó consignando, si no los hubiere, ^ue se han observado las^ 
prescripciones legales en la sustanciacion del juicio. 
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Art. 320. Los Relatores y Secretario^ formarán los apuntamientos, si- 
guiendo el drden riguroso de las fechas en que se hubiere acordado este 
trámite. Sólo darán preferencia á los asuntos que se expresan en el artícu- 
lo siguiente. 

Art. 321. Las vistas de los pleitos é incidentes se señalarán por el or- 
den de su conclusión, j sin necesidad de que lo pidan las partes. 

Exceptúanse las cuestiones de alimentos provisionales, de competencia, 
acumulaciones, recusacioue?, desahucios, interdictos, depósitos de perso- 
nas, juicios de menor cuantía y ejecutivos, denegaciones de justicia ó de * 
prueba, j los demás negocios que por prescripción de la ley ó por acuerdo 
de la Sala^ fundado en circunstancias muy especiales, deban tener prefe- 
rencia, los cuales, estando conclusos, serán antepuestos á los demás cuyos 
señalamientos aún no se hubiesen hecho. 

Al Presidente de la Sala corresponde hacer los señalamientos. 

Art. 322. Los pleitos se verán en el dia señalado. 

Bi al concluir las horas de la audiencia no hubiere finalizado la vista de 
algún pleito, podrá suspenderse para continuarla en el dia ó dias siguien- 
tes, á no ser que el Presidente prorogare el acto. 

Art. 323. Sólo podrá suspenderse la vista de los pleitos en el dia se- 
ñalado: 

l.<* Por impedirlo la continuación déla vista de otro pleito pendiente 
del día anterior. 

2,"* Por faltar el número de Magistrados necesarios para dictar sen- 
tencia. 

3.*» Por muerte ó cesación del Procurador de cualquiera de las partes. 

4.^ Por fallecimiento de cualquiera de los litigantes. 

5."* Por solicitarlo de común acuerdo los Procuradores de las partes, 
alegando justa causa á juicio del Tribunal. 

6."* Por enfermedad del Abogado de la parte que pidiere la suspensión, 
justiñcada suficientemente á juicio de la Sala, siempre que se solicite cua- 
renta y ocho horas antes de la señalada para la vista , á no ser que la en- 
fermedad hubiese sobrevenido después de este período. 

1,"* Por la defunción de la esposa ó de cualquiera de los ascendientes ó 
descendientes del Abogado defensor, ocurrida antes de los nueve dias an- 
teriores al señalado para la vista. 

8.^ Por tener el Abogado defensor dos señalamientcta de vista para el 
mismo dia en distintos Tribunales, lo cual se acreditará convenientemen- 
te, en cuyo caso tendrá preferencia el tribunal superior respecto al infe- 
rior (1). 

Art. 324. En el caso de suspensión de la vista, se volverá á señalar el 
dia en que deba celebrarse tan pronto como haya desaparecido el motivo 
de la suspensión, sin alterar el orden de los señalamieijtos que ya estuvie^ 
«en hechos. 

Art. 325. Para las vistas de los pleitos ó incidentes se constituirán las 
Salas con los Magistrados necesarios para dictar sentencia en aquel nego- 
cio, sin que puedan exceder de cinco en las. Audiencias , ni de siete en el 
Tribunal Supremo. 



(1) Bstas disposicionoji son nuevas en la ley. Algunas no se hallaban &ntes consigna- 
das en ningún cuerpo legal: así es que aun cuando en la práctica se observaran algunos 
de estos preceptos, es conveniente que la ley los confirme. Haremos notar que algunas 
causas que basta ahora se tenían por bastantes para suspender las vistas, como, por ejem* 
pío, las desgracias de familia del juez, no tienen cabida dentro de este artículo. En ade- 
lante, pues, habrá que atenerse á los casos taxativamente marcados por el legislador. 
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ÁTt. 326. Cuando haya necesidad de completar una Sala con Magis- 
trados de otra, ó con suplentes, antes de darse principio á la vista se harán 
saber los nombres de los designados ¿ los Procuradores de las partes, j se 
procederá en seguida á la vista, á no ser que en el acto fuese recusado» 
aunque sea verbalmente, alguno de aquéllos.* 

En tal caso se suspenderá la vista, j formalizada la recusación por es- 
crito dentro de tercero día, se sustanciará este incidente en la forma esta- 
blecida. 

Si no se formalizara la recusación dentro de dicho término, no será 
admitida después, y se condenará á la parte recusante en la multa que 
determina el art. 212, j en las costas ocasionadas con la suspensión, ha- 
ciéndose nuevo señalamiento para la vista del pleito lo antes posible. 

Art. 327. En el c^aso del párrafo primero del artículo anterior, si se hu- 
biere celebrado la vista por no hal^er mediado recusación, se suspenderá 
por tres dias la votación de la sentencia. Dentro de este término podrán 
ser recusados los Magistrados suplentes, y trascurrido sin haber hecho 
uso las partes de ese derecho, empezará á correr el término para dictar 
sentencia, 

Art. 328. Si se formalizara la recusación dentro de dicho término y se 
declarase procedente, quedará sin efecto la vista, y se verificará de nuevo 
con Magistrados hábiles, en el dia más prdximo que pueda señalarse. 

Cuando se declare no haber lugar á la recusación, dictarán sentencia 
los Magistrados que hubieren asistido á la vista, empezando á correr el 
término para dictarla desde el dia siguiente al del fallo sobre la recusación. 

Art. 329. Cuando empezado á ver un pleito, enfermare, ó de otro modo 
se inhabilitare alguno ó algunos de los. Magistrados, y no hubiera proba- 
bilidad de que el impedido ó impedidos puedan concurrir dentro de pocos 
dias, se procederá á nueva vista, completando el número de Magistrados 
eon los que deban reemplazar á los inhabilitados. 

Si no obstante la inhabilitación de uno 6 más Magistrados quedarán 
los suficientes para dictar sentencia, no será necesaria la suspensión, ni 
en su caso la celebración de nuevaí vista. 

Art! 330. Las. vistas empezarán con la lectura del apuntamiento, hecha 
por el Relator; y en los casos en que no se haya formado apuntamiento, 
con una relación sucinta, hecha por el mismo, ó por el Secretario, de los 
antecedentes que den á conocer la cuestión que se ventile, cuando la ley 
no disponga otra cosa; y después informarán por su orden los Abogados 
de las partes ^ue concurran al acto. 

Estos podrán hablar segunda vez, con la venia del Presidente, para 
rectificar hechos ó conceptos. 

Se dará por terminado el acto pronunciando el Presidente la fórmula 
de «Visto.» ^ 

Art. 331. Los que sean parte en los pleitos, podrán, coa la venia del 
Presidente, exponer de palabra lo que crean oportuno para su defensa, á 
la conclusión de la vista, antes de darse por terminada, ó cuando se dé 
cuenta de cualquiera solicitud que les concierna. 

El Presidente les concederá la palabra en tanto que la usen contrayén- 
dose á los hechos, y guardando el decoro debido (1). 

Art. 332. El Presidente llamará á la cuestión al Letrado que notoria- 



(1) Esta disposición, sobre todo en asuntos civiles, no ha de ser fecunda en resultados; 
6S más. creemos que no han de ser frecuentes los casos en que las partes usen de esta fa- 
cultad que la ley Les confiere. 
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mente se separe de ella en au infoAne, ó que pierda el tiempo con divaga- 
ciones impertinentes é innecesarias; y si persistiere después de advertido 
dos veces, podrá retirarle la palabra. 

Art. 333. £1 que presida el acto, auxiliado en su caso por la Sala, tiene 
el deber de mantener el buen drden, y de exigir que Fe guarden el respeto 
j consideración debidos á los Tribunales, corrigiendo en el acto las faltas 
qne se cometieren, del modo que se dispone en el título XIII de este libro. 

Art. 334. El acto de la vista se acreditará en los autos por diligencia 
aue extenderá el Secretario ó Escribano, expresando los nombres de los 
Magistrados que compongan la Sala, de los Abogados que hayan informa- 
do, de los Procaradores que hubiesen asistido y el tiempo que hubiere 
durado el acto. 

Si alguno de los defensores de las parte» hubiere deducido en la vista 
alguna pretensión incidental que exija resolución, se consignará también 
en dicha diligencia, la cual será leida en este caso á los defensores termi- 
nada la vista, para que manifiesten su conformidad y la firmen. 



SECCIÓN SEGUNDA 
t 
Be los Magistrados Ponentes, 

Art. 335. En el Tribunal Supremo y en las Audiencias, para cada plei- 
to se nombrará un Magistrado Ponente 

Turnarán en este cargo todos los Magistrados de cada Sala, con exclu- 
sión del Presidente. 

Sin embargo, no estará éste exento cuando por cualquier motivo que- 
de reducido á tres, con el Presidente, el número de Magistrados de una 
Sala. 

Art. 336. Corresponderá á los Ponentes: 

1.^ Informar á la Sala sobre la procedencia de las reformas 6 adiciones 
del apuntamiento solicitadas por los litigantes. Para este e^cto se les pa- 
sarán previamente los autos. , * 

2.^ Examinar los interrogatorios posiciones y demás proposiciones de 
aprueba que presentaren las partes, y calificar su pertinencia, ^i se recla- 
mare contra Ja calificación que hicieren, resolverá la Sala. 

3.® Presidir la práctica de las diligencias de prueba y recibir cuales- 
quiera declaraciones que la Sala ordenare, sin perjuicio de lo dispuesto 
en el art. 254. 

4.° Autorizar las ratificaciones y hacer los discernimientos de todo 
cargo. 

5.^ Someter de palabra á la deliberación de la Sala los puntos de he- 
cho, los fundamentos de derecho y la decisión que á su juicio deba recaer^ 
pero sin llevar formulado el proyecto de sentencia. 

6.^ Redactar los autos y sentencias con arreglo á lo acordado por la 
Sala, aunque su voto no haya sido conforme con el de la mayoría. 

En este caso podrá el Presidente de la Sala encargar á otro Magistrado 
la redacción de la sentencia, cuando por circunstancias especiales asi lo 
estime conveniente. 

7.® Leer en audiencia pública las sentencias. 

En este caso le suplirá el Presidente, cuando no concurra á la Sala el 
dia en que se haga la publicación. 

8.® Todo lo demás que por disposición especial de la ley sea de cargo 
del Ponente. 
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Art. 337. Será también obligación del Magistrado Ponente examinar 
si se han obseryado los trámites legales; si los escrito 3, para los que esta 
ley establece fórmalas precisas, han sido redactados conforme á lo que en 
ella se préiscribe, ó si se han cometido otros abusos, bien por exceso, bien 
por defecto, en la sustanciacion del juicio, comprobando los que hubiere 
notado el Belator; y si hubiere alguna falta que merezca corrección, lla- 
mará la atención de la Sala para que en definitiva pueda acordar lo con- 
veniente á fin de corregir el abuso y procurar la puntual y rigurosa ob- 
servancia de esta ley, en su letra y en su espíritu, por todos los funciona- 
rios que intervienen en los juicios. 

SECCIÓN TERCERA 

• • • 

De las votaciones y fallos de los pleitos. 

Art. 338. Concluida la vista del pleito^ podrá cualquiera de los Magis- 
trados pedir los autos para reconocerlos privadamente. 

Cuando los pidiesen varios, «1 que presida fijará el tiempo por que haya 
de tenerlos cada uno, de modo que pueda dictarse la sentencia dentro del 
término señalado para ello. 

Art. 339 Fuera del caso á que se refiere elartículo anterior, se discutirán 
y votarán los autos y sentencias inmediatamente después de la vista; y si 
no fuere posible, por impedirlo otras atenciones del servicio, señalara el 
Presidente el dia en que se hayan de votar dentro del término señalado 
respectivamente por la ley. 

Art. 340. Después de la vista ó de la citación para sentencia, y antes 
de pronunciar su fallo, podrán los Jueces y Tribunales acordar» para me- 
jor proveer: 

1.^ Que se traiga á la vista oualouiera documento que crean convenien- 
te para esclarecer el derecho de los litigantes. 

2.'' ^Exigir confesión judicial á cualquiera de los litigantes sobre hechos 
que estimen dé infiuencia en la cqestion y no resulten probados. 

3.° Que se practique cualquier reconocimiento ó avalúo que reputen 
ten necesario, ó que se amplíen los que ya se hubiesen hecho. 

4." Traer á la vista cualesquiera* autos que tengan relación con el 
pleito. 

Contra esta clase de providencias no se admitirá recurso alguno, y las 
partes no tendrán en la ejecución de lo acordado más intervención que la 
fue el Tribunal les conceda. 

Art. 341. En la misma providencia se fijará el plazo dentro del cual 
iiaya de ejecutarse lo acordado para mejor proveer; y si no fuera posible 
determinarlo, el Juez ó la Sala cuidará de que se ejecute sin demora, ex- 
pidiendo de oficio los recuerdos y apremios que sean necesariosv 
». Art. 342, En estos casos quedará en suspenso el ténnino para dictar 
sentencia desde el dia en que se acuerde la providencia para mejor proveer 
hasta que sea ejecutada, y luego que lo sea, en el plazo que reste se pro- 
nunciará la sentencia ó el auto que corresponda, sin nueva vista. 

Art. 343. La discusión y votación de los autos y sentencias se verlfica-^ 
rá siempre á puerta cerrada, y antes ó después de las horas señaladas 
para el despacho ordinario y para las vistas. 

Empezada la votación, no podrá interrumpirse sino por algún impedi- 
mento insuperable. 

Art. 344. El Ponente someterá á la deliberación de la Sala los puntos 
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4e hecho, las cuestiones ó I andamentos de derecho y la decisión que deba 
xsomprender la sentencia; j previa la discusión necesaria, se votara sucesi- 
Tamente. 

Art. 345. Votará primero el Ponente, y después los demás Magistrados, 
por el orden inverso de su antigüedad. £1 que presida votará el ultimo. 

Art. 316. Cuando fuere trasladado, jubilado, separado 6 suspenso algún 
Magistrado, votará los pleitos á cuja vista hubiere asistido, j que aún no 
se hubiere fallado. 

Art. 347. Si después de la vista se imposibilitara algún Magistrado, 
de suerte que no pueda asistir á la votación, dará su voto por escrito, fun- 
dado y firmado, y lo remitirá directamente, en pliego cerrado, al Presiden- 
te de la Sala. Si no pudiere escribir ni firmar, se valdrá del Secretario ó 
[Relator del pleito. 

£1 voto así emitido se unirá á los demás, y con el libro de sentencia^ se 
-conservará por el que presida, rubricado por el mismo. 

Cuando el jmpeaido no pudiere votar ni aun de este modo, se votará el 
pleito por los demás Magistrados que hubieran asistido á la vista, si hu- 
biere los necesarios para formar mayoría. No habiéndolos, se procederá á 
nueva vista con asistencia de los que hubieren concurrido á la anterior, y 
de aquel ó aquellos que deban reemplazar á los impedidos. 

Art. 348. ^ata que haya sentencia en las Audiencias, son necesarios 
tres votos conformes de toda conformidad. 

Guando la resolución haya de dictarse en forma de auto, serán necesarios 
los votos conformes.de la mayoría absoluta de los Magistrados que hayan 
concurrido á la vista. 

Art. 349. £n el Tribunal Supremo serán necesarios cuatro votos con- 
formes de los siete Magistrados que deben formar la Sala, para decidir 
sobre la admisión de los recursos de casación por infracción de ley, y para 
la declaración de haber ó no lugar á dichos recursos y á los de quebranta- 
miento de forma. 

Para que haya sentencia 6 resolución en los negocios que pueden verse 
«on cinco Magistrados, serán necesarios los votos de la mayoría absoluta 
de los que hubieren concurrido á la vista. 

Art. 350. Cuando hubiere discordia por no reunirse los votos necesa- 
rios para que haya sentencia, se dirimirá aquella en la forma que se de- 
termma en la sección siguiente. 

SECCIÓN CUARTA 
Del modo de dirimir las discordias (1). 

Art. 351. Cuando en la votación d(9 una sentencia, auto ó providencia 
no resultare mayoría de votos sobre cualquiera de los pronunciamientos 
de hecho ó de derecho que deban hacerse, ó sobre la decisión que haya de 
dictarse, volverán á discutirse y á votarse los puntos en que hayan disen- 
tido los votantes. 

Cuando tampoco del segundo escrutinio resultase mayoría, se dictará 
proYidencia declarando la discordia, y mandando celebrar Hueva vista con 
^ás Magistrados. 

Art. 352. La nueva vista se celebrará con los Magistrados que hubieren 



<1) Véanse los artículos 696 y siguientes de la Ley orgánica del Poler Judicial. 

Digitized by V3OOQ IC 



56 

asistido á la primera, aumentándose dos más si hubiere sido impar el nú- 
mero de los discordantes, j tres en el caso de haber sido par. 

Art. 353. Asistirán por su drden á dirimir las discordias: 

1.° El Presidente del Tribunal. 

2.^ Los Magistrados de la Sala respectiva que no haya visto el pleito. 

3.^ Los Magistrados más antiguos de las otras Salas, con exclusión de 
los Presidentes. 

Art. 354. ISl Presidente del Tribunal hará el señalamiento de las vista» 
en discordia, previo aviso del Presidente de la Sala respectiva» y después 
de designar los Magistrados á quienes corresponda dirimirla. 

Art. 355. Los nombres de los Magistrados que han de dirimir las dis- 
cordias se harán saber oportunamente á los litigantes, para que puedan 
hacer uso del derecho de recusación, si fuere procedente. 

Art. 356. Los Magistrados discordantes consignarán con toda claridad,, 
en la providencia declarando la discordia, los puntos en que convinieren j 
aquellos en que disintieren, y se limitarán á decidir con los dirimentes 
aquellos en que no hubiere habido conformidad. 

Art. 357. Antes de empezar á ver un pleito en discordia, el Presidente- 
de la Sala que haya de dirimirla preguntará á los discordantes si insisten 
en sus pareceres, y sólo en el caso de contestar afirmativamente se proce- 
derá á la vista. 

Si al verificarse la votación de la sentencia en discordia llegaren los dis- 
cordantes á convenir en número suficiente para formar mayoría, no pasará 
adelante el acto. « 

Art. 358. Cuando en la votación de una sentencia por la Sala de discor- 
dia no se reuniere tampoco mayoría sobte los puntos discordados, ee pro- 
. cederá á nuevo escrutinio, poniendo solamente á votación los dos pareceres 
qué hayan obtenido mayor número de votos en la precedente (1). 



TITULO VIII 

DEL MODO Y FORMA KN QUK HAN DE DICTARSE LAS RESOLUCIONES 
JUDICIALES 



SECCIÓN PRIMERA 
De las sentencias. 

Art. 359. Las sentencias deben ser claras, precisas y congruentes coa 
las demandas y con las demás pretensiones deducidas oportunamente en 
el pleito, haciendo las declaraciones que estas exijan, condenando ó absol- 



(1) Las discordias que resulten en el Tribunal Supremo al fallar en el fondo los nego- 
cios civiles cuya ejecutoria hubiese sido casada, los recursos contra la Administración;. 
las cuestiones de competencia y cualesquiera otras ventiladas en juicio escrito, se dirimi- 
rán en la forma establecida en los artículos anteriores. 

El art. 706 de la Ley crónica dice adeftiás: <Ea las sentencias que pronunciase el Tri- 
bunal Supremo en lod recursos de casación, en los de revisión, ó en causas criminales, no 
habrá discordia, quedando al efecto desechados los resultandos y considerandos que no* 
^eunan mayoría absoluta de votos. > 
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Tiendo al demandado, y decidiendo todos los pantos litigiosos que hayan 
sido objeto del debate (1). ^ * 

Cuando estos hubieren sido varios, se hará con la debida separación el 
pronunciamiento correspondiente á cada uno de ellos. 

Art. 360. Cuando hubiere condena de frutos, intereses, daños ó perjui- 
cios, se fijará su importe en cantida'd líquida, ó se establecerán, por lo me- 
nos, las bases con arreglo á las cuales deba hacerse la liquidación. 

Sólo en el caso de no ser posible lo uno ni jo otro, se hará la condena, á 
reserra de fijar su importancia y hacerla efectiva en la ejecución de la sen- 
tencia. 

Art. 361. Los Jueces y Tribunales no podrán, bajo ningún pretexto, 
aplazar, dilatar ni negar la resolución de las cuestiones que hayan sido 
discutidas en el pleito. 

Art. 362. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, los Jueces 
y Tribunales, cuando hubieren de fundar exclusivamente la sentencia en 
el supuesto de la existencia de un delito, suspenderán el fallo del pleito 
hasta la terminación del procedimiento criminal, si oido el Ministerio fis- 
cal, estimaren procedente la formación de causa. 

El auto de suspensión será apelable en ambos efectos. 

Art. 363. Tampoco podrán los Jueces y Tribunales variar ni medificar 
sus sentencias después de firmadas; pero sí aclarar algún concepto oscuro, 
ó suplir cualquiera omisión que contenga sobre punto discutido en el li- 
tigio. 

Estas acIaraeione^ ó adiciones podrán hacerse de oficio dentro del dia 
hábil siguiente al de la publicación de la sentencia, ó á instancia de parte, 
presentada dentro del dia siguieilte al de la notificación. 

£n este último caso, el Juez ó Tribunal resolverá lo que estime proce- 
dente dentro del dia siguiente al de la presentación del escrito en que se 
solicite la aclaración. 

Art. 364. En les Juzgados, las sentencias se redactarán por el Juez que 
las dicte, el cual, después de extendidas en los autos, las firmará y leerá 
en audiencia pública, autorizando la publicación el Escribano d Secretario. 

Art. 365. En el Tribunal Supremo en las Audiencias, redactada y la sen- 
tencia por el Ponente, conforme á lo dispuesto en el núm. 6.* del art. 336, 
y aprobada por la Sala, se extenderá en papel del sello de oficio, y firma- 
da por todos los Magistrados que la hubieren dictado, será leida en au- 
diencia pública por el Ponente, y en su delecto por el que presida la Sala, 
autorizando la publicación el Secretario ó Escribano de Cámara. 

Este pondrá en los autos certificación literal de la sentencia y su publi- 
cación, con el V.** B.° del Presidente de la Sala, el cual recogerá y custo- 
diará la original para formar el registro de sentencias del modo prevenido 
en los reglamentos ó disposiciones especiales. 

Art. 366. Cuando, después de fallado un pleito por un Tribunal, se im- 



(1) La congruencia entre la materia del pleito y la sentencia es acaso la condición 
más esencial de ésta. Así lo entendió el Rey Sabio al decir en la ley 16. tit. XXII, Partida 3.* 
«Afincadamente dene catar el Juzgador que cosa es aquella, sobre qué contienden las para 
t^ ante él en juyeio: é otrosí' en que manera fazan la demanda... Ca si fuero fecha antel 
sóVre un campo ó sobre otra que non perteneciese á la demanda, non deuo valer tal juy- 
cío. E 880 mismo dézimos que sería, sí la demanda tan solamente fuesse fecha sobre seño- 
río de la cosa ó él juzgasse sobre la posesión...,» etc. 

La sentencia que falla sobre cuestiones que no se han discutido en el pleito y quemo han 
sido objeto de la demanda de la contestación, infringe la doctrina de que en el fallo ha de 
ser confbrme con la demanda y recaer sobre lo alegado y probado (Sentencias 2 Octubre 
y 25 Mayo 186^7). 
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posibilitare algún Magistrado de los que votaron, y no pudiere firmar, el 
que hubiere presidido la Sala lo hará por él, expresando el nombre del 
Magistredo por quien firma, j poniendo después las palabras: Votó en Sa- 
la y no pudo /Irmar. , 

Art. 367. Todo el que tome parte en la votación de una sentencia, fir- 
mará lo acordado, aunque hubiese disentido de la mayoría, pero podrá en 
este caso salvar su voto, extendiéndolo, fundándolo é insertándolo con su 
firma al pié, dentro de las veinticuatro horas siguientes, en el libro de vo- 
tos reservados. 

Art. 368. En las certificaciones de las sentencias no se insertarán los 
votos particulares reservados, pero se remitirán al Tribunal Supremo en 
los casos prevenidos, y siempre que hayan de elevarse al mismo los autos, 
y se harán públicos cuando se interponga y admita recurso de casación. 



SECCIÓN SEGUNDA 
De la forma en que han de dictarse las resoluciones judiciales. 

Art. 369. Las resoluciones de los Tribunales y Juzgados en los nego- 
cios de carácter judicial, se denominarán: 

Providencias, cuando sean de tramitación. 

Autos, cuando decidan incidentes ó puntos que determinen la persona- 
lidad combatida de alguna de las partes, la competencia del Juzgado ó . 
Tribunal, la procedencia ó improcedencia* de la recusación, la repulsión de 
una demanda, la admisión ó inadmisión de las excepciones, la inadmisión 
de la reconvención, la denegación del recibimiento á prueba ó de cual- 
quiera diligencia en ella, las que puedan producir á las partes un perjui- 
cio irreparable, y las demás que decidan cualquier otro incidente, cuando 
no esté prevenido que se dicten en forma de sentencia. 

Sentencias, las que decidan definitivamente las cuestiones del pleito ea 
una instancia, 6 en un recurso extraordinario; las que, recayendo sobre 
un incidenl^e, pongan término á lo principal, objeto del pleito, haciendo 
imposible su continuación, v las que declaren haber ó no lugar á oir á uu 
litigante condenado en rebeldía. 

Sentencias Jírmes, cuando no quepa contra ellas recurso alguno ordina- 
rio ni extraordinario, ya por si), naturaleza, ya por haber sido consentidas 
por las partes. 

Ejecutoria^ el documento público y solemne en que se consigne una sen- 
tencia firme. 

Art. 370. La fórmula de \n:& providencias se limitará á la determinación, 
del Juez ó Tribunal, sin más fundamento ni adiciones que la fecha en que 
se acuerde y el Juez ó Sala que la dicte. 

Art. 371. La fórmula de los autos será fundándolos en resultandos y 
considerandos concretos, y limitados unos y otros á la cuestión que se de- 
cida, expresando el Juez ó Tribunal y el lugar y fecha en que se dicten. 

Art. ^2. Las sentencias definitivas se formularán expresando: 

l.*^ El lugar, fecha y Juez ó Tribunal que las pronuncie, los nombres, 
domicilio y profesión de las partes contendientes, y el carácter con que li- 
tiguen; los nombres de sus Abogados y Procuradores, y el objeto del pleito. 

Se expresará también en su caso, y antes de los considerarlos j el nombre 
del Magistrado Ponente. 

2.° En párrafos separados, que principiarán con la palabra resultando, 
se consignarán con claridad, y con la concisión posible, las pretensiones 
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de las partes y los hechoi^ en que las fanden, que hubieren sido alegados 
oportunamente y que estén enlazados con las cuestiones que hayan de 
resolverse. 

En el último resultando se consignará si se han observado las prescrip- 
ciones legales en la sustanciacion del juicio, expresándose en su caso los 
defectos u omisiones que se hubiesen cometido. 

3.® También en párrafos separados, que principiarán con la palabra 
considerando, se apreciai^án los puntos de derecho fijados por las partes, 
dando las razones v fundamentos leales que se estimen procedentes para 
el fallo qué haya de dictarse, y citando las leyes 6 doctrinas que se con- 
Bideren aplicables al caso. 

Si en la sustanciacion del juicio se hubieren cometido defeptos ú omisio- 
nes que merezcan corrección, se apreciarán en el último considerando, ex- 
poniendo, en su caso, la doctrina que conduzca á la recta inteligencia y 
aplicación de esta ley. 

4c.° Se pronunciará, por último, el fallo, en los términos prevenidos en 
los artículos 359 y 860, haciendo también, en su caso, las prevenciones 
necesarias para corregir las faltas que se hubieren cometido en el proce- 
dimiento. , 

Si estas merecieren corrección disciplinaria, podrá imponerse en acuer- 
do reservado, cuando así se estime conveniente (1). 

Art. 373. El Tribunal Supremo y las Audiencias velarán por el puntual 
<2uniplimiento de lo que se ordena en el artículo anterior, haciendo para 
ello las advertencias oportunas á ios Tribunales y Jueces que les estén 
subordisados, cuando no se hubieren ajustado en sus sentencias á lo que 
en él se previene, y les impondrán las demás correcciones disciplinarias á 
que dieren lagar. 

Art. 374. Las ejecutorias se encabezarán en nombre del Eey. 

En ellas se insertarán las sentencias firmes, y las anteriores, sólo icuan- 
do por referirse las firmes á ellas, sean su complemento. 

Cfuándo se expida á instancia de parte para la guarda de sus derechos, 
se insertarán además los documentos, escritos y actuaciones que la misma 
designe, y á su costa. 

Art. 375. Las providencias, los autos y las sentencias serán pronun- 
ciadas necesariamente dentro del término que para cada una de ellas esta- 
blece la ley. . 

El Juez 6 Tribunal que no lo hiciere, será corregido disciplinariamente, 
á no mediar justas causas, que hará constar en los autos. 



(1) Corresponde este artícalo al 833 de la ley antigua. 

Aunque en los considerandos de una sentencia haya al^ba inexactitud ó errory no 
se hayan citado las leyes ó doctrina aplicables, como previene la regla. 3.' del art. 383 de 
la ley de Enjuiciamiento, estos defectos no dan lugar al recurso de casación en el fondo, 
porque sólo se admite contra la parte dispositiva de los fallos ejecutorios (Sent. 29 Di- 
ciembre 1869). 

La infracción de las disposiciones puramente formularias del art. 833 de la ley de En- 
juiciamiento civil no da lugar á recurso de casación ;Sent. 8 Mayo 1873). 
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TÍTULO IX 

DE LOS RECURSOS CONTRA LAS RESOLUCIONES JUDICULBS T SUS EFECTOS 

SEGCaON PRIMERA 
Recursos contra las resoluciones de los Jueces dejmmera instancia. 

Art. 376. Contra las proYÍdencias de mera tramitación que dicten los 
Jueces de primera instancia, no se dará otro recurro que el de reposición^ 
sin perjuicio del cual se llevará á efecto la proyidencia. 

Para que sea admisible este recurso, deberá interponerse dentro de ter- 
cero dia 7 citarse la disposición de esta ley que haya sido infringida. 

Si no se llenaran estos dos requisitos, el Juez declarará de plano, y sin 
ulterior recurso, no haber lugar á proveer. 

Art. 377. De las demás providencias y autos que dicten los Jueces de 
primera instancia, con exclusión de los expresados en el art. 38d, podrá 
también pedirse reposición dentro de cinco dias. 

Art. 378. Presentado en tiempo y forma el recurso de reposición, se 
entregará la Copia del escrito á la parte contraria, la cual, dentro de los 
tres dias seguientes, podrá impugnar el recurso, si lo estima conveniente. 

Cuando sean varias las partes colitigantes, dicho término será común á 
todas ellas. 

Art.' 379. Trascurrido el término antedicho, hayanse presentado ó no 
escritos de impugnación, sin más trámites, el Juez resolverá dentro de 
tercero dia lo que estime justo. 

Art. 380. Contra el auto resolutorjo^del recurso de reposición de las 
providencias y autos á que se refiere el art. 377, podrá apelarse dentro de 
tercero dia. 

Art. 381. Cuando la reposición se refiera á las providencias de mera 
tramitación expresadas en el art. 376, contra el auto resolutorio de la mis- 
ma no se dará recurso alguno, salvo el de responsabilidad del Juez que lo 
hubiere dictado, y la facultad de pedir en la segunda instancia la subsa- 
nacion de la falta cuando proceda. 

Art. 382. Las sentencias definitivas de todo negocio y los autos reso- 
lutorios de excepciones dilatorias ó incidentes, serán apelables dentro de 
cinco dias (1). 

Art. 383. Las apelaciones podrán admitirse en ambos efectos 6 en uno 
jBolo. 

Se admitirán en un solo efecto , en todos los casos en que no se halle 
prevenido que se admitan libremente ó en ambos efectos. 



(1) El conocimiento del pleito apelado corresponde íntegramente, y aunque una déla» 
partea no se adhiera á la apelación, al Tribunal superior, y éete tiene plena jurisdicción 
para resolver como estime procedente y justo todas y cada una de las cuestiones plan- 
teadas y discutidas en el período del juicio marcado al efecto por la ley (Sent. 6 Feore- 
rol877). '^ AAa, 

El térmmo del emplazamiento para comparecer en el Tribunal superior por virtua ae 
Tina apelación admitida, se éuenta desde el dia siguiente al de notificación de I* Pl¡?^i" 
dencia, mandando remitir los autos y citar para dicha comparecencia (Sent. 10 lí-no- 
ro 18T8), 
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Art. 384. Además de los casos determinados expresamente en la lej, 
se admitirán en ambos efectos las apelaciones que se interpongan: 

I.*" De las sentencias defínitivas en toda clase de juicios, cuando la lej 
no ordene lo contrario. 

2.* De los autos j providencias que pongan término al juicio, haciendo 
ixnposible su continuación. 

3.** De los autos j providencias que causen perjuicio ^irreparable en 
definitiva. 

Art. 385. En el último caso del artículo anterior, si el Juez admite la 
apelación en un efecto por estimar que no es irreparable el perjuicio, j el 
apelante reclan^a dentro de tercero dia insistiendo en lo contrario, fc ad- 
mitirá la apelación en ambos efectos, siempre ^ue éste, en un plazo que 
no exceda de seis dias, preste fianza á satisfacción del Juez, para respon- 
der, en su caso, de las costas, daños y perjuicios que pueda ocasionar al 
litigante <5 litigantes contrarios. , 

Si la Audiencia confirmase el auto apelado , condenará al apelante al 
pago de dichus indemnizaciones, fijando prudencialmente el importe de 
los daños j perjuicios. 

La indemnización de éstos no bajará de 100 pesetas, ni podrá exceder 
de 1.000 para cada una de las partes contrarias, además de lo que impor- 
ten las costas. 

Alt. 386. Interpuesta en tiempo j forma una apelación, el Juez la ad- 
mitirá sin sustanciacion alguna, si fuere procedente, expresando si la 
a<^nite ambos efectos ó en uno solo. 

Art. SSn. Admitida la apelación en ambos efectos, el Juez remitirá los 
autos originales al Tribunal superior dentro de seis dias, bajo su respon- 
sabilidad j á costa del apelante, citando y emplazando previamente á los 
Procuradores de las partes para que éstas compadezcan ante dicho Tribu- 
nal en el término de 20 dias. 

Art. d&8. En el caso del artículo anterior , se suspenderá la ejecución 
de la sentencia 6 auto apelado, hasta ^ue recaiga el fallo del Tribunal 
superior (1). 

Art. 38d. También quedará mientras tanto en suspenso la jurisdicción 
del Juez para seguir conociendo de los autos principales y de las inciden- 
cias á gue puedan dar lugar, desde el momento en que i^dmita en ellos una 
apelación en ambos efectos. 

Art. 390. Se exceptúan de la regla establecida en el artículo anterior, 
y podrá el Juez seguir conociendo: 

i.'' De los incidentes que se sustancien en pieza separada, formada 
antes de admitir la apelación. 

2.^ De todo lo que se refiera á la administración, custodia y conserva- 
ción de bienes embargados ó intervenidos judicialmente, siempr&queia 
apelación no verse sobre alguno de estos puntos. 

3.* De lo relativo á la seguridad y depósito de personas. 

Art. 391. No se suspenderá la ejecución de la sentencia, auto ó provi- 
dencia apeladas, cuando haya sido admitida la apelación en un solo 
efecto. 

En este caso, si la apelación fuere de sentencia definitiva, quedará en el 
Juzgado testimonio de lo necesario ^ara ejecutarla, remitiendo los autos 
al Tribunal superior en la forma y términos prevenidos en el art. 387. 



(1) Apelada una sentencia, aanqae sólo sea en alguno de sus extremos, no obtiene la 
autoridad de cosa juzgada en ningri^no de ellos (Sent. 11 Enero WQ). 
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Si fuere de auto ó providencia, se facilitará al apelante, á su costa, 
testimonio de lo que señalare de los autos, con las adiciones que haga el 
colitigante y el Juez estime necesarias para que pueda recurrir á la Au- 
diencia. 

El apelante deberá solicitar dicho testimonio dentro de cinco dias^ 
expresando los particulares que deba contener. Trascurrido este término 
sin haberlo solicitado^ se le negará el testimonio y se tendrá por firme la 
resolución apelada. 

Art. 392. A continuación del testimonio expresado en los dos último» 
párrafos del artículo anterior, se hará la citación y emplazamiento de las 
partes para su comparecencia en el Tribunal superior denjbro del término 
de 15 dias, y se acreditará la entrega de dicho testimonio al Procarador 
del apelante. 

Art. 993. Dentro de los 15 dias siguientes al de la entrega del testi- 
monio, deberá el apelante hacer uso de él, mejorando la apelación en el 
Tribunal superior. 

Art. 394. Cuaiítio haya sido admitida en un efecto cualquiera apela - 
cion, podrá el apelante solicitar de la Audiencia que la declare admitid» 
en amóos efectos, citando la 4ispoaicion legal en que se funde. 

Deberá deducir esta pretensión en' el termino del emplezamiento si la 
apelación fuere de sentencia definitiva, y en los demás casos al presentar 
el testimonio para mejorar la apelación. 

Art. 395. oi al deducir el apelante dicha pretensión se hubiere perso- 
nado en el Tribunal superior la parte apelada, se le entregará la copia del 
escrito para que pueda impugnarla, si le conviene, dentro de los tres dias 
siguientes, trascurridos los cuales dictará la Audiencia, sin más trámi- 
tes y sin ulterior recurso , la resolución que estime arreglada á derecho. 

Art. 396. Si la Audiencia desestimase la pretensión antediclia, conde- 
nará al apelante en las costas de este incidente, y dará á la apelación la 
sustanciacion que corresponda. / 

Si declara admitida la apelación en ambos efectos , se librará orden al 
Juez de primera instancia para q^ue suspenda la ejecución de la sentencia 
6 remita sin dilación los autos originales, segan los casos, notificándolo á 
las partes. 

Art. 397. También podrá la parte apelada solicitar ante la Audienci»,. 
dentro del término del emplazamiento, que se declare admitida en un solo 
efecto la apelación que el Juez hubiere admitido en ambos, citando la dis- 
posición legal en que se funde. 

Se sustanciará esta pretensión por los trámites establecidos en el articu- 
lo 395. Si accediere á ella el Tribunal superior, se librará drden al Juez de 
Erimera instancia, con certificación de la sentencia apelada, para que la 
eve á efecto. 

Si por tratarse de un auto 6 providencia fueren necesarios los autos en 
el Juzgado inferior para continuarlos, se le devol7erán, quedando certifi- 
cación de lo necesario para sustanciar la apelación. 

Art. 398. Contra los autos ó providencias de los Jueces de primera 
instancia denegando la admisión de apelación, podrá el que la haya inter^ 
puesto recurrir en queja á la Audiencia respectiva. 

Deberá prepararse este recurso pidiendo, dentro del quinto dia, reposi- 
ción del auto ó providencia, y para el caso de no estimarla, testimonio de 
ambas resolueiones. 

Si el Juez no diere lugar á la reposieion, mandará á la vez que, den- 
tro de los seis dias siguientes , se facilite dicho testimonio á la parte 
interesada, acreditando el actuario, á continuación del mismo, la fecha 
de la entrega. 
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Art. 399. Dentro de los quince días siguientes al de la entrega del tes- 
timonio, deberá la parte ane lo hnbiere solicitado hacer uso de él, presen- 
tando ante la Audiencia el recurso de queja. 

Art. 400. Presentando en tiempo el recurso con el testimonio, acordará 
la Audiencia que se libre orden al Juez de primera instancia para que in- 
forme con justificación, y recibido este informe, resolverá sin más trámi- 
tes lo que crea justo. 

Si estima bien denegada la apelación, mandará ponerlo en conocimiento 
del Juez por medio de carta-órden para que conste en los autos. 

Y si estimare que ha debido otorgarse, lo declarará así, con expresión de 
si ha de entenderse admitida en un solo efecto ó en ambos, ordenando al 
Juez, según los casos, que remita los autos originales,' según se preyiene 
en el articulo 387, 6 que se facilite al apelante el testimonio de oue hablan 
lo« artículos 391, 392 y 393, en la forma y para los efectos en ellos preve- 
nidos. 



SECCIÓN SEGUNDA 
Recursos contra las resoluciones de las Audiencias, 



Art. 401. Contra las providencias de mera tramitación que dicten las 
Audiencias, nb se da recurso alguno, saWo el de responsabilidad. 

Art. 402. Contra las sentencias ó autos resolutorios de incidentes que 
se promuevan durante la segunda instancia, se dará el recurso de súplica 
para ante la misma Sala dentro de cinco dias. 

Este recurso se sustanciará en la forma establecida para el de reposición 
en los artículos 378 y 379, dictándose la resolución, previo informe del 
Magistrado Ponente. 

Art. 403. Contra las sentencias definitivas y los autos (¡ne pongan tér- 
mino al juicio, dictados por las Audiencias en segunda instancia, no se 
dará otro recurso que el de casación, dentro de los términos, en los casos 
y en la forma que se determinan en el tít. XXI del libro II de esta le;^. 

Contra las demás resoluciones que dicten en apelación, no se dará re- 
curso alguno, salvo el de responsaDilidad. 

Art. 404. También procederá el recurso de casación contra las senten- 
cias definitivas que dicten las Audiencias en los asuntos sometidos á su 
jurisdicción en primera y única instancia, y contra los autos que resuel- 
van los recursos de súplica establecidos en el art. 402» cuando tengan el 
carácter de sentencias definitivas. 



SECCIÓN TERCERA 
Recursos contra las resoluciones del Tribunal Supremo. 

Art. 405. Las disposiciones de los artículos 401 y 402 serán aplicables á 
las resoluciones de igual clase que dicte el Tribunal Supremo. 

Art. 406. Contra las sentencias en que se declare haber ó no lugar al 
recurso de casación, ^d á la admisión del mismo, no se dará recurso 
alguno. 
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SECCIÓN CUARTA 

Disposiciones comunes á los Juzgados y Tribunales. 

Art. 407. En los casos en que se pida aclaración de una sentencia con- 
forme á lo prevenido en el art. 363, el término para interponer el recurso 
quo proceda contra la misma sentencia se contará desde la notificación 
del auto en que se haga ó deniegue la aclaración. 

Art. 408. Trascurridos los términos señalados para preparar, interpo- 
ner ó mejorar cualquier recurso sin haberlo utilizado, queaará de derecho 
consentida y pasada en autoridad de cosa juzgada la resolución judicial 
á que se refiera, sin necesidad de declaración expresa sobre ello. 

Art. 409. El litigante que hubiere interpuesto una apelación ó cual- 
quiera otro recurso, podrá desistir de él ante el mismo Juez ó Tribunal 
que hubiere dictado la resolución reclamada, si lo verifica antes de haber- 
se remitido los autos al Tribunal superior, ó de ^ue se le haya entregado 
la certificación ó testimonio para interponer ó mejorar el recurso. 

También pod^á verificarlo después d!e haber recibido este documento, si 
lo devuelve original en prueba de no haber hecho uso de él ante eLTribu- 
nal superior. 

En tos demás casos tendrá que hacerse el desistimiento aúte el Tribunal 
que deba conocer del recurso. 

Art. 410. Para tener por desistido al recurrente será necesario que su 
Procurador tenga ó presente poder especial, ó que el mismo interesado se 
ratifique en el escrito. 

Al tenerle por desistido, se le condenará en las costas oeasidnadas con 
la interposición del recurso. 

TÍTULO X 

DE LA CADUCIDAD DB LA INSTANCIA 

Art. 411. Se tendrán por abandonadas las instancias en toda clase de 
juicios, y caducarán de derecho, aun respecto de los menores ó incapacita- 
dos, si no se insta su recurso: 

Dentro de cuatro años, cuando el pleito se hallare en primera instancia» 

De dos, si estuviere en segunda instancia. 

í)e uno, si estuviere pendiente de recurso de casación. 

Estos términos se contarán desde la última notificación que se hubiere 
hecho á las partes. 

Art. 412. No procederá la caducidad de la instancia por el trascurso de 
• los términos señalados en el artículo anterior, cuando el pleito hubiere 
quedado sin curso por fuerza mayor ó por cualquiera otra causa indepen- 
djente de la voluntad de los litigantes. 

En estos casos se contarán dichos términps desde que los litigantes 
hubieren podido instar el curso de los autos. 

Art. 413. Será obligación del Secretario ó actuario en cuyo oficio ra- 
diquen los autos, dar cuenta al Juez 6 Tribunal respectivo, luego que 
trascurran los términos señalados en el u*t. 411, para que se dicte de <^- 
cio la providencia correspondiente. 

Art. 414. Si los autos se hallaren en primera instancia y resultare de 
ellos que han^ trascurrido los cuatro años sin que ninguna de las partes 
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haya instado su curso, pudiendo hacerlo, se teudrá por abandonada la 
acción, y el Juez mandará archivarlos sin ulterior progreso. 

£n este caso serán de cuenta de cada parte las costas causadas á su ins- 
tancia. 

Art^415. Cuando los autos se hallaren en segunda instancia 6 en re- 
xsurso de casación, laégo que trascurran los términos respectivos, se ten- 
drá por abandonado el recurso, y por firme la sentencia apelada ó recurri- 
da, mandando devolver los autos al Tribunal ó Jaez inferior, con certifi- 
cación del auto en que se hubiere dictado esta resolución, para los efectos 
consiguientes. . , . 

En estos casos, las costas de la instancia caducada serán de cuenta del 
apelante ó recurrente. 

Art. 416. De los autos á que se refieren los dos artículos anteriores, 
podrá el demandante, apelante ó recurrente pedir reposición ó suplicar 
dentre de cinco dias, si creyere que se ha procedido con equivocación al 
declarar trascurrido el término legal en cuya virtud se hubiere tenido 
por caducada la instancia, ó se hallare en el caso del art. 412. 
No podrá fundarse la pretensión en ningún otro motivo. 
Art. 417. Este recurso se sustanciará conforme á lo prevenido en los 
artículos íHS y 379, admitiéndose al que pida la reposición la justificación 
que ofreza sobre el hecho* en que la funde, concediéndose á este fin un 
plazo que no podrá exceder de diez dias. 

Art. 418. Las disposiciones de los artículos que preceden no serán 
aplicables á las actuaciones para la ejecución de las sentencias firmes. 
Estas actuaciones podrán promoverse hasta conseguir el cumplimiento de 
la ejecutoria, aunque hayan quedado sin curso durante lo? plazos señala- 
dos en el art. 411. 

Art. 419. La caducidad de la primera instancia no extingue la acción, la 
cual podrá ejercitarse de nuevo en el juicio correspondiente, y entablando 
nueva demanda, si no hubiere prescrito con arreglo á derecho. 

Art. 420. En los pbi tos que ala promulgación de esta ley se hallen 

Í>aralizados en cualquiera de las instancias, se contarán los términos seña- 
ados en el art. 411 desde el día en que, después de su publicación, empie- 
ce a regir. 

Si estuvieren archivados, retendrá por caducada de derecho la instan- 
cia pendiente, sin necesidad de declaración especial, á no ser que se pro- 
moviere su curso dentro de los plazos antedichos. 

TITULO XI 

DE LA TASACIÓN DB COSTAS 

Art. 421. Cuando hubiere condena de costas, luego que sea ejecutoria, 
se procederá á la exacción de las mismas por la vía de apremio^ previa sn 
tasación, si la parte condenada no las hubiere satisfecho antes de que la 
<^ntraria solicite dicha tasación. 

Art. 422. La tasación de costas se practicará en los Juzgados y Tribu- 
nales por el Secretario 6 Escribano que haya actuado en tí pleito, incln- 
jendo en ella todas las que comprenda la condena y resulte que han sido 
devengadas hasta la fecha de la tasacicm. . 

Art. 423. Se regularán, con sujeción á los Aranceles, los derechos que 
correspondan á los funcionarios que á ellos están sujetos. 

Los honorarios de los Letrados, peritos y demás funcionarios que no es- 

5 
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ten sujetos áAraneel, se regalarán por los mismos interesados en minuta 
detallada y firmada, que presentarán en la Escribanía por sí mismos, sin 
necesidad de escrito, o por medio del Procurador de la parte á quien hayan 
defendido, luego que sea ñrme la sentencia 6 auto en que se hubiese im- 
puesto la condena. £1 actuario incluirá en la tasación la cantidad que re- 
sulte de la minuta. 

Art. 424. No se comprenderán en la tasación los derechos correspon- 
dientes á escritos, diligeucias y demás actuaciones que sean inútiles, ftu- 
pérñuas 6 no autorizadas por la ley, ni las partidas ae las minutas que no 
se expresen detalladamente, oque se refieran á honorarios que no se hayan 
deyengado en el pleito. 

Tampoco se comprenderán las costas de actuaciones ó incidentes en que 
hubiere sido condenada expresamente la parte que obtuvo la ejecutoria, 
cuyo pago será siempre de cuenta de la misma. 

Art. ^. Hecha y presentada por el actuario la tasación de costas, no 
se admitirá la inclusión ó adición de partida alguna, reservando al intere- 
sado su derecho para reclamarla, si le conviniere, de quien y como corres- 
ponda. 

Art. 426. De la tasación de costas se dará vista á las partes, por térmi- 
no de tres dias á cada una, principiando por la condenada al pago. 

Art. 427. Si los honorarios de los Letrados fueren impugnados pbr ex- 
cesivos, se oirá por el término de dos días al Letrado contra quien se diri- 
ja la Queja, y después se pasarán los autos al Colegio de Abogados, y donde 
no lo nubiese, á dos Letrados designados por el Juez ó la Sala, para que 
den su dictamen. Si no los hubiere en el lugar del juicio, ó estuvieran to- 
dos interesados en el asunto, se pasarán los antecedentes al Colegio de 
Abogados más próximo, por medio del Juez de primera instancia respec- 
tivo. 

Lo mismo se practicará cuándo sean impugnados por excesivos les hó* 
norarios de los peritos 6 de cualesquiera otros funcionarios no sujetos á 
Arancel, oyéndose en esté caso el dictamen de la Academia, Colegio ó gre- 
imio á que pertenezcan, y en su defecto el de dos individuos de IBU clase. 
No habiéndolos en el lugar del juicio, podrá recurrirse á los de los inme- 
diatos. 

Art. 428. La Sala, ó en su caso el Juez, con presencia de lo que las 
partes ó los interesados hubieren expuesto, y de los informes recibidos 
sobre los honorarios, aprobará la tasación ó mandará hacer en ella las 
alteraciones que estime justas, y á costa de quien proceda, sin ulterior re- 
curso. 

Art. 429. Cuando sea impugnada la tasación por haberse incluido en 
ella partidas de derechos ú honorarios cu^o pago no corresponda al con- 
denado en las costas, se sustandatá y decidirá esta redamación por los 
trámites y con los recursos establecidos para los incidentes. 

TÍTULO XII 

DEL RBPARTIMIBNTO DE NEGOCIOS 

Art. 480. Todos los negocios civiles, asi de la jarisdiccion contencSpsa 
como de la voluntaria, serán repartidos éntrelos Juzgados de primera ins- 
tancia, cuando haya más de uno en la población, y en todo caso entre las 
diversas Escribanías de cada Juzgado. 

Art. 431. Los Jueces de primera instancia no permitirán que se curse 
ningún negocio, si no constare en él la diligencia de repartimiento. 
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Eo^el caso de que nó conste dicha diligencia, no podrá dictar otra pro- 
Tidencia que la de que pase al repartimiento. ^ 

Art. 432. No obstante lo dispuesto en los artículos anteriores, las pri- 
meras diligencias en los embargos preyentivos, retractos, interdictos de 
obra nueya y de obra ruinosa, depósito de personas^ j cualesquiera otras 
aue, á juicio del Juez, fueren de mdole tan perentoria j urgente, que su 
dilación dé motivo fundado para temer que se irroguen irreparables per* 
juicios á los interesados, podrán acordarse j llevarse á efecto por cualquie- 
ra de los Jueces y Escribanía ante quienes se solicite. 

En estos casos, luego que se practique la diligencia urgente, se pasará 
el negocio al repartimiento, sin que esto pueda dilatarse por más ae tres 
días. 

Art. 433. Fuera de los casos expresados en el artículo anterior, los Jue- 
ces que dicten providencia en un negocio que no estuviere repartido, 
serán corregidos disciplinariamente, con arreglo á lo dispuesto en el titulo 
siguiente. 

Art. 434. £1 Eepartidor ó Secretario del Juzgado que turnare un nego- 
cio á distinto Juzgado ó Escribanía de la que corresponda, incurrirá en 
una multa de 25 a 150 pesetas, sin perjuicio de la responsabilidad criminal 
que pueda caberle. 

Art. 435. El EscribMio que actúeen un negocio sujeto á Repartimiento, 
ain que le hubiere sido turnado, incurrirá en la multa del duplo de los de- 
rechos que haya devengado. 

Art. 436. No estarán sujetos á repartimiento los juicios verbales, los de 
desahucio, ni los demás negocios que sean de la competencia de los Jueces 
municipales* / 

Donde haya dos ó más, cada uno conocerá de los que correspondan á su 
distrito, conforme á las reglas establecidas en los artículos 62 y 63, con 
apelación al Juzgado de primera instancia del mismo distrito, en el que se 
repartirán entre sus Escribanías. 

TÍTULO xni 

DB LAS CORRECCIONES DISCIPLINARIAS (1) 

Art. 437. Los Jueces municipales y de primera instancia, y las Salas 
de iustlcia de las Audiencias y del Tribunal Supremo, podrán corregir dis- 
ciplinariamente: 

l.« A los particulares que falten al drden y respeto debido en los actos 
judiciales. 

2.^ A los funcionarios que intervienen en los juicios, por las faltas que 
en ellos cometan. 

Art. 438. Los que interrumpieren la vista de algún pleito ú otro acto 
solemne judicial, dando señales ostensibles de desaprobación tS de aproba- 
ción, faltando al respeto y consideración debidos á los Juzgados y Tribu- 
ludes, d perturbando de cualquier m^do el drden, sin que el hecho llegue 



(1) Los disposiciones de este^Títnlo, <]ue es nuevo en 1a ley de Enjnioiainiento,'han sido 
tomadas en parte de la Ley orff&nica, y en parte son completamente nuevas. Así como 
entendemos que se han refundido oportunamente en esta ley los artículos de la Orgánica 
sobre competencias, recusaciones, acumulaciones y otras, no creemos que existe la mis- 
ma razón para que lo relativo & correcciones disciplinaAias se incluya en la ley de En- 
juiciamiento. 
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á constituir delito, serán amonestados en el acto por el Presidente j expul- 
sados del Tribunal, si no obedecieren fila primera intimación. 

Art. 439. Los que se resistieren á cumplir la drden de expulsión, serán 
arrestados y corregidos, sin ulterior recurso, con una multa que no exce- 
derá de 20 pesetas en los Juzgados municipales, de 40 en los de primera 
instancia, de 60 en las Audiencias y de 80 en el Tribunal Supremo, y no 
saldrán del arresto hasta que hayan satisfecho la multa, ó en sustitución 
hajan estado arrestados tantos dias como sean necesarios para extinguir 
}a corrección, á razón de 5 pesetas cada uno. 

Art. 440. En los términos expresados en el artículo anterior, serán cor- 
regidos los testi >os, peritos <5 cualesquiera otros que, como partes, ó repre- 
sentándolas, faltaren en las vistas y actos solemnes judiciales de palabra, 
de obra ó por escrito, á la consideración, respeto y obediencia debidos á 
los Tribunales, cuando los hechos no constituyan delito. 

No están comprendidos en esta disposicicn los Abogados y Procuradores 
de las partes, respecto de los cuales se observará lo dispuesto en los artícu- 
los 443 y siguientes. 

Art. 441. Cuando los hechos de que tratan los dos artículos que ante- 
ceden llegaren á constituir delito <5 falta, serán detenidos sus autores, ins- 
truyéndose la sumaria correspondiente y poniendo á los detenidos á dis- 
posición del Juzgado que deba conocer de la causa. 

Art. 442. Serán nulos todos los autos j udiciales practicados bajo la in- 
timidación ó la fuerza. 

Los Jueces y Salas que hubiesen cedido á la intimidación ó á la fuerza, 
tan luego como se vean libres de ella, declararán nulo todo lo practicado y 
promoverán al mismo tiempo la formación de causa contra los culpables. 

Art. 443. Los Abogados y Procuradores serán corregidos disciplinaria- 
mente: 

1.° Guando faltaren notoriamente 4 las prescripciones de esta ley en 
sus escritos y peticiones. 

2." Cuando en el ejercicio de su profesión faltaren oralmente, por escri- 
to ó de obra, al respeto debido á' los Juzgados y Tribunales. 

S,"" Cuando en la defensa de sus clientes se descompusieren contra sos 
colegas de una manera grave é innecesaria para aquella. 

4.° Cuando llamados al orden en las alegaciones orales no obedecieren 
al que presida el Tribunal. 

Art. 444. No obstará lo ordenado en el artículo anterior á que, llama- 
dos al orden y pidiendo y ^obteniendo la venia del Juez ó del que presida el 
acto, puedan explicar las palabras que hubieran pronunciado y manifestar 
el sentido ó intención oue les hubieren querido dar, 6 satisfacer cumpli- 
damente al Juzgado ó Tribunal. 

Art. 445. También serán corregidos disciplinariamente los auxiliares 
de los Tribunales y Juzgados por las faltas (}ue cometan y omisiones en 
que incurran, con relación á las actuaciones judiciales que sean de su res- 
pectiva incumbencia. 

Lo mismo se entenderá respecto de los subalternos de los Tribunales j 
Juzgados por las faltas que cometan en el cumplimiento de los manda- 
mieutos judiciales que deban ejecutar. 

Art. 446. Las correcciones de los Abogados, Procuradores, auxiliares j 
subalternos por las faltas antes indicadas, se impondrán siempre por el Juz^ 

fdo 6 bala de justicia donde se sigan los autos que dieren lugar á ellas, 
en los que los primeros se hubieren propaisado en la defensa oral (1). 

(1) El art. '758 de la Ley orgaéLnica de 1870 estaba mejor redactado. Aquel decía: «Las 
correcciones de los AlDogados y Procura doreb se impondrán siempre por el Juzgado. Tti- 
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Si cometieran otras faltas que merezcan corrección, será esta impuesta 
gubernativamente, conforme á lo dispuesto en las lejes, ordenanzas 6 re- 
glamentos. 

Art. 447. Las Salas de Justicia del Tribunal Supremo podrán corregir 
disciplinariamente á las de las Audiencias y á los Jueces inferiores, por 
las faltas que hubieren cometido en los autos de que aquellos conozcan, 
en virtud de recursos de casación ó de queja ó para decidir competencias. 

La misma facultad tendrán las Salas de lo civil de las Audiencias res- 
I)ecto á los Jueces de primera instancia, y éftos respecto de los municipa- 
les que les estén subordinados, cuando en virtud de apelación ó de otro 
recurso conozcan de los autos en que se hubiese cometido la falta. 

Art. 448. Ni los Jueces ni las Salas de Justicia podrán corregir disci- 
plinariamente á los funcionarios del 14inisterio fiscal por las faltas que co- 
metan en los asuntos judiciales en que deban intervenir. 

En estos cases se limitarán á poner la falta en conocimiento del supe- 
rior j erara uico del que la hubiere cometido, para que la corrija como esti- 
me procedente. 

Art. 449. Las correcciones disciplinarias, que podrán imponerse á los 
funcionarios comprendidos en los artículos 443 y siguientes serán: 

1.° Advertencia. 

2.° Apercibimiento ó prevención. 

3.^ Reprensión. 

4.® Multa, que no podrá exceder de 100 pesetas, cuando se imponga por 
los Jueces municipales, de 200 por los de primera.instancia, de 300 por las 
Audiencias y de 500 por el Tribunal Supremo. 

b.^ Privación total ó parcial de honorarios, ó de los derechos corres- 
pondientes á los escritos ó actuaciones en que se hubiere cometido la falta. 

6,^ Suspensión del ejercicio de la profesión ó del empleo con privación 
de sueldo o de emolumentos, que no podiá exceder de tres meses, pudien- 
do extenderla hasta seis en caso de reincidencia. Durante la suspensión, 
el sueldo y emolumentos del que la sufra serán para el que desempeñe el 
cargo. 

Art. 450. También será considerada como corrección disciplinaria la 
imposición de cobtas á los funcionarios antes expresados, en los casos en 
que lo autoriza la ley. 

Art. 451 . Ls correcciones disciplinarias se impondrán de plano, en vis- 
ta de lo que resulte de los autos sobre la fal^a cometida, y en su caso de 
lo consignado en los escritos ó en la certificación que en el acto de come- 
terla hubiere extendido el actuario de orden del Presidente, tanto de lo 
que se considere digno de corrección, como de las explicaciones dadas por 
el interesado. 

Art. 452. Contra la providencia en que se imponga cualquiera de las 
correcciones antedichas, se oirá en justicia al interesado, si lo solicitare 
dentro de los cinco dias siguientes al en que se le hubiere notificado ó te- 
nido notic'a oficial de aquella. 

Art. 453. La audiencia en justicia tendrá lugar en la Sala ó Juzgado 
que hubiere impuesto la corrección, por los tramites establecidos para los 
incidentes, y sin necesidad de valerse de Procurador ni de Abogado. 



Imnal ó Sala da justicia donde se sig'aieren los autos que dieren lugar á ellas, ó en loa 
que se hubieren propasado en la defensa ora! .> 

Con arreglo al artículo de la nueva ley puede preffuntarse : el Procurador que oral- 
mente incurra en corrección, ¿deberá sufrirla del Tribunal ante quien se sigran los autos, 
aunque sea distinto de aquel ante quien cometió la falta? ¿Qué procedimiento se obser- 
vará en este caso? 



Digitized by V3OOQ IC 



70 

Para suBtanciarla, si no estuvieran terminados los autos en que se haja 
impuesto la corrección, se formará pieza separada con testimonio de lo que 
el Juez 6 la Sala estime conducente. 

En los Juzgados municipales se sustanciará j decidirá en juicio yerbal. 

Art. 454. Estos incidentes se ventilarán con el Ministerio fiscal, y sólo 
en el caso de que la corrección consista en la imposición de costas» serán 
parte los litigantes interesados en ellas, si lo solicitaren. 

Art. 455. En la resolución de estos incidentes se podrá confirmar, agra- 
var, atenuar ó dejar sin efecto la corrección. 

Art. 456. Contra las sentencias que dicten los Jueces municipales sólo 
se dará el recurso de apelación para ante el Juzgado de primera instancia 
del partido. 

Contra las qu^ estos dicten en primera instancia, sólo habrá el de ape- 
lación para ante la Sala de lo civu de la Audiencia respectiva. 
' Contra las que dicten las Salas de justicia de las Audiencias ó del Tri- 
bunal Supremo, no habrá ulterior recurso (1^. * 

Art. 457. El Ministerio fiscal deberá velar por la puntual observancia 
de esta lej, á cujo fin, en los pleitos y demás asuntos judiciales en que in- 
tervengay si notare alguna falta que merezca corrección, propondrá al Juez 
ó Tribunal lo que estime procedente. 

Art. 458. De cualquiera corrección disciplinaría, excepto la del núme- 
ro 1.* del art» 449, que se imponga á funcionarios del orden judicial, luégp 
que sea firme la resolución, se dará conocimiento al Ministerio de Gracia 
y Juiarticia, acompañando testimonio de la misma en papel de oficio. 

Las que se impongan á los auxiliares de los Tribunales y Juzgados, se 
anotatan en un registro que se llevará en la Secretaría de los mismos. 

Las que se impongan a Abogados ó Procuradores, se comunicarán al 
Decano del Colegio a que pertenezcan, para la anotación correspondiente 
y lo demás que proceda. Donde no existan estas Corporaciones, se anota- 
rán en el registro del Tribunid ó Juzgado. 

Art. 459. Lo dispuesto en este Título se entenderá sin perjuicio de lo 
ordenado en otras disposiciones de esta ley para los casos especíales á que 
se refieren. 

LIBRO n 

DE LA JURISDICCIÓN CONTENCIOSA. 



TITULO PRIMERO. 

DE LOS ACTOS DE CONCILIACIÓN. 

Art. 460. Antes de promover un juicio declarativo^ deberá intentarse 
la conciliación ante; el Juez municipal competente (2). 

(1) El art. 760 de la Ley org-&QÍca coocedia contra las correcciones impuestas por las 
Salas de Justicia de las Audiencias y Tribunal Supremo á los Abogrados y Procuradores 
el recurso de sáplica ante la misma Sala que las hubiese dictado. 

(2) Contra la competencia de los Jueces municipales para conocer de los actos de con- 
ciliación no puede alegarse fuero, pues lo mismo los eclesiásticos que los militares tte* 
nen que comparecer ante los mencionados Jueces. Por decreto de 6 de Diciembre de 1868 
se dispuso que en los actos conciliatorios, en los asuntos ó negrocios mercantiles, fueran 
asimismo competentes aquellos Jueces. 
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Sxceptúanse: 

1.® Los juicios yerbales. 

2.* Los faicios declarativos que se promnéyaii como incidente á conse- 
cuencia de otro juicio, ó de un acto dé jurisdicción yoluntaria. 

di® Los juicios en que sean demandantes ó demandados la Hacienda 
pública, los Municipios, los establecimientos de beneficencia, y en general 
las Corporaciones ciriies de carácter público. 

4.* Los juicios en que estén interesados los menores y los incapacitados 
para la libre administración de sus bienes. 

5.^ Los que se promuevan contra personas desconocidas 6 inciertas, ó 
<:ontra ausentes que no tengan residencia conocida, ó que residan fuera 
del territorio del Juzgado en que deba entablarse la demanda. 

£n este último caso, si los litigantes residen en un mismo pueblo, debe- 
rá intentarse la conciliación. 

6.^ Los juicios declarativos que se promuevan ]}ara reclamar la nulidad 
<5 el cumplimiento de lo convenido en acto de conciáacion. 

7.® Los juicios de responsabilidad civil contra Jueces y Magistrados. 

8.® Los juicios de arbitros y de amigables componedores, los universa- 
les, los ejecutivos, de desahucio, interdictos y de alimentos provisiona- 
les (1). 

Art. 461. No será necesario el acto de conciliación para la interposición 
•de las demandas de tanteo, de retracto y de cualquiera otra que sea urgen- 
te y perentoria por su naturaleza. Mas si hubiere de seguirse pleito, se 
exigirá el acto ae conciliación ó la certificación de haberse intentado sin 
efecto. 

Art. 462. El Juez no admitirá demanda á que no se acompañe certifi- 
•cacion del acto de conciliación, ó de haberse intentado sin efecto en los ca- 
sos en que por derecho corresponda. 

Serán, no obstante, válidas y subsistentes las actuaciones que se hayan 
practicado sin este requisito, salvp la responsabilidad en que el Juez haya 
incurrido; pero se procederá á la celebración del acto en cualquier estado 
del pleito en que se note su falta. 

Art. 463. Los Jueces municipales del domiciUo, y en su defecto los de 
la residencia del demandado, serán los únicos competentes para autorizar 
los actoir de conciliación que ante ellos se promuevan, en los casos en que 
con arreglo á derecho corresponda cdebrarlos. 

En las poblaciones en que hubiere más de un Juez municipal, será com- 
petente el del distrito en que tenga su domicilio el demandado (2). 

Art. 464. Suscitándose cuestiones de competencia ó de recusación del 
Juez municipal ante quien se promueva el acto de cenciliacion, se tendrá 
por intentada la comparecencia sin más trámites, y con certificación en 
que conste asi, podrá el actor entablar la demanda que corresponda (3). 

Art. 465. £1 que intente el acto de conciliación acudirá al Juez muni- 
cipal presentando tantas papeletas firmadas por él, ó por un testigo á su 
ruego si no pudiere firmar, cuantos fueren los demandados y una más, en 
cuyas papeletdis se expresará (4): 

Los nombres, profesión y domicilio del demandante y demandado. 

lia pretensión que se deduzca. 



el) Corresponde este artículo al 201 de la antigua Ley; pero se introducen alteraciones 
muy dignas de tenerse en cuenta. 

(2) La Ley orgátiica declaraba competentes en las poblaciones en que hubiere mas de 
un Juez municipal, al primero por cuya orden se haga la citación. 

(3) Véase el art. 801 de la Ley orgánica del Poder Judicial. 

<4) El art. 2(6 de la Ley antigua no exigía más que dos papeletas. 
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Y la fecha en que £e presenten al Juzgado. 

Art. 466. El Juez municipal, en el día en que se presente la demanda, 
ó en el siguiente hábil, macdará citar á las partes, señalando el dia y hora 
en que haya de tener lugar la comparecencia, procurando que se verifique 
á la mayor brevedad posible. 

Entre la citación y la comparecencia deberán mediar al menos 24 horas,^ 
cuyo término podrá, sin embargo, reducir el Juez si hubiere justas cau- 
sas para ello. 

"Én ningún caso podrá dilatarse lor más de ocho días, desde el en que 
se hayan presentado las papeletas. 

Art. 467. El Secretario del Juzgado, ó la persona que éste delegue, . 
notificará la providencia de citación al demandado ó ciem andados, arre- 
glándose á lo que se previene en los artículos 260 y 261 de esta ley respecto 
é todas las notificaciones; pero en lugar de la copia de la providencia, lé 
entregará una de las papeletas que haya presentado el demandante, en la 
que pondrá una nota el Secretario, expresiva del Juez municipal que noftin- 
dare citar, y el dia, hora y lugar de la comparecencia. Ea la papeleta ori- 
ginal, que se archivará después, firmará el citado recibo de la copia^ ó un 
testigo á su ruego si no supiere ó no pudiere firmar. 

Art. 468. Los ausentes del pueblo en que se solicite la conciliación, 
serán llamados por medio de oficio dirigido al Juez municipal del lugar 
^n que residan. 

Al oficio se acoinpuñarán la papeleta ó papeletas presentadas por el 
demandante, qué han de ser entregadas á los demandados. 

ül Juez municipal del pueblo de la residencia de los demandados cui- 
dará, bajo su responsabilidad, de que la citación se haga en la forma pre- 
venida en los artículos anteriores, el primer dia hábil después del en que 
se haya recibido el oficio, y devolverá éste diligenciado en el mismo dia 
de la citación, ó lo más tarde en el siguiente. Este oficio se archivará con 
las papeletas en los términos que previene el artículo anterior. 

Art. 469. Los demandantes y los demandados están obligados á com- 
parecer en el dia y hora señalados. Si alguno de ellos no lo hiciere ni ma- 
nifestare justa causa para no concurrir, se dará el acto por intentado sin 
efecto, condenándole en las costas (1). 

Art. «470. Tanto los demandantes como los demandados, se presenta- 
rán acompañados cada cual de un hombre bueno. 

Pueden ser hombres buenos en los actos de conciliación todos los espa- 
ñoles que estén en el pleno ejercicio de sus derechos civiles. 
Art. 47L El acto de conciliación se celebrará en la forma siguiente: 
Comenzará el demandante exponiendo su reclamación, y manifestanda 
los fundamentos en que la apoye. 

Contestará el demandado loque crea conveniente, y podrá también 
exhibir cualquier documento en que funde sus excepciones. 



(1) El art. 209 de la anticua ley ordenuba además que se condenase á la parte que 
dejó de asistir 4 una multa de 6 á 60 rs. 

Debe tenerse presente la disposición del art. 163 del Reglamento del subsidio indus- 
trial de 20 de Mayo de IS'ía, que dice: «Para celebrar juicios de conciliación é introducir 
cualquiera demanda ante los Tribunales y Juzgados será requisito indispensable en el 
^lemandante. si se halla sujeto ala contribución industrial, y la acción que entable tiene 
relación con la profesión, arte ú oficio que ejerza, justificar por medio del recibo talona- 
rio de la recaudación, 6 de certificación del Jefa económico de la provincia, que estft 
corriente en el pago de la cuota que se le haya impuesto, ó que ha obtenido la declara- 
ción de exención que establece el art. 10, "bajo la responsabilidad personal de los Jueces^ 
Secretarios y Escribanos que-permitaa la celebración del juicio de conciliación ó admi- 
tan la demanda sin que proceda la justificación indicada.> 
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Después de la contestación, podrán los interesados replicar y contrare- 
plicar, si quisieren. 

Si no huDiere avenencia entre ellos, los hombres buenos y el Juez muni- 
pal procurarán avenirlos. Si no pudieren conseguirlo, se dará el acto por 
terminado (1). 

Art. 472. Se extenderá sucintamente el acta de conciliación en un libra 
que llevará el Secretario del Juzgado. Esta acta será firmada por todos los 
concurrentes, y por los que no supieren ó no pudieren firmar, lo hará un 
testigo á su ruego. 

Art, 473. En el libro de que habla el artículo anterior se hará constar 
por diligencia, (jue suscribirán el Juez municipal y los concurrentes, ha- 
berse dado por intentado el acto de conciliación á que no hayan concurrido 
los demandados. 

Si siendo varios coECurriese alguno de ellos, se celebrará con él el acto^ 
y se tendrá por intentado sin efecto respecto á los demás. 

Art. 474. Se dará certificación al interesado ó interesados que la pidie- 
ren, del acta de conciliación, ó de no haber tenido efecto y dádo.^e por in- 
tentado, en el caso de no comparecer los demandados ó alguno de ellos. 

Art. 475. Los gastos que ocasionare el acto de conciliación serán de 
cuenta del que lo hubiere promovido; los de las certificaciones, del que las 
pidiere. 

Art. 476. Lo convenido por las partes en acto de conciliación se lleva- 
rá á efecto por el mitmo Juez municipal, por los trámites establecidos para 
la ejecución de las sentencias dictadas en juicio verbal, cuando su interés 
no exceda de 250 pesetas (2). 

Siempre que lo convenido exceda de dicha cuantía, tendrá el valor y 
eficacia de un convenio consignado en documento público y solemne. 

Art. 477. Contra lo convenido en acto de conciliación, podrá ejerci- 
tarse la acción de nulidad ^por las causas qne invalidan los contratos (3). 

La demanda ejercitando dicha acción deberá interponerse ante el Juez 
de primera instancia del partido, dentro de los ocho dias siguientes á la 
•celebración del acto, y se sustanciará por los trámites del juicio declara- 
tivo j^ue corresponda a su cuantía. 

Si esta no excediere de 250 pesetas, se sustanciará también ante el Juez 
de primera instancia, por los trámites del juicio verbal y sin ulterior 
recurso. 

Art. 478. Si no se presentare la demanda ordinaria dentro de los dos 
años siguientes al acto de conciliación , no producirá efecto alguno este 
acto, y deberá intentarse de nuevo antes de promover el juicio. 



(1) PorR. O. de 4 de Octubre de 188S se dispone que en los actos de conciliación en 
que se baga cesión de créditos déla deada personal, y asistiesen personalmente los inte- 

, rasados, se expresará en el acta (jue el Juez ó el Secretario conoce á las partes, señalada- 
mente al cadente: si no los conociere, identificarán la persona con dos testigos conocidos, 
que también firmarán el acta: y si las partes estuvieren representadas por apoderados, 
deberán éstos presentar el poder original ó primera copia, que quedará unida al acta, sin 
que pueda admitirse documento de aquel testimoLio. Necesitan igualmente los apodera- 
dos identificar sus personas.> 

(2) El auto para ejecutar lo convenido en un acto de conciliación es de mera sustancia- 
cioD, y por lo tanto no puede considerarse como sentencia definitiva para los efectos de 
la casación (Sent. 16 Octubre 18r25). 

<3) Esto no será obstáculo para que puedan ejercitarse las acciones que por otro con- 
cepto procedan (Sent. 4 Enero 1888). 

Cuando las partes convienen eo el acto de conciliación y no interponen la demanda 
de nulidad, debe llevarse á efecto lo convenido; pero si del acto de conciliación apareciere 
que no ba habido avenencia respecto de alguno de los extremos esenciales de la deman- 
da, falta el necesario supuesto en que debia descansar la aplicación de los artículos 2n 
y 218 de la ley de Enjuiciamiento fVéase el 416 de la presente.) (Sent. 9 Diciembre 1873) 
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Art. 479. Tampoco producirá el efecto d# intpmimpir la ptescripcion» 
si DO.se promoviere el correspondiente juicio dentro de los dos meses 
siguientes al acto de conciliación sin ayenencia. 

Art. 480. Los Jueces municipales remitirán á los de primera inatancim 
de sus respectivos partidos, para q^ue se archiven en ellos, relaciones ae- 
mestntles de los actos de conciliación* convenidos. 

TÍTULO II 

DE LOS JUICIOS BBCLUULTIVOS (1) 

Art. 481. Toda contienda judicial entre partes, que no tenga señalada 
en esta ley tramitación especial, será ventilada j decidida en el juicio or- 
dinario declarativo que corresponda. 

Art. 482. Pertenecen á esta clase de juicios: 

1.* I El juicio ordinario de mayor cuantía. 

2.^ £1 de menor cuantía. 

3.» El juicio verbal. 

CAPÍTULO PRIMERO 

. DISPOSICIONES COMUNES Á LOS JUICIOS DECLABATiyOS 

SECCIÓN PRIMERA 
Reglas para determinar el juicio correspondiente. 

Art. 483. Se decidirán en juicio ordinario de mayor cuantía: 

1.^ Las demandas cuyo interés exceda de 1.500 pesetas. 

2.^ Las demandas cuya cuantía sea inestimable, ó no pueda determí«> 
narse por las realas que se establecen en el art. 489. 

3.^ Las relativas a derechos políticos ú honoríflcos, exenciones y pri- 
vilegios personales, filiación, paternidad, interdicción y demás que versen 
sobre el estado civil y condición de las personas. 

Art. 484. Se deciairán en juicio de menor cuantía las demandas ordi- 
narias cuyo interés pase de 250 pesetas y no exceda de 1.500 (2). 

Art. 4SN5. Lo dispuesto en los dos artículos gue preceden se entenderá 
sin perjuicio de lo establecido para los juicios ejecutivos. 

Art. 486. Toda cuestión entre partes cuyo interés no exceda de 250 pe- 
setas, se decidirá en juicio verbal. 

Art. 487. Toda contestación entre partes antes 6 desunes de deducida 



(1) Dase por la ley el nombre de juicio declarativo al jaicio ordinario, ya sea éste de 
mayor ó menor cuantía, ó verbal. 

C^i) Esta es una de las reformas de mayor importancia dentro de la Ley. Recordamos á 
este propósito que el proyecto de bases presentado por el Gobierno decía: «de l.QOO á 1.500 

£ osetas» cuya base 17 fue enmendada á petición del senador Sr. Rivera, q,uedando redap- 
ida con las palabras de «1.000 á 2.500 pesetas,» con que fué sancionada y promulgada. 
Ahora bien; el tipo aceptado en esto artículo por el Gobierna hace completamente mefl- 
caz aquella enmienda. 
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en imeio, j caalquiera que sea^iu estado, paede someterse il juicio arbi* 
tral ó al de amigables componedores por volontad de todos los interesa- 
dos, si tienen aptitud legal para contraer este compromiso. 

Se exceptúan de esta regla, y no pueden someterse á la decisión de arbi- 
tros ni á la de amigables componedores: 

1.* Las demandfas á que se refiere el núm. 3.* del ari. 483. 

2.* Las cuestiones en que, con arreglo á las leyes, debe interyenir el 
Ministerio fiscal. 

Art. 488. Las demandas de tercería y todas las demás que siendo inci- 
dentales 6 consecuencia de otro juicio, deban yentilarse en la vía ordina- 
ria, se sustanciarán por los trámites establecidos para el juicio declaratiyo 
que corresponda, según la naturaleza ó cuantía de la cosa litigiosa. 

Si esta no excediere de 250 pesetas, y la demanda fuere incidental de un 
juicio del que conozca el Juez de primera iostancia, decidirá éste la recla- 
mación en juicio verbal, sin ulterior recurso. 

Art. 489. El valor de las demandas, para determinar por él la clase de 
juicio declarativo en que hayan de ventilarse, se calculará por las reglas 
siguientes: 

1.* Bn los juicios petitorios sobre el derecho de exigir prestaciones anua- 
les perpetuas, se calculará el valor por el de una anualidad multiplicada 
por 25. 

2.* Si la prestación fuere vitalicia, se multiplicará por 10 la anualidad. 

3.* En las oblifi^acioDes pagaderas á plazos diversos, se calculará el ta- 
lor por el de toda la obligación, cuando el juicio verse sobre la validez del 
título mismo de la obligación en su totalidad. 

4.* Cuando varios créditos pertenecieren á diversos interesados, y pro- 
cedieren de un mismo título ae obligación contra un deudor común, si 
cada acreedor, ó dos ó más acreedores, entablaren por separado su de- 
manda para que se les pague lo que corresponda, se calculará como valor, 
para determinar la clase de juicio, la cantiaad á que ascienda la reclama- 
ción. 

5.* En las demandas sobre servidumbres se calculará su cuantía por 
el precio de adquisición de las mismas servidumbres, si constare. 

6.* En las acciones reales ó mixtas se cidculará el valor de la cosa in- 
mueble ó litigiosa por el que conste en la escritura más moderna de su 
enajenación. 

Cuando se demanden con los bienes las rentas que hayan producido, 
se acumularán estas al valor de aquellos. 

1.* En las demandas que comprendieren muchos créditos contra el 
mismo deudor, se calculará su cuantía por el de todos los créditos re- 
unidos. 

8.* En los pleitos Eobre pa^ de créditos con intereses ó frutos, si en la 
demanda se pidieren con el principal los vencidos y no pagados, se suma- 
rán aquel y estos para determinar la cuantía. 

Se tendnl por cierta y líquida la cuantía de los frutos cuando el actor 
expresare en la demanda su importe anual y el tiempo que haya trascurri- 
do sin pagarse. 

Si el importe de los intereses ó frutos no fuere cierto v liquido, se 
prescindirá de él, no tomando en cuenta más que el principal. 

9.^ La disposición de la regla precedente es aplicable al caso en que se 
pidan en la demanda, con el priucipal, los perjuicios. 

10. Para la fijación del valor de la demanda no se tomarán en cuenta 
los frutos ó intereses por correr, sino los vencidos. 

Art. 490. En toda demanda se fijará con precisión la cuantía objeto del 
pleito, conforme á las reglas establecidas en el artículo anterior, y cuando 
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no pueda determinarse por ellas, se expresará en la misma demanda la 
clase de juicio en que haja de ventilarse. 

Art. 491. £1 Juez de primera instancia dará al juicio la tramitación 
que corresponda, conforme á lo solicitado por el actor, á no ser que se crea 
incompetente por razón de la cuantía litigiosa, en cuyo caso lo declarará 
así por medio de auto, preyiniendo* al actor que use de su derecho ante 
Juez competente. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 492. En los juicios de major y de menor cuantía, cuando no se con- 
forme el demandado con el valor dado á la cosa litigiosa ó con la clase de 
Í'uicio propuesto por el actor, lo expondrá por escrito al Juzgado dentro de 
os primeros cuatro dias del término concedido para contestar la demanda, 
acompañando fen su caso los documentos en que funde su pretensión. 

Dicho término de cuatro dias ferá improrogable. 

Art. 493. Presentado dicho escrito, el Juez convocará á las partes á una 
comparecencia, señalando dia y hora en que haja de celebrarse dentro de 
los seis dias siguientes, para que se pongan de acuerdo sobre la clase de 
juicio que haya de Eeguirse. 

Si no se pusieren de acuerdo, y la diferencia consistiere en que por no 
existir los datos expresados en las reglas del art. 489 cada parte estimare 
de distinto modo el valor de la demanda, elegirán en el mismo acto un 

SerJto que lo aprecie, ó uno cada parte, y el Juez un tercero que dirima la 
iscordia, si la hubiere. 

El resultado de la comparecencia, á la que podrán concurrir en su case 
los Abogados de las partea, se consignará sucintamente en un acta que 
firmarán los concurrentes con el Juez y el actuario. 

Art. 494. Cuando las partes no se pongan de acuerdo sobre la clase de 
juicio que haya de f egnirse, el Juez, dentro de los dos dias siguientes al 
de la comparecencia, ó al de la declaración de los peritos en su caso, deci- 
dirá, por medio de auto, lo que estime procedente (1). 

Art. 495. Contra el auto aeclarando que corresponde el juicio de mayor 
cuantía, no se dará el recurso alguno. 

Contra el en que se declare ser de menor cuantía, sólo se dará el recurso 
de nulidad. 

Este recurso deberá interponerse á la vez que el dé apelación de la sen- 
tencia que decida el pleito; pero será necesario prepararlo manifestando, 
dentro de los tres dias siguientes al de la notificación del auto, el propósi- 
to de utilizará su tiempo dicho recurso de nulidad. 

Si se declara que debe ventilarse la demanda én juiciíf verbal ante el 
Juez municipal competente, este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 496. Cuando en los juicios verbales hubiere duda sobre la cuantía 
litigiosa, la decidirá el juez municipal oyendo á las partes en el misma 
acto de la comparecencia para el juicio. 

Contra su fallo declarándose competente no se dará apelación; pero si 
se interpusiere de la sentencia definitiva, podrá el Juez de primera instan- 
cia declarar la nulidad del juicio si resultare ser el interés mayor de 250 
pesetas. 



(1) No estando conformes las partes acerca del valor de la cosa litig'iosa. debe el Juez 
fijarlo, previa audiencia verbal de las mismas^ determinaren consecuencia la clase de 
juicios que haya de segnirse (Sent. 9 Mayo 186t). 

Sobre los recursos que se dan contr§i esta decisión, véase lo que disponen los artículos 
siguientes. 
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Contra el auto en que el Jaez municipal declare no ser de su competen- 
•cía la cuantía ó materia litigiosa, se dará el recurso de apelación en ambos 
afectos para ante el Juez de primera instancia del partido. 



SECCIÓN ^SEOÜNDA 
^ Diligencias preliminares. 

Art. 497. Todo juicio podrá prepararse: 

1.^ Pidiendo declaración jurada al que pretenda demandar, á aquel 
isontra quien se propone dirigir la demanda acerca de algon hecho relativo 
á la personalidad de este, y sin cuyo conocí piiento no pueda entrarse en 
«1 juicio. 

2.'^ Pidiendo la exhibición de la cosa mueble que. en su caso, haya de 
ser objeto de la acción real ó mixta que trate de entablar contra el qué ten- 
^a la cosa en su poder. 

3."* Pidiendo el que se crea heredero, coheredero ó legatario la exhibi- 
ción del testamento, codicilo ó memoria testamentaria del causante de la 
herencia ó legado. 

4.^ Pidiendo el comprador al vendedor, 6 el vendedor al comprador, en 
el caso de eviccion, la exhibición de títulos ú otros documentos que se re- 
fieran á la cosa vendida. ^ 

5.^ Pidiendo un socio ó comunero, la presentación de los documentos 
j cuentas de la sociedad ó comunidad al consocio ó condueño que los ten- 
ga en su poder, en los casos en que proceda con arreglo á derecho (1). 

El Juez accederá en cualquiera de estos casos á la pretensión, si estimare 
justa la causa en que se funde. No estando comprendida ea ellos, la recha- 
zará de oficio. 

La providencia denegando la pretensión será apelable en ambos efectos. 

Art. 4^. En el caso primero del artículo anterior se procederá en la 
forma prevenida para la confesión en juicio, hasta obtener en su caso la 
declaración de confeso. * 

Art. 499. En el caso 2."* del art. 497, si exhibida la cosa mueble el actor 
manifestare ser la misma que se propone demandar, se reseñará en los 
autos por diligencia del actuario, y se dejará en poder del exhibente, pre- 
viniéndole que la conserve en el mismo estado hasta la resolución del 
pleito. 

También podrá dectetarse, á instancia del actor, el depósito de dicha 
cosa mueble, si concurrieren los requisitos exigidos por el art. 1400 para 
que pueda decretarse el embargo preventivo. Este depósito será de cuenta 
y riesgo del que lo pidiere, y de derecho quedará sin efecto, con indemni- 
zación de perjuicios, si aquel no entablare su demanda dentro de los 30 
días siguientes. 

Quedará igualmente sin efecto la prevención ordenada en el párrafo pri- 
mero de este artículo, si no se interpusiere la demanda dentro de dicho 
término. 

Art. 500. En el caso 3.^ del art. 497 no estará obligado á la exhibición 
4el documento el que designe en el acto de ser requerido el protocolo ó 
archivo donde se halle el original. 



(1) Solamente probándose qne los documentos cuya exhibición se pide obran en poder 
de la persona de quien se solicita y que no quierepresentarlos. es cuando tiene lug-ar el 
Placérselos presentar á su costa (Sent 21 Abril 1813). 
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Art. 501. £1 que se niegue, sin justa causa, á la exhibición deque tra- 
tan los casos 2.^, 3.*, 4.* y 5.* del art 497, será responsable de los aafioe j 
perjuicios que se originen al actor, el cual podrá reclamarlos juntamente 
con la demanda principal. 

S el requerido se opusiere á la exhibición, se sustanciará y decidirá su 
oposición por los trámites establecidos para los incidentes. 

Art. 502. Fuera de los casos expresados en el art. 497, no podrá el que 
pretenda demandar, pedir posiciones, informaciones de testigos, ni nin- 
guna otra diligencia de prueba, salvo cuando por edad avanzada de algún 
testigo, peligro inminente de su vida, proximidad de una ausencia á pun- 
to con el cusa sean difíciles ó tardías las comunicaciones, ú otro motivo 
poderoso, pueda exponerse el actor á perder su derecho por falta de justi- 
ficación, en cuyo caso podrá pedir, y el Juez decretará, que sea examinado 
el testigo ó testigos que estén en las circunstancias referidas, verificán- 
dose su examen del modo que se previene ea los artíeolos respectivos de 
esta ley. 

Estas diligencias se unirán á los autos lui§go que se presente la demanda. 

SECCIÓN TERCERA 
De la presentación de documentos (1). 

Art. 503.^ A toda demanda ó contestación deberá acompañarse necesa- 
riamente: 

1.^ El poder que acredite la personalidad del Procurador, siempre que 
este intervenga. 

2.^ £1 documento ó documentos que acrediten el carácter con que el li- 
tigante se presente en juicio, en el caso de tener representación legd de 
alguna persona ó corporación, d cuando el derecho que reclame provenga 
de habérsele otro trasmitido por herencia, d por cualquier otro titulo. 

d.** La certificación del acto de conciliación, d de haberse intentado sin 
efecto, en los casos en que es requisito indispensable para entrar en el 
juicio. 

Art. 504. También deberá acompañarse á toda demanda ó contestación 
el documento ó documentos en que la parte interesada funde su de- 
recho (2). 

(1) Esta sección es completamente nneva y es el desarrollo de la base 6.* de la ley do 
21 de Junio de 18S0. 

<2) ^.Deberán presentarse todos los documentos que justifiquen el derecho de la parte 
que los acompaña? ¿PoJrá prescindí rse de al^no? Téoganse presentes ¿ este obieto las 
palabras que mediaron en las Cortes al discutirse la ley de bases de 21 de Junio de 1680. 
£1 Sr. Gallostra. ocapándose de la base 6.*, decía: «Yo creo que debe contraerse á los do- 
cumentos que fueran puestos en duda, siendo la duda fundada, 4 juicio del Tribunal. Si 
los documentos no se han puesto en duda, ¿por qué someterlos ¿ prueba? Muchas veces 
las eludas se suscitan por mala fe del contrario, 6 por procurar dilaciones en el juicio. 
Creo, pues, que debe redactarse la base, en el sentido de que sólo se sometiesen á pnuba 
aquellos documentos que ofreciesen duda ajuicio del Triounal.> A lo cual contestó el se- 
Hor Gutiérrez (de la Comisión): «Las observaciones que S. S. ha hecho ¿ la base 6.'*, tie- 
nen por objeto la prueba que haya de hacerse-respecto de los documentos públicos. Si no 
he entendido mal, S. S ha pedido aolaraeiones respecto de esta base. La primerm decla- 
ración es que no hay materia de prueba respecto del documento que no se impugna, ó 
que ha sido aceptado; secunda, se deja al arbitrio del Juez el conceder ó ne^r esta prue- 
ba. Como la prueba ha de recaer en cláusulas que no se aceptan por una de las partes, 
me parece que es innecesaria la aclaración y que sería peligroso hacerla en los términos 
que propone S. S.. porque exigiría un juicio previo del Juez, y éste sólo debe dar su.falle 
final. Bso debe quedar exclusivamente al arbitrio de los litigantes, para que decidan qué 
prueba es necesaria: si no se hiciere así, sería dar lugar á frecuentes recursos de casación 
por quebrantamiento de forma.- 
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8i no los tuTiere á su disposición » designará el archÍTo ó lugar en que 
86 encuentren los originales. 

Se entenderá que el actor tiene á su disposición los documentos, y de- 
berá acompañarlos precisamente á la demanda, siempre que existan los 
originales ra un protocolo ó archivo público del que pueda pedir j obte- 
ner copias fehacientes de ellos. 

Art. 505« La presentación de documentos de que habla el artículo un* 
tenor, cuando sean públicos, podrá hacerse por copia simple, si el intere- 
sado manifestare qae carece de otra fehaciente; pero no producirá aquella 
ningim efecto, si durante el término de prueba no se llevare á los autos 
una copia del documento con los requisitos necesarios para que haga fé 
en juicio. 

Art. 506. Después d^ la demanda y déla contestación, no se admitirán 
al actor ni al demandado respectivamente otros documentos que los que 
se hallen en alguno de los casos siguientes: 

1.^ Ser de fecha posterior á dichos escritos. 

2.* Los anteriores respecto de los cuales- jure la parte que los presente 
no haber tenido antes conocimiento de su existencia. 

3.* Los que no haya sido posible adquíríncon anterioridad por causas 
que no sean imputables á la parte interesada, siempre que se haya hecho 
oportunamente la designación expresada en el párrafo s^undo del articu- 
lo 504. 

A.Tt. 507. No se admitirá documento alguno después de la citación para, 
sent^cia. £1 Juez repelará de oficio los que se presenten, mandando de- 
volverlos á la -parte sin ulterior recurso. 

Esto se entenderá sin perjuicio de la facultad que para mejor proveer 
concede á los Jueces y Tribunales el art. 340. 

Art. 506. De todo documento que se presente después del término de 
prueba, se dará traslado á la otra parte para que dentro de seis días im- 
prorogables manifieste si reconoce como legitimo, eficaz y admisible el 
documento, ó las razones que tenga para impugnarlo. 

Esta manifestación se hará por medio de otrosí en los escritos de con- 
clusión, cuando el estado de los autos lo permita. 

Para evacuar dicho traslado, sólo se entregará el documento original á 
la parte ó partes contrarias, en el caso de que por exceder de 25 pliegos no 
se acompañe copia. Si se acompañaren tantas copias del documento cuan- 
tas sean las otras partes, será común y simultáneo para todas el término 
del tlraslado. 

Art. 509. La parte que deje pasar los seis días sin evacuar dicho tras- 
lado, se entenderá que reconoce la eficacia en juicio del documento. 

Art. 510. Detktro de los tres dias siguientes á la entregii de la copia 
del escrito de impugnación, la parte que hubiere presentado el documento 
podrá contestar brevemente lo que á su derecho convenga. 

Trascurrido dicho término, noseadmítiráescrito alguno sobre este pronto. 

Arl 511. Cuando sea público el documento y se impugnare su. auten- 
ticidad, ó alguna de las partes dudare de la exactittid de la copia, ee pro- 
cederá' a su cot^o con citación contraria, en la forma que previene el ar- 
tículo 909. 

En -este caso, si la certificación ó testimonio no contiene todo el docu* 
meiito á que se refiera, se adicionarán loe particulares que designen las 
partes en el acto mismo del cotejo. 

Art. 512. Si Tuere privado el documento, se tendrá por vtiido y eflca!& 
cuando la parte á quien perjudique lo reconozca como l^ítimo. 

Se tendrá por hecho este reconocimiento si no lo impugna expresamen- 
te, ó deja pasar los seis dias sin evacuar el traslado. 
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Caando no reconozca la firma ó impugne la legitimidad del documento, 
se procederá al cotejo de letras en la forma prevenida en los artículos 606 y 
siguientes. 

Art. f^l3. Caando la impugnación se refiera á la admisión del docu- 
mento por no hallarse en ninguno de los casos expresados en el artícu- 
lo 506, el Juez reservará para la sentencia definitiva la resolución de lo 
que estime procedente. 

Art. 514. En el caso de que sosteniendo .una de las partes la falsedad 
de uñ documento que pueda ser de influencia notoria en el pleito, enta- 
blare la acción criminal en descubrimiento del delito y de su autor, se 
suspenderá el pleito en el estado en que se halle hasta que recaiga ejecu- 
toria en la causa criminal. 

Se decretará dicha suspensión luego que la parte interesada acredite ha- 
ber sido admitida la querella. 

Contra esta providencia no se dará recurso alguno. 



SECCIÓN CUARTA 
Copias de ¡os escritos y documentos, y su objeto. 

Art. 515. A todo escrito que se presente en los juicios declarativos se 
acompañarán tantas copias literales del mismo en papel Qomun, cuantas 
sean fas otras partes litigantes, cuyas copias suscribirán, respondiendo de 
«u exactitud el Procurador, ó la parte en su caso. 

Para este efecto se considerarán como una sola parte los que litiguen 
unidos y bajo una misma dirección. 

Se exceptúan de dicha prescripción los escritos expresados en el núme- 
ro 5.0 del art. 10. 

Art. 516. En la propia formal se acompañarán tantas copias de cada 
documento que ^e presente, cuantas sean las otras partes litigantes. 

Cuando algún documento exceda de 25 pliegos, no será obligatoria la 
presentación de copias del mismo; pero se admitirán si se acompaña- 
ren (1). 

Art. ^17. Las copias de los escritosy documentos s^ entregarán á la 
parte <5 partes contrarias al notificarles la f>ro videncia que haya recaído en 
el escrito respectivo, ó al hacerles la citación ó emplazamiento que pro- 

Art. 518. La omisión de las copias no será motivo para dejar de admi- 
tir los escritos y documentos que se presenten en tiempo oportuno. En 
este caso el Juez señalará, sin ulterior recurso, el plazo impforogable que, 
atendida la extensión del escrito y documentos, estime necesario para ex- 
tender las copias; y si no se presentasen en dicho plazo^ las librará el 
actuario á costa del procurador ó de la parte, si este no iAterviniere, que 
ha ja dejado de presentarlas. 

Se exceptúan de esta disposición los escritos de demanda, los cuales no 
serán admitidos si no se acompañan las copias del escrito y documentos. 
. Art. 519. Los autos originales se conservarán en la Escribanía, donde 
podrán examinarlos las partes 6 sus defensores durante las horas de des- 



(1) Si se acompañaren las copias, el término concedido en el párrafo 3.* del art 508 será 
•coman y simultáneo á todas las partes, aun cuando el documento exceda de los ^ plie- 
gos. 
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paclio; siempre que les convenga, sin que por esta exhibición devengue 
derechos el actuario. 

Sólo se comunicarán 6 entregarán los autos originales á las partes en 
los casos expresamente determinados en esta ley. i 

Art. 520. Los traslados se evacuarán, y las aemás pretensiones se de- 
ducirán, en vista de las copias de los escritos, documentos j providencia9 
' que cada parte conservará en su poder. 

En el caso de que por exceder de 25 pliegos algún documento no se haya 
presentado copia del mismo, se entregará el original á la parte contraría 
para el efecto de evacuar el traslado, uniéndolo después á los autos. 

Art. 521. Trascurrido el término señalado á una parte para cualquier 
traslado, actuación ó diligencia sin haberlo evacuado, y en su caso la prd- 
roga que se hubiere otorgado, á instancia de la contraria, se dará á los 
autos el curso que corresponda. 

Se admitirá, sin embargo, el escrito que proceda, y producirá sus efectos 
legales si se presentare dentro del dia en que se notifique aquella provi- 
dencia. No será admitido después; y teniendo por firme dicha provicfencia, 
seguirá adelante la sustanciacion de los autos según su estado. 

Art. 522. £n el caso de haberse entregado á las partes algún documen- 
to, si no fuere devuelto dentro del término correspondiente, se empleará 
el procedimiento establecido para la recogida de autos en el art. 308. 

Alt. 523. Con exclusión de lo ordenado en el art. 514, las disposiciones 
de esta seccio4 y de ía precedente no son aplicables al juicio verbal, el 
cual se regirá por sus disposiciones especiales. 



CAPÍTULO II 

DEL JÜÍCIO ORDINARIO DE MAYOR CUANTÍA 

SECCIÓN PRIMERA 
De la demanda y emplazamiento. 

Art. 524. El juiqio ordinario principiará por demanda, en la cual, ex- 
puestos sucintamente y numerados los hechos y los fundamentos de dere- 
cho, se fijará con claridad y precisión lo que se pida, y la persona contra 
quien se proponga la demanda. 

También se expresará la clase de acción que se ejercite , cuando por ella 
haya de terminarse la competencia (I). 

Art. 525. Presenl^ada la demanda con las copias prevenidas, se confe- 
rirá traslado de ella á la persona ó personas contra quienes se proponga, y 
se las emplazará para que dentro de nueve diafl improrogables comparez- 
can en los autos, personándose en forma (2). 



(1) Este artículo introduce una reforma que es preciso tenor en cuenta. Ya no exige 
la ley que siempre se flje la ticcion qUe se eiercita, siao únicamente cuando por ella haya 
de determinarse la competencia. Lo que sí ha de fíjafse siempre coa claridad y precisión 
es lo que se pida, pero sin que sea preciso determinar la clase de acción que se ejercita. 

(2) Jos Jueces (decía el art. 226 de la antififua Ley) repelerán de oficio las demandas no 
formuladas con claridad y que no se acomodaren á las réjalas establecidas. 
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Art. 526. Cuando el que haya de ser emplazado no resida en el lugar 
del juicio, el Juez podrá aumentar el término del emplazamiento, conce- 
diéndole para comparecer el que estime necesario, atendidas las distancias 
y medios de comunicación, sin que el aumento pueda exceder de un din 
por cada 30 kilómetros de distancia. 

Art. 527. Trascurrido el término del emplazamiento sin haber compa- 
recido el demandado citado en su persona ó en la del pariente más cercano 
ó familiar que hubiere sido hallado en su domicilio, y acusada una rebel- 
día, se dará por contestada la demanda. Hecha saber estajjrovidencia, se 
seguirán los autos en rebeldía, haciéndose las demás notifícacipnes que 
ocurran en los estrados del Juzgado. 

Art. 528. Si se hubiera hecho el emplazamiento entregando la cédula á 
criados d vecinos, 6 por medio de edictos, acusada la rebeldía por no haber 
comparecido el demandado, si tampoco fuere hallado en su domicilio, se 
le hará un segundo llamamiento en la misma forma que el anterior, seña* 
lándole para que comparezca la mitad del término antes fijado. 

Si trascurriere este segundo término sin comparecer, se le declarará en 
rebeldía, y se dará por contestada la demanda á instancia del actor, noti- . 
ficándose en los estrados esta providencia y las demás que recayeren. 

Art. 529. Cuando los demandados fueren varios, el término para com- 
parecer á contestar comenzará á correr y contarse, respecto á todos, el dia 
siguiente al en que el último hubiere sido emplazado. 

Hasta que trascurra este término no se podrá acusar la rebeldía á nin- 
guno de ellos, y se verificará en un solo escrito respecto á todos los que 
se hallen en este caso. 

Art. 530. .Personado en 'forma el demandado, se le tendrá por parte, 
mandándole que conteste á la demanda dentro de veinte dias. 

Este término será común para todos los demandados cuando sean varios, 
á no ser que por no haber presentado el actor la copia de ajgun documenta 
que exceda de 25 pliegos, deba entregárseles el original y no puedan liti- 
gar u^iidos. En este caso el término para contestar será de veinte dias para 
el primero de los demandados, y de diez para cada uno de los restantes. 

Art. 531. En el caso de ser varios los demandados,' deberán litigar uni- 
dos y bajo una misma dirección, si fueren unas mismas las excepciones de 
que hicieren uso. 

Si fueren distintas, podrán hacerlo separadamente. Pero si de las contes- 
taciones resultare haber hecho uso de unas mismas excepciones, el Juez 
obligará á los que se hallen en este caso á que en lo sucesivo litiguen uni- 
. dos y bajo una misma dirección. 

SECCIÓN SEGUNDA 

De las emcepciones dilatorias, 

Art. 532. Si el demandado propusiere alguna excepción dilatoria, m> 
estará obligado á contestar á la demanda hasta que se ejecutorié este - ar^ 
tículo, que será siempre previo. 

Art. ^. Sólo serán admisibles como excepciones dilatoiias: 

1.* La incompetencia de jurisdicción. 



La admisión y sustanciacion de una demanda que contiene defectos contra los cuales 
no se ha reclamado en forma jiilatoria, no prejuzga la cuestión litlg-iosa en el fondo, y 
por lo tanto cal^e que en definitiva sea desestimada aquélla (Sent. 26 Marzo 1818). 
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2.* La falta de personalidad en él actor, por carecer de las cualidades 
necesarias para comparecer en juicio, ó por no acreditar el carácter ó re- 
presentación con que reclama (1). 

3.* La falta de personalidad en el Procurador del actor por insuficien- 
cia ó ilegalidad del poder. 

4.^ La falta de personalidad en el demandado, por no tener el carácter 
6 representación con que se le deúianda. 

5.* La litis-pendencia en otro Juzgado ó Tribunal competente. 

6.* Defecto legal en el modo de proponer la demanda. 

Se entenderá que existe este defecto cuando no se llenen en la demanda 
los requisitos á que se refiere el art. 524. 

7.^ La falta de reclamación previa en la vía gubernativa, cuando la 
d^nanda se dirija contra la Hacienda pública. ^ 

Art. 534. Si el demandante fuere extranjero, será también excepción 
dilatoria la del arraigo del juicio, en los casos j en la forma que en la na- 
ción á que pertenezca se exigiere á los españoles (2). 

Art. 535. Las excepciones dilatorias sólo podrán proponerse dentro de 
seis dias, contados desde el siguiente al de la notificación de la providen- 
cia en que se mande contestar á la demanda. 

Trascurrido dicbo término, deberán alegarse contestando, j no produ- 
ehán el efecto de suspender el curso de la demanda. 

Art. 536. A un mismo tiempo, j en un mismo escrito, el demandado 
alegará todas las excepciones dilatorias: no haciéndolo asi, sólo podrá usar 
de las que no alegare, contestando á la demanda. 

Art. 537. Del escrito en que se propongan excepciones dilatorias se * 
dará traslado por tres dias al actor. 

Evacuado este traslado, se suntancíará y decidirá el artículo en la forma 
estaolecida pUra los incidentes. 

Art. 538. £1 Juez proveerá previamente sobre la declinatoria j la 
liUs-pendencia^ si se hubiere propuesto alguna de estas excepciones. 

Si se declarare competente, resolverá al mismo tiempo sobre las demás 
excepciones dilatorias. 

En todo caso, el auto que recayere será apelable en ambos efectos. 

Art. 539. Ck)n8entido ó ejecutoriado el auto en que se desestimen las 
excepciones dilatorias, á instancia del actor se hará saber al demandado 
que conteste á la demanda dentro de los 10 dias siguientes al de la notifi- 
cación de esta providencia. 



■ (1) No puede impugnarse por un litigrante la falta de personalidad de su contrario 
cuando en la que á éste represéntale ha reconocido en otros asuntos. Ni cabe impugnar 
tampoco la de un Procurador por falta' de bastanteo del poder, máxime si ese trámite se 
subsanó, toda yez que dicha circunstancia no afecta á la validez del poder (Sent. 4 Julio 
de 1878). 

(2) La excepción de arraigo del Juicio, de que habla el art. 238 de la ley de Enjuicia- 
iDiento civil, es puramente dilatoria; y sea cual fuere el peijuicio que puedan causar las 
sentencias que desestiman dichas excepciones, no tienen el carácter de definitivas para el 
(Aiieto de la casación, ni procede contra ellas este recurso (Sen 1. 13 Marzo ISTÍX). 

^ara que sea procedente y admisible enjuicio la excepción dilatoria de arratgo del mU' 
mo, no basta que el litigante contra quien se invoca sea extranjero, sino que es indispen- 
sable que en la nación a que pertenece 6 de la que es ciudadano se exija á los españoles 
dicha caución, incumbiendo al excepcionante la prueba, cuando este extremo se niegrue 
por su contrario, á quien en todo caso solamente se podrá obligar á prestarla en la forma 
y casos en que á los españoles se exija en el país de aquél (Sent. 80 Junio 187')). 
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SECCIÓN TERCERA 
De la contestación^ reconvención^ réplica y duplica. 

Art. 540. El demandado formulará la contestación en los términos 
prevenidos para la demanda. 

Art. 541. Si no se presentare la contestación dentro del término con- 
cedido para ello, á petición del actor se declarará contestada la demanda, 
y se dará á los autos el curso correspondiente. 

Art 542. En la contestación á la demanda, el demandado deberá hacer 
uso de las excepciones perentorias que tuviere, y de las dilatorias no pro- 
puestas en el termino señalado en el art. 535. * 

En la misma contestación propondrá también la reconvención, en los 
casos en que proceda. 

No procederá la reconvención cuando el Juez no sea competente para 
conocer de ella por razón de la materia. 

Art. 513 . Después de la conteslíacion á la demanda no podrá hacerse 
uso de la reconvención , <][uedando á salvo al demandado su derecho, que 
podrá ejercitar en el juicio correspondiente. 

Art. 544. Las excepciones y la reconvención se discutirán al propio 
tiempo y en la mi&ma forma que la cuestión principal del pleito, y serán, 
resueltas con ésta en la sentencia definitiva (1). * . 

Se exceptúa la excepción perentoria de cosa juzgada, cuando sea la 
única que se objete á la demanda. En este caso, si así lo pide el deman- 
dado, se podrá sustanciar y decidir dicha excepción por los trámites' esta- 
blecidos para los incidentes. 

Art. 545. El demandado podrá hacer uso de la facultad que se concede 
al actor en el art. 582 para pedir el examen de testigos antes del término 
de prueba, en los casos y en la forma que se determinan en dicho ar- 
• tículo. 

Art. 546. De la contestación á la demanda se dará traslado al actor 
para réplica, por término de 10 dias, y de la réplica por igual término al 
demanaado para duplica. » 

Art. 547. El actor podrá renunciar la réplica, en cuyo caso no se per- 
mitirá el escrito de duplica. 

Se tendrá aquélla por renunciada cuando así lo maniñeste-expresamentie 
el actor, ó deje de trascurrir el término sin presentar el escrito, y pida la 
otra parte que se tenga por evacuado el traslado. 

En este caso, deberán pp dir las partes, dentro de los tres dias siguientes, 
si no lo hubieren hecho anteriormente , que se reciba el pleito á prueba, 
entendiéndose, si no lo hicieren , que renuncian á ella (2). 



(1) Las reglas prescritas ea los artículos 254 y 256 de la ley de Enjuiciamiento civil 
respecto al tiempo y forma en que las excepciones perentorias y dilatorias deben alegarse, 
no son aplicables á los que, citados de eviccion en tiempo oportuno, oponen las excepcio- 
nes conyenientes en defensa del derecho de los demandados (Sent. 27 Abril 1877). 

(2) EL art. 255 de la Iny antigua no concedió más término que el de seis dias para evacuar 
los traslados de réplica y duplica El art. 547 de la nueva ley introduce un» alteración^ 
notable en cuanto se tiene por reni;nciada la réplica ó duplica por dejar pasar el término. 
Nada dice la ley sobre si se admitirá ó no el escrito (fe réplica, después de que la otra 
parte haya pedido que se tenga por evacuado el traslado sin que haya re«aido aún pro- 
videncia, ó en el caso de que el escrito de réplica ó duplica se presente al mismo tiempo 
que el en que lamparte contraria formule aquella pretensión. 
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Art. 548. En lo3 escritos de réplica y duplica, tanto el actor como el 
demandado fijarán concreta y definitivamente, en párrafos numerados, los 
puntos de hecho y de derecho objeto del debate, pudiendo modificaré 
adicionar los que hayan consignado en la demanda y contestación. 

También podrán ampliar, adicionar ó modificar las pretcnsiones y ex- 
cepciones que hayan formulado en la demanda y contestación, pero sin 
que puedan alterar las que sean'objeto principal del pleito. 

Art. 549. En los mismos escritos de réplica y duplica cada parte con- 
fesará ó negará llanamente los hechos que le perjudiquen de los articula- 
dos por la contraria. El silencio ó las respuestas evasivas podrán estimarse 
en la septencia como confesión de los hechos 4 que se refieran. 

También pedirán, por medio de otrosí, que se falle-el pleito sin más trá- 
mites, ó que se reciba á prueba. 



SECCIÓN CUARTA 

Del recibimiento ájomeba, su término y y disposiciones generales sobre 

las mismas. 

Art. 550. El Juez recibirá el pleito á prueba en el caso de que todos 
los litigantes lo hayan solicitado (1). 

Si alguno se opusiere, señalará dia para la v^sta sobre el recibimiento á 
prueba; y oyendo en este acto á los defensores de las partes, si se presen- 
taren, determinará lo que estime procedente. 

Art. 551. El auto en que se otorgare el recibimiento á prueba no será 
aplicable: el en que se denegare, lo será en ambos efectos. 



(1) Presentada prueba de documentos, peritog y testigos, y apreciada en conjunto por 
el Tribunal, no es permitido descomponerla para aleg'ar infracciones en relación al valor 
que queda darse aislalamente, pues para que el recurso prospere es preciso demostrar 
que la Sala sentenciadora, al apreciar en conjunto esas pruebas, infringe ley ó docttinu 
legal (Sent. del Tribunal Supremo 14 Marzo 18^76). 

JLa ley 2.*, tit. XIV. Partida 8.*. preventiva de que nadie está obliga,do á probar lo que 
niega, sino en los casos de excepción que señaU la misma ley. no se infringe cuando el 
demandante á quien incumbía la prueba de su acción no lo ha verificado, según aprecia- 
ción del Tribunal sentenciador (Sent^ Febrero 1675). 

Habiéndose practicado pruebas por el demandante que la Sala aprecia y en su virtud 
dicte el fallo, no se infringe el principio de derecho de que no probando el actor debe ser 
absnelto el demandado (Sent. 10 Febrero 1815). 

La ley 8.*, tít. XIV, Partida 8.', al describir los diferentes medios de prueba de que 
puede hacerse uso en juicio, y al señalar el de presunción ó gran sospícha, añade que en 
los pleitos no se dé valor á est^ sola prueba, sino en los casos expresamente señalados por 
la« leyes (Sent. 11 Febrero 18T5). 

La denegación de una prueba impracticable no produce nuUdad (Sent. 26 Febre- 
ro 18T5). 

La ley 11, tít. IV, Partida 3.*, establece Una doctrina general, que los Tribunales, en 
lo relativo á las pruebas, deben regular por las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento 
civil que señala la forma en que deben pedirse y practicarse (Sent, 28 Abril 1S75). 

Las diligencias de prueba sólo pueden practicarse dentro del término probatorio: tras- 
currido dicho término sólo son admisibles las escrituras ó documentos justificativos de 
hechos ocurridos con posterioridad, ó de los anteriores cuya existencia ignore el que los 
traiga: también podran admitirse los documenlos que. aunque conocidos, no huDieran 

Í»odido adquirirse con anterioridad, como así se previene en el art. HHQ de la citada ley 
Sent. 15 Febrero 18r77). 

La prueba documental puede ser enervada por lo de otros documentos, aunque sean 
privados, y aun por la de testigos; y si por parte del demandado se suministró de las dos 
clases, al absolverle la sentencia recurrida por no haber justificado el actor su deman la, 
no infringe la ley 114. tit. XVIII, Partida 3.*, y doctrina con arreglo k la misma estable- 
cida por el Tribunal Supremo (Sent. V¿ Julio 1878). 
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Art. 552. Si los litigantes habieren convenido en qae se falle definiti- 
vamente ei pleito sin necesidad de prueba, mandará el Jaez traer los antos 
á la vista, con citación de las partes para sentencia. 

Art. 553. El término ordinario de prueba se dividirá en dos períodos, 
comunes á las partes. 

£1 primero, ae veinte días improrogables, para proponer, en uno ó va- 
rios escritos, toda la prueba que les interese. 

El segundo, de treinta dias, también improrogables, para ejecutar toda 
la prueba que hubiesen propuesto las partes. 

Dentro de estos términos , el Juez concederá d .que estime suficiente, 
^tendidas las circunstancias del pleito, sin que ^eda bajar de diez dias 
el del primer período, ni de quince el del segundo; pero los prorogará 
hasta el máximum cuando alguna de las partes lo solicitare. 

Art . 554. No podrán suspenderse los términos expresados en el artículo . 
anterior sino por fuerza mayor que impida proponer ó practicar la prueba 
dentro de ellos. ' 

Esta disposición será aplicable al término extraordinario de prueba de 
que tratan los artículos siguientes. 

Art. ^5. El término extraordinario de prueba se otorgará si hubiere 
de ejecutarse alguna fuera de la Península, de las islas adyacentes, ó de 
las posesiones españolas en África. ^ 

Art. 556. £1 término extraordinario será: 

De cuatro meses, si hubiere de ejercitarse la prueba en Europa ó islas 
Canarias. 
De seis, si en las Antilla^ españolas. 

Y de ocho, si en los continentes de América, África ó escalas de Levan- 
te, en Filipinas ó en cualquiera otra parte del mundo. 

Art. 557. Para que pueda otorgarse el término extraordinario de prue- 
ba se requiere: 

1.^ Que se solicite dentro de los tres dias siguientes al en que se hu- 
biere notificado el auto recibiendo el pleito á prueba. 

2.* Que los hechos que se quieran probar fuera de la Península, islas 
adyacentes ó posesiones españolas de África, hayan ocurrido en el país 
donde se intente hacer la prueba. 

3.^ Que cuando la prueba haya de ser testifical, ademas de lo que pre- 
viene el art. 640, se indique la residencia de los testigos que hayan de ser 
examinados. 

4.* Que se expresen, en el caso de ser 1% prueba documental, los archi- 
vos donde se hallen los documentos que hayan de testimoniarse, y que 
sean éstos conducentes al pleito. 

Art. 558. También deberá otorgarse el término extraordinario, aunque 
los hechos hayan tenido lugar en la Península é islas adyacentes ó pose- 
siones españolas en África, cuando los testigos que sobre ellos deban 
declarar se hallaren en cualquiera de los puntos designados en el artícu- 
lo 556. 

£n este caso habrán de expresarse en la solicitud los nombres y resi- 
dencia de ios testigos. 

Art. 559. De la pretensión que se dedujere para que se conceda el tér- 
mino extraordinario , se dará traslado por tres dias improrogables á la 
parte contraria, y sin más trámites se fallará el artículo. 

Art. -560. El auto en que otorgue ó se deniegue el término extrae rdi- 
mano sólo será ai)elable en un efecto. 

Art. 561 . El término extraordinario de prueba correrá al mismo tiem- 
po que el ordinario; pero empezará á contarse desde el dia siguiente al de 
la notificación del auto en que se hubiere otorgado. 



Digiti^ed by V3OOQ IC 



87 

Art. 562. £1 litigante á quien se hubiere coucedido el término extraor- 
dinario, y no ejecutare la prueba que haya propuesto, será condenado á. 
pagar á su contrario una indemnización, que no podrá bajar de 500 pesetas 
ni exceder de 5.000, á juicio del Juez que conozca de los autos, salvo si 
«pareciere que no ha sido por su culpa, ó si desistiere de hacer dicha 
prueba antes d^ que trascurra el término ordinario. 

Esta indemnización se impondrá en la sentencia deñnitiya. 

Arfe. 563. Si después de los escritos de réplica y duplica ocurriese algún 
hecho de influencia notoria en la decisión del pleito^ ó hubiere llegado á 
noticia de las partes alguno anterior con esta circunstancia, del cual juren 
no haber tenido antes c&nocimiento, podrán alegarlo durante el primer 
período del término ordinario de prueba, articulándolo concretamente por 
medio de un escrito, que se llamará de ampliación. p 

Art. 564. Del escrito de ampliación se dará traslado a la parte coitra- 
ría, para que dentro de los tres días siguientes al de la entrega de la copia, 
cobfiese ó niegue llanamente el hecho 6 hechos alegados. 

Al mismo tiempo podrá alegar otros hechos que aclaren ó desvirtúen 
los articulados en dicho escrito. 

Art. 565. La prueba que se proponga se concretará á los hechos ñjados 
definitivamente en los escritos de réplica y duplica, ó en los de demanda 
y contestación, y en los de ampliación en su caso, que no hayan sido con- 
fesados llanamente por la parte á quien perjudiquen. 

Art. 566. Los Jueces repelerán de oficio las pruebas que no se acornó* 
den á lo establecido en el artículo anterior, y todas las demás que sean á 
su juicio impertinentes 6 inútiles. 

Art. 567. Contra las providencias en que se otorgue alguna diligencia 
de prueba no se dará recurso alguno. 

Contra las en que se deniegue, solarse podrá utilizar el de reposición 
dentro de cinco (fias; y si el Juez no lo estimase, podrá la parte interesada 
reproducir la misma pretensión en la segunda instancia. 

Art. 568. Cuando se solicitare alguna diligencia de prueba dentro de 
ios tres últimos días del primer período, podiS la parte contraria pres o- 
ner, dentro de los tres dias siguientes al de la entrega de la copia del do- 
<;rito, la prueba que le convenga sobre los mismps hechos. 

Trascurrido este último plazo, y en otro caso el de los 29 dias fijado en 
«1, párrafo segundo del art. 553, quedará cerrado defimtivamente el primer 
período de la prueba, y se dictará providencia abriendo el segundo pe- 
ríodo. 

Aart. 569. Los Jueces proveerán á los escritos en que se proponga prue- 
ba, conforme se vayan presentando. 

Se librarán desde luego los mandamientos compulsorios , exhortos y 
demás despachos que sean necesarios para practicar la G^ue haya de ejecu- 
tarse fuera de la cabeza del partido; pero no se entregaran á la parte inte- 
resada hasta que, diciada la providencia abriendo el segundo período, se 
adicionen con nota del actuario, expresiva del término concedido para eje- 
cutar la prueba, y del dia en que principia. 

Art. 570. Toda diligencia de prueba , inclusa la de testigos, se prac- 
ticará en audiencia pública, i previa citación de las partes con veinticua- 
tro horas de antelación, por 10 menos, pudiendo concurrir los litigantes y 
8U3 defensores. * * . 

Art. 571. Parael reconocimiento de libros y papeles de los litigantes 
so se citará previamente á la parte á quien pertenezcan. 

£1 vegistro de papeles se verificará siempre á presencia del interesado 6 
de un individuo de su familia, y en sti defecto de dos testigos vecinos del 
mismo pueblo. . 
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Art. 572. Nt) obstante lo dispuesto en el art. 570, los Jueces podráa 
^disponer que se practiquen á puerta cerrada aquellas diligencias de prue- 
ba que ptiedan producir escándalo ú ofensa á la moral, permitiendo siem- 
pre la concurrencia de las partes y de sus defensores. 

Art. 573. El Juez éeñalará con la anticipación conveniente el dia y la' 
hora en que haya de practicarse cada diligencia de prueba de las que de- 
ban tener lugar ante él. 

. Art. 5Ti4. Para la prueba que haya de practicarse fuera del lugar en que- 
resida el Juez del pleito, podrán designarlas partes persona que la presen- 
cie en su representación. Esta designación se expresará en el suplicatorio, 
exhorto ó despacho que al efecto se dirija. 

En este caso, el Tribunal 6 Juez exhortado señalará dia y hora en que 
haya de practicarse la diligencia de prueba, y mandará citar á la persona 
ó personas designadas para presenciarla, si fueren vecinos de aquella loca- 
lidad ó se hubieren personado en ella. 

Art. 575. Las partes y sus defensores que concurran á las diligjencias de 
prueba, se limitarán á presenciarla, y no les será permitida otra interven- 
ción en ellas que la que se expresará en (jada clase de prueba. 

El que falte á esta prescripción será apercibido por el Juez, el cual po- 
drá privarle de presenciar el acto si insiste en perturbarlo. 

Art. 576, Para la prueba de cada una de las partes deberá formarse 
pieza sefparada, que se unirá después á los autos, 

Art. 577. No tendrán valor alguno las diligencias de prueba que se 
practiquen fuera del término del segundo período concedido para ella. 



SECCIÓN QUINTA 
DE LOS MBDIOS DB PRUEBA (1) 



Art. 578. Los medios de prueba de que se podrá hacer uso enjuicio son: 
1.° Confesión en juicio. 
2.° Documentos públicos y solemnes. 
3.® Documentos privados y correspondencia. 

4.^ Los libros de los comerciantes que se lleven con las formalidades 
prevenidas en la Sección 2.*, tít. II, libro primeío del Código de Comercio. 
6.** Dictamen de peritos. ' ^ 
6.° Reconocimiento judicial. 
7.« Testigos. 



(l) El &rt. 279 de la ley de Eojaiciamiento civil determina los medios de prueba de que 
pueden valerse loe litigantes y en el núm. 7.' el de teátigoa, y no puede ser infringido 
cuando 30 l^an presentad» vanos testig'os por una y otra parte, y la 3ala ha apreciado la 
fuerza probatoria de las respectivas acciones con arreglo al art. 117 de la misma ley {Stn- 
tencia 12 Junio de 1876). 

Son diligencias de prueba las señaladas en la sección 5.', tit. Vllde laley de Enjuicia- 
miento civil; pero las que se practican ¿virtud de los autos para mejor proveer no tienen 
aquel carácter, ni otro objeto que ilustrar el ánimo del Juez para pronunciar un fallo acer- 
tado, sin intervención ni gestión de ninguoigéner^ de los litigantes, por lo cual no hñy 
necesidad de citarlos para ella, ni la falta de esta circunstancia produce nulidad (Senten- 
cia 29 Diciembre 1876). 
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De la confesión en juicio (1). 

Art. 579. Desde que se reciba el pleito á prueba hasta la citación para 
seatencia en primera instancia, todo litigante está obligp.do á declarar 
bajo juramento, cuando así lo exigiere el contrario. 



(1) Las exposiciones ó manifest&ciones que hacen los Utigrantes en sus escritos, no 
tienen la fuerza probatoria que las leyes dan á la confesión 6 conoscencia hecha en jui- 
cio ante su contender, como lo ha declarado el Tribunal Supremo repetidas veces (Senten- 
cia 29 Marzo 18T5). 

Tío tratándose de ^na confesión judicial de la deudora, sino de una obligación escrita 
y autorizada por testigos que han reconocido su certeza, no puede tener aplicaciün la 
ley l.\ tít. XIII. Partida a* (Sent 14 Abril 1875). 

No habiendo habido conoscencia en el pleito, no tiene aplicación la ley 2.*, tít. XIII, 
Partida 3.% que trata del valor que tiene en juicio lá conoscencia, y de las farmas de que 
ha de estar revestida para que se la considere como tal, en el principio de derecho de 
que la confesión de una parte exime á la otra de toda prueba (Sent. 14 Mayo 1815). 

La cita de las leyes 2.' y 7.*, tít XIII, Partida 3.', que tratan respectivamente del valor 
de la conospencta Judicial y extrajudicial, carece de oportunidad en un pleito en que la 
parte recurrida ni judicial ni extrajüdicialmente recurrió en perjuicio de su derecnolos 
que alegan los recurrentes (Sent. 26 Junio 1876). 

Existe verdadera conoscencia sobre haberse hecho cargo el demandante de una letra de 
cambio, si en cnrta dirigida por el mismo ter minan tejnente expresa haber recibido aviso 
del giro de fó8.000 rs. y otro de 259.000 rs., fecha 27 de Marzo anterior, á tres meses fecha, 
orden propia pagadera en Hadridá cargo del concesionario del ferro^carril de Valencia á, 
Tarragona, cuyos dos primeros ejemplares de giro habia remitidlo á Valencia para su 
acepts^ion y que les conservaría á disposición de los segundos; carta que fué reconocida 
como legítima por el mismo ejecutado en declaración jurada que prestó ante el Tribunal 
de comercio, y por consiguiente, al aceptar este hecho como demostrativo de la legitimi- 
dad de la aceptación de la referida letra, la Sala sentenciadora no infringe Irs leyes 2.*, tí- 
tulo XIII y (jXIX, tít. XVIII, Partida S.\ ni la doctrina sentada por el Tribunal Supre- 
mo en las sentencias sobre conoscencia en juicio (Sent. 14 Octubre 1876). 

Para que la cono«c«nc<a tenga el valor y eflcaciaque como medio de prueba le atribuyen 
el prólogo y leyes 1.' y 2.' tit. XIII, Part. 3.% es indispensable oue reúna todas y cada 
una de las condiciones y requisitos de que hablan la 3.*, 4.' y 6.* del propio titulo 
(Sent. 8 Noviembre 1876). 

Si el demandado no ha confesado que deba lo que en la demanda se le pide, al absolverle 
de dicha demanda no se infritígen las leyes 2.* y 4.* tit. XIII, part. 3.*, ni la doctrina 
sentada por el Tribunal Supremo sobre el valor en juicio de la coao$c9ncia (Sent. 18 Mar- 
zo isrri). 

Si ninguna délas partetr que contienden en un iileito ha prestado declaración en Juicio 
en la forma que determinan los artículos 292 al 299 de la ley de Enjuiciamiento, ni en la 
del articulo 48 de sus disposiciones generales, no tiene aplicación al pleito la ley 2.'. 
tít. Xn, Part. 8.". que trata de la fuerza probatoria de las conoscencias o confesamiento 
en Jaicio. ni por consiguiente puede ser infringida por la sentencia (Sent. 12 Junio 1878). 

Gognn repetidamente tiene decidido el Tribuaal i^upremo, la, conotcencia á la que da la 
Jey el valor de prueba perfecta y acabada es la confesión judicial, explícita y absoluta, y 
no aquella que se limita & un solo extremo de la demanda, negando al propio tiempo la 
certeza de los demás que de una manera individua cohstituyen la base esencial de la 
acción ó excepción deducida (Sent. 22 Jupio 1878). 

Si el demandante reconoció como de su puño y letra la partida anotada en el libro titu- 
lado Diario, por la que se dice qne se le había pagado una cantidad por razón de sueldos, 
agregando que no había cobrado tales sueldos y que sólo anotaba en el libro, la partida 
para cerrar el año, y que cuando recurrió á cobrarlos del administrador, éste no le pago, 
como constaba délos libros generales, no existe la confesión judicial que sena necesaria 

{)ara que la sentencia que condena al demandado al pago de dicha cantidad infrinja la 
ey 2.'", tít. XIII. Part. 3. • (Sent. 22 Junio 1878). 

La cono«c«ncia para tener daño cU que la face é pro h su contendor ^ es necesario que sea 
dicha en cierto é sobre cosa, ó cuantía o fecTio, y por lo tanto, según estas palabras de la ley. 
. cnando la confesión no reúne dicnas circunstancias, no puede fundarse en ella la acción 
del daño (Sent 7 Marzo 1878). 
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Esto 86 entenderá sin perjuicio de lo dispuesto en el número 1.* del ar- 
tículo 497. 

Art. 580. Estas declaraciones podrán prestarse, á elección del que las 
pidiere, bajo juramento decisorio o indecisorio. 

En el primer caso liarán prueba plena, no obf tante cualesquiera otras^ ' 

En el segundo sólo perj odicarán al confesante. . 

Art. 581. Las posiciones serán formuladas por escrito con claridad y 
precisión j en sentido afirmativo, y deberán concretarse á hechos que sean 
ot^eto del debate. 

El Juez repelerá dé oficio las preguntas que no reúnan estos requisitos. 

Del interrogatorio que las contenga no se acompañará copia.- 

Art. 582. La parte interesada podrá presentar las posiciones en pliego 
cerrado, que conservará el Juez sin abrirlo hasta el acto de la comparecen- 
cia para absolverlas. 

También podrá reservarse para dicho acto la presentación del interro- 
gatorio, solicitando sea citada al efecto la parto que haya de declarar. 

Art. 583. £1 Juez señalará el dia y hora en que hayan de comparecer 
las partes para llevar á efecto la absolución 4e las posiciones. 
• El que haya de^er interrogado será citado con un dia de anticipación 
por lo menos. 

Si no compareciere ni alegare justa causa que se lo impida, se le vol- 
verá á citar para el dia y hora que se señale nuevamente, bajo apercibi- 
miento de tenerle por confeso si no se presentare. 

Art. 584. En el acto de la comparecencia el Juez resolverá previamente 
sobre la admisión de las preguntas si se hubieren presentado en pliego 
cerrado ó en el mismo acto, y á cqtitinuacion examinará sobre cada una de 
las admitidas á la parte que haya' de absolverlas. 

Art. 585. El declarante responderá por si mismo, de^ palabra, á presoa-* 
cia de la parte contraria y de su Letrado, si asistieren. 

No podrá valerse de ningún borrador de respuestas, pero se le permiti- 
rá que consulto en el acto simples notas ó apuntes, cuando á juiciQ del Jue? 
sean necesarios para auxiliar la memoria. 

Art. 586. Las contostaciones deberán ser afirmativas 6 negativas, pu- 
diendo agregar el que las dé las explicaciones que estime conveniente^, d. 
las que el Juez le pida. 

Si se negare á declarar, el Juez le apercibirá en el acto de tonerle por 
confeso si persiste en su negativa- 
Si las respuestas fueran evasivas, el Juez, de oficio ó á jnstancla de la 
parte contraria, le apercibirá igualmente de tenerlo por confeso^ sobre loa 
hechos respecto á ios cuales sus respuestas no fueren categórieas y tormi- 
nantes. 

^rt. 587. Cuando alguna pregunta se refiera á hechos que njo sean 
personales del que haya de absolverla, podrá negarse á contestarla^ * 

Sólo en este caso podrá admitirse la absolución de posición por medio 
de un tercero que esté enterado personalmente de los hechos, por haber 
intervenido en ellos á nombre del litigante interrogado, si ésto lo solicita 
aceptando la responsabilidad de la declaración. 

Art. 588. Cuando concurra al acto el litigante que haya solicitado las 
posiciones, ambas partes podrán hacerse reoiprocamento, por sí mismaa, 
sin mediación de sus Letrados ni Procuradores, y por medio del Jaez, las 
preguntas y observaciones que éste admita como convenientes par» la 
averiguación de la verdad de los Hechos, pero sin atravesar la palabra ni 
interrumpirse. 

También podrá el Juez pedir las explicaciones que estime conducentos 
á dicho fin. 
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Art. 589. El actaario extenderá acta de lo ocurrido, en la que se inser- 
tará la declaración, la cual podrá leer por sí misma la parte que la haya 
prestado. En otro caso la leerá el actuario, preguntando el Juez á dicha 
parte si se ratifica en ella 6 tiene algo que añadir ó variar; y extendiéndo- 
se á continuación lo que dijere, la firmará, si supiere, con el JUez j demás 
eancarrentes, autorizándola el actuario.'' ^ 

Art. 590. Cuando dos 6 más litigantes hayan de declarar sobre unas 
mismas posiciones, el Juez adoptará las precauciones necesarias, si lo pi- 
diere la parte interesada, para que no puedan comunicarse ni enterarse 
prétiamente del contenido de aquellas. 

Art. 591.' En el caso que por enfermedad ó por otras circunstancias 
especiales del litigante que haya de absolver las posiciones el Juez lo es- 
timare conveniente, podrá constituirse con el actuario en la casa de dicho 
interesado para recibirle la declaración. 

En tal caso no se permitirá la concurrencia de la parte contraria; pero se 
le dará vista de la confesión y podrá pedir dentro de tercero día que se re- 
pita para aclarar algún punto dudoso sobre el cual no haya sido categóri- 
ca la contestación. 

Art. 592. El litigante que resida dentro del partido judicial podrá ser 
obligado á comparecer ante el Juez que conozca del pleito para prestar sa 
declaración, salvo si se lo impidiese causa justa á juicio del mismo Jaez. 

En ^te caso, lo niismo que cuando resida faera del partido judicial, se* 
rá examinado por medio de despacho 6 exhorto, al que se acompañará el 
interrogatorio, después de aprobado por el Juez, en pliego cerrado,- que se 
abrirá al tiempo de prestar la declaración. 

Art. 593. Si el llamado á declarar no compareciere á la segunda cita- 
ción sin justa causa, rehusare declarar 6 persistiere en no responder afir- 
mativa ó negativamente á pesar del apercibimiento que se le haya hecho, 
podrá ser tenido por confeso en la sentencia definitiva. 

Art. 594. No podrán exigirse nuevas posiciones sobre hechos que ha* 
yan sido una vez objeto de ellas. 

Tampoco pddrán exigirse más de una vez por cada parte después del tér* 
mino de prueba. 

Art. 595. En los pleitos en que sea parte el Estado ó alguna corpora* 
cion del mismo, no se pedirán posiciones al Ministerio fiscal, ó á quien re* 
presente á dich a parte. En su lugar, la contraría propondrá por escrito las 
preguntas que quiera hacer, las cuales serán contestadas, por vía de infor- 
me, por los empleados de ú Administración á quienes conciernan los he- 
chos. 

Estas comunicaciones se dirigirán por conducto de la persona que repre* 
senté al Estado ó corporación, cuya persona estará obligada á presentar la 
contestación dentro ael término que el Juez señale. 

§2.» 
DooameatQs públicos (1). 

Art. 596. Bajo la denominación de documentos públicos y solemnes se 
comprenden: 



(1) Sobre documentos otorg-ados en pais extranjero, consúltese el real decreto de H de 
Octnbre de 1851, el art. 35 del de ITde Noviembre de 1352 sobre extranjería, y circular de 7 
de Junio de 1859. También deben consultarse respecto de cada país los tratados que tengan 
con nuestro Gobierno. 
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l.^ Las escrituras públicas otorgadas con arreglo á dereche. 

2.* Laó certificaciones expedidas por los Agentes de Bolsa y Corredo- 
res de Comercio, con referencia al libro-registro de sus respectiyas opera- 
ciones, en los términos y con las solemnidades que prescriben el art. 64 
del Código de Comercio y leyes especiales. 

3.° Los documentos expedidos por los funcionarios públicos que estén 
autorizados para ello,- en lo que se refiera al «jercicio de sus funciones. 

4.^ Los libros de actas, estatutos, ordenanzas, registros, catastros y de- ' 
más documentos que se hallen en los archivos públicos ó dependientes del 
Estado, de las provincias ó de los pueblos, y las copias sacadas ó autori- 
zadas por los Secretarios y Archiveros por mandato de la Autoridad com- 
petente. 

b.° Las ordenanzas, estatutos y reglamentos de Sociedades, comunida- 
des ó asociaciones, siempre que estuvieren aprobados por Autoridad pú- 
blica; y las copias autorizadas en la forma prevenida en el número ante- 
rior. 

6.^ Las partidas ó certificaciones de nacimiento, de matrimonio y de 
defunción, dadas con arreglo á los libros por Ips Párrocos, ó por los que 
tengan á su cargo el Eegistro civil. 

7.<* Las ejecutorias y las actuaciones judiciales de toda especie. 

Art. 597. Para que los documentos públicos y solemnes sean eficaces 
en juicio, deberán observarse las reglas siguientes: 

1.^ Que los que hayan venido al pleito sin citación contraria se cotejea 
con los originales, previa dicha citación, si hubiere sido impugnada expre- 
samente su autenticidad ó exactitud por la parte á quien perjudiquen. £a 
otro caso, se tendrán por legítimos y eficaces sin necesidad del cotejo, 

2.* Que los que hubieren de llevarse á los autos, conforme á lo preve- 
nido en el art, 505, ó traerse de nuevo en los casos previstos por el 506, se 
libren en virtud de mandamiento compulsorio ^ue se expida al efecto, pre- 
via citación de la parte á cjuien haya de perjudicar. 

3.* Que si el testimonio que se pida fuere solamente de parte de un do- 
cumento se adicione á él lo que el colitigante señalare, si le cree conve- 
niente. 

Este señalamiento podrá hacerse en el acto de librarse el testimonio, abo- 
nando el aumento de gastos la parte que lo solicite, sin perjucio de lo que 
se resuelva en definitiva sobre pap^o de costas. 

4.^ Que los testimonios ó certificaciones sean dados por el encargado 
del Archivo , oficina, registro ó protocolo en que se hallen los documentos, 
ó por el Escribano en cuyo oficio radiquen los autos, ó por*el del pleito en 
otro caso. 

Estos testimonios ó certificaciones se expedirán bajo la responsabilidad 
de los funcionarios encargados de la custodia de los originales, y la inter- 
vención de los interesados se limitará á señalar lo que haja de testimo- 
niarse ó certificarse y á presenciar su cotejo. 



Al dar más valor á un testamento en que se declara y reconoce que un niño es hijo na- 
tural del testador y se le instituye por heredero, que & su partida oautismal, en que apa- 
rece que es hijo natural de otro, no se infringe el núm. 4.* del art. 280 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil. iSent. ilel Tribunal SupremoU Enero de l&TS), 

TodQS los documentos que en el siglo pasado bo otorgaron en el territorio de Mallorca 
sin las formalidades que requiere la ley l.*,tít. XXIII. lih.lX de la Novísima Recapilacion, 
fueron y son válidos con arreglo á la costumbre que en dicha comarca y época rijorió, y 
por cuya virtud merecían aquéllos fe en juicio y fuera de él. (Sent. 20 Febrero 18^8). 

Los artículos .279 y 280 de la ley de Enjuiciamiento civil sólo señaladlos medios de 
prueba que pueden utilizar los litigantes en el juicio, y definen lo que se comprenden balo 
la denpminacion de documentos públicos y solemnes, sin calificar su eficacia intrínseca, 
comparándolos con otros (Sent. 31' Diciembre 1877). 
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Art. 598. Serán eficaces en juicio, sin necesidad de cotejo, salvo la 
prueba en contrario, y ío dispuesto en el art. 606: 

1.^ Las ejecutorias y las certificaciones ó testimonios de sentencias fir* 
mes, expedidas en legal forma por el Tribunal que las hubiere dictado. 

2-"" Las escrituras públicas antiguas que carezcan de protocolo, y todas 
aquellas cuyo protocolo ó matriz hubiere desaparecido. 

3.* Cualquier otro documento público y solemne que por su índole ca- 
rezca de original ó registro con el que pueda comprobarse. 

Art. 599. El cotejo ó comprobación de los documentos públicos con sus 
originales, se practicará por el actuado, constituyéndose al efecto en el 
archivo ó local don«de se halle la matriz, á presencia de las partes y de sus 
defensores, si concurrieren; á cuyo fin se se señalará previamente el dia y 
hora en que haya de verificarse. 

También podrá hacerlo el Juez por si mismo cuando lo estime conve- 
niente. 

Art. 600. Los documentos otorgados en otras nack)nes tendrán el mis- 
mo valor en juicio que los autorizados en España, si reúnen los requisitos 
siguientes: 

l.^" Que el asunto ó materia del acto ó contrato sea lícito y permitido 
por las leyes de España. 

2.*" Que los otorgantes tengan aptitud y capacidad legal para obligarse 
con arreglo á las leyes de su país. 

3.** Que en el otorgamiento se hayan observado las formas y solemni- 
dades establecidas en el país donde se han verificado los actos ó contratos, 
á.^" Que el documento contenga la legalización y los demás requisitos 
necesarios para su autenticidad en España 

Art. 601. A todo documento redactado en cualquier idioma que no sea 
•el castellano, se acompañarán la traducción del mismo y copias de aquél 
y de ésta. 

Dicha traducción podrá ser hecha privadamente, en cuyo caso, si al- 
guna de las partes la impugnare dentro de tercero dia, manifestando que 
no la tiene por fiel y exacta, se remitirá el documento á la Interpretación 
de Lenguas para su traducción, oficial. 

Docomeititos privados, correspondendias y libros de los comerciantes (1). 

Art. 602. Los documentos privados y la correspondencia que obren en 
poder de los litigantes se presentarán originales, y se unirán á los autos. 



(1 ) Las leyes 114 y 119, tít. XVIII, Partida 3.*, al establecer los requisitos indispensa- 
bles para probar la autenticida^l de los documentos privados, sólo ej^igren que dos testigos 
buenos, sin sospecha, digan que vieron escribir el documento á la persona que aparece su 
autor, ó que éste lo mandó escribir, sin la forma y juicio en que han de declarar, asunto 
-de nuo se -ocupan otras prescripciones. (Sent. 19 Junio 1978 Gaceta, del 29)« 

lío puede apreciarse como infringrida la ley 119, tít. XVIII, Partida 3.*. que exifire que los 
4ocumentos privados hayan sido reconocidos por la parte que hagra prueba, si resulta en 
autos que uno de los deman diados reconoció la Arma, y el otro, además de no negrar el 
-endoso, confesó el recibo del dinero (Sent. 24 Enero 1877). 

Si bien ea cierto que la ley 1^4, tit. XVIII, Partida 8.% manda que las escrituras que no 
adolezcan de los vicios á que la misma alude, na/ganpara probar con ellas los pleitos sobre 
■que fuMsn üchas, este precepto no es tan «eneral y absoluto que excluya todo otro medio 
de los e8tal>lecid08 por derecho para justificar que el acto ó contrato que las P&rtes dije- 
ron haber (Jelebrado era simulado, y por consiguiente nulo (Sent. 6 Febrero 1877). 

""" ' """III, Partida 3.*. al tratar de los requisitos que son indispen- 



Laé leyes 114 y 119. tít. XVIII, 
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CHando formen parte de un libro, expediente ó legajo, podrán presen- 
tarse por exhibición, para que se ponga testimonio de lo que señalen los 
interesados. 

Esto mismo se yerificará respecto de los que obren en poder de mi ter* 
cero, si no quiere desprenderle de ellos. 

Art. 603. No se obligará á los que no litiguen á la exhibición de doca* 
mentos privados de su propiedad exclnsiTa, «alvo el derecho que asista al 
que los necesitare, del cual podrá usar en el juicio correspondiente. 

Si estuvieren dispuestos á exhibirlos voluntariamente, tampoco se les 
obligará á que los presenten en la Escribanía; y si lo exigieren, irá el ac- 
tuario á sus casas ú oficinas para testimoniarlos. 

Art. 604. Los documentos pri«rados j la correspondencia serán recono- 
cidos bajo juramento á la presencia judicial por la parte á quien perjudi- 
quen, si lo solicitare la contraria. 

No será necesario dicho reconocimiento, cuando la parte á quien perju- 
dique el documento lo hubiere aceptado como legítimo al fijar los hechos 
en los escritos de contestación, réplica ó duplica. 

Art. 605. Cuando hajan de utilizarse como medio de prueba los libros 
de los comerciantes, se practicará lo que ordenan los artículos 51 y 52 del 
Código de Comercio, verificándose la exhibición en el despacho ó escrito- 
rio donde se hallen los libros. 

§4.» 
Cotejo de letras. 

Art. 606. Podrá pedirse el cotejo de letras siempre que se niegue por 
la parte á quien perjudique, ó se ponga en duda la autenticidad de un do- 
cumento privado, 6 la de cualquier documento público que carezca de ma- 
triz y no pueda ser reconocido por el funcionario que lo hubiese expedido. 

Dicho cotejo se practicará por peritos, con sujeción á lo que se previene 
en el párrafo quinto de esta sección. 

Art. 607. La persona que pida el cotejo designará el documento 6 do- 
cumentos indubitados con que deba hacerse. 

Si no los hubiere, se tendrá por eficaz el documento público; y respecto 
del privado, el Juez apreciará el valor que merezca, en combinación con 
las demás pruebas. 

Art. 608. Se considerarán como indubitados para el cotejo: 

1.^ Los documentos que las partes* reconozcan como tales, de común 
acuerdo. 

2.^ Las escrituras públicas y solemnes. 



sables para probar la autenticidad de los documentos privados en los casos qae expre- 
san, sólo exi^e que dos testigos bt*«nos sin sospecha^ áighn que vieron escribir el documea- 
to & la persona que aparece ser su autor, ó que éste lo mandó escribir, sin descender i de- 
terminar la forma y juicio en que han de prestar sus declaraciones, sobre lo cual estable- 
cieron lo conveniente otras leyes de Partida y la de Enjuiciamiento civil (Sent. 19 Ju- 
nio 1878). 

No debe aceptarse la doctrina -de que para la validez de los documentos sea necesario 
hacer constar en ellos el origen de la obliffacion (Sent. $p Diciembre 18T8). 

Las disposiciones de las leyes 114 y 119. tít. XVIII. Partida 8.*, han sido modificadas 
por la ley de Enjuiciamiento, y >especialmente por el art. 287 de la misma, que admite 
como uaq de los medios de prueba el cotejo de letras, cuando ee niegue 6 ponga en duda 
la autenticidad de los documentos públicos 6 privados, reservándose el 290 á la aprecia- 
-cion del juzgador el v«lor del dictamen pericial (Sent. 90 Diciembre 1878). 
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S.» Los documentos privados, cuya letra ó firma hayan sido reconoci* 
das en juicio por aquel a quien se atribuya la dudosa. 

4.® El escrito impugnado, en la parte en que reconozca la letra cómo 
suya aquel á quien perjudique. 

A falta de estos medios, la parte á quien se atribuya el documento im- 
pugnado ó la firma que lo autorice podrá ser requerida á instancia de la 
contraria para que forme un cuerpo de escritura que en el acto le dictará 
el Juez. Si se negare á ello, se la podrá estimar por confesa ■ en el recono- 
cimiento del documento impugnado. 

Art. 609. El Juez hará por sí mismo la comprobación, después de oír á 
los peritos rerisores, y apreciará el resultado de esta prueba conforme á 
laa reglas de la sana critica, sin tener que sujetarse al dictamen de 
aquellos. 

Dictamen de peritos (1). 

Art. 610. Podrá emplearse la prueba de peritos cuando para conocer 6 
apreciar algún hecho de infiuencia en el pleito sean necesarios ó conve- 
nientes conocimientos científicos, artísticos ó prácticos. 

Art. 611. La parte á quien interese este medio de prueba propondrá 
con claridad y precisión el objeto sobre el cual deba recaer el reconoci- 
miento pericial. 

£n el mismo escrito manifestará si han de ser uno ó tres los peritos que 
se nombren. 

Art. 612. Dentro de los tres días siguientes al de la entrega de la copia 
del escrito proponiendo dicha prueba, la parte ó partes contrarias podrán 
exponer brevemente lo que estimen oportuno sobre su pertinencia ó *im- 
pliacion en su caso á otros extremos, y sobre si han de ser uno 6 tres los 
peritos. 

Art. 613. El Juez, sin más trámites, resolverá lo que juzgue procedente 
sóbrela admisión de dicha prueba. Si la estima pertinente, en el mismo 
auto designará lo que haya ae ser objeto del reconocimiento pericial, y si 
OBte ha de practicarse por uno ó tres peritos. 

Sobre este último extremo accederá á lo que de común acuerdo hayan 
propuesto las partes, y en otro caso resolverá sin ulterior recurso lo que 
crea conveniente, teniendo en consideración la importancia del reconoci- 
miento y la cuantía del pleito. 

Art. 614. En el mifemo auto admitiendo la prueba pericial mandará el 
Jaez que comparezcan las partes ó sus Procuradores a su presencia, en el 
dia y hora que señalará dentro de los seis siguientes para que se pongan 
de acuerdo en el nombramiento de perito ó peritos. 

La parte que no comparezca, se entenderá que se conforma con los de- 
signados por la contraría. 

Art. 615. Los peritos deberán tener título .de' tales en la ciencia ó en 



(1) La ley 19, tít. XXII, Partida 3 ■, que declara qué fuerta ha $1 Juicio finado.no se in- 
fHnge por la seDiencia que estima cumplida una ejecutoiria j aprueba la liquidación he- 
cha por el perito tercero nombrada en discordia, si resulta que este perito no se separa 
de las bases señaladas en la sentencia de cuya ejecución se trata (Sont. 27 Febrero 187V). 

Aunqu el Juez puede apartai^e del dictamen de los peritos cuando el juicio pericial 
constituye un medio de prueba, tiene, por el contrario, obliifacion de sujetarse á él en el 
caso de que sea el resultado de un convenio entre las partes; y si de él prescinde la sen- 
tencia recurrida que altera y modifica la rOj^ulaciun pericial a que se sometieran las par- 
tes, infringe aquella doctrina y la ley del contrato (Seat. 80 Octubre 1818). 
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á que pertenezca el punto sobre que han de dar su dictamen, si su profe- 
sión está reglamentada por las lejes ó por el Gobierno. 

No estándolo, ó no habiendo peritos de aquella clase en el partido judi- 
cial, 8i las partes no se conforman en designarlos de otro punto^ podrán 
ser nombradas cualesquiera personas entendidas ó prácticas, aun cuando 
no tengan titulo. 

Art. 616. Cuando las partes no se pongan de acuerdo sobre el nombra- 
miento de perito ó peritos, el Juez insaculará en el mismo acto los nom- 
bres de tres, por lo menos, por cada uno de los que hayan de ser elegidos 
de los que en el partido judicial paguen contribución industrial por la 
profesión ó industria á que pertenezca la pericia, y se tendrán por nom- 
brados los que designe la suerte. 

Si no hubiere dicho número, quedará á elección del Juez la designación 
del perito ó peritos, cuyo nombramiento verificará dentro de los dos dias 
siguientes al de la comparecencia. 

Art. 617. No se incluirán en el sorteo, ni en su caso podrán ser nom- 
brados por el Juez, los peritos que en el acto de la comparecencia sean re- 
cusados por cualquiera de las paites, por concurrir en ellos alguna de las 
causas expresadas en el art. 621. 

Art. 618. Hecho el nombramiento de perito ó peritos, se les hará saber, 
para que acepten el cargo y juren desempeñarlo bien y fielmente dentro 
del término -que el Juez les señale. V 

Art. 619. Los peritos podrán ser recusados por causas posteriores á su 
nombramiento. 

También podrán serlo por causas anteriores los designados por la suerte 
6 por nombramiento del Juez. 

Art. 620. La recusación se hará en escrito firmado por el Letrado y el 
Procurador de la parte, expresando concretamente la causa de la recusa- 
ción y los medios de probarla. 

En el caso del párrafo primero del artículo anterior, deberá presentarse 
el escrito de recusación antes del dia señalado para dar principio al reco- 
nocimiento. En el del segundo, xlentro délos dos dias siguientes al de la 
notificación del nombramiento. 

Art. 621. Son causas legítimas de recusación: 

I.*" Ser el perito pariente por consanguinidad ó afinidad, dentro del 
cuarto grado civil, de la parte contraria. 

2.^ Haber dado anteriormente sobre el mismo asunto dictamen contra- 
rio á la parte recusante. 

S.\ Haber prestado servicios como tal perito al litigante contrario, ó ser 
dependiente ó socio del mismo. « 

•4.* Tener interés directo 6 indirecto en el pleito ó en otro semejante, ó 
participación en sociedad, establecimiento ó empresa contra la cual liti- 
gue el recusante. ' 

5.* Enemistad manifiesta. 

6.^ Amistad íntima. 

Art. 622. El Juez rechazará de plano la recusación si no se funda con- 
cretamente en alguna de las causas expresadas en el artículo anterior, ó 
no se hubiere presentado con las formalidades y dentro de los plazos seña- 
ñalados en el qae le precede. 

Art. 623. Propuesta en forma la recusación, el Juez mandará se haga 
saber al perito recusado, para ^ue en el acto de la notificación manifieste 
bajo juramento, que le recibirá el actuario, si es d no cierta la causa en 
que aquélla se funde. 

Si la reconoce como cierta, se le tendrá por recufiado, sin más trámites, 
j será reemplazado por otro de nombramiento del Juez. 
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Art. 624. Cuando el perito niegue la certeza de la causa de la recusa- 
<sJon, mandará el Juez que comparezcan las partes á su presencia en el día 
y hora que señalará, con las pruebas de que intenten valerse. 

No compareciendo la parte recusante, se le tendrá por desistida la parte 
de la recusación. 

Si comparecen todas las partes litigantes, el Juez las invitará á que se 
pongan de acuerdo sobre la procedencia de la recusación, y en su caso 
sobre el nombramiento del perito que haya de reemplazar al recusado. 

Si no se ponen de acuerdo, el Juez admitirá las pruebas que se presen- 
ten, uniéndose á los autos los documentos, y acto continuo resolverá lo 
^ue estime procefdente. 

En el caso de estimar la recusación, el mismo Juez hará el nombramien- 
to de otro perito, si las partes no lo» hubieren designado de común acuerdo. 

Del resultado de esta comparecencia, á la que podrán asistir también 
los Abogados de las partes, se extenderá la oportuna acta, que firmarán 
ios concurrentes. 

Art. 625. Cuando se desestime la recusación de un perito, será con- 
'denado el recusante en todas las costas de este incidente. 

También podrá ser condenado á que abone, por vía de indemnización, á 
la parte ó partes que la hubieren impugnado, la cantidad que el Juez es- 
time, sin que pueda exceder de 200 pesetas. 

Art. 626. Las partes y sus defensores podrán concurrir al acto del re- 
-conoeimiento pericial, y hacer á los peritos las observaciones que estimen 
oportunas. 

A este ñn se señalará dia y hora para dar principio á la operación, si 
4Üguna de las partes lo solicitare. 

Guando sean tres los peritos, practicarán unidos la diligencia. 

Art. 627. Los peritos, después de haber conferenciado entre sí á solas, 
si fueren tres, darán su dictamen razonado, de palabra ó por escrito, se- 
gún la importancia del as.unto. 

En el primer caso lo harán en forma de declaración, y en el segundo se 
ratificaran con juramento á presencia judicial, vierifieándolo en ambos 
<;ásos acto continuo del reconocimiento; y si esto no fuere posible, en el 
dia y hora que el Juez señale. 

Art.. 628. Las partes ó sus defensores podrán solicitar, en el* acto de la 
declaración 6 ratificación, que el Juez exija del perito ó peritos ^las expli- 
caciones oportunas para el esclarecimiento de los hechos. 

Art. 629. Cuando sean tres los peritos y estuvieren de acuerdo, darán 
<S extenderán su dictamen en una sola declaración firmada por todos. 

Si estuvieren en discordia, se pondrán por separado tantas declaraciones 
6 dictámenes ó escritos cuantos sean los pareceres. 

Art. 630. No se repetirá el reconocimiento pericial aunque se alegue 
la insuficiencia del practicado, ó no haya resultado acuerdo o dictamen de 
mayoría. 

Sin embargo, cuando el Juez lo crea necesario, podrá hacer uso de la 
iacultad que le concede el art, 340, y acordar para mejor proveer que se 
practique otro reconocimiento, ó se amplíe el anterior por los mismos pe- 
ritos, 6 por otros de su elección. 

Art. 631. A ixistancia de cualquiera délas partes, el Juez podrá pedir 
informe á la Academia, Colegio 6 corporación oficial que corresponda, 
<;uando el dictamen pericial exija operaciones 6 conocimientos científicos 
^especiales. 

En este caso se unirá á los autos y producirá sus efectos el informe , 
aunque se dé ó reciba después de trascurrido el término de prueba. 

Art. 6^. Los Jueces y los Tribunales apreciarán la prueba pericial 
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eegnn las reglas de la sana crítica, sin estar obligados á sujetarse al dic- 
tamen de los peritos. 

§ 6.» 

Reconocimiento judicial. 

Art. 633. Cuando para el esclarecimiento y apreciación de los hechos 
sea necesario que el Juez examine por sí mismo algún sitio ó la cosa liti- 

Í^íosa, se decretará el reconocimiento judicial á instancia de cualquiera de 
as partes. 

Para llevarlo á efecto señalará el Juez, con tres dias de anticipación por 
lo menos, el dia y hora en que haya de practicarse. 

Art. 634. Las partes, sus representaciones y Letrados, podrán coucur- 
rir á la diligencia de reconocimiento e inspección ocular,. y hacer al Juez 
de palabra las observaciones que estimen oportunas. 

También podrá acompañar á cada parte una persona práctica en el ter- 
reno. Si el Juez estima conveniente crír las observaciones ó declaraciones 
de estas personas, les recibirá previamente juramento de decir verdad. 

Del resultado de la diligencia extenderá el actuario la oportuna acta, que 
firmarán los concurrentes, consignándose también en ella las observacio- 
nes pertinentes hechas por una y otra parte, y las declaraciones de los 
prácticos. 

Art. 635. Cuando se acuerden el reconocimiento judicial y el pericial 
de una misma cosa, se practicarán simultáneamente estos medios de prue- 
ba, conforme á las reglas establecidas para cada uno de ellos. 

Art. 636. Podrán ser examinados los testigos en el mismo sitio, y act-a 
continuo del reconocimiento judicial, cuando la inspección ó vista del lu- 
gar contribuya á la claridad de su testimonio, si así lo hubiere solicitado 
previamente la parte á quien interese. 

§ 7." 

Prueba de testigos (1). 

Art. 637. Sobre los hechos probados por confesión judicial no se per- 
mitirá para corroborarlos prueba de testigos á ninguna de las partes. 

(1) No pueden hacer fe en juicio, declaraciones de testigos que no concuerdan en lo 
dustancial (Sent. 24 Setiembre 1815). 

La ley 32, tít. XVI, Partida 3.*, que só^o establece el número do testig-os que son nece- 
sarios para probar un becho, está derogada ror el Rrt. 317 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, que somete el valor de la prueba testifical á la apreciación de los Tribunales, con- 
tra la cual no puede prosperar el recurso de casación si no se demuestra que al hacerlo 
las Salas sentenciadoras han infringido ley vigente 6 doctrina recibida por la jurispru- 
dencia (Sent. 2 Diciembre 1876}. 

Disponiéndose en la ley 41, tít. XVI de la Partida 3.' que cuando ambas partes litigan- 
tes presenten testigos que se <5ontradigan entre sí, debe el juzgador creer los dichos de 
aquel que entendiere que dice la verdad ó que Sfi acorca más á ella, la Sala sentenciadora 
está en su derecho, á virtud de esta sola prescripción legal, apreciando la prueba testifl- 
cal del litigio con arreglo á su conciencia (Sent. 21 Mayo 1877). 

Si resulta que los testigos presentados por el' demandante no han declarado, acerca de 
los hechos soore que fueron interrogados, que los sabían de ciencia propia, sino de oidas 
ó de referencia, y no resulta que las tachas propuestas contra los presentados por el de- 
mandado hayan sido Justlflcadas, al apreciar la Sala sentenciadora la fuerza probatoria 
de las declaraciones de unos y otros, se ajusta al precepto del art. 317 de la ley de En- 
juiciamiento civil y á las reglas de la sana crítica, no infringiendo, por tanto, el referidq^ 
artículo y mucho menos la ley 40, tít. XVI, Part 3.a, que ha sido derogada por aquél; ni 
tampoco la doctrina establecida en las sentencias del Tribunal Supremo (Sent. 3 Ju- 
lio 1877). 
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Art. 638. Al escrito solicitando la admisión de este medio de prueba 
acompañará el interrogatorio que contenga las preguntas á cuyo tenor 
hajan de ser examinados los testigos, con las copias prevenidas, tanto del 
escrito como del interrogatorio. 

Estas preguntas se formularán coü claridad y precisión, numerándolas 
correlativamente, y concretándolas á los hechos que sean objeto del debate. 

Art. 639. El Juez examinará el interrogatorio y admitirá las preguntas 
que sean pertinentes, desechando las que estime no serlo. 

Art. 640. Dentro de los 10 dias siguientes al de la notificación de la 

Ínovidencia admitiendo dicha prueba, presentará la parte interesada la 
ista de los testigos de que intente valerse, expresando el nombre y ape- 
llidos de cada uno de ellos, su profesión ú oficio, su vecindad y las señas 
de su habitación, si le constase. 

Estas listas podrán adicionarse dentro de dicho término. 

De ellas se dará copia á la parte ó partes contrarias, y no podrán ser 
examinados otros testigos que los comprendidos en las mismas. 

Art. 641. Los litigantes podrán preseutar interrogatorios de repregun- . 
tas antes del examen de los testigos. 

El Juez aprobará las pertinentes y desechará las demás. 

Estos interrogatorios podrán presentarse en pliego cerrado, que se abri- 
rá al darse principio al acto, y también en el mismo examen de los tes- 
tigos. 

Los que se presentaren abiertos quedarán reservados en poder del Juez, 
l)ajo su responsabilidad. 

Art. 642. Con tres dias de anticipación por lo menos, el Juez señalará 
dia y Jiora en que haya de darse principio al examen de los testigos de 
cada parte. 

Este acto se verificará en audiencia pública, á presencia de las partes y 
sus defensores, si conxsurrieren. • 

Art|. 643. ^Los testigos que residiendo dentro del partido judicial re- 
husaren presentarse voluntariamente á declarar, serán citados por cédulas 
con dos dias de anticipación por lo menos al señalado para su examen, si 
lo solicitare la parte interesada. 

Contra el testigo inobediente sin justa causa acordará el Juez, también 
á instancia de parte, los apremios que estime conducentes para obligarle á 
comparecer, incluso el de ser conducido por la fuerza pública. 

Art. 644. Los testigos que sean obligados á comparecer conforme el 
artículo anterior tendrán áerecho á reclamar de la parte interesada los 
auxilios ó la indemnización que corresponda. 

No habiendo avenencia entre los interesados, el Juez fijará la cantidad 
«in ulterior recurso, teniendo en consideración las circunstancias del caso, 
j apremiará al Procurador de la parte para que la abone como gastos del 
pleito si el testigo la reclamare verbalmente en la Audiencia en que haya 
comparecido, ó en los quince dias siguientes. 

Art. 645. Los litigantes podrán valerse de cuantos testigos estimen 
conveniente, sin limitación de número; pero las costas y gastos de los que 
excedan de seis por cada pregunta útil serán en todo caso de cuenta de la 
parte que los haya presentado. 

Art. 646. Los testigos serán examinados separada y sucesivamente, y 
por el orden en que vinieren anotados en las listas, á no ser que el Juez . 
encuentre motivo justo para alterarlo. 

Los que vayan declarando no se comunicarán con los otros, ni éstos po- 
drán presenciar las declaraciones de aquellos. 

A este fin el Juez adoptará las medidas que estime convenientes, si al- 
guna de las partes lo solicitare. 
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Art. 647. Antes de declarar prestará el testigo jafamento, en la forma 

Ír bajo las penas que las leyes previenen. Si manifestase ignorarlas, el Jaez 
e instruirá de las señaladas para el delito de falso testimonio en causa cíyíI. 

No se exigirá juramento á los menores de catorce años. 

Art. 648. Cada testigo será interrogado: 

1.° Por su nombre, apellido, edad, estado, profesión y domicilio. 

2.^ Si es pariente por consanguinidad ó afinidad, y en qué grado, de 
alguno de los litigantes. 

3.^ Si es. dependiente ó criado del que lo presente, <5 tiene con él socio- 
dad ó al^funa otra relación de intereses 6 dependencia. 

4.° Si tiene interés directo ó indirecto en el pleito, ó en otro semejante. 

5.^ Si es amigo intimo, ó enemigo de alguno de los litigantes. 

Art. 649. Luego que el testigo haya contestado á las preguntas expre* 
sadas en el artículo anterior, será examinado al tenor de cada una de las 
contenidas en el interrogatorio y admitidas por el Juez, ó de las acotadas 
por la parte que lo presente. 

Acto continuo lo será igualmente por las repreguntas, si se hubiesen 
presentado y admitido. ^ 

En cada una de las contestaciones expresará el testigo la razón de cien- 
cia de su dicho. 

Art. 650. El testigo responderá por sí mismo de palabra, sin valerse de 
ningún borrador de respuesta. 

Cuando la pregunta se refiera á cuentas, libros ó papeles, podrá permi*^ 
tírsele que los consulte para dar la contestación. 

Art. 651 . Se extenderá por separado la declaración de cada testigo, pera 
á continuación las unas de las otras. 

El testigo podrá leer por sí mismo su declaración. Si no quisiere hacer 
uso de este derecho, la leerá el actuario, y el Juez preguntará al testigo si 
se ratifica en ella ó tiene algo que añadir ó variar, extendiéndose á conti- 
nuación lo que hubiere manifestado. 

Acto continuo lo firmará el testigo, si sabe, con el Juez y iSl actuario, j 
los demás concurrentes. 

Art. 652. Las partes y sus defensores no podrán interrumpir á los tes- 
tigos, ni hacerles otras preguntas ni repreguntas que las formuladas en 
sus respectivos interrogatorios. 

Sólo en el caso de que el testigo deje de contestar á alguno de los par- 
ticulares de las preguntas ó repreguntas, ó haya incurrido en contradic- 
ción, ó se haya expresado con ambigüedad, podrán las partes 6 sus defen- 
{<ores llamar la atención del Juez á fin dQ que, si lo estima pertinente, exi- 
ja del testigo las aclaraciones oportunas. 

También podrá el Juez pedir, por si mismo, al testigo las explicación^ 
que crea convenientes para el esclarecimiento de los hechos acerca de los 
cuales hubiese declarado. 

Art. 653. Cuando no sea posible terminar en una^udiencia el examen 
de los testigos de upa parte, se continuará en la siguiente ó en la que el 
Juez señale. 

Art. 654. Si por cualquier motivo no se presentaren todos los testigos 
en la audiencia señalada para su examen, á petición de la parte interesada 
hará el Juez nuevo señalamiento del dia y hora en que deban comparecer, 
haciéndolo saber á las partes. 

Art. 655. Si por enfermedad ú otro motivo que el Juez estime justo na 
pudiere algún testigo personarse en la audiencia del Juzgado, podrá reci- 
bírsele la declaración en su domicilio á presencia de las partes y de sos 
defensores, á no ser que, atendidas las circunstancias del caso, el Juez 
crea prudente no permitirles que concurran. 
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En este caso podrán enterarse de la declaración en la Escribanía. 

Art. 666. Cuando haya de verificarse el examen de los testigos fuera 
del lugar del juicio, al exhorto 6 despacho que para ello se dirija se 
acompañará en pliego cerrado el interrogatorio de las repreguntas que 
hayan sido admitidas por el Juez del pleito. 

£1 Juez exhortado abrirá dicho pliego en el acto de dar principio al exa- 
men de los testigos. 

Art. 657. Si algún testigo no entendiere ó no hablare el idioma español, 
será examinado por medio de Intérprete, cuyo nombramiento se hará en. 
la forma prevenida para el de los peritos. 

Art. 658. Los sordo-mudos podrán ser admitidos como testigos en el 
caso de que , por saber leer y escribir, puedan dar sus declaraciones Ror 
escrito. 

Art. 650. Los Jueces y Tribunales apreciarán la fuerza probatoria de 
las declaraciones de los testigos conforme á las reglas de la sana crítica, 
teniendo en consideración la razón de ciencia que hubieren dado y las cir- 
canstancias que en ellos concurran (1). 

Sin embargo, cuando la ley determina el número ó la calidad de los tes- 
tigos como solemnidad ó circunstancia especial del acto á que se refiere^ 
se observará lo dispuesto pari^ aquel caso. 



(1) Contra la declaración de la Sala sentenciadora sobre el mérito de la prueba, cues- 
tión que es de mero hecbo y de la competencia exclusiva de la Sala, no puede alegarse 
infracción del art. 317 de la ley de Enjuiciamiento civil: 

1.* Porque para hacerla ha apreciado la Sala la fuerza probatoria de las declaraciones 
de los testigos según su racional criterio, que es lo que dicho artículo prescribe. 

2.' Porque las reglas de la sana crítica aplicables á este objeto según el mismo artí- 
culo, no pueden invocarse vagamente en impugnación del convencimiento adquirido por 
la Sala, y menos formularse como leyes determinadas y preexistentes, cuales deberían 
ser para que su infracción pudiera alegarse como legítimo motivo de casación, puesto 
que por su propia naturaleza son indeterminables á jjriort y necesariamente concretas. 
y brotan en cada caso particular de la razón y de la conciencia del Juez por su estudio 
acerca de la credibilidad de cada una de las declaraciones testificadas combinadas con 
los dem¿s datos del proceso. 

Y 3.* Porque el Tribunal Supremo, fallando en casación, no tiene competencia para 
resolver cuestiones de mero hecho, únicas que pueden ser objeto de las pruebas de tes- 
tigos, ni autoridad para suprimir respecto de ellos el criterio y la convicción de la Sala 
sentenciadora, reemplazáuftiolos con los suyos propios, puesto que sa misiop se limita á la 
recta inteligencia y aplicación del derecho (Sent. del Tribunal Supremo SNoviembre 1878.) 

Por el solo hecho de apreciarse en este ó en el otro sentido las pruebas de las partes. 
no haya infracción legal en una sentencia. Tampoco la hay cuando la sentencia del supe- 
rior impone las costas al confirmar la del inferior, aun cuando no se diga que la parte 
condenada hay a obrado con malicia y temeridad (Sent. del Tribunal Supremo 26 Enero 1870). 
lAl actor incumbe la prueba; y al apremiarse ésta por el iribunal en la forma que esti- 
ma conveniente, nó puede decirse que infringe ley ni doctrina legal cuando sólo se adu- 
ce contra ella la vaga expresión de haberse faltado á las reglas de la sana crítica, sin de- 
cirse cuáles son éstas (Sent. 1 1 Marzo 1870.) 

Aun cuando al actor incumbe probar su demanda, también es cierto que cuando loa 
. litigantes suministran pruebas, corresponde á la Sala seuienciadora la apreciación de 
éstas, que no puede ser impugnada ni alterada en recurso de^asacion si no se demues- 
tra que con ella se haya infringido alguna ley ó doctrina admitida por la jurisprudencia 
de los Tribunales (Sentencia 30 Mayo 1870). 

Para que el recurso fundado en la infracción del art. 317 de la ley de Enjuiciamiento 
civil sea procedente, es preciso citar la ley 6 doctrina que ha sido quebrantada por el 
Tribunal al apreciar las declaraciones de los testigos (Sent. !6 Noviembre 1872). 

El art. 317 de la ley de Enjuiciamiento civil ha drogado la ley 32, tít. XVI, de la Par- 
tida 3.a (Sents. 11 Enero 1873. y 11 Marzo 1876.) 

Al apreciar la Sala los méritos de los testigos, usa de la facultad que le concede este 
artículo, sin que pueda decirse que infringe las leyes 40 y 41, tít. XVI» Pan. 3.^ porque 
éstas las derogó el articulo final de la ley de Enjuiciamiento (Sent. 31 Marzo 1876). 
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§8.» 
De las tachas do los testigros. 

Art. 660. Cada parte podrá tachar los testigos de la contraria en quie- 
nes concurra alguna de las causas siguientes: 

1.* Ser el testigo pariente por consanguinidad ó afinidad, dentro del 
cuarto grado civil, del litigante que lo haya presentado. 

2.^ íáer el testigo, al prestar su declaración, socio, dependiente ó criado 
del que lo presentare. 

Se entenderá por criado 6 dependiente, para loe efectos de esta disposi- 
ción, el que viva en las casas del litigante, y le preste en ellas servicios 
mecánicos, mediante un salario fijo; y por dependiente, el que preste ha- 
hitualmente servicios retribuidos al que lo hubiere presentado por testi- 
go, aunque no viva en su casa. 

3.^ Tener interés directo ó indirecto en el pleito, 6 en otro semejante. 

4.* Haber sido el testigo condenado por falso testimonio. 

5.^ Ser amigo íntimo, ó enemigo manifiesto de uno de los litigantes. 

Art. 661. Dentro de los cuatro dias siguientes al en que se nubieren 
terminado las declaraciones de los testigos de una parte, podrá cualquiera 
de ellos ser tachado por la contraria, cuando concurra en él alguna de las 
causas expresadas en el artículo anterior, y no la hubiere confesado en su 
declaración. 

Art. 662. En el escrito en que se aleguen las tachas se propondrá por 
medio de otrosí la prueba para justificarlas. 

Si no se propusiere prueba, se entenderá que se renuncia á ella. 

Art. 663. La parte á quien interese poara impugnar las tachas dentro 
de los tres dias siguientes al en que se le hubiere entregado la copia del 
escrito contrario. 

También podrá proponer, ^or medio de otrosí, la prueba que le interese; 
y no haciéndolo, se entenderá que la renuncia. 

Art. 664. Cuando ninguna de las partes hubiere propuesto prueba de 
tachas, se unirán los escritos á los autos sin más trámites, y se tendrán 
presentes á su tiempo . 

Si se hubiere articulado prueba, el Juez admitirá la pertinente y man- 
dará practicarla. 

Art. 665. La prueba de tachas se hará dentro del término que reste del 
segundo período de la prueba. 

Si no quedare el suficiente para ello, el Juez lo prorogará para este solo 
efecto, por el tiempo que estime necesario, sin que en ningún caso pueda 
exceder la próroga de diez dias> 

Art. 666. La. prueba de tachas se unirá á los autos con la principa?, 
para loa efectos que procedan en definitiva. 

^ SECCIÓN SEXTA 

De los escritos de conclusión, vistas y sentencias. 

Art. 667. Trascurrido el término de prueba, ó luego que se haya prac- 
ticado toda la propuesta, sin gestión de los interesados, ó sin sustanciar- 
la si se hiciere, mandará el Juez que se unan á los autos las pruebas prac- 
ticadas, haciéndolo saber á las partes. 
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Art. 668. La parte que estime preferente el informe oral al escrito, de- 
berá solicitar la celebración de vista pública, deduciendo esta pretensión 
dentro de los tres días siguientes al de la notificación de la proYídencia á 
que se refiere el articulo anterior. 

Art. 669. Trascurridos dichos tres días sin que ninguna de las partes 
haja solicitado la celebración de vista pública, mandará el Juez que se en- 
treguen los auto» originales á las partes por su orden para que concluyan, 
haciendo por escrito el resumen de las pruebas. 

A este fin se conceder á á cada parte un término que no bajará delO dias 
ni excederá de 20. Sólo en el caso de que por el volumen ó complicación de 
las pruebas el Juez lo estime necesario, podrá ampliar dicho término, á 
instancia de parte, hasta 30 diaa improrogables. 

Art. 670. Los escritos de conclusión se limitarán á lo siguiente: 

1.^ En párrafos numerados se expresarán con claridad, y con la posible 
<^ncision, cada uno de los hechos que hayan sido objeto del debate, ha- 
ciendo un breve y metódico resumen de las pruebas que á juicio de cada 
parte los justifiquen ó contradigan. 

2.^ Ed párrafos también numerados y breves, y siguiendo el mismo or- 
den de los hechos, se apreciará la prueba de la parte contraria. 

3.*^ Se consignará después lisa y llanamente si se mantienen en todo ó 
-en parte los fundamentos de derecho alegados respectivamente en la de- 
manda y contestación, v en su caso en la réplica y duplica. 

Podrán alegarse también en este lugar otras leyes ó doctrinas legales en 
que pueda fundarse la resolución de las cuestiones debatidas en el pleito, 
pero limitándose á citarlas sin comentario ni otra exposición que la del 
concepto positivo en que se estimen aplicables al caso. 

Sin ningún otro razonamiento, se concluirá para sentencia. 

Art. 6*71. Los escritos de* conclusión se unirán á los autos, entregándo- 
se á los otros colitigantes las copias prevenidas. 

Art. 672. Luego que trascurra el término concedido para el escrito de 
conclusión, se recogerán los autos, con escrito ó sin él, de la parte que los 
tenga en su poder, así que apremie la contraria, y se les dará el curso que 
corresponda. ' 

Art. 673. Devueltos los autos por el demandado, ó recogidos de su po^ 
der en virtud de apremio, dictará el Juez providencia, teniéndolos por con- 
clusos, y mandando traerlos á la vista con citación de las partes para sen- 
tencia. 

Art. 674. En el caso del art. 668, del escrito en que se solicite la cele- 
bración de vista pública se dará traslado á la otra parte para que dentro 
de los dos dias siguientes al de la entrega de la copia del escrito manifies- 
te lisa y llanamente, y sin ningún razonamiento, si está ó no ponforme 
con esta pretensión. 

Ko se dará dicho traslado cuando ambas partes hubieren deducido la 
misma solicitud. 

Art. 675. El Juez, acordará la celebración de vista pública cuando lo 
hubieren solicitado todos los que sean parte en el juicio. 

No mediando esta conformidad, accederá ó no á ella, según estime con- 
veniente, teniendo en consideración la índole é importancia del pleito. 

Contra esta providencia no habrá ulterior recurso. 

Art. ^6. Cuando el Juez no diere lugar á la vista pública, en la mis- 
ma providencia mandará lo que se previene en el art. 669. ^ 

Si accediere á ella, mandará que se entreguen los autos á cada una de 
las partes por su orden, para instrucción, por un término que no bajará de 
diez dias, ni excederá de veinte improrogables. 

En este caso no habrá escritos de conclusión, ni se permitirá á las par 
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tes alegncion alguna por escrito, debiendo limitarse á manifestar que han 
tomado la instrucción necesaria para el acto de la vista. ^ 

Art. 677. Devueltos los autos, ó recogidos en su caso, el Juez mandara 
citar á las partes para sentencia, señalando dia para la vista lo antes po- 
sible dentro de los ocho piguientes. 

En este acto oirá de palabra á los defensores de los litigantes que se pre- 
sentaren. , j 1 j 

Art. 678. El Juez dictará y publicará la sentencia dentro de los doce 
dia^ siguientes al de la vista, 6 al de la citación, en el caso del art. 673. 

Este término podrá ampliarse hasta quince dias, si los autos excedieren 
de mil folios. , . ^ - . 

Art. 679. Si en tiempo y forma se interpusiere apelación de la senten- 
cia definitiva, el Juez, sin sustanciacion alguna, la admitirá en ambo» 
efectos, y mandará remitir los autos al Tribunal superior, con emplaza- 
miento de los Procuradores de los litigantes, para que éstos comparezcaii 
ante dicho Tribunal dentro de los veinte dias siguientes al de la citación. 

El actuario hará la notificación y emplazamiento en una sola diligencia, 
y en los seis dias siguientes se verificará la remesa de los autos al Tribual 
superior, á coBta del apelante. 

CAPÍTULO III 

DEL JUICIO DE MEKOR CUANTÍA 

Art. 680. El juicio de menor cuantía se acomodará á las reglas estable- 
cidas para el ordinario de mayor cuantía, en cuanto á ello no se oponga la 
tramitación especial que se ordena en los artículos siguientes. 

Art. 681. Presentada la demanda con los documentos y copias que ha- 
brán de acompañarla, se dará traslado con emplazamiento al demandado 
ó demandados para que comparezcan y la contesten dentro de nueve dias. 

Art. 682. El emplazamiento se hará en la forma prevenida para las no- 
tificaciones, sustituyéndose la cédula que previene el art. '274 con la copia 
de la demanda. 

Art. 683. Cuando por no ser conocido el domicilio del demandado 
deba ser notificado y emplazado por edictos en la forma que previene el 
art. 269, se le señalará el término de nueve dias para comparecer en el 
juicio. 

Si comparece, se le concederán seis dias para contestar, entregándole, 
al notifiQarle esta providencia, la copia de la demanda y de los documen- 
tos en su caso. 

Art. 684. Cuando sean dos ó más los demandados, deberán contestar 
la demanda juntos ó separadamente, en el término señalado en el art. 681, 
que será común para todos. 

En el caso de que por exceder de 25 pliegos algún documento no se 
acompañare la copia y deba entregarse original, si no pueden litigar uni- 
dos todos los demandados, se concederá al primero de ellos el término an- 
tedicho, y seis dias á cada uno de los restantes. 

Art. 685. Cualquiera que sea la forma en que sé haga el emplazamien- 
to, si no compareciere el demandado dentro del término señalado, será 
declarado en rebeldía á instancia del actor, y dándose por contestada la 
demanda, seguirá el pleito su curso, notificándose en los estrados del Juz- 
gado de dicha providencia y las deínás que se dicten. 

Art. 686. Si creyese el demandado que nq procede el juicio de menor ' 
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cuantía, podrá hacer uso del recurso que le concede el art. 492 dentro de 
los cnatro días siguientes al del emplazamiento para contestar la da- 
manda. 

Art. 687. El demandado propondrá en la contestación todas las excep- 
ciones que tenga á su favor, asi dilatorias como perentorias, y el Juez re- 
solverá sobre todas en la sentencia, absteniéndose de hacerlo en cuanto al 
fondo del pleito^ si estimare procedente alguna de las dilatorias que lo 
impida. ) 

4rt. 688. Si el demandado formulare reconvención, se dará traslado al 
actor para que la conteste dentro de cuatro dias, limitándose á lo que sea 
objeto de la misma. 

Art. 689. Si la reconvención versare sobre cosa que deba ventilarse en 
juicio de mayor cuantía, el Juez declarará de plano, y sin ulterior recur- 
so, no haber lugar á su admisión, sin perjuicio del derecho del demanda- 
do, que podrá ejercitar en el juicio correspondiente. 

Art. 690. Los litigantes manifestarán en sus respecjtivos escritos si es- 
tán ó no conformes con los hechos expuestos en la demanda, ó en la re- 
convención. 

El silencio 6 las respuestas evasivas podrán estimarse bn la sentencia 
como confesión de los hechos á que se refieran. 

Art. 691. Si las partes estuvieren conformes en los hechos, y por no 
haberse alegado otros en conlra la cuestión quedare reducida á un punto 
de derecho, el Juez, dentro de segundo dia después de presentada la con- 
testacioD, mandará citarlas á comparecencia, señalando para su celebra- 
ción el dia y hora más próximos que fuere posible, dentro de los seis si- 
guientes. 

En ella oirá á las partes, ó á sus Procuradores ó defensores, si concur- 
riesen al acto, y dentro de tercero dia dictará sentencia. 

Art. 692. No se suspenderá dicho acto por la falta de comparecencia 
de alguno de los litigantes, oyéndose en este caso al que comparezca. 

Si ninguna de las partes hubiere comparecido en el dia y hora señala- 
dos, se acreditará por diligencia, y dando el Juez por celebrado el acto, 
tetará sentencia en el tér^lino antes expresado. 

Acto continuo de celebrada la comparecencia, se extenderá en ella la 
oportuna acta, en la que se hará constar sucintamente lo que hayan ex- 
puesto las partes, y la firmarán el Juez, el actuario y los interesados. 

Art. 693. Si las partes no estuvieren conformes en los hechos, ó están- 
dolo se hubieren alegado otros en contra por el demandado, el Juez reci- 
birá el pleito á prueba; previniéndoles que en el término de seis días im- 
prorógables proponga cada una toda la que le interese. 

Pasado dicho término, no se podrá proponer prueba ni adicionar la pro- 
puesta. 

Art. 694. Exceptúanse de esta prohibición los documentos comprendi- 
dos en alguno de los casos del art. 506. 

La presentación de tales documentos podrá hafcerse en la primera ins- 
tancia durante el período de prueba, y aespues hasta la citación para la 
comparecencia: en la segunda, hasta que se señale dia para la vista. 

Art. 695. Trascurridos los seis dias sin que ninguna de las partes haya 
propuesto prueba, el Juez, procediendo conforme á lo prevenido en los ar- 
tículos 691 y 692, mandará citar para la comparecencia, y terminado el 
acto dictará sentencia dentro de los tres dias siguientes. 

Art. 696. Si ambas partes, ó alguna de ellas, hubiei^e propuesto prue- 
ha, señalará el Juez el término dentro del cual haya de practicarse. 

Este término no podrá pasar de veinte dias. 

Art. 697. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, si alguna de 
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las diligencias propuestas hubiere de practicarse en lagar distinto del eu 
que se siga el juicio, el Juez^ teniendo en consideración la distancia y los 
medios de comunicación, podrá ampliar el término por los dias indispen- 
bles, cuando estime que fio es posible practicar la diligencia del ordinario, 
sin que pueda exceder de diez dias dicha ampliación. 

En este caso, las demás diligencias de prueba h,an de tener lugar preci- 
samente dentro del término fijado en el artículo anterior. 

Art. 698. También podrá otorgarse el término extraordinario de prue- 
ba, en los casos y con los requisitos que determinan los arts. 556 al 561 . 

Art. 699. Las pruebas se practicarán en la forma prevenida para el 
juicio ordinario de mayor cuantía. 

Art. 700. Cada parte, dentro del término probatorio, podrá tachar los 
testigos presentados por la contraria, por las causas y en la forma prere- 
nida para el juicio ordinario de mayor cuantía, reduciéndose en su caso á 
cinco dias la próroga del término que permite el art. 665. 

Art. 701. En el.dia siguiente al en que concluya el término de prueba, 
ó luego que se haya practicado toda la propuesta, el Juez mandará de ofi- 
cio que se unan á los autos las practicadas y se convoque á las partes á 
comparecencia, poniéndoles, mientras tanto, de manifiesto las pruebas en 
la Escribanía, y celebrada aquélla, si se presentaren los interesados, dic* 
tara sentencia dentro de cinco dias. 

Art, 702. Las sentencias que recayeren en los juicios de menor cuan- 
tía serán apelables en ambos efectos. 

Art. 703. Si durante la sustanciacion de estos juicios se interpusiere 
alguna apelación , el Juez la tendrá por interpuesta para su tiempo, sin 
que se interrumpa por ello el curso del juicio. 

En este caso deberá reproducirse dicha apelación al apelar de la senten- 
cia definitiva, y con la de ésta será admitida en amb03 efectos. 

En el mismo escrito de apelación deberá interponerse también, en su 
caso, el recurso de nulidad de ^[ue trata el art. 495, y será admitido 
con%quélla para ante la Audiencia del distrito, si se hubiere preparado 
oportunamente. 

Art. 704. Admitida la apelación con el recurso de nulidad en su caso,' 
se remitirán los autos á la Audiencia, emplazando á las partes por térmi- 
no de diez dias , á fin de que, si les conviniere, comparezcan á usar de du 
derecho. 

Art. 705. Eecibidos los autos en la Audiencia, y personado el apelante 
por sí 6 por medio de Procurador dentro del término delemplazamiento, 
se pasarán al Eelator por seis dias para que forme apuntamiento con la 
concisión posible. 

Art. 706. Dentro de los seis dias expresados en el artículo anterior, 
podrá el apelado adherirse á la apelación sobre los puntos en que crea 
perjudicial la sentencia, sin razonar esta pretensión, y acompañando copia 
del escrito para entregarla al apelante. 

Art. 707. Dentro de los mismos seis dias antes expresados , podrá 
pedir cualquiera de las partes que se reciban los autos á prueba, si con- 
curriese alguno de los casos en que lo permite el art. 862, proponiendo en 
€l mismo escrito la que haya de practicarse. 

La Sala resolverá de plano lo que estime procedente. Si otorgare el 
recibimiento á prueba, señalará el término improrogable que estime nece- 
sario pasa practicarla, sin que pueda exceder de veinte dias. 

Art. 708. Formado el apuntamiento, y, en su caso, unidas las pruebas 
á los autos, se pasarán éstos al Ponente por el término preciso para su 
instrucción, el que no podrá pasar de seis dias. 

Art, 709. Así que el Ponente se haya instruido de los autos, se 
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señalará día j>ara la vista con citación de las partes para sentencia. 

Entre la citación y la vista deberán mediar cuatro dias , durante los 
cuales estarán los autos en la Secretaria á disposición de las partes, para 
que puedan instruirse de ellos y sacar copia del apuntamiento si les con- 
viniere. 

Art. 710. Celebrada la vista, en la que las partes, sus Procuradores 6 
Abogados podrán informar únicamente sobre los hechos, en los cinco dias 
siguientes se dictar sentencia confirmando ó revocando la apelada, 6 
resolviendo, en su caso, lo que proceda sobre la nulidad y demás cuestio- 
nes sometidas á la resolución de la Sala. 

La sentencia confirmatoria, ó que grave la de primera instancia, deberá 
contener condena de costas al apelante. 

Art. 711. Si no se personare el apelante dentro del término del empla- 
zamiento, la Sala acordará de oficio que se devuelvan los autos al Juez de 
primera instancia para aue se Heve á efecto la sentencia, y se exijan del 
apelante las costas á que la remesa de los mismos autos ^ubiere dado lu- 
gar, á cuyo fin se expresará su importe en la carta-órden de devolución. 

Art. 712. La no presentación del apelado en la Audiencia no será obs- 
táculo para que continúe en su rebeldía Ja sustanciacion de la insta^ia. 

Art. 713. Confirmada ó revocada la sentencia apelada, se devolverán 
los autos al Juez de primera instancia, con certificación de ella y de la ta- 
sación de costas si hubiere liabido condena, para su ejecución y cumpli- 
miento. 

Art. 714. Recibidos los autos ¿n el Juzgado de primera instancia, se 
procederá en los términos prevenidos en el título de la ejecución de las 
sentencias. 

CAPITULO IV 

DE LOS JUICIOS VERBALES 

Art. 715. Los Jueces municipales son los únicos competentes para co^ 
nocer en juicio verbal de toda demanda cuyo interés no exceda de 250 pe- 
setas, aunque se funde en documento que tenga fuerza ejecutiva. 

Art. 716. Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo anterior : 

1.^ Las demandas de tercería y demás que seai^ incidentales de otro 
juicio, en cuyo caso se practicará lo prevenido en el art. 488. 

2.° Las qje se deduzcan por reconvención en los juicios de mayor y de 
menor cuantía, las cuales se ventilarán y decidirán conforme á lo preve- 
nido en los artículos 544 y 688. 

Art. 717. Cuando el Juez municipal estime que es incompetente pata 
conocer de la demanda por razón de la materia ó de la cuantía litigiosa, 
dictará auto, á continuación de la demanda y en la misma papeleta, de- 
clarándolo asi, y previniendo al demandante qu9 haga uso de su dereoho 
ante quien y como corresponda. 

Este auto será apelable en ambos efectos para ante el Juez de primera 
instancia del partido. 

Art. 718. Cuando no se conforme el demandado con la cuantía de la 
cosa litigiosa, se procederá del modo prevenido en el art. 496. 

Art. 719. La sustanciacion de estos juicios en primera instancia se 
verificará por comparecencia de las partes ante los Jueces municipales, 
con arreglo á*los artículos siguientes. 

Art. 720. La demanda se interpondrá en una papeleta extendida en 
papel común, la cual contendrá: 
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Los nombres, domicilio y profesión ú oficio del demandante j demanda- 
do ó demandados. 

La pretensión que se deduce. 

La fecha en que se presente al Juzgado. 

La firma del que la presente, ó de un testigo á su ruego, si no pudiere 6 
no supiere firmar. . 

£1 demaAdante acompañará tantas copias de esta papeleta, suscritas del 
mismo modo, cuantos sean los demandados. 

Art. 721. Presentada la papeleta con las copias, el Juez municipal den- 
tro del secundo dia dictará providencia á continuación de la demanda, 
conyocando á las partes á una comparecencia, señalando dia y hora al 
efecto, conforme á lo prevenido en el art. 726. 

Esta providencia se notificará al demandante. 

Art. 722. La citación del demandado para la comparecencia se hará 

f»or el Secretario ó alguacil del Juzgado, entregándole la copia de la pape- 
eta de demanda,,á continuación de la cual habrá extendido el Secretaria 
la cédula de citación, expresando en ella la fecha de la providencia, y el 
dia, hora y local en que deba comparecer, con la prevención de que se 
seguirá el juicio en su rebeldía si no compareciere. 

Art. 723. A continuación de ik providencia se hará constar la entrega 
de la papeleta y citación del demandado por medio de diligencia, que fir- 
mará éste, ó un testigo á su ruego si no supiere. Caso de no ser ¿aliado 
en su domicilio, firmará la diligencia la persona que reciba la papeleta, 
observándose lo prevenido en los artícuTos 263 y 268. 

Art. 724. Guando el demandado residiere en otro lugar que el del Juez 
municipal que lo emplace, se dirigirá oficio al del punto en que se hallare, 
acompañando la copia de la papeleta y cédula de citación para que esta 
tenga efecto. A continuación del oficio, ^ue se devolverá sin dilación al 
Juez requirente, se extenderá la diligencia de la entrega en la copia y la 
citación. 

Art. 725. Cuando no sea conocido el domicilio del demandado, se hará 
la citación por medio de edictos, que se fijarán en el lugar del juicio y en 
el de su última residencia, pudiendo el Juez ampliar en este caso el tér- 
mino de la comparecencia, sin que pueda exceder de veinte días. 

También se publicarán los edictos en les periódicos oficiales, cuando el 
Juez lo estime necesario. 

Art. 726. Entre la citación y la celebración de la comparecencia deberá 
mediar un término que no baje de veinticuatro horas ni exceda de seis 
días, « 

En los casos en que el demandado no residiere en el lugar del juicio, se 
aumentará el térmmo con un dia más por cada veinte kilómetros de dis- 
tancia. 

Art. 727. El señalamiento hecho para la comparecencia no podrá alte* 
rarse sino por justa causa, alegada y probada ante el Juez municipal, ó 
por conformidad de ambas partes. 

Art. 728. Si no compareciere el demandante en el dia y hora señalados, 
se le tendrá por desistido de la celebración del juicio, condenándole en 
todas las costas y á que indemnice al demandado que hubiere compare- 
cido los perjuicios que le haya ocasionado (1). 



(1) En la ley antigua no se previa el caso de que el demandante) dejase de comparecer. 
En defecto de regla legal se admitieron prácticas diversao. Así es que en alg^unos Juz- 
gados, cuando el demandante no comparecía, se celebraba en rebeldía el juicio, siempre 
que así lo pedía el demandado, y en vifita de lo que resultase, el Juez dictaba sentencia; 
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En el acta que se extenderá, el Jaez, oyendo al demandado, fijará pru- 
dencialmente y sin nlterior recurso elimporte de dichos perjuicios, sin que 
puedan exceder de 50 pesetas, á no ser que aquel los renunciare. No re- 
nunciándolos, se exigirán, con las costas, por la vía de apremio. 

Art. 729. No compareciendo el demandado, se continuará el juicio en 
su rebeldía, sin volver á citarlo, 

Art. 730. La comparecencia se celebrará ante el Juez y Secretario en 
el día señalado. 

En ella expondrán las partes por su orden lo que pretendan y á su de- 
Tecbo conduz(^a, y después se admitirán las pruebas pertinentes que pre- 
sentaren, uniéndose á los autos los documentos. 

A esta comparecencia podrá concurrir, acompañando á los interesados, y 
para hablar en su nombre, la persona que elijan. 

. De su resultado se extenderá la oportuna acta, que firmarán todos los 
<x)BCurrentes, y los que hubieren declarado como testigos. 

Art. 731. Celebrada la comparecencia, el Juez á continuación del acta 
dictará sentencia definitiva, en el mismo dia ó en el siguiente. 

Si el demandado hubiere deducido reconvención por cantidad mayor 
de ^£¡0 pesetas, el Juez en la misma sentencia hará la reserva de derechos 
<lVLe previene la regla 4.* del art. 63. 

Art. 732. Esta sentencia es apelable en ambos efectos para ante el Juez 
de primera instancia del partido á que corresponda el Juzgado municipid. 
La apelación podrá interponerse en el acto de la notificación de la sen- 
tencia, en cuyo caso el Secretario lo consignará en la diligencia, ó dentro 
de los tres días siguientes por comparecencia ante el Juez municipal. 

Art. 733. Admitida la apelación, se remitirán los autos al Juzgado^e 
primera instancia, emplazando á las partes por término de ocho dias para 
-que comparezcan, si les conviniere, á usar de su derecho. 

Art. 734. No compareciendo el apelante dentro de dicho término, se de- 
clarará desierto el recurso, con costas, mandándose de oficio devolver los 
autos al Juzgado municipal para la ejecución de la sentencia. 

Art. 735. Si se presentare en tiempo el apelante, lo cual se hará cons- 
tar por diligencia, acordará el Juez de primera instancia la convocación 
délas pártese una comparecencia en el dia y hora que señalará, prece- 
diéndose con sujeción á las reglas antes establecidas. 

Si no hubiese comparecido el apelado, se le citará en estrados para dicho 
acto. 

Art. 736. Extendida el acta de la comparecencia, ó diligencia de no 
haberse presentando las parteb% en el mismo dia ó en el siguiente dictará 
«1 Juez sentencia definitiva, confirmando ó revocando la apelada, con im- 
posición de las costas al apelante en el primer caso, ó haciendo, si corres- 
ponde la declaración de nulidad que previene el art. 496. 
Contra esta sentencia no se dará recurso alguno. 

Art. 737. Dictada la sentencia, se devolverán los autos al Juzgado mu- 
nicipal dentro de segundo dia, con testimonio de ella para su ejecución. 

Cuando haya habido condena de costas, el actuario pondrá nota cir- 
cunstanciada de las mismas al pié del testimonio, para su exacción^ si no 
le hubieren sido satisfechas. 

mas si el demandado no instábala continuación del pleito, elJuez condenaba en los gras- 
tos al demandante y no continuaba el juicio. 

Sin embargo, en algunos Juzgados de Madrid se seguía la práctica de extender una 
diligencia á continuación de las citaciones, haciendo constar la no comparecencia del de- 
mandante y se archivaba el expediente, siendo de obligación de dicho demandante el pago 
de lae costase 

El nuevo artículo de la ley ha resuelto la duda uniformando el procedimiento. 
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Art. 738. Recibido el testimonio con los autos en el Juzgado munici- 
pal, se procederá por los trámites prevenidos para la ejecución de las sen- 
tencias, pero reduciendo los términos de modo que ei^ ningún caso exce- 
dan de la mitad del tiempo de los allí establecidos. 

Art. 739. Si en la ejecución de la sentencia se entablare alguna terce- 
ría de dominio 6 de mejor derecho sobre los bienes embargados, la deci- 
dirá el mismo Juez municipal por los trámites anteriormente establecidos 
para el juicio verbal, cuando el valor de lo reclamado no exceda de 250 
pesetas. 

Si excediere de esta cuantía, deberá presentarse la demanda en el Juz- 
gado de primera instancia, para que se ventile por los trámites del juicio 
declarativo que corresponda. 

En este caso, el Juez de primera instancia ordenará al municipal que 
suspenda su^ procedimientos hasta que recaiga sentencia en el juicio d^ 
tercería, si esta fuere de dominio; y si fuere de mejor derecho, que consig- 
ne en la Caja de Depósitos el importe de los bienes, si se vendieren. 

Art. 740. Cuando en estos juicios solicite la defensa por pobre alguno 
de los litigantes, conocerá de este incidente el mismo Juez municipal, por 
los trámites del juicio verbal, dando audiencia al Fiscal municipal, qne á 
este fia será citado para la comparecencia, y sujetándose, para instruir y 
fallar el incidente á las reglas establecidas en los artículos 15 y siguientes. 

TÍTULO III 

DE LOS INCIDENTES (1) 

Art. 741. Las cuestiones incidentales de previo ó especial pronuncia- 
miento que se promuevan e^ toda clase de juicios, con exclusión de los 
verbales, y no tengan señalada en esta ley tramitación especial, se venti- 
larán por los trámites que se establecen en el presente título. ^ 

Art. 742. Dichas cuestiones, para que puedan ser calificadas de inci- 
dentes, deberán tener relación inmediata con el asunto principal que sea 
objeto del pleito en que se promuevan, 6 con la validez del procedimiento. 

Art. 743. Los Jueces repelerán de oficio los incidentes c[ue no se hallen 
en ninguno de los casos del artículo que precede, sin perjuicio del. dere- 



(1) Con arrftgrlo al art. 889 de la ley de Enjuiciamiento civil, cuando un incidente ocur 
re ó se promueve en la segunda instancia, debe sustanciarse en ig>ual forma que en la pri- 
mera; y seg-uu lo dispone el 890. la providencia que en ellos recaiga es supllcable ante la ' 
misma Sala (Sent. 2() Febrero 18T5). Véase el art. 759 de esta ley. 

Admitida así la súplica, es potestativo en la Sala oir 6 no á las partes para dictar nue- 
vo fallo, como se previene en el art. 66 de la repetida ley (Sent. 20 Febrero 18T5). 

Con arreglo á las leyes de Enjuiciamiento anteriores al !.• de Enero de 1856, las provi- 
dencias dictadas en la segunda instancia que causen estado 6 decidan algún incidente 
promovido en ella, son suplicables para ante la Sala siguiente en orden á la en que se 
hayan dictado (Sent. 10 diciembre 1817). 

La sentencia dictada por la Saja de lo civil de una Audiencia en el incidente de pobre- 
za promovido en la segunda instancia, es suplicable para ante la misma Sala, con arreglo 
á lo dispuesto en el art. 890 de la ley de Enjuiciamiento, y por lo tanto, no habiendo uti- 
lizado previamente este recurso, es improcedente el de casación (Sent. 12 Junio 1878). 

Conforme á lo prescrito en el art. 890 de la ley de Enjuiciamiento, y á lo decidido repe- 
tidas veces por el Tribunal Supremo, las providencias que. recayeren en los incidentes 
que ocurran en las segundas instancias son suplicables ante las mismas Salas dentro de 
tercero dia, y se^un la ley y jurisprudencia, no procede el recurso de casación con- 
tra las providencias que son suplicables, por ser dicho recurso extraordinario, que sólo 
se da cuando no hay otro ordinario utilizable (Sents. 19 Junio, 28 Octubre, 5 Diciembre 
14 Diciembre y 80 Diciembre 1878). 
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cho de las partes que los hayan promovido para deducir la misma preten- 
sión en la forma correspondiente. 

Contra dicha providencia procederá el recurso de reposición, y si no se 
estimare, el de apelación en un solo efecto. 

Art. 744. ^ Los incidentes que por exigir un pronunciamiento previo sir- 
van de obstáculo á la continuación del juicio, se sustanciarán en la mis- 
ma pieza de autos, quedando mientras tanto en suspenso el curso de la de- 
manda principal. 

Art. 745. Además de los determinados expresamente en la ley, se con- 
siderarán en el caso del artículo anterior los' incidentes que se refieran: 

1.** A la nulidad de actuaciones ó de alguna providencia. 

2.* A la personalidad de cualquiera de los litigantes ó de su Procura- 
dor, por hechos ocurridos después de contestada la demanda. 

3.® A cualquiera otro incidente que ocurra durante el juicio, y sin cuya 
previa resolución fuere absolutamente imposible, de hecho ó de derecho, 
la continuación de la demanda principal. 

Art. 746. Los incidentes que no opongan obstáculo al seguimiento de 
la demanda principal, se sustanciarán en pieza separada, sin suspender el 
curso de aquella. 

Art. 747. La pieza separada se formará á costa de la parte que haya 
promovido el incidente, y contendrá:. 

I.*» El escrito original en que se promueva el incidente, 6 testimonio 
del mismo y d© la providencia en la parte necesaria, si aquel contiene otras 
pretensiones. 

2.® Los documentos originales relativos al incidente que se hayan pre- 
presentado con dicho escrito. 

3/ Testimonio de los particulares que con referencia á los autos prin- 
cipales designe la parte que promueva el incidente,' incluyendo también 
en él los que la contraria solicite que se adicionen, si el Juez los estima 
pertinentes. 

Art. 748. Esta designación deberá hacerse por el que promueva el in- 
cidente dentro de los tres dias siguientes al de la notiñcacion de la provi- 
dencia mandando formar la pieza separada, y por la otra parte dentro de 
los tres días posteriores, á cuyo fin se les pondrán los autos de manifiesto 
en la Escribanía. 

TtascurridoB dichos plazos sin haber hecho la designación, el actuario 
llevará á efecto desde luego la formación de la pieza separada con el escri- 
to y documentos expresados en los números 1.° y 2.** del artículo anterior. 

En todo caso se hará constar por nota en los autos principales la for- 
mación de la pieza separada, y en esta, que los Procuraaojes de las partes 
tienen acreditada su representación en aquellos. 

Art. 749. Promovido el incidente, y formada en su caso la pieza sepa- 
rada, se dará traslado á la parte contraria por término de seis dias, para 
que conteste concretamente sobre la cuestión incidental. 

Si fuesen varias las partes litigantes, se concederá dicho término á cada 
ana de ellas por su drden. 

Se observará lo dispuesto en los artículos 515 y siguientes respecto á la 
presentación y entrega de copias. 

Arfe. 750. En el escrito promoviendo el incidente, v en el de contesta- 
ción, debtírán las paires solicitar que se reciba á prueba, si la estiman ne- 
cesaria. 

Art. 751. Si ninguna de las partes hubiere pedido el recibimiento á 
prueba; el Juez, sin más trámites, mandará traer á la vista los autos para 
sentencia, con citación de aquellas. 

Art. 752. Se recibirá á prueba el incidente: 
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1.° Guando lo hubieren solicitado todos los litigantes. 

2.'' Cuando habiéndolo pedido una sola parte, el Juez lo estime pro- 
cedente. 

Art. 753. El término de prueba en los incidentes no podrá bajar de 
diez dias ni exceder de veinte. . 

Este término será común para proponer y ejecutar la prueba, observán- 
dose en lo demás las disposiciones del juicio ordinario que á, ella se re*- 
fieren. 

Art, 754. Sólo podrá otorgarse el término extraordinario de prueba en 
los incidentes que se sustancien en pieza separada, t en los del núm. 2.*' 
del art. 745. 

Art. 755. Trascurrido el término de prueba, sin necesidad de que lo 
soliciten los interesados, mandará el Juez que se unan á los autos las 
pruebas practicadas, y se traigan á la vista para sentencia, con citación 
de las partes. 

Art. 756. Tanto en el caso del artículo anterior como en el del 751, si 
cualquiera de las partes lo pidiere dentro de los dos siguientes al de la ci- 
tación, el Juez señalará, á la posíbl^brevedad, dia para la vista. 

En este acto oirá á los defensores de las partes, si se presentaren. 

Art. 757. En el caso del artículo anterior, se pondrán las pruebas de 
manifiesto á las partes en la Escribanía para instrucción, por el término 
que medie desde el señalamiento hasta el día de la vista. 

Art. 758. Verificada esta, é trascurridos los dos dias siguientes al de la 
citación sin haberla solicitado, el Juez dictará sentencia dentro de quinto 
dia. 
. Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 759. Las disposiciones que preceden serán aplicables á los -inci- 
dentes que se promuevan durante la segunda instancia y en los recursos 
de casación. 

La sentencia que en ellos recaiga será suplicable para ante la misma 
Sala. 

Art. 760. Dentro de los tres dias siguientes al de la entrega de la copia 
del escrito de súplica á los otros colitigantes, podrán éstos contestar lo 
que estimen conveniente. . f 

Trascurrido dicho término, la Sala dictará la resolución que estime jus- 
ta, previo informe del Magistrado Ponente y sin ningún otro trámite. 

Art. 761. Contra las sentencias que dicten las Audiencias en dicho re~ 
curso de súplica, sólo se dará el de casación en los casos expresamente de- 
terminados por esta ley. 
. Contra las que dicte el Tribunal Supremo no se dará recurso alguno. 

TITULO IV 

DB LOS JUICIOS BN REBELDÍA 

Art. 762. Desde el momento en que el demandado haya sido declarado 

en rebeldía, además^de practicarse lo que ordena el art. 281, se decretará, 

si la parte contraria lo pidiere, la retención de sus bienes muebles de toda 

.clase y el embargo de los inn^iuebles, en cuanto se estimen necesarios para 

asegurar lo que sea objeto del juicio. 

Art. 763. La retención se hará en poder de la persona que tenga á su 
disposición ó bajo su custodia los bienes muebles en que haya de consistir, 
ya sea el niismo demandado, ó ya un tercero, si por su arraigo ofreciera 
garantías suficientes, á juicio del Juez, para responder de ello$. 
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Si no las ofreciere, y exigidas no las prestare, se constituirán los mue- 
bles en depósito, entendiéndose en caenta j riesgo del litigante re- 

Art: 764. El embargo de los inmuebles se hará expidiendo mandamien- 
tos por duplicado al Registrador de la propiedad á que corresponda , para 
^ue ponga anotación preyentiya sobre los bienes, con prohibición absoluta 
Ae venderlos, gravarlos ni obligarlos. 

Uno de los ejemplares, después de cumplimentado, se unirá á los autos 
para que surta en ellos los efecto? oportunos. 

Art. 765. La retención ó embargo practicados á consecuencia de la de- 
claración en rebeldía, continuarán hasta la conclusión del juicio. 

Art. 766. Cualquiera que sea el estado del pleito en que el litigante 
rebelde comparezca será admitido como parte, y se entenderá con él la 
sustanciacion, sin que esta pueda retroceder en ningi^n caso. 

Art. 767. Si compareciere después del término de prueba en primera 
instancia, ó durante la segunda, se recibirán en esta precisamente los 
-autos á prueba, si lo pidiere* y fueren de hecho las cuestiones que se dis- 
cutan en el pleito. 

Art. 768. Podrá también pedir que se alce la retención 6 el embargo 
desús bienes, alegando y justiñcando cumplidamente no haber podido 
comparecer en el juicio por fuerza mayor insuperable. 

La solicitud que con este objeto presente, se sustanciará como incidente 
en pieza separada, sin que se suspenda el curso de la demanda principal. 

Art. 769. La sentencia que se pronuncie en el juicio seguido en rebel 
^ia será notificada personalmente al litigante rebelde, cuando pueda sei 
habido, si así lo solicitare la parte contraria. En otro caso se hará la noti 
ficacion en la forma prevenida en los artículos 282 y 283. 

En los edictos se insertará solamente el encabezamiento y la parte dis- 
positiva de la sentencia, con la firma del Juez que la hubiere dictólo, y se 
publicarán en el Boletín Oficial de la provincia y en el Diario Oficial de Avi- 
sos, si lo hubiere en el lugar del juicio. 

También se. publicarán dichos edictos en la Gaceta de Madrid, cuando las 
^ircuiiErtancias del caso lo exigieren, ajuicio del Juez. 

Art. 770. Lo dispuesto en el artículo anterior será aplicable á la notifi- 
cación, y publicación en su caso por edictos, de la sentencia definitiva que 
se pronuncie en la segunda instancia. 

Art. 771. El litigante rebelde á quien haya sido notificada personal- 
mente la sentencia definitiva, sólo podrá utilizar contra ella el recurso de 
apelación, y el de casación cuando proceda, si los interpone dentro del tér- 
mino legal. 

Art. 772. Los mismos recursos podrán utilizar los litigantes declarados 

en rebeldía^ á quienes no haya sido notificada personalmente la sentencia. 

En este caso, el término legal para interponerlos se contará desde el 

•dia siguiente al de la publicación de; la sentencia en el Boletín Oficial de la 

provincia. * 

Art. 773. A los demandados que hubieren permanecido constantemen- 
te en rebeldía, y no se hallaren eu ninguno de los casos de los dos artícu- 
los que préceden> podrá concederse audiencia contra la sentencia firme 
qué haya puesto término al pleito, para obtener su rescisión y un nuevo 
tallo, en los casos concretos que se determinan en los artículos siguientes. 
Art. 774. No será oido contra la senteQcia firme el demandado empla- , 
zado en su persona, que por no haberse presentado en ^1 juicio haya sido 
declarado en rebeldía. 

Exceptúase el csuso en que acreditare cumplidamente que, en todo el 
^tiempo trascurrido desde el emplazamiento hasta la citación para la ^en- 

8 
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teacia que hubiere causado ejecutoría , estuTO impedido de comparecer ei^ 
el juicio por usa fuerza major no interrumpida. 

Art. 775. Para que pueda prestarse audiencia en el caso del articulo^ 
anterior, se necesita indispensablemente que se haya solicitado aqudla y 
ofrecido la justificación de la fuerza maror dentro de cuatro meses, conta- 
dos desde la fecha de la publicación déla sentencia en el BaUtin QficüU d& 
la provincia. 

Art. 776. 6e prestará audiencia contra la sentencia dic^tada en su re* 
beldia al demandado que hubiere sido emplazado por cédula entregada, á 
sus parientes, familiares, criados 6 yecinos, si concurrieron las dos circuns- 
tancias siguientes: 

1.^ Que la pida precisamente dentro de ocho meses contados desd« la 
fecha de la publicación de la sentencia ^i el Boletín OJkial de la proTiBci». 

2.* Que acredite immplidamente que una causa no imputable al mismo- 
ha impedido que la cédala de emplazamimto le haya sido entregada. 

Art. 777. Él demandado que por no tener domicilio conocido haya sido 
emplazado por edictos, será oido contra la sentencia firme cuando coa^iir-- 
ran todas las circunstancias siguientes: 

1.^ Que la solicite dentro de un año, contado diesdé la fecha de la publi- 
cación de la ejecutoria en el Boletín Ofieíal de la proyinoia. 

2.* Que acredite haber estado constantemente fuera del pueblo en q«e 
86 ha seguido el juicio, desde que fué emplazado para él hasta la puUica- 
Cion de la sentencia. 

3.^ Que acredite asimismo que se hallaba ausente del pueblo de su úl- 
tima residencia al tiempo de publicarse en él los edictos para «mplasaii^^ 

Art. 776. En todos estos casos, la pretensión que deduzca el litigan^ 
rebelde para que se le oiga contra la sentencia firme , se sustanciuá p<^ 
los trámites establecidos para los incidentes, y con audiencia de los desiás 
interesados que hayan sido parte en el pleito. 

Art. 77^. A la Audiencia que haya dictado la ejecutoria, ó á cuyo dis- 
trito pertenezca el Juzgado de primera instancia cuya sentencia haya qu^ 
ditdo firme, corresponde el conocimiento de estos incidentes. 

Contra la sentencia que los resuelva declarando haber ó no lugar á qi^ 
se oiga al litigante condellado en rebeldía , na se dará otro recurso, que el 
de casación. 

Art. 780. En los casos en que el Tribunal Supremo hubiere dictado la 
sentencia, corresponderá al mismo declarar, sin ulterior reoursa, si procede 
ó no oír al litigante condenado en rebeldía. 

Art. 761. Guando se declare no haber lugar á la audiencia solicitada por 
el litigante condenado en rebeldía , sé impondrán á éste todas las costil 
del incidente, y quednrá firme definitivamente la sentencia recaída en el 
I^eito, la que se llevará á efecto^ comunicándose para ello las drdenes <:o?^ 
respondientes. 

Art. 782* Cuando se declame haber lugar á dicha audiencia, se remitirá 
certificación de esta sentencia para su cumplimiento al Juez de pTimar& 
instancia que hubiese conocido del pleito, devolviéndole los autos» si obra- 
sen en el Tribunid superíor. 

También en este caso se impondrán las costas del incidente al que lo 
haya promovido, si no se hubiese opuesto el litágante contrario, ó si el Tri- 
bunal estima que no ha sido temeraria kt opoaiciott 

Art. 783. La sustanciacion de la audiencia concedida contra la^ senten- 
cias dictadas en rebeldía se acomodará á las regla» siguientes: 

1.* Se entregarán los autos por ocho días al litigante á quien se haya 
concedido la audimioia, para que exponga y pida lo que á su derecho con- 
dttZQa, en la ibrma prevenida para la contestacioa déla demanda» 
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2.* De lo que expusiere se conferirá traslado por otros ocho días al que 
haya obtenido la ejecutoria, entregándole las copias del escrito j documentos 

3.* Si por los dos litigantes, o cualquiera de ellos, ée hubiere pedido el 
recibimiento á prueba, y la cuestión objeto del pleito versare sobre hechos « 
se accedería él, otorgando para proponerla y practicarla la mitad de los 
términos que se fijan en el art. 553, sin perjuicio de conceder también el 
término extraordinario cuando se pida y sea procedente. 

4.*^ En adelante se acomodará la sustanciacion á las reglas establecidas 
para la primera instancia* del juicio declarativo que corresponda, con los 
recursos de apelación y de casación cuanda procedan. 

Art . 784. Si durante estas actuaciones volviera á constituirse en rebel- 
día el litigante á quien se haya concedido la audiencia, se sobreseerá en 
eflas, y quedará firme la sentencia que puso término al pleito ^guido en 
rebeldía, sin que sea permitido después ningún otro recurso contra la 
misma. 

Art. 785. Contra las sentencias firmes recaidafi en los juicios verbales, 
de que conocen los Jueces municipales en primera iiistancia, también se 

S restará audiencia al demandado condenado en rebeldía, si concurren to- 
as las circunstancias siguientes: 

1.' Que la citación para la comparecencia al juicio verbal le haya sido 
hecha por edictos, 6 por cédula entregada á sus parientes,, iamiliares^ cria- 
dos ó vecinos. 

2.^ Que solicite la audiencia dentro de tres meses, á. contar desde la 
notificación en estrados de la sentencia que haya causado ^ecutoria. 

3*^ Que acredite cumplidamente no haberle sido entregada la cédula de 
cí^EK^ion, por haberlo impedido una causa no imputable al mismo, ó que 
cuando se publicaron los edictos se hallaba ausente del pueblo, sin haber 
regresado a él dorante la sustanciaciOn del juicio. 

Art. 786. En el caso del artículo anterior, el Juez de primera instancia, 
á cuyo partido corresponda el Juzgado municipal, conocerá del incidente 
por los trámites establecidos páralos juicios verbales, y decidirá, sin ulte- 
rior recurso, si nrocede ó no que sea oido el litigante condenado en rebe^ 
día, comunicándolo al Juez municipal para su cumplimiento. 

Art. 787. Las sentencias firmes dictadas en rebudia del demandado, 
po(kán ser ejecutadas, salvo el derecho de éste paira prcmover eontra ella^ 
el recurso de rescisión ó audiencia expresado en los artíeulos anteriores. 

El que haya obtenido la sentencia no podrá, sin embargo^ disponer li- 
bremente de las cosas de qiie se le haya dado posesión hasta haber tras- 
eumdo los términos antes señalados para oiral litigante eontlenadapor ella. 
Guando el litigio hubiera tenido por objeto dinero ó cosa íoogíble, se 
de|)0sitará en debida forma, si el actor no presta fianza bastante á aatisfae- 
cion del Juez para responder de eUo, en el caso de que, oido tí litigante 
rebelde, se le mandase devolver. 

En todo caso,/el que haya obtenido la sentettcia en rebeldía deiiu ¿oatra- 
río, poátÁ pedir la anotación preventiva de su dereieho en el Registro de la 
propiedad^ 

Art. 788. Thiscurridos los términos seffialados sin que el litigante re- 
belde haya pretendido audiencia contra la sestencia fitxne, sealzasá la pro- 
Mbicion impuesta á la parte contraria para dit^oBer de la cosar litigiosa, 6 
ae mandará en su caso entregarle la cosa depositada^ ó ctokeehvr la fianza, 
fii Im hubiere constituido . 

Art. 789. Ko podrá concedeuBe audiencia i los litig[antes oond«iados en 
rebeldía contra las sentencias firmes recaídas en los juicios ejeeutivosi en 
los posesorios, ni en ni&gun otro después del cual pueda promoverse otrx> 
juicio sobre el mismo objeto. 



Digitized by V3OOQ IC 



116 

TÍTULO V 

BB LOS JUICIOS DE ARBITROS T DE AMIGABLES COMPONEDORES 

SECCIÓN PRIMERA 
Del Juicio arbitral. 

Art. 790. El nombramiento de Jueces arbitros, que para decidir cues- 
tiones litigiosas puede hacerse por las personas y en los casos que se de- 
terminan en el art. 487, habrá de recaer precisamente en letrados majores 
de veinticinco años, que estén en el pleno ejercicio de los derechos civiles. 

Art. 791. £1 número de los Jueces arbitros será siempre impar. 

Si las partes convinieren en que sea uno solo, deberán elegirlo de comnn 
acuerdo. 

Este mismo aouerdo deberá mediar para la elección de todos, d por lo 
menos del tercero, si convinieren en que sean tres ó cinco, de cuyo número 
no podrá pasarse. 

En ningún caso los interesados podrán conferir á- una tercera persona 
la facultad de hacer la elección ó nombramiento de ninguno de los arbitros. 

Art. 792. El compromiso habrá de formalizarse necesariamente en es- 
critura pública, y será nulo en cualquiera otra forma en que se contrajere. 

Art. 793. La escritura de compromiso habrá de contener precisamente, 
bajo pena de nulidad: 

1 .^ Los nombres, profesión y domicilios de los gue la otorguen. 

2.® Los nombres, profesión y domicilios de los arbitros. 
'3.° El negocio que seBometa al fallo arbitral, con expresión de süéi cir- 
cunstancias. 

4.^ El plazo en que los arbitros hayan dé pronunciar la sentencia. 

5.^ La estipulación de una multa que deoerá pagar la parte que deje 
de cumplir los actos indispensables para la realización del compromiso. 

6." La estipulación de otra multa, que el que se alzare del fallo deberá, 
pagar al que se conformare con él para poder ser oido. 

7.^ La designación del lugar en que habrá de seguirse el juicio. 

8> La fecha en que se otorgue el compromiso. 

Art. 794. Otorgada la escritura, el Notario autorizante, ú otro que dé fe 
del acto, la presentará á los arbitros para su aceptación. 

De la aceptaciOin ó de la negativa se extenderá á continuación diligen- 
cia, que firmarán los arbitros con el Notario. , 

Art. 795. Si alguno de los arbitros no^aceptare, ó no reuniere las cir- 
cunstancias" exigidas por el art. 790, se procederá á.su reemplazo en la for- 
ma prevenida para su nombramiento. 

Cuando las partes no se pongan de acuerdo para dicho nombramiento, 
quedará sin efecto el compromiso. 

Lo mismo se entenderá en el caso de que una parte no se preste £ reali- 
zar el nombramiento después de tres dias de haber sido requerida pam 
ello por Notario, á instancia de la otra. En este caso aqueUa pagará á esta 
la multa estipulada, conforme á lo prevenido en el núm. b." del art. 79^. 

Art. 796. La aceptación de los arbitros dará derecho á cada una de laa 
partes para compelerlos á que cumplan con su encargo, bajo la pena, de 
responder de los daños y perjuicios. 
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Art. 797. En el caso del articulo anterior, el Juez de primera instan- 
liia del partido en que se siga 6 deba seguirse el juipio arbitral, j en su 
defecto el del lugar donde resida cualquiera de los arbitros, prevendrá á 
estos, á instancia de parte legítima, que procedan sin dilación al cumpli- 
miento de su encargo, bajo apercibimiento de responder d9 los daños y 
perjuicios. 

Si se oponen los arbitros, 6 alegan alguna excusa, se sustanciará la opo- 
sición por los trámites y con los recursos establecidos para los incidentes, 
quedando mientras tanto en suspenso el término del compromiso. 

Desestimada la oposición 6 consentida aquella providencia, la parte 
perjudicada podrá entablar la demanda de daños y perjuicios contra el 
arbitro ó los arbitros que los hayan causado, la cual se sustanciará en el 
Juzgado de primera instancia por los trámites del juicio declarativo que 
corresponda. 

Art. 798. Los arbitros sdlo son recusables por causa que haya sobre- 
venido después del compromiso, ó que se ignoraba al celeorarlo. 

Art. 799. Los arbitros podrán ser recusados por las mismas causas 
que los demás Jueces. 

La recusación debe hacerse ante ellos mismos. 

Si no accedieren, la parte que la haya propuesto podrá repetirla ante el 
Juez de primera instancia del partido en que se resida el arbitro recusado, 
ó cualquiera de ellos si fuere recusado más de uno. 

Mientras se sustancia el incidente de recusación ante el Juez de primera 
instancia, quedará en suspenso el juicio arbitral, debiendo continuar des- 
pués que sobre la recusación haya recaido ejecutoria. 

Art. 800. El compromiso cesará en sus efectos: 

1.* Por la voluntad unánime de los que lo contrajeron. 

2.® Por el trascurso del término señalado en el compromiso, y de la 
piórogaen su caso, sin haberse pronunciado sentencia. 

Si esto sucede por culpa de los arbitros, quedarán obligados á la indem- 
nización de daños y perjuicios. 

Art. 801. Si fallecieren los arbitros ó alguno.de ellos, los interesados se 
pondrán de acuerdo para reemplazarlos en la forma designada para su 
nombramiento, á no ser que convengan en que dicten el fallo los que 
queden. 

El juicio, entre tanto, quedará en suspenso para continuarlo después en 
el estado en que se hallare. 

Lo que resuelvan los interesados se consignará en escritura pública; 
y sino se pocen de acuerdo, quedará sin efecto el compromiso. 

Art. 802. El término señalado en el compromiso para pronunciar sen- 
tencia empezará á cprrer desde el dia siguiente al de la última aceptación 
de los arbitros, á no ser que los interesados hubieren fijado el dia en la 
escritura. 

Art. 803. Podrán los interesados de común acuerdo prorogar dicho 
término, consignándolo en escritura pública, adicional á la de compromiso. 

También podrán prorogarlo los arbitros cuando expresamente se les 
haya concedido esta facultad en la escritura; pero en este caso no podrá 
exceder la próroga de la mitad del término señalado en el compromiso, y 
habrá de tomarse el acuerdo por unanimidad de votos. 

Art. 804. Las actuaciones del juicio arbitral se verificarán por ante Es- 
cribano del Juzgado de primera iustancia, elegido por los arbitros, si no lo 
hubiesen designado los interesados de común acuerdo. 

Art. 805. Los arbitros señalarán á los interesados un plazo, que no po- 
drá exceder de la cuarta parte del fijado en la escritura, para formular sus 
pretensiones y presentarlos documentos en que las apoyen. 
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Si aleano de los iateresados no lo hiciere, continttari el juicio en su 
rebeldía, sin perjaicio de exigirle la multa estipulada por haber de|ado do 
cumplir con los actos indispensables para la realización del compromiso. 

En cualquier estado del juicio en que comparezca el rebelde será oido; 
pero sin que en ningún caso pueda retrocedería sustanciaeion . 

Art. 80o. Las pretensiones y documentos que se presentaren se eoma- 
nicarán mutuamente á las partes por medio de las copias qne han de 
acompañarse, conforme á lo prevenido en los artículos 515 y siguientes, 
concediéndoles para impugnarlas un término que no podrá exceder de la 
cuarta parte del señalado en el artículo anterior para formularlas. 

Art. 807. Dentro de dicho término, cada interesado podrá impugnar 
las pretensiones del contrario, y presentar los documentos que creyere ne- 
cesarios al efecto. 

En estos escritos manifestarán si estiman ó no necesario el recibimiento 
á prueba. 

Art. 808. Luego que trascurrm los términos concedidos para formular 
las pretensiones é impugnarlas, los arbitros recibirán el pleito á prueba si 
lo hubieren solicitado ambas partes, 6 si no hubiere conformidad entre 
ellas sobre hechos de directa y conocida influencia en las cuestiones ob- 
jeto del pleito. 

Art. 809. Aunque ninguna de las partes hubiere pedido el recibimien- 
to á prueba, los arbitros podrán acordarlo, determinando los hechos á que 
deba contraerse. 

En este caso, la prueba no podrá ampliarse á ningún otro punto. 

Art. 810. El término de prueba no* podrá exceder de la cuarta parte 
del señalado en el compromiso. 

Será común para proponerla y practicarla, y dentro de él habrá de ha- 
cerse también la prueba de tachas en su caso. ^ 

Art. 811. Son admisibles en el juicio arbitral los mismos medios de 
prueba que en el ordinario de mayor cuantía, y las diligencias que se pro - 
pongan se practicarán con igual solemnidad y en la misma forma. 

Se permitirá á los interesados sacar copias ó notas de las pruebas que se 
ejecuten. 

Art. 812. Para las diligencias de prueba que no puedan practicar por 
sí mismos los arbitros, impetrarán el auxilio del Juez de primera instan- 
cia, el cual expedirá los mandamientos, exhortes y demás despachos que 
sean necesarios. 

Art. 813. Concluido el término de prueba y unidas á los autos las que 
se hubiesen practicado, los arbitros citarán á las partes para sentencia. 

Antes de pronunciarla, podrán oír alas partes ó á suS Letrados, si le 
creen necesario, ó aquellas lo solicitan, señalando diapara la yista. 

Art. 814. Los arbitros, antes de pronunciar su fallo, podrán acordar, 
para mejor proveer, la práctica de cualquiera de las diligencias expresadas 
en el art. 340. 

Art. 815. Los arbitros pronunciarán su fallo sobre todos los puntos 
sujetos á su decisión, dentro del plazo que reste* por correr del señalado ea 
el compromiso, ó de su próroga, si se hubiere otorgado. 

Art. 816. La sentencia arbitral deberá ser conforme á derecho y á lo 
aleado y probado, y se dictará en la forma y con las solemnidades preve- 
nidas para las de los juicios ordinarios. 

Art. 817. El voto de la mayoría absoluta de los arbitros hará sentencia 
cuando sea más de uno. 

Si no resultare mayoría de votos conformes, se extenderá en los autos 
el voto de cada arbitro en forma de sentencia. 

Los puntos en que discordaren se someterán á la resolución del Juez de 
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primera instancia del partido, y sera sentencia lo que éste acordare, fuere 
Z no conforme con el voto de cualquiera de los arbitros. 

Art. 818» La sentencia de los árbil^os, ó la que en su caso dictare el 
Juez de primera instancia, será apelable en ambos efectos para ante la 
Audiencia del distrito. 

Art. 819. Dicha apelación deberá interponerse dentro de los cinco dias 
siguientes al de la notificación de la sentencia arbitral, ó de la del Juez de 
primara instancia en su caso. 

Al interponerla, ó dentro de los tres dias siguientes, deberá el apelante 
acreditar que ba satisfecho, á la parte que se hubiere conformado con el 
iallo, la multa estipulada para este caso en el compromiso, é consignarla 
«n la Escribanía para que le sea entregada, sin cojo requisito no será ad- 
mitida la apelación y quedará firme la sentencia. 

Art. 820. Si las dos partes hubieren apelado de la sentencia, ninguna 
de ellas pasará la multa. 

Si el apehido después de haber recibido la multa se adhiriese á la apela- 
ción en el Tribunal superior, la devolverá al apelante toon el interés legal. 

Art. 821. Contra las providencias que dictaren los arbitros durante la 
sustfloiciacion del juicio, no se dará otro recurso que el de reposición den- 
tro de cinco dias. 



Si esta fuere desestimada, v la reclamación versare sobre defectos en la 

los procedimientos, que 

validez del juicio, podrá interponerse el recurso de nulidad, juntamente 



forma del compromiso 6 en los procedimientos, que puedan afectar á la 



con el de apelación de la sentencia. 

Art. 822. Admitida la apelación, con el recurso de nulidad en su caso, 
se practicará lo que se ordena en el art. 387, remitiéndose los autos á la 
Audiencia por conducto del Juez de primera instancia. 

Art. 823. La sustanciacion de estas apelaciones se acomodará á las 
rtgíttB establecidas para las de sentencias definitivas en juiciosde mayor 
cuantía. 

Contra la sentencia que dicte la Audiencia se dará el recurso de casación 
en los casos y en la forma en que procede en dichos juicios. 

Art. 824. Cuando se celebre el compromiso para fallar un pleito incoa- 
do ya y pendiente en primera instancia, luego que se presente la escritura 
de compromiso con la aceptación de los arbitros, mandará el Juez que pase 
á éstos el conocimiento de los autos, dándoles cuenta el actuario en Cuya 
oficio hubieren radicado. 

Art. 825. Si el compromiso se celebrare para fallar un pleito pendien- 
te en segunda instancia, los arbitros continuarán su sustanciacion con 
arreglo a derecH^, y su fallo surtirá los mismos efectos que el de la Au- 
diencia. 

Art. 826. Contra este fallo se dará el recurso de casación en los casos 
y eon los requisitos que procede contra las sentencias délas Audiencias 
en los juicios ordinarios. 

En este caso no se admitirá dicho recurso si al interponerlo no acredita 
el recurrente haber satisfecho á la otra parte la multa estipulada en e^ 
compromiso. 
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SBCaON SEaUNDA 
Del Juicio de amigables componedores (1). 

Art. 827. El nombramieiito de amigables componedores, que puedea 
hacer los que tengan aptitud legal, para decidir las cuestiones que se de- 
terminan en el art. 487, ha de recaer precisamente en varones mayores d» 
edad, que se hallen en el pleno goce de los derechos citiles, y sepan leer y 
escribir. 

Art. 828. Las disposiciones de los artículos 791 al 797 y 800 al 803 in- 



(1) SI resulta que los- interesados en unos bienes celebraron acto de conciliacioa, por 
el que se convinieron en comprometer, sus derechos en arbitros amigables componedores, 
para lo cual se había de otorgar el oportuno instrumento, y esto nó tuvp consecuencias 
leg-ales por no haberse otorgado la escritura pública de compromiso, la sentencia quo es- 
tima la demanda incoada soore los mismos bienes no prescinde de ningún pacta solemne, 
y por lo mismo tampoco infringe la ley I.*, tít. XI. Partida 5.', que define qué cosa es 
promisión y en qué manera se hace (Sent. 2f7 Febrero 1877). 

El art. ^ de la ley de Enjuiciamiento civil establece indudablemente que las seBiTO- 
eias de los amigables componedores son ejecutorias; pero no puede alegarse útilmente 
como infringido por la parte recurrente, si en virtud de sus propios actos fué sometida la 
cuestión al juicio del Juzgado primero, y después al de la Sala sentenciadora por virtud 
de apelación (Sent. 28 Marzo 1877). 

El plazo dentro del que los amigables componedores han de dar su fallo, se regula por 
el pacto que las partes han de consignar necesariamente en la escritura de compromiso, 
y se cuenta de momento á momento como todos los que se refieren al cumplimiento de 
contratos, á no ser que se exceptúen eli)resamente los dias festivos: razón por la que no 
es aplicable el art. 26 de la ley de Enjuiciamiento civil, que se refiere á los términos de 
las actuaciones (Sent. id., id., id.). 

Conforme al art. 836 de la ley de Enjuiciamiento civil, la sentencia que dictaren los 
amigables componedores es ejecutoria y ha de llevarse á efecto de la miinera que se pre- 
viene en el titulo de la ejecución de las sentencias (Sent. id., id., id.). 

Las ejecutorias sólo pueden destruirse por el recurso de casación interpuesto en tiempo 
y forma; y contra el laudo arbitral, es preciso recurrir en los términos qne seíialan los 
artículos 2." y 4.* de la ley provisional sobre reforma de casación civil, ftindado en ha- 
ber los amigables con^ponedores fallado puntos no sometidos á su decisión ó fuwa de 
plazo señalado en el compromiso (Sent. id., id., id). 

En el estado actual de nuestra legií^lacion, la sentencia 6 laudo que dictaren los amiga- 
bles componedores es ejecutoria, según el art. 836 de la ley de Enjuiciamiento civil, y se 
llevará á efecto de la manera que se previene en el tít. XVIII. salvo el recurso de casa- 
ción único que contra ella concede el art. 2.* de la ley provisional de 18 Junio 1810, cuaa- 
do concurra ^Iguno de los motivos expresados en el núm. 3.% art. 4.' de dicha ley (Sen- 
tencia id., id., id.). 

La disposición del art. 822 de la ley de Enjuiciamiento civil, que fija las condiciones y 
cláusulas que debe contener la escritura de compromiso, trata del compromiso voluntario; 
y en el párrafo 4'* expresa que contenga al nombramiento de compromisario tercero 
para el caso de discordia; por lo cual no puede tener aplicación cuando se trata del nom- 
oramiento de compromisarios impuesto por el testador á sus herederos, que debe reali- 
zarse aunque no se pongan de acuerdo en la designación de tercero (Sent. 11 Julio 1&T7). 

No se infringe el art. 825 de la ley de Enjuiciamiento civil, que exige en los amigables 
componedores la cualidad de varón mayor de edad en el pleno goce de sus derechos ci- 
viles y_ que sepan leer y escribir, si no se prueba ni consta que dejen de concurrir estos 
requisito» en los Abogados con estudio abierto entre q,uienes se ha de Eortear el tercero 
en discordia (Sent. 11 Julio 1877). 

El compromiso contraído por las partes de someter á la decisión de amigables compo- 
nedores las cuestiones que surjan sobre cumplimiento de sus contratos, es nulo de dere- 
cho si aquél no se formaliza con entera sujeción alo dispuesto en los artículos 821-y 822 de 
la ley de Enjuiciamiento civil (Sent. 4 Mayo ISTS). 

Los compromisos en amigables componedores producen todas las consecuencias que 
las demás obligaciones, y, como en éstas, han de encenderse y explicarse los límites y 
extensión de las estipulaciones de las partes, atendiendo al tenor de la escritura, sin ha- 
cerlas extensivas á cosas y casos que no estén expresamente comprendidos en ella (Sen— 
twicia 22 Febrero 1878). 
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cluBÍYe, relativos á los Jaecee arbitros , se tan aplicables á los amigables 
componedores, sin otra modificación que Ja siguiente: 

La escritura de compromiso ha de Contener precisamente, bajo pena de 
nulidad, las circunstancias expresadas en los números 1.°, 2.°, 3.°, 4.® 
y 8.0 del art. 793. 

« Art. 829. Estos compromisos producen todas las consecuencias legales 
que las demás obligaciones, y podrán inyalidarse por las mismas causas 
que éstas. 

Art. 830. Las partes están obligadas á ejecutar todo 16 que sea necesa- 
rio para que tenga efecto el compromiso. La que no lo haga deberá satis- 
facer á la otra los daños y ]perjuiei08 que se la originen. 

El •conocimiento de esta cuestión corresponderá al Juez de primera 
instancia, y ge sustanciará por los trámites establecidos para los inci- 
dentes. 

Art. 831. Los amigables componedores no podrán ser recusados sino 
por causa posterior al compromiso» ó que se ignorase al celebrarlo. 

Sólo podrán estimarse como causas legales para dicha recusación: 

1.^ Tener interés en el asunto que sea objeto del juicio. 

2.* Enemistad mani^esta con alguno de los interesados. 

Art. 832. La recusación ha de interponerse ante los mismosr amigables 
componedores. Si no accedieren, se procederá del modo establecido en el 
articulo 799 respecto á los Jueces arbitros. 

Art. 833. Los amigables comnonedores decidirán las cuestiones some- 
tidas á su fallo, sin sujeción á formas legales y según su saber y entender. 

Se limitarán á recibir los documentos que les presenten los interesados, 
A oírlos y á dictar su sentencia. 

Art. 834. Para que haya sentencia se necesitará mayoría absoluta de 
TOtos. Si no hubiere esta mayoría, quedará sin efecto el compromiso. 

Art. 835. La sentencia se dictará precisamente por ante Notario, el 
cual la notificará á los interesados, entregándoles copia autorizada de ella, 
en la que expresará la fecha de la notificación y entrega, circunstancia 
que acreditará además á continuación de lá sentencia original por diligen- 
cia que firmarán loai interesados. 

Art. 836. CSontra las sentencias dictadas por los amigables compone- 
dores no se dará otro recurso que el de casación, por los motivos y en el 
tiempo y forma que para este caso se determinan en el título XXI de este 
libro. 

Art. 837. Desestimado ó no interpuesto en tiempo el recurso de casa- 
ción, serán ejecutorias dichas sentencias, y á instancia de parte legítima 
66 llevarán á efecto por el Juez de primera instancia á cuyo partido corres- 
ponda el pueblo donde se hayan dictado, precediéndose de la manera pre- 
venida para la ejecución- de las sentencias. 

4rt. 838. Para pedir la ejecución de la sentencia se presentará testi- 
monio de la escritura de compromiso y de la sentencia arbitral , librados 
por el Notario autorizante. 

El Juez la decretará, si se pidiere, después de trascurridos los veinte 
dias que esta ley concede para interponer el recurso de casación obntra las 
sentencias dictadas por los amigables componedores; pero si el condenado 
por ella acreditare haber interpuesto y admitido dicho recurso, á su ins- 
tancia dejará el Juez sin efecto todo lo actuado, imponiendo las co»tas al 
que instare la ejecución , á no ser que éste diere la fianza prevenida en el 
artículo siguiente. 

Art. 839. También se decretará la ejecución de la sentencia de los ami- 

fables componedores inmediatamente después de pronunciada, y aunque 
aya sido interpuesto y admitido el recurso de casación, si el que lo 
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Í)idiere presta fitBza bastante, á satiBíaecion éel Jaec, para responder de 
o que hubiere recibido j de lafi costas, en el e«BO de que Ueg^ara i decla- 
rarse la casación. 

TITULO VI 

DE LA SEGUNDA INSTANCIA 

SBCaON PRIMERA 

« 

Dispoiiciones generales, 

Art. 840. Todo apelante debe personarse en forma ante el Tribunal 
superior, dentro del término del emplazamiento. 

Si no lo veriñca, asi que trascurra d^ebo término, se declarará desierto 
el recurso, sin necesidad de que se acuse rebeldía, y de derecho quedará 
firme la sentencia ó auto apelado, sin ulterior recurso (1). 

Art. 841. En los casos en que, por haber sido admitida la apdaeion en 
un efecto, se facilite al apelante testimonio para mejorarla, la Audiencia 
no admitirá el recurso y lo declarará desierto sin necesidad de <}ue se acuse 
la rebeldía, cuando se presente el apelante después de trascurndo el plazo 
de los 15 dias que señala el art. 393. 

Lo mismo sucederá respecto de los recursos de queja á que se refiere él 
artículo 399. 

Art. 842. En todos los casos en que se deelare desierto el recurso se 
condenará en las costas del mismo al apelante, y se comunicará este auto 
al Juez inferior, con deyolucion de loa autos en su caso, á los electos coii« 
siguientes. 

En la carta-^órden de devoluóion anotará el Secretario los derechos de* 
Tcngados y lo que corresponda por reintegro del papel del sello de oficio 
que se hubiere invertido, conforme á lo prevenido en el párrafo segundo 
oel art. 248 para que se exija su impíirte del apelante^ 

Art. S43. Si el apelado no se hubiere personado en el Tribunal som* 
rior, seguirán los autos su curso, notificándose en los estrados del Tribu* 
nal las providencias que se dictaren. 

Si compareciere después, se le tendrá por parte, y se entenderán con él 
6 con su procurador las diligencias sucesivas sin retroceder en el procedi- 
miento. 

* Art. 844. Cuando el apelante esté habilitado para defendense por p^bre, 
jse le tendrá por personado en tiempo ante el Tribunal superior, ai dentro 
del término del emplazamiento compareciere ante el mismo , por sí ó por 
medio de otra persona , solicitando se le nombre de oficio Abogado y Pro- 
curador que se encarguen de su defensa. 

La misma pretensión podrá deducir al hacerle el emplazamiento, en 
euyo caso lo consignará el actuario en la diligencia. 



W (1) La novedad que introduce este articulo resuelve la dificultad que algfuna vez se 
presentó en los Tribunales, de que se acuse la rebeldía en el instante mismo en que (ya 
Tuera del término señalado para personarse) se baga entrega del escrito en que.se pev" 
jsone la parte. De este modo también se hace el plazo fatal y perentorio, lo cual, según 
antes de ahora hemos manifestado, es más conforme con los buenos principios de la 
ciencia de los procedimientos. 
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En estos casos el Tribunal acordará el nombramiento si resultare justi- 
ficada aquella habilitación, y se entenderán con el Procurador nombrado 
df oficio todas las actuaciones en representación del apelante. 

Art. 845. El apelado que se halle en el mismo caso podrá solicitar en 
igual forma el nombramiento de Abogado y Procurador de oficio en cual - 
quier estado del recurso. 

Art. 846. En cualquier estado de la segunda instancia podrá separarse 
de la apelación el litigante que la haya interpuesto, pagando las costas 
causadas con este motivo á su contrario. 

Para tenerle por separado será necesario que el Procurador presente 
podej especial, ó que el litigante interesado se ratifique con juramento en 
et escrito. » 

Art. 847. Dentro de los tres dias siguientes al de la entrega de la copia 
del escrito separándose de la apelación, podrá el apelado impugnar esta 
pretensión por insuficiencia del poder 6 por falta de capacidad en el liti- 
gante, cuyas faltas, siendo ciertas, acordará la Audiencia que se subsanen 
en un brcye plazo, que señalará para ello. 

Trascurrido este plazo sin haberlo verificado, seguirá su curso la sus- 
tanciacion de la segunda instancia, si así lo solicita el apelado. 

Art. 848. Subsanadas las faltas, y lo mismo cuando el apelado no haya 
impugnado la pretensión, la Audiencia, sin más trámites y sin ulterior 
recurso, tendrá al apelante por separado de la apelación con las costas y 
por firme la resolución apelada, y mandará comunicarlo al Juez inferior, 
con devolución de los autos en su caso. 

Art. 849. Si el apelado se hubiere adherido á la apelación y por este 
motivo dentro de los tres dias señalados en el art. 847 se opusiere á que se 
dé por terminada la segunda instancia, la Audiencia tendrá por separado 
al apelante con las costas hasta entonces causadas , y mandará seguir la 
sustanciacion del recurso para resolver sobre los extremos de la sentencia 
á que se refiere la adhesión del apelado. 

Lo mismo se practicará si éste manifestase dentro de dicho término que 
ée adhiere á la apelación, en el caso de que la separación del apelante haya 
tenido lugar antes del período del juicio en que puede utilizarse aquel re- 
curso, según los artículos 858 y 892. 

Art. 850. Luego que sea firme la sentencia que haya recaído en el re-* 
curso de apelación, se comunicará á costa del apelante por medio de certi- 
ficación y carta- orden al Juez inferior para qué se lleve á efecto lo resuelto. 

Si hubiere habido condena de costas, se practicará previamente la tasa- 
ción de las mismas. 

Art. d5L La certificación á que se refiere el artículo anterior contendrá 
la sentencia firme^ y en su caso la tasación de costas v su aprobación. 

De ella se tomará razón en la Cancillería de la Audiencia, quedando en 
su registro copia literal. 

Art. 852. be librará ademas ejecutoria de la sentencia definitiva del 
pleito, con las solemnidades y en 1|l forma que previene el art. ^4, cuando 
alguna de las partes lo solicite para la guarda de sus derechos. 

Este documento se librará con citación contraria á costa del que lo pi- 
diere, y también se registrará en la Cancilleriiet de la Audiencia. 

Art. 853. Sin perjuicio de librarse la ejecutoria, 6 de practicarse en su 
caso la tasación de costas, se comunicará desde luego la sentencia firme al 
Juez inferior para su ejecución, si así lo solicitare alsruna de las partes. 

Art. 854. Las apelaciones que de las resoluciones de los Jueces muni- 
<ñpales se interpongan para los de primera instancia se regirán por sus 
disposiciones especiales, sin perjuicio de aplicarles la regla establecida en 
el art. 840. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

r 

De las apelaciones de sentencias definitivas dictadas en pleitos de mayor cuantía. 

Art. 855. Recibidos los autos en la Audiencia, se acusará el recibo, y 
luego que se persone en tiempo y forma el apelante, se pasarán al Relator 
para la formación del apuntamiento. 

Art. 8f 6. Formado el apuntamiento, se entregará con los autos á tada 
cada una de las partes, por su orden, para que se instruyan sus Letrados, 
por un término. que no bajará de diez días ni excederá de veinte. 

Pcdrá prorogarse este término hasta treinta dias áinsCancia de ^arte, 
sólo en el caso de que el volumen de los autos exceda de dos mil folios. 

En este caso, la próroga otorgada al apelante se entenderá concedida 
al apelado, sin necesidad de que lo solicite. 

Art. 857. Tanto el apelante como el apelado, al devolver los autos, ma- 
nifestará en escrito con ñrma de Letrado su conformidad con el apunta- 
tamiento, ó las adiciones ó rectificaciones que en él crean necesarias. 

Art. 85ÍB. En dicho escrito deberá el apelado adherirse á la apelación 
sobre los puntos en que crea que le es perjudicial la sentencia. 

Ni antes ni después podrá utilizar este recurso. 

Art. 85i). Cuando en la primera instancia se hubiere quebrantado al- 
guna de las formas esenciales del juicio^, de las que dan lugar al recurso 
de casación, y reclamada en ella no hubiere sido estimada, la partea quien 
interese podrá reproducir su pretensión por medio de otrosí en el escrita 
á que se refí«¿re el art. 857, para ^ue se subsane la falta. 

Esta reclamación se sustanciará y decidirá previamente por los trámites 
establecidos para los incidenteti. 

No se reproducirá dicha pretensiotí cuMido ya hubiere sido desestima- 
da por fallo ejecutorio de la Audiencia en virtud de apelación anterior. 

Art. 860. En los miamos escritos deberán ipolicitar las partes, por me- 
dio de otrosí, que se reciba el pleito á prueba, cuando lo cre^n necesario y 
procedente, expresando la causa que justifique esta pretensión. 

Art. 861. En cualquiera de los casos do los tres artículos que preceden , 
se acompañará copia del escrito para entregarla á la parte contraria. 

Art. 862. Sólo podrá otorgarse el recibimiento á prueba en la segunda 
instancia: 

1.^ En el caso del art. 567, si la Sala estimare pertinente la diligencia 
de prueba desestimada en primera instancia. 

2.*' Cuando por cualquier causa no imputable al que solicitare la prue- 
ba no hubiera podido hacerse en la primera instancia toda ó parte de la 
que hubiere propuesto. 

S.*" Cuando hubiere ocurrido algún hec}io nuevo, de influencia en la 
decisión del pleito, con posteridad al término concedido para proponer la 
prueba en. primera instancia. « 

4.<* Cuando, después de dicho término, hubiere llegado á conocimiento 
de la parte algún hecho de influencia notoria en en el pleito, ignorado por. 
la misma, si jura que no tuvo antes conocimiento de tal hecho. 

S.*» Cuando el demandado declarado en rebeldía se hubiere personado 
en los autos en cualquiera de las dos instancias, después del término con- 
cedido para proponer la prueba en la primera. 

En los cuatro primeros casos, se limitará la prueba á los hechos áque se 
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reñeren; en el último, se admitirá toda la pertinente que propongan las 
partes (1). 

Art. 863. Sin necesidad de recibir el pleito á prueba, podrán pedir los 
litigantes, desde que se les entrenen los autos para instrucción hasta la 
citacion-para sentencia: 

1.^ Que se exiga á la parte contraria confesión judicial por una sola 
vez, con tal que fuese sobre hechos que no hajan sido objeto de posicio- 
nes en la primera instancia. 

2,^ Que se traigan á los autos^ ó presentar ellas mismas, documentos 
que se halleú en alguno de los casos expresados en -el art. 506. 

Art. 864. Cuando pida el apelante que se reciba el pleito á prueba, de- 
berá el apelado contestar á esta pretcnsión f n el escrito á que se refiere el 
artículo 857. 

Si lo pidiere el apelado, podrá el apelante impugnarlo dentro de los tres 
dias siguientes al en que se le entregue la copia del escrito de aquel. 

Art. 865. La Sala otorgará el recibimiento á prueba sin más trámites, 
siempre que las partes estén conformes en su necesidad y procedencia. 

Art. 866. No mediando dicha conformidad, se pasarán los autos por 
seis dias al Magistrado Ponente, y con vista de su informe, dentro délos 
tres siguientes resolverá la Sala lo que estime justo. 

Art. 867. Contra el auto en quft«e otorgue el recibimiento á prueba, 
no se dará recurso alguno. ■ 

Contra el que deniegue dicho trámite ó cualquiera diligencia de prueba, 
se dará el recurso de súplica, y en su.caso el de casación. 

Art. 868. En cuanto álos lérmÍBOs y medios de prjUeba y forma de 
practicarla, se observará lo establecido para la primera instancia del juicio 
ae mayor cuantía. 

Art. 869. Trascurrido el tórmiiio de prueba, ó luego que se haya prac- 



(1) La prueba, sólo puede otorg-arse en segunda instancia cuando no haya podido ha- 
cerse en la primera pop camisa po impútatele al que solicite ó pot hechos ocurridos des- 
pués del último día del término concedido en el Juzg^ado ó sobre los que se ignorasen y 
no hubiera girado las alegraciones y pruebas (Sent. 9 Marzo 1815.), 

Según lo preyenido en el art 869 de la ley de Enjuiciamento civil, el recibimiento & 
pruena en segunda Instancia sólo puede otorgarse en los casos que taxativametite se de- 
terminan: y en el primero de ellos se ordena dicho recibimiento cuando por cualquier 
•caiwa no imputable alque lo solicita no hubiere podido hacerse en la primera instancia 
(Sent. 15 de Octubre 18Td.) 

Si el único hecho alegado por el recurrente para el recibimiento de los autos 6 prueba 
-en segunda instancia es relativo á que los tres testigos presenciales á la última dieposi- 
cion testamentaria de su hermano ejercían, como quien dice, la industria de tales y esta- 
ban dispuestos á declarar en cualquiera asunto, no concurren las condiciones que se re- 
quieren en el predicho núa. 8.** del art. 869. al efecto de que se estime procedente la prue- 
ba solicitada, porque del referido hecho, en la forma que se presenta, y dado. que sea 
cierto, debía tener conocimiento el recurrente, no sólo cuando pidió y le fué admitida 
prueba en primera instancia sobre lo principal y en el incidente de tachas, sino también 
antes de promover la cuestión jurídica q^ue se controvierte, puesto que en el caso de exis- 
tir la execrable industria atribuida á los mencionados testigos, habrían de constituirla 
aecesariaiuente actos reiterados y públicos anteriores además al día en que aparece otor- 
\gado el aludido testamento sacramental, y no puede afectar que los ignoraba cuatro años 
después quién funda el oserito favorable de su demanda en la anulación de las declara- 
ciones prestadas por los repetidos tres testigos, objeto culminante sobre que han girado 
la» alegaciones y las pritebas; y por tanto, demostrada la improcedencia de la prueba soli- 
citada por «1 recurrente, es indudable que no existe la infracción del mencionado núme- 
ro 3.® del art. 869 de 1¿ Itgr de Enjuiciamiento,- y de la causa 4.' del art. 5.° de la de casa- 
ción (Sent. 19 Junio 1877). 

Lo prevenido en el art. 869 déla ley de Enjuiciamiento civil respecto á la práctica de 

pruebas de la segunda instancia de hechos no conocidos durante eV curso de la primera. 

no tiene aplicación al juicio caecutlvo.. y sólo puede utilizarse en el ordinario, yaque los 

motivos taxativamente Ajados en el art. 1006 lo constituyen en una excepción de aquel 

Sent. 3 Octubre 1878). 
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ticado toda la propuesta y admitida, mandará la Sala, sin necesidad de 
que lo pidan las partes, que se unan las pruebas á los autos 7 yuelvañ 
estos al Relator para que adicione el apuntamiento. 

Art. 870. Adicionado el apuntamiento, se comunicará con los autos 
á cada una de las partes para instrucción, por seis dias improrog^ables. 

Al devolver los autos, manifestarán las partes su conformidad con lo 
adicionado al apuntamiento, ó pedirán lafl nufivas adiciones <5 rectificacio- 
nes que crean necesarias. 

An. 8f71 . Tanto en el caso dd artículo anterior como en el del 857, de- 
vueltos los autos por el apelado, se pasarán al Magistrado Ponente por un 
término igual al concedido á las partes, para su instrucción á los efectos 
que determinan los artículoé^6 y siguiente. 

Art. 872. Estando conformes las partes con el apuntamiento, ó hechas 
en él las reformas ó adiciones que en vista del informe del Magistrado Po* 
nente estime la Sala procedentes de las pedidas por aquéllas, se dictará 
providencia, mandando traer los autos á la vista con dtaciom délas partes 
pata sentencia. 

Art. 873. Hecho el señalamiento y celebrada la vista conforme á lo 
prevenido en los artículos 321 y si^nientea, la Sala dictará sentencia dentro 
de 15 dias, contados desde el sigusente al de la terminación de la vista. 

Art. OT4. Cuando la Sala estimo necesarii acordar, para mejor proveer, 
alguna de las diligencias que permite el art. 340, quedará en suspenso el 
término para dictar sentencia, el que volverá á cojrrer luego que se unan á 
los autos las diligencias practicadas. 

Art. 875. Si alguna de las partes se propusiere interponer recoiso de 
casación contra la sentencia ¿ictada por la Audiencia, se procederá del 
modo que se ordena en el tjtulo XXI de este libro. 

Trascurrido el término legal sin interponer ni preparar dicho recurso, 
se practicará lo que previene el artículo 850. 

Art. 876. Cuando las partes lo pidieren, ó cuando á instancia de algu- 
na de ellas lo ordenare la Sala, se podrá, en lugar de informe oral, esenhir 
é imprimir una alegación en dereeho. 

Deberá deducirse esta pretensión dentro de los tres dias siguientes al 
de la citación de las partes para sentencia. 

Art. 877. Si todos los interesados solicitafen de común acuerdo escíf- 
bir é imprimir la alegación en derecho, la S«ila lo otorgará, sean caales 
fueren la oíase é importancia del pleito. 

En otro caso, sobre la pretensión que cualquiera dolas partes dedoücsa 
con dicho objeto, se oirá á la contraria por el término de tres días; y si és- 
ta no estuviefe conforme, en vista de lo que ambas q^ongun, la Sala d»- 
cidírá lo que estime procedente. 

Art. 878. Para que en los casos del último párrato del artículo anterior 
pueda otorgarse la alegación en derecho, será necesario: 
1.*" Que el pleito sea d^larativo de m*yor caantliu 
2.*' Que por su importancia y graredad sea, á Jfíioío de la. Sala, más 
conveniente informar a los Jaeces por eserito que de palabra. 

Art. 879. El término para escribir laalegacion en derecho será d 9pib 
las partes convinieren, en los casos en que prooedioren de conformidiufe 
en los demás, el que la Audiencia señalare al decidir la pretensión que se 
hubiere formulado sobre esto. . 

Art. 880. El término que sefia^ las Audienoias ño podrá? ba}ar dd 
treinta dias ni exceder de sesenta. 

Dentro de este Ifmite podrá ampliarse el señalado, siempre que medie 
la conformidad de las partes, 6 cuando el Tribunal, por cualquier causa 
justa, lo estimare procedente. 
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Art. 881. La Aadieneia, atendida la exteofiion de las alegaciones, se- 
ñalará ténnino para su impres^ion. 

Este término podri ampliane cuando circunstancias independientes 
de la Toluntad de las partes lo epdgieren, á juicio de la Sala. 

Art. 882. Contra las proyidencias que las Audiencias dictaren sobre 
permitir alegaciones ea dereolko j términos para hacerlas, no se dará nin- 
gún recurso* 

Art. 863L En todos los casos en que se escriba é imprima alegación ea 
derecho, se imprimirá también, unido á ella precisamente, el apuntamien- 
to del pleito. 

Art. 884. Hecha la impresión^ se repartirán ejemplares á los Magistra- 
dos que deban fallar el pleito, firmados por el Relator, Letrado y Procu*- 
ndar délas partes, y se un|rá otro á los autos. 

Art. 88& £1 ténnino para pronunciar sentencia en los casos en que ha^ 
ya^ajegaeien en dfwecho empozará á contarse desde el dia siguiente al en 
que se eB:tregueii los impresos á los Magistrados, lo cual hará constar el 
Escribano oe Cámara ó Secretario por diligencia que extenderá en los 
saltos. 

Art. 886. Si hubiere discordia, después de hecha constar en la forma 
prevenida, se hará entrega á los Magistrados que deban dirimirla de los 
correspondientes ejempuíree de las aleaciones. 

l^esde la fecha en que se Terifícare dicha entrega principiará á -correr el 
término pata ptonuMáarsentMkcia. 



SECCIÓN TERCERA 

JDe las apelaciones de las sentencias y autos dictados en^ncidentes y en los 
juicios ¡ueno sean de mayor cuantía. 

Art 887. Todas las apelaciones, tanto de autos como de sentencias 
excepto las definitiyas de mayor cuantía á que se refiere la Sección ante 
ríor, se sustanciarán por los trámites que en ésta se establecen. 

También se exceptúan las apelaciones en los juicios de menor cuantía, 
las cuales se Tcntilarán por sus trámites especiales. 

Art^ 938^ Recibidos los autos en la. Audiencia, se acusará el recibo, 
y luego que se persone en tiem^ y fprma el apelante, se pasarán al Rela- 
tor para quaiorme el apuntamiento de lo que se refiera al objeto de la ape- 
li^oiton. 

4j^. 88d. . Su los casos en que se facilite el testimonio al apelante para 
mejorar ante el Tribunal superior la apelación admitida en un efecto, tam- 
bién se pasarán los autos al Relator para la formación del apuntamiento, 
luego que aquel mejore el recurso , si lo verifica dentro del término legal. 

Art.^9. Formado el apuntamiento, se entregará con los autos por su 
orden á cada* una de las purtes para instrucción de sus Letrados, por ut 
t^noúio QHS no bajará de seis días ni excederá de diez improrogables. 

Art. 801. Tanto el apelante como el apelado, al devolver los autos, 
maj»iíeiEM;aráa en escrito con firma de Letraao su conformidad con el apun- 
tamianto, 4 pedirán las refirmas j adiciones que estimareu procedentes. 

-A^ 892* En cfste escrito deberá el apelado adherirse á la apelación sobre 
los extremos en que crea le es perjudicial la sentencia ^ auto de que se 
tmtie. 

Ni antes ni después podrá utilizar este recurso. 
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Art. 893. También deberán formularse en dichos escritos las pretensio- 
nes á, que se refieren los artículos 859 y sig^iiente, cuando sean proceden- 
tes, y en su caso se practicará lo que ordena el art. 861. 

Art. 894. Devueltos los autos por el apelado , se pasarán al Magistrado 
Ponente para su instrucción por un término igual al otorgado á la^ partes. 

Art. 895. Habiendo conformidad con el apuntamiento, ó hechas en él 
las reformas o adiciones que en vista del informe del Magistrado Ponente 
estime la Sala i)rocedentes de las solicitadas por las partes, se acordará 
traer los autos á la vista, con citación. . 

Art. 896. 'Celebrada la vista, la Sala dictará su fallo, empleando la fór- 
mula de auto ó de sentencia» según lo que esté prevenido para igual reso- 
lución en primera instancia. 

Lo dictará dentro de cinco dias en los ' asuntos declarados preferentes 
para la vista por el art. 321, y en los demás casos dentro de ocho dias. 

Art. 897. Sólo podrá otorgarse el recibimiento á prueba en estas anhela- 
ciones, cuando la ley lo conceda para la primera instancia, y eoneuTra al- 
guno de los casos expresados en el art. 862. 

Art. 898. El término de prueba no podrá exceder en tal caso del conce^ 
dido por la ley para la primera instancia, pudiendo la Sala fijar el que 'es- 
time necesario con calidad de'improrogable. La prueba se practicará en la 
misma forma establecida para la primera instancia. 

Art. 899. También serán aplicables en su caso á las apelaciones de oue 
se trata las disposiciones de los artículos 863, 864, 865, 866, 867, 874*y ^5. 

Art. 900. Unidas las pruebas á los autos en el tiempo y forma que de- 
termina el art. 869, se pondrán de manifiesto á las partes en la Secretaria 
por cuatro dias comunes á ambas. 

Art. 901. Luego que trascurra este térinino, dará cuenta el Secretario, 
y la Sala acordará tra^r los autos, á la vista, con citación de las partes para 
sentencia. ' 

Art. 902. Desde esta providencia hasta el día en que sé señale para la 
vista, el Belator adicionará el apuntaniiento con el resultado de las 
pruebas. * . ', 

TÍTULO VIJ 

DEL RECURSO DE RESPONSABILIDAD CIVIL CONTRA JaSCBS T MAGISTRADOS 

Art. 903. La responsabilidad civil en ^ue puedan incürtrir los Jueoes y 
Magistrados cuando en el desempeño de sus funciones infrinjan las leyes 
por negligencia 6 ignorancia inexcusables, solamente podrá exigirse á itis- 
tancia dQ la parte perjudicada ó de sus causa-habientes, qu juicio ord!i!iario 
y ante el Tribunal superior inmediato al que hubiere incurrido en eHfe.' 

Art. 904. La demanda de responsabilidad civil no podrá intei^pdncípse 
hasta que quede terminado, por sentencia ó auto firme, el pleito ó catiisa 
en que se suponga causado el agravio. 

Art. 905. Dicha demanda deberá entablarse dentro de los -feeis meses 
siguientes al en que se hubiere dictado la sentencia ó auto firtiie que* haya 
puesto término al pleito ó causa. Trascurrido este plazo, ^ii^dará J^teeéríta 
la acción. ' , 

Art. 906. No podrá entablar él juicio de responsabilidad citil él que no 
haya utilizado á su tiempo los recursos legales contra la sentettoia', auto 6 
providencia en que se suponga causado el agravio, ó ño hubiere reclamado 
oportunamente iprante el juicio, pudiendo hacerlo. 

Art. 907. A toda demanda de responsabilidad civil deberá acompañatsíft 
certificación ó testimonio que contenga: 
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1.* La sentencia, auto ó providencia en que se suponga causado el 
atavio. 

2.^ Las actuaciones que, en concepto de la parte, conduzcan á demos- 
trar la infracción de ley, ó del trámite ó solemnidad mandados observar 
por la misma bajo pena de nulidad, y que á su tiempo se entablaron los 
reunios 6 reclamaciones procedentes. 
S.® La sentencia ó auto firme que ha^a puesto término al pleito ó causa. 
Art. 908. La certificación ó testimonio á que se refiere el artículo ante- 
rior se pedirá en el Juzgado ó Tribunal donde radiquen los autos. 
El Secretario ó Escribano dará recibo de la presentación del escrito. 
El Juzgado ó Tribunal deberá mandar bajo su responsabilidad que se 
facilite sin dilación dicho documento, pudiendo acordar que se adicionen 
los particulares que estimare necesarios para que resulte la verdad de los 
hechos. 

Art. 909. Si trascurrieren diez dias, á contar desde la presentación del 
escrito, sin que se hubiere entregado á la parte la certificación 6 testimo- 
nio, podrá ésta acudir en queja al Tribunal que deba conocer de la deman- 
da, el cual hará al inferior las prevenciones oportunas para que le remita 
dicho documento en un breve plazo, ó le reclamará los autos originales si 
lo estima más conveniente y no fueren necesarios para la ejecución de la 
sentencia. 

Bn estos casos $e pondrán de manifiesto los autos al actor, ó se le entre- 
gará el testimonio, para que formule su demanda, reteniéndose en su caEO 
los autos para tenerlos á la vista hasta la conclusión del juicio de respon- 
sabilidad. 

Art. 910. Cualquiera que sea el Tribunal que deba conocer de la de- 
manda de responsabilidad civil, se sustanciará este fúicio por los trámites 
establecidos para el ordinario de mavor cuantía. 

Art. 911. Cuando la demanda se dirija contra un Juez municipal, cono- 
cerá de ella el Juez de primera instancia del partido á que aquél corres- 
ponda. 

Contra la sentencia que ést^ pronuncie procederá la apelación en ambos 
efectos para ante la Audiencia del distrito. 

Art. 912. Las Salas de lo civil de las Audiencias conocerán en primera 
y única instancia de las demandas de responsabilidad civil que se entablen 
contra loe Jueces de primera instancia de su respectivo distrito. 

Contra las sentencias que aquéllas dicten en estos juicios no se dará otro 
recurso aue el de casación. 

Art. 913. La Sala tercera del Tribunal Supremo conocerá de dichas de- 
mandas en primera y única instancia, y sin ulterior recurso, cuando se 
entablen contra Magistrados de las Audiencias. » 

Art. 914. En el caso del artículo anterior, presentada la demanda, acor- 
dará la Sala que se reclame de la Audiencia certificación de los votos reser- 
vados, ó negativa en su caso. 

Becibida dicha certificación, se unirá á los autos, y si de ella resultase 
que hubo algún voto reservado sobre la resolución qu& sea objeto de la 
responsabilidad, se comunicará ai actor por seis días para que manifieste 
si insiste en su demanda, ó si la modifica respecto del Magistrado ó Magis- 
trados que hubieren salvado su voto. 

Art. 915. Cuando se entablare la demanda contra los Magistrados de 
una Sala del Tribunal Supremo, conocerán de ella, en única instancia y 
sin ulterior recorso, todos los demás Magistrados del mismo Tribunal, 
constituidos en Sala de justicia , funcionando de Presidente y Secretario 
los que lo fueren del Tribunal. 
Art. 916. En todo caso la sentencia que absuelva de la demanda de res- 

9 
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poDsabílidad ciril condenará en todas las costas al demandante, j las im- 
pondrá á los demandados cuando en todo ó en parte se acceda á la de- 
manda. 

En este último caso se remitirá copia literal de la sentencia, autorizada 
en forma, al Ministerio de Gracia y Justicia para los efectos q^ue procedan. 

Art. 917. En ningún caso la sentencia pronunciada en el ]uicio de res- 
ponsabilidad civil alterará la sentencia firme que haja recaído en el pleito 
o causa en que se hubiere ocasionado el agravio. 

Art. 918. Cuando se declare haber lu»ar á la responsabilidad civil, 
luego que sea firme la sentencia se comunicarán los autos al Fiscal á fin 
de que, si resultaren méritos para exigir la responsabilidad criminal, inste 
y proponga lo que estime procedente. 

TITULO VIII 

DE LA BJBCUCION DE LAS SENTENCIAS 



SECCIÓN PRIMERA 
De las sentencias dictadas por Tribunales y Jueces españoles. 

Art. 919. Luego quesea firme una sentencia, se procederá á su ejecu- 
ción, siempre á instancia de parte, y por el Juez ó Tribunal que hubiere 
conocido del asunto eif primera instancia (1). 

Art. 920. En los casos de apelación, asi que se reciba en el Juz^do 
inferior la certificación que contenga la sentencia firme, se acordará su 
cumplimiento y se notificará á las parces, para que insten lo que les con- 
venga á dicho fin. 

Art. 921. Si la sentencia condenare al pago de cantidad líquida y deter- 
minada, se procederá siempre, y sin necesidad de previo requerimiento 
personal fd condenado, al embargo de bienes del deudor, en la forma y por 
el orden prevenidos para el juicio ejecutivo. 

Para dicho efecto serán considerados como cantidad líquida los intereses 
de una cantidad determinada, cuando se haya fijado en la sentencia el tanto 
por ciento ó tipo, y el tiempo por el que deban abonarse. 

Art. 922. Hechos los embargos, se pasará al avalúo y venta de los bie- 
nes en que consistan,, y al pago en su caso, con entera sujeción á las reglas 
establecidas paxa el proced.miento de apremio después del juicio ejecutivo. 

Art. 923. Si la sentencia contuviere condena de hacer ó de no hacer, ó 
de entregar alguna cosa ó cantidad iUquída, se procederá á darle cumpli- 
miento, empleando los medios necesarios al efecto, y que se expresan en 
los artículos que siguen. 



(1) Si por regrla general no se da recurso de casación contra los autos dictados en eje- 
cución de sentencias, procede, sin embargx>, la admisión del recurso cuando se resuelve 
en ellos alguna cuestión nueva que no kaya sido comprendida en la santencia dBl Tribu- 
nal superior (Sent. 4 Mayo 1871). 

Según reiteradas decisiones del Supremo Tribunal, nó es admisible , baio concepto al- 
giino, el recurso de Casación contra las providencias dictadas en cumplimiento de ana 
ejecutoria, sino en el caso de que contrarían lo dispuesto en esta última, resuelvan una 
nueva cuestión jurídica, ó hagan uua declaración dd derechos no comprendida en la mis- 
ma (Sent. 21 Setiembre 1811). 
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En todos estos casos, si no puede tener inmediato cumplimiento lá eje- 
<; atona, cualquiera que sea la causa que lo impida, podrá decretarse el 
«embargo de bienes á instancia del acreedor en cantidad suficiente, á juicio 
del Juez, para asegurar lo principal y las costas de la ejecución. 

El deudor podrá librarse de este embargo dando fianza suficiente , á sa- 
tisfacción del Juez. 

Art. 924. Si el condenado ¿ hacer alguna cosa no cumpliere con lo que 
86 le ordene para la ejecución de la sentencia dentro del plazo que el Juez 
al efecto le señale; se hará á su CDsta; y si por ser personalísimo el hecho 
no pudiera verificarse en esta forma, se entenderá que opta por el resarci- 
miento de perjuicios. 

Si se hubiere fijado en la sentencia la importancia de éstos para el caso 
<le inejecución, se procederá á lo que respecto del cumplimiento de la sen- 
tencia en que hay condena de cantidad líquida se previene en el articu- 
lo 921. 

En otro caso se procederá conforme á lo establecido en los artículos 928 
j siguientes. 

Art. 925. Si el condenado á no hacer alguna cosa quebrantare la sen- 
tencia, se entenderá qae opta por el resarcimiento de perjuicios, los que 
fie indemnizarán al que hubiere obtenido la ejecutoria en la forma expre- 
, sada en el artículo que antecede. 

Art. 926. Cuando en virtud de la sentencia deba entregarse al que 
ganó el pleito alguna cosa inmueble, se procederá inmediatamente á po- 
nerlo en posesioh de la misma , practicando á este fin las diligencias con- 
ducentes que solicite el interesado. 

Lo mismo se practicará si la cosa fuere mueble y pudiere ser habida. 

£n otro caso se procederá en la forma prevenidiT en los artículos 928 y 
«iguientes para el resarcimiento de perjuicios. 

Art. 927. Si una sentencia contuviere condena al pago de una cantidad 
líquida y de otra ilíquida, podrá procederse á hacer efectiva la primera» 
sin necesidad de esperar a que se liquide la segunda. 

Art. 928. Cuando la sentencia hubiere condenado al pago de danos y 
perjuicios idn fijar su importe en cantidad líquida, hayanse establecido 6 
no en aquélla las bases para la liquidación, el que haya obtenido la sen- 
tencia presentará, con la solicitud que deduzca para su cumplimiento, 
relación de los daños y perjuicios y de su importe, sujetándose en su caso 
á dichas bases. 

Art. 929. De dicha relación y del escrito se entregará copia al que haya 
sido condenado, para que dentro de seis dias conteste lo que estime con- 
veniente. 

Art. 930. Si el deudor se conforma con la relación de los- daños ó per- 
juicios y su importe, la aprobará el Juez sin ulterior recurso, y se proce- 
derá á hacer efectiva la suma convenida en la forma establecida en los 
artículos 921 y siguiente. 

Se entenderá que presta su conformidad si deja pasar el término ex- 
presado en el articulo anterior sin evacuar el traslado. 

Art. 931. Cuando el dei;idor impugne dicha relación ó «u importe, se 
procederá en la forma ordenada en los artículos 937 y siguientes. 

Art. 932. Si la sentencia condenare al pligo de cantidad ilíquida proce- 
dente de frutos, rentas, utilidades ó productos de cualquier clase, hayanse 
i3jado ó no las bases para la liquidación, se requerirá al deudor para que 
dentro del término que señalará el Juez, según las circunstaucias, presen- 
te la liquidación, en su caso^ con arreglo a las bases establecidas en la 
misma sentencia. 

Art. 933. No presentando el deudor la liquidación dentro del término 
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Que 86 le señale al efecto, 66 le concederá otro que no exceda de la mitad 
ael primero, bajo apercibimiento de que no presentándola antes de que 
trascurra, habrá de estar y pasar por la que presente el que baja obtenido- 
la ejecutoria en todo lo que no probare ser inexacta. 

Art. 934. Trascurrido este segundo térmiüo sin haber presentado el 
deudor la liquidación, se hará saber al acreedor para que la formule y pre- 
sente, entregándole los autos á este ñn, si loa pidiere. 

En este caso se dará al incidente la sustanciacion prevenida en los ar- 
tículos 929, 930 y 931. 

Art. 935. Cuando la liquidación á que se reñere el art. 932 sea presen- 
tada por el deudor, se dará traslado al acreedor por término de seis dias^ 
contados desde el siguiente al de la entrega de la copia de la liquidación y 
del escrito. 

Art. 936. Si el acreedor se conformare con dicha liquidación, la apro- 
bará el Juez sin ulterior recurso, y se procederá á hacer efectiva la sumit^ 
convenida en la forma establecida en los artículos 921 y aiguiente. 

Art. 937. No habiendo conformidad se recibirá á prueba el incidente, 
si el Juez la estima necesaria , cuando alguna de las partes ln hubiere 
solicitado. 

La misma providencia se dictará en los demás casos en que no hayar 
conformidad, á que se refieren los artículos 93L y 934. 

El auto por el que se deniegue la prueba será apelable; pero la apelación * 
86 admitirá y sustanciará á la vez que la del que ponga término á la liqui- 
dación si se interi)U8iere. 

Art. 938. El término de prueba no podrá exceder de veinte dias, den- 
tro de los cuales concederá el Juez los que estime necesarios. 

Este término será común para proponer j ejecutar la prueba, observán- 
dose en lo demás las disposiciones del juicio ordinario que á ella se re- 
fieren. 

Art. 939. Las pruebas se limitarán á los hechos en que no estuviesen 
de acuerdo las partes. 

£1 Juez desestimará, sin oir á la contraria y sin otro recurso que el de 
reposición, las que sean impertinentes ó se dirijan á contrariar las base» 
fijadas en la ejecutoria para hacer la liquidación. 

Art. 940. Trascurrido el término de prueba 6 luego que esté ejecutada 
toda la que se hubiere propuesto, dam cuenta el actuario y acordará el 
Juez convocar á las partes á comparecencia en el día más próximo posible^ 
pero precisamente dentro de los ocho dias siguientes. 

Lo mismo se practicará en el caso de que no proceda recibir á prueba el 
incidente, luego que se presente el escrito impugnando la liquidación. 

Art. 941. La comparecencia de las partes se celebrará en el dia y hora 
señalados, dando cuenta el actuario de las pretensiones de aquéllas y del 
resultado de las pruebas que se hubieren practicado ; y acto continuo oirá 
el Juez á las partes ó á sus defensores, si se presentaren , excitándoles á. 
que se pongan de acuerdo. 

Del resultado se extender á la oportuna acta, que firmarán todos los 
concurrentes, y autorizará el actuario. 

Art. 942. Dentro de los tres dias siguientes, el Juez dictará, por medio 
de auto, la resolución que estime justa, fijando la cantidad que deba abo- 
narse, con arreglo á la ejecutoria. v 

En el caso del art. 934, el Juez aprobará la. liquidación presentada por el 
acreedor, en todo lo que no hubiere probado el deudor ser inexacta, y 
fuere conforme á las bases fijadas en la ejecutoria. 

Dicho auto será apelable en un solo efecto. Admitida la apelación, que- 
dará en el Juzgado testimonio del auto con relación de lo necesario para. 
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ejecutarlo, y se remitirán los autos originales al Tribunal superior, con 
«mplazamienfo de las partes, por término de quince dias. 

Art. 943. A instancia del acreedor se podrá decretar la ejecución de 
4icho auto. 

Vendidos los bienes, se entregará al acreedor la cantidad á cuyo pago 
se hubiere prestado el deudor, y el importe de las costas que le sean de 
abono; y la diferencia que resulte catre dicha cantidad y la fijada en el 
tiuto se depositará en el establecimiento público correspondiente^ hasta 
■que se resuelva el recurso de apelación , a no ser que el acreedor diere 
fianza bastante^ á satisfacción delJuez, par« responder de ella, en cuyo 
i^aso también le será entregada. 

Art. 944. La segunda instancia se sustanciará por los trámices esta- 
blecidos en los. artículos 887 y siguientes para las apelaciones de inci- 
dentes. ' 

Contra el fallo de la Audiencia no se dará recurso alguno. 

Art. 945. Luego que sea firme ó se mande ejecutar el auto, fijando la 
cantidad líquida en todos los casos antes expresados, se procederá á ha-- 
«erla efectiva por los trámites establecidos en los artículos 921 y si- 
guiente. 

Art. 946. Las disposiciones contenidas en los artículos 932 al 945, 
serán aplicables al caso en que la sentencia hubiere, condenado á rendir 
' <;uentas de una administración v entregar el saldo de las mismas; pero el 
término de seis dias fijado en el art. 935 será de veinte, y el de veinte 
señalado en el 938 podrá ampliarse hasta cuarenta , cuando el Juez lo es- 
time necesario , atendida la importancia y complicación del asunto. 

Art. 947. Cuando la sentencia condenare al pago de una cantidad 
determinada de frutos en especie, si el deudor no lo entregare en el plazo 
que se le fije, se reducirán á dinero y se procederá a hacer efectiva la suma 
que resulte. 

La reducción de los frutos á metálico se hará poi: el precio medio que 
tuvieren en el mercado del lugar donde deba verificarse la entrega , y en 
su defecto en el más pr<5ximo, el día fijado en la sentencia; y si en ésta no 
se determinara, el del cumplimiento de la misma. 

El precio se acreditará con certificación de los síndicos del Colegio de 
Oorreaores, si lo hubiere, y no habiéndolo, de la Autoridad municipal 
corespondiente. 

Art. 948. Contra la providencia en que el Juez tenga por hecha la 
reducción de los frutos á metálico para los efectos de la ejecución, no se 
dará recurso alguno, pero deberá corregirse cualquier error material ó de 
.<;álculo que se haya padecido en la operación, luego que se advierta. 

Art. 949. Todas las apelaciones que fueren procedentes en las diligen- 
<;ias para ejecución de sentencias serán admitidas en un solo efecto. 

No ge comprenderán en esta disposición ios incidentes que puedan 
proiftoverse soore cuestiones no controvertidas en el pleito ni decididas en 
la ejecutoria. 

Art. 950. Las costas que se ocasionaren en las diligencias para el cum, 
plimiento de las ejecutorias serán de cargo del que haya sido condenado 
«n la sentencia de cuya ejecución se trate. 

Las de los incidentes que en ellas se promovieren serán de cargo de la 
parte ó partes á quienes se impongan; sobre cuyo extremo deberán los 
Jueces y Tribunales hacer declaración expresa al resolver el incidente. Si 
no la hicieren, cada parte pagará las causadas á su instancia. 
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SECCIÓN SEGUNDA 
Be las sentencias diciadas per Tribunales extranjeros. 



Art. 951. Las sentencias ñrmes pronunciadas en países extranjero» 
tendrán en España la fuerza que establezcan los Tratados respectivos. 

Art. 952. Si no hubiere Tratados especiales con la nación en que se 
hayan pronunciado, tendrán la misma fuerza que én ella se dieire á las 
ejecutorias dictadas en España. 

Art. 953. Si la ejecutoria procediere de una nación en que por juris- 
prudencia no se dé cumplimiento á las dictadas por los Tribunales espa- 
ñoles, no tendrán fuerza en España. 

Art. 954. Si no estuviere en ninguno de los casos de que hablan los 
tres artículos que anteceden, las ejecutorias tendrán fuerza en España si 
reúnen las circunstancias siguientes: 

1.^ Que la ejecutpria haya sido dictada á consecueneia del ejercicia de 
una acción personal. 
- 2.* Que no haya sido dictada en rebeldía. • . 

3.*^ Que la obligación para cuyo cumplimiento se haya procedido sea 
lícita «n España. 

4.^ Que la carta ejecutoria reúna los requisitos Jiecesarios en la nación 
en que se ha va dictado para ser considerada como auténtica, y los que las 
leyes españolas requieren para que haga fé en España. 

Art. 955. La ejecución de las sentencias pronunciadas en n,aciones ex- 
tranjeras se pedirá ante el Tribunal Supremo. 

Se exceptúa el caso en que, según los Tratado?, corresponda su conoci- 
miento á otros Tribunales. 

/ Art. 956. Previa la traducción de la ejecutoria hecha con arreglo á 
derecho, y después de oir por término de nueve días á la parte contra quieH 
se dirija y al Fiscal, el Tribunal declarará si debe ó no darse cumplimiento 
á dicha ejecutoria. 

Contra este auto no habrá ulterior recurso. 

Art. 957. Para la citación de la parte á quien deba oirse, según el ar- 
tículo anterior, se librará certificación á la Audiencia en cuyo territorio 
^sté domiciliada. 

El término para comparecer será el de treinta dias. 

Pasado dicho término, el Tribunal -proseguirá en el conocimiento de lo» 
autos, aunque no haya comparecido el citado. 

Art. 958. Denegándose el cumplimiento, se devolverá la ejecutoria al 
que la haya presentado. 

Otorgándose , se comunicará el auto por certificación á la Audiencia 
para que ésta dé la drjden correspondiente al Juez de primera instancia del 
partido en que esté domiciliado el condenado en la sentencia, ó del en que 
deba ejecutarse, á fin de que tenga efecto lo en ella mandado, empleando 
los medios de ejecución establecidos en la sección anterior. 
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TÍTULO IX 

DE LOS AB1NTESTAT08 

SECCIÓN PRIMERA 
De la prevención del abintestato. 

Art. 959. El juicio de abintestato se prevendrá dejando en lugares sega- 
ros, cerrados y sellados, los bienes, papeles, libros y efectos susceptibles de 
sustracción ú ocultación, depositando en persona abonada, bajo la respon- 
sabilidad del Juez y mediante inventario, aquellos á cuya conservación ó 
mantenimiento se deba atender; adoptando, respecto á créditos, ñncas, 
rentas y productos recogidos ó pendientes, las providencias y precaucio- 
nes necesarias para evitar abusos y fraudes. 

Art. 960. Para que pueda prevenirse el juicio de abintestato se necesita: 

1.^ Que se tenga conocimiento del reciente fallecimiento de la persona 
causante deUabiníestato. 

2.^ Que no conste la existencia de disposición testamentaria. 

3.° Que no deje el ünado descendientes, ascendientes ó colaterales 
dentro del cuarto grado, ni cónyuge legítimo que viviera en su compañía. 

Art. 961. Si los parientes de que habla el artículo anterior ó alguno de 
ellos estuvieren ausentes sin representación legítima en el pueblo, el Juez 
se limitará á adoptar las medidas más indispensables para el enterramien- 
to del difunto, si fuere necesario, y para la seguridad de los bienes, y á dar 
á dichos parientes el oportuno aviso do la muerte de la persona á euya su- 
cesión se les crea llamados. 

Luego que comparezcan los parientes p>or sí ó por medio de persona que 
les represente legítimamente, se les hará entrega de los bienes y efectos 
pertenecientes al difunto, cesando la intervención judicial, á no ser que 
alguno de los interesados la solicitare. 

Art. 962. También se adoptarán de oficio las medidas que el Juez esti- 
me necesarias para «la seguridad de los bienes, aunque et finado hubiere 
dejado parientes de los anteriormente expresados, cuando alguno de ellos 
sea menor ó incapacitado. 

A los que Fe hallaren en este caso el Ju6z de primera instancia les pro- 
veerá de tutor ó curador, si no lo tuvieren. 

Art. 963. El dueño de la habitación en que ocurra el fallecimiento, ó 
cualquiera otra persona en cuya compañía viviera el que haya muerto na 
testar y sin parientes de los expresados, tendrá el deber de ponerlo en co- 
nocimiento de la autoridad judicial, siendo responsable de las pérdidas ó 
extravíos que por falta de esta diligencia- se hayan ocasionado en los bie- 
nes del abintestato. 

Art. 964. Cualquiera de los Jueces expresados en la regla 5.^ del ar- 
tículo 63, que tuviere conocimiento de haber muerto una persona sin tes- 
tar y sin dejar parientes de los designados en el núm. 3.* del art. 960, ade- 
más de las medidas prevenidas en el 961 , procederá de oficio á la preven- 
ción del abintestato en la forma ordenada en el art. 959. 

Art. 965. Practicadas las diligencias establecidas en los hrtículos ante- 
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rioreS) el Juez dep limera instaDcia, ó el municipal en su caso, adoptará 
las medidas que estime más conducentes para averiguar si la persona de 
cuja sucesión se trata ha muerto con disposición testamentaria ó sin ella, 
recibiendo, á falta de otros medios, j sin perjuicio de traer á los autos el 
certificado d^ defunción luego que sea posible, información en que sean 
examinados los parientes, amigos ó yecinos del difunto: 

1.® Sobre el necho de haber muerto ahintestato. 

2.® Sobre si tiene herederos de alguna de las clases que quedan desig- 
nadas. 

Art. 966. Si en efecto resultare haber fallecido sin testar y sin parien- 
tes de los expresados en el núm. 3.® del artículo 960, procederá el Juez: 

1 .^ A nombrar un albacea dativo que se encargue de disponer el en- 
tierro, exequias y todo lo demás que sea propio de este cargo con arreglo á 
las lejes. 

2.® AocupaT los libros, papeles y correspondencia deí difunto. 

3.® A itiventariar y depositar los bienes en persona que ofrezca garan- 
tía suficiente, la cual se encargará también de su administración. 

Art. 967. £1 depositario administrador de los bienes prestará fianza 
proporcionada á lo que deba administrar, á satisfacción jr bajo la resgosa* 
Dilidad del Juez que haya prevenido el aldntestato, y será amovible á vo- 
luntad de dicho Juez. 

Art. 968. SI se encontraren metálico, efeptos públicos ó alhajas, se de- 
positarán en el establecimiento público destinaoo al efecto, debiendo el 
actuario poner en los autos el correspondiente testimonio del documento 
que acredite el depósito, y conservar dicho documento en su poder para 
entregarlo al depositario cuando se haga cargo de los bienes. 

Si en el lugar del juicio no hubiere establecimiento público en que ha- 
cer el depósito, el Juez proveerá interinamente y bajo su responsaDilidad, 
á la seguridad de los valores de la manera que estime más conveniente, 
sin perjuicio de que en un término breve acuerde su traslación á dicho es- 
tablecimiento. 
^ Art. 969. El Juez abrirá la correspondencia en presencia del adminis- 
trador nombrado y üel actuario, y adoptará las medidas que su resultado 
exi j a para lá seguridad de los bien es. 

Entregará al administrador la que tenga relación con el caudal, quedan- 
do en los autos nota ó testimonio de ella, según lo estime oportuno, aten- 
dida su importancia; y dejará la restante en poder d<»l actuario para darle 
en su dia el destino correspondiente. 

Art. 970. Guando el Juez municipal haya practieado estas diligencias 
las remitirá al de primera instancia, poniendo á su disposición los bienes, 
libros y papeles intervenidos y la correspondencia recibida. 

Art. 971. El Juez de primera instancia, así que reciba las diligencias, 
rectificará cualesquiera faltas que en ellas se hubieren cometido, dictando 
al efecto las providencias que estime oportunas. 

Art. 972. Luego que el juicio hubiere llegado á este estado, el Promo<- 
tor fi«cal será parte en él, en representación dé los que puedan tener dere- 
cho á la herencia. 

Seré de su obligación promover cuanto considere necesario para la se- 
guridad y buena administración de los bienes. 

Art. 973. También podrá prevenirse el juicio de abintestato, en todo 
caso, á instancia de parte legítima. Lo serán para este efecto: 

1.* Los parientes m&s próximos del finado que se crean con derecho á 
la herencia. 

2.® El cónyuge sobreviviente. 

3.® Los ¿creedores que presenten un título escrito que justifique cum- 
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plidamente bu crédito, y no lo tengan asegurado con hipoteca ú otra ga- 
rantía. 

Ari. 974. En el caso del artícalo anterior, el que solicite la prevención 
del abmtestaito deberá Justificar que es parte legítima, conforme a dicho ar- 
tículo, y que el causante de la herencia ha fallecido sin testar, ó que no 
consta la existencia de disposición testamentaria, expresando además, si 
le constare, quiénes sean los parientes fiíás inmediatos y sus domicilios. 

Dicha justificación se hará con los correspondientes documentps, cuando 
fuere posible adquirirlos, y con información de testigos. 

Art. 975. Presentada la solicitud, mandará el Juez que se ratifique el 
interesado y que dé la información, con citación del Promotor fiscal. 

Si de ella y de los documentos p^lsentados resulfáre el fallecimiento sin 
testar de la persona de cuya sucesión se trate, y que el actor es parte legí- 
tima, acordará el Juez la prevención del abintestato, mandando practicar 
las diligencias prevenidas en los artículos 964 y 966. 

Estas diligencias se limitarán á lo ordenado en los números 2.^ y 3.* del 
strt. 966, cuando se haya solicitado la prevención del juicio después de 30 
dias de la maerte del causante de la herencia, ó de haberse tenido noticia 
de su fallecimiento. 

Art 976. En estos casos, si hubiere cónyuge sobreviviente que habitare 
en compañía del finado, se le nombrará depositario administrador, y á me- 
dida que se pueda formar el inventario de los bienes, le serán entregados 
en dicho concepto, levantándose sucesivamente las llaves y sellos coniorme 
ce vaya verificando la entrega. 

No se lo exigirá fianza cuando, á juicio del Juez-, tenga bienes propios 
suficientes para responder de los que no le pertenezcan. Si no los tuviere, 
deberá prestarla en la cantidad <]^ue el Juez determine. 

No habiendo cdnyuge sobreviviente con capacidad legal para administrar 
dichos bienes, se dará dicho cargo á otra persona, y se practicará lo preve- 
nido en los artículos 967 y 968. 



SECCIÓN SEGUNDA 
De la declaración de herederos aUntestato, 

Art. 977. Practicada» las medidas indispensables para la seguridad de 
lo» bienes, ordenadas en la Sección anterior, y sin perjuicio de continuar en 
las mismas diligencias la formación de inventario, se procederá en pieza 
separada á hacec la declaración de herederos abintestato. 

Art. 978. También podrá hacerse esta declaración á instancia de los in- 
teresados, sin que precedan dichas diligencias, en los casos en que no sea 
necesaria ni se solicite la prevención del abintestato. 

Art. 979. Los herederos abintestato que sean descendientes del finado 
podrán obtener La declaración de su derecho justificando con los correspon* 
dientes documentos, ó con la prueba que sea posible, el fallecimiento de la 
persona de cuya sucesión se trate y su parentesco con la misma; y con in- 
formación testifical, que dicha persona ha fallecido sin testar, y que ellos, 
ó los que designen, son sus únicos herederos. 

Para deducir esta pretensión no necesitarán valerác de Abogado ni de 
Procurador. 

Art. 980. Dicha información se practicará con citación del Promotor 
fiscal, á quien se comunicará después el expediente por seis dias para que 
dé su dictamen. 
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Si éste encontrare incompleta la justificación, se dará vista á los intere- 
sados para que subsanen la falta. 

También se practicará el cotejo de los documentos presentados con sus 
originales, cuando lo pidiere el Promotor fiscal, ó el Juez lo estimare ne- 
cesario. 

Art. 981. Practicadas las diligencias antedichas, el Juez, sin más trá- 
mites, dictai^á auto^ haciendo la declaración de herederos ahintestato si la 
estimare procedente, ó denegándola con reserva de su derecho á los que la 
hajan pretendido, para el juicio ordinario. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 982. £1 mismo procedimiento establecido en los tres artículos que 

Í)receden se empleará para la declaraeion de herederos ahintestato^ cuando 
o solicitare alguno de los ascendientes del finado. 

En este caso, si de la certificación de nacimiento de dicho finado resul- 
tare haber fallecido antes de llegar á la^edad legal para poder testar, no 
será necesaria la iji formación de testigos prevenida en el art. 979. 

Art. 983. También se empleará el mismo procedimiento para htfter la 
declaración de herederos ahintestato^ cuando la soliciten parientes colatera- 
les dentro del cuarto grado. 

Art. 984. En el caso del artículo anterior, si á juicio del Promotor fiscal 
<5 del Juez hubiere motivos racionalmente fundados para creer que podrán 
exibtir otros parientes de igual ó mejor grado, v siempre que exceda de 
2.000 pesetas el valor de los bienes inmuebles o derechos reales pertene- 
cientes á la herencia, el Juez mandará fijar edictos en los sitios' públicos 
del lugar del juicio y en los pueblos del fallecimiento y ifaturaleza del fina- 
do, anunciando su muerte sin testar, y los nombres y grado de paren- 
tesco de los que reclamen la herencia, y llamando á los que se crean con 
igual ó mejor derecho para que comparezcan en el Juzgado á reclamarlo 
dentro de 30 dias. 

El Juez podrá ampliar este término por el tiempo que estime necesario, 
cuando por el punto de la naturaleza del finado, ó por otras circunstan- 
cias, se presuma que podrá haber parientes fuera de la Península. 

Los edictos se insertarán eci los periódicos oficiales de los tres pueblos 
antedichos, si los hubiere. 

También se insertarán en la Gaceta de Madrid^ si, á juicio del Juez, las 
circunstancias del caso lo exigiesen. 

Art. 985. Trascurrido el término de los edictos, á contar desde la fecha 
de su publicación en el último de los pueblos ó periódicos en que se haya 
verificado, si nadie hubiere comparecido, llamará el Juez los autos á la 
vista y dictará la resolución prevenida en el art. 981. 
/ Si hubieren comparecido otros parientes, se practicará lo que se previe- 
ne envíos artículos 987 y siguientes. 

Art. 986. Ouigado no hubiere descendientes, ascendientes ni colatera- 
les dentro del cuarto grado, hayase presentado ó no algnn otro pariente á 
reclamar la herencia, practicadas las diligencias preventivas, el Juez man- 
dará fijar y publicar edictos en los sitios y por el término expresados en el 
art. 984, anunciando la muerte intestada de la persona de cuya sucesión 
se trate, y llamando á los que se crean con derecho á la herencia. 

Art. 987. Luego (jue trascurra el plazo de dichos edictos, se fijarán y 
publicarán otros en igual forma, haciendo un segundo llamamiento por 
término de veinte dias, con apercibimiento de lo que haya lugar. 

En estos i^egundos edictos se expresarán en su caso los nombres de los 
parientes que se hayan presentado, y el grado de su parentesco con el 
finado. 
Art. 988. Los que comparezcan á consecuencia de dichos Uamamien- 



Digitized by V3OOQ IC 



139 
tos deberán expresar por escrito el grado de parentesco en que se hallen 
con el causante de la herencia, jastificándolo con los correspondientes do- 
cumentos, acompañados del árbol genealógico. 

Estos escritos j dQcamentos se unirán á la pieza formada para la decla- 
ración de herederos por el ór^en en que se vayan presentando. 

Art. 989. Cuando sea uno solo el aspirante á la herencia, y también en 
el caso de que, siendo varios, todos aleguen igual derecho fundados en un 
mismo titulo, se comunicarán los autos al Promotor fiscal para que emita 
su dictamen. 

Si éste conviniere en qué se les declare herederos, mandará el Juez traer 
los autos á la vista, y sin más trámites hará la declaración, si la estimare 
procedente. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 990. Si el Promotor fiscal se opusiere, se dará traslado por seis 
dias á los interesados, con entrega de los autos, y se sustanciará e&te jui- 
cio por los trámites establecidos para los incidentes. 

Art. 991. Cuando sean dos ó más los aspirantes á la herencia y no es- 
tén conformes en sus pretensiones, luego que trascurra el término de los 
segundos edictos se les comunicarán los autos por seis dias para que ex- 
ponga9 y pidan lo que crean procedente para los derechos de cada as- 
pirante. « 

Los que hagan causa común deberán formular sus pretensiones en un 
mismo escrito bajo una sola dirección. 

Los autos se comunicarán á las partes por el orden en que hubieren com- 
parecido. 

Art. 992. Evacuada la comunicación por todos los interesados, se oirá 
al Promotor fiscal para que califique el derecho de cada aspirante y pro- 
ponga lo que estime procedente. 

Art. 993. Cuando alguna de las partea hubiere solicitado el recibi- 
miento á prueba, se observará lo prevenido para los incidentes en los ar- 
tículos 752, 753 y 754. 

Será además procedente el recibimiento á prueba: 

1.^ Cuando i>or haber sido impugnado expresamente algún documen- 
to fuere necesario cotejarlo con su original. 

2.° Cuando alguno de los interesados necesite completar la justifica- 
ción de 8u derecho. 

Art. 994. Unidas á los autos las pruebas practicadas así que concluya 
el término . y cuando no haya habido prueba luego que el Promotor fiscal 
emita su dictamen, el Juez convocará á junta á los interesados, dentro de 
los ocho dias siguientes, señalando el día y hora en que haya de celebrarse. 

En esta junia, ala que deberá concurrir el Promotor fiscal, pudiendo 
también hacerlo los deiensbres de las partes, discutirán éstas su derecho á 
la herencia. Si se pusieren de acuerdo sobre el derecho y participación 
que á cada una corresponda, se consignare en el acta, con expresión de si 
está ó no conforme el Promotor fiscal. 

Cuando no se consigna dicho acuerdo, se. consignará así también en el 
acta que ha de extenderse del resultado de la junta, y la firmarán todorf los 
, concurrentes con d Juez y el actuario. 

Art. 995. Cualquiera que sea el resultado de la junta, el Juez acto 
continuo llamará los autos á la vista, con citación de las partes para* sen- 
tencia, la que dictará, sin más trámites, dentro de los seis dias siguientes, 
resolviendo lo que eitime justo sobre la declaración del derecho de los 
aspirantes y su respectiva participación en la herencia. 

Acerca de este último extremo, estará á lo que hubieren convenido los 
interesados, cuando tengan capacidad para obligarse. 
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Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 
- Art 996 . Luego que sea firme la resolución jtidicial por la que se ha^ 
hecho la declaración de heredero, cesará la interyencion del Ministerio 
fiscal en estos juicios, y todas las cuestiones pendientes , ó que puedan 
promoyerse, se entenderán y sustanciarán con el heredero ó herederos qme 
hayan sido reconocidos por dicha resolución. 

Art. 997. Los que creyéndose con derecho á la herencia no se hubie- 
ren presentado en el juicio durante el término de los edictos, podrán 
hacerlo antes de la conyocatoria para la junta, acompañando los documen- 
tos que justifiquen su derecho, y sin que en ningún caso se pueda retro- 
ceder en el procedimiento. 

No serán admitidos los que se presenten después de acordada dicha 
conyocatoria; pero les quedará á salyo su derecho para ejercitarlo en yía 
ordinaria contra los que fueren declarados herederos. 

Art. 998. Si no se hubiere presentado ningún aspirante á la herencia, 
ó no fuere reconocido con derecho á ella ninguno de los presentados , se 
hará un tercer llamamiento*por edictos, por el término de dos meses j en 
la forma preyenida para los anteriores, y con apercibimiento detenerse 
por yacante la herencia si nadie la solicitare. 

Art. 999. Trascurrido el término del tercer llamamiento sin que nadie 
se haya presentado, ó si fuesen declarados sin derecho los que nubieren 
acudido reclamando la heirencia, se considerará ésta como yacante, y á 
instancia del Promotor fiscal se le dará el destino prevenido por las 
leye3. 

Art. 1.000. En el caso del artículo anterior, se entregarán al Estado 
los bienes, con los libros y papeles- que tengan relación con ellos. 

Eespecto de los demás papeles, el Juez, oyendo sobre ello al Promotor 
fiscal, dispondrá que se conseryen los que puedan ser de algún interés^ 
inutilizando los restantes. Los que deban conseryarse se archivarán con 
los autos del aUntestato^ en pliego cerrado y sellado , en cuya cubierta se 
pondrá nota de su contenido, que rubricarán el Juez y el Promotor y fir- 
mará el actuario. 

SECCIÓN TERCERA 
Del juicio de aUntestato. 

Art. 1.001. Hecha la declaración de herederos aHntestato por auto ó 
sentencia firme, se acomodará este j uicio á los trámites establecidos para 
el de testamentaría. 

Art;, 1.002. EL Juez mandará que se entreguen á los heredaros recono- 
cidos todos los bienes, libros y papeles del abintettato, y que el adminis- 
trador les rinda cuentas, cesando la interyencion judicial. 

Sólo podrá continuar esta interyencion: 

H^ Cuando la solicite alguno de los herederos reconocidos, ó el cón- 
yuge sobreyi viente. 

2.° Cuando legalmente sea necesaria, por concurrir alguna de las cir- 
cunátancias que, según el art. 1.041, hacen necesario el juicio de testa- 
mentaría. 

Art. Ii003. Para los efectos de la causa 4.* del «rt. 161, se declaran 
aeumulables á estos juicios y á los de testamentaría: 

1.° Los pleitos ejecutiyos incoados contra el finado antes de su falleci- 
miento, con la excepción establecida en el art. 166. 
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2.*^ Las demandas ordinarias por acción personal, pendientes en pri- 
mera instancia contra el finado. 

3.*» Los jjleitos incoados contra el mismo por acción real, que se hallen 
en primera instancia, cuando no se sigan en el Juzgado del lugar en que 
este sita la cosa inmueble, ó donde se hubiere hallado la mueble sobre qne 
se litigue. 

4.*» Todas las demandas ordinarias y ejecutivas que se deduzcan contra 
los herederos del difunto ó sus bienes después de prevenido el abintestato, 
con la excepción antes indicada del art. 166. 

Art. 1,0(>4. Desde que se hubiere decretado la prevención del juicio de 
aUnte^tatOy podrá pedirse la acomulacion al mismo, de los pleitos expresa- 
dos en el artículo anterior: 

l.^" Por el Promotor fiscal, mientras sea parte en el juicio. 

2.* Por el administrador de los bienes, mientras tenga la representa^ 
clon del uUnteitato. . 

3.^ Por los herederos, 6 cualquiera de ellos, luego que fueren reconoci- 
dos 7 declarados tales por ejecutoria. 

4,*» Por cualquiera otrp que sea parte legítima en el juicio de abinr- 
Ustato, 

Para llevar á efecto la acumulación, se observará lo prevenido en los 
artículos 1.186 y L 187, 



SECCIÓN CUARTA 
De la administración del aUntestato. 



Art. 1.005. En todo yoLioXo á^ aUntesUto se formará una pieza sepa- 
rada, que se llamará de adminuiraciany en la cual se actuará cuanto tenga 
relación con ella. 

Se formarán además, en su caso , los ramos separados de dicha pieza 
que fueren neoe<»ario8 para evitar confusión. 

Art. 1.006. La pieza de administración, con el ramo de cuentas y de- 
más incidencia^ de la misma, se pondrán de manifiesto en la Escribanía, 
durante las horas de despacho,* á los que se havan presentado alegando 
derecho á la herencia, siempre que lo soliciten del actuario, el cual no 
devengará derechos por esta exhibición. 

Si en su vista formularen algunas reclamaciones, el Juez las atenderá 
en cuanto sean fundadas. 

Art. 1.067. Nombrado el administrador y prestada por éste la fianza 
ocmforme á lo prevenido en la Sección primera de este titulo, se le pondrá 
en posesión de su cargo, dándole á reoonoeer á las personas que el mismo 
designe de aquellas con quienes deba entanderse para su desempeño. 

Para que pueda acreditar su representación, se le dará testimonio, con 
el Yiito oueno del Juez, en que conste su nombramiento, y que se halla en 
posesión del cargo. 

Art. 1 008. El administrador de los biraes representará al aUntestato en 
todos los pleitos que se promuevan ó que- estuvieren principiados al preve- 
nirse este juicio, aslteomo en todas las incidencias del mismo que se rela- 
cionen con el caudal, excepto en lo relativo i la declaración de herederos, 
en cuyas actuaciones no tendrá intervención. 

También ejercitará en dicha representación las acciones que pudieran 
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corresponder al dif anto, auuqae debaa dedacirse en otro Jazgado ó Tri- 
bunal, ó en la vía administrativa; j asimismo la tendrá en los demás acto» 
en que sea necesaria la interyencisn del abintestato^ hasta qae se haga la 
declaración de herederos por sentencia fit^e. 

Art. 1.009. Luego que sea conocida la importancia del caudal, dispon- 
drá el Juez que el administrador aumente la fianza que hubiere prestada 
en las primeras diligencias, hasta la cantidad que determine, si se estima 
que aquella no es suficiente. 

No haciéndolo el administrador en el término que el Juez le señale, será 
reemplazado con otro que preste fianza cumplida. 

Art. 1.010. £1 administrador rendirá cuenta justificada en los plazos 
que el Juez le señale, los qué ^serán proporcionados á la importancia 
j condiciones del caudal , sin que en ningún caso puedan exceder de 
un año. 

Al rendir la cuenta consignará el saldo que de la misma tesulte, 6 pre- 
sentará el resguardo original que acredite haberlo depositado en el esta- 
blecimiento destinado al efecto. En el primer caso, el Juez acordará inme- 
diatamente el depósito; j qu el segundo, que se ponga en los autos diligen- 
cia expresiva de la feclia j cantidad del mismo. 

Art. 1.011. Con las cuentas del administrador j con los comprobantes 
de las mismas se formará un ramo separado. 

Para el efecto de instruirse de las cuentas, j á fin de inspeccionar la ad- 
ministración ó promover cualesquiera medidas que versen sobre rectifica- 
ción ó aprobación de aquellas, serán puestas de manifiesta en la Escriba- 
nía á la parte que en cualquier tiempo lo pidiere. 

• Art. 1.012. Cuando el administrador cese en cLdesempeño de su cargo^ 
rendirá una cuenta final complementaria de las ja presentadas. 

Art. 1 013. Todas las cuentas del administrador, inclusa la final, serán 
puestas de manifiesto á las partes en la Escribanía cuando cese en el des- 
empeño de su cargo, por un término común, que el Juez señalará según 
la importancia de aquellas. 

Art. 1.014. Pasado dicho término sin hacerse oposición á las cuentas, 
ó al desestimar los reparos que se hubieren alegado, el Juez dictará auto 
aprobándolas, y declarando exento de responsabilidad al administrador. 
En el mismo auto el Juez cancelará la hipoteca que el administrador hu- 
biere constituido, ó mandará devolverle la fianza que hubiere prestado. 

Art. 1.015. Si las cuentas fueren impugnadas en tiempo hábil, se sus- 
tanciará la impugnación con el cuentaaanle por los trámites establecidos 
para los incidentes. 

Contra el auto que ponga término al incidente de cuentas, procederá la 
apelación en ambos efectos. Contra el que pronuncie la Audiencia se dará 
el recurro de casación. 

Art. 1.016. £1 administrador está obligado, bajo su responsabilidad, á 
conservar sin menoscabo los bienes áoiabtnteitato, y á procurar que den 
las rentas, productos ó utilidades que correspondan. 

A este fin deberá hacer en los edificios las reparaciones ordinarias que 
sean indispensables para su conservación, y en las fincas rústicas que no 
estén arrendadas,' las labores y abonos jue exija su cultivo. 

Art. 1.017. Cuando las fincas necesiten reparaciones ó cultivos extra- 
ordinarios, lo pondrá en conocimiento del Juzgado, el cual, oyendo en una 
comparecencia á los herederos reconocidos ó á sus representantes, y en sa 
defecto, por escrito al Promotor fiscal, y previo con(A miento pericial j 
formación de presupuesto, podrá acordar que se hagan las obras por admi- 
nistración ó por subasta, según estime más conveniente, atendidas las 
circunstancias del caso. 
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Si alguno ó todos los herederos reconocidos no asistieren á la compare- 
cencia, no por eso dilatará el Juez acordar lo que corresponda. 

Art. 1.018. Cuando el importe del presupuesto exceda de 2.000 pesetas , 
se empleará el medio de la subasta pública, á no ser qué los herederos, ó 
él Promotor en su caso, prestasen su conformidad á que se hagan por ad- 
ministración. 

Art. 1.019. Para dichos gastos, los de pleitos, pago de contribucioneay 
demás atenciones ordinarias del aUntestato, el Juez podrá dejar en poder 
del administrador la suma ^ue se crea zrecesaria, mandando sacarla del 
depósito, si no pudiese cubrirse con los ingresos ordinarios. 

Art. 1.020. £1 administrador podrá vender en época j sazón oportunas 
los frutos que recolecte como producto de su administración^ y los que 
recaudare en comcepto de rentas de los bienes del aUntettato, verificándolo 
por medio de corredor donde lo haja, y depositando sin dilación, á díspo- 
sion del Juzgado, su importe líquido y el de las rentas á metálico que co- 
brare, en el establecimiento público en que se hallen los demás fondos. 

De los resguardos de los depósitos se pondrá testimonio en los autos, 
entregando después dichos documentos al administrador para que los con- 
ser?e en su poder. 

Art. 1.021. También podrá el administrador dar en arrendamiento, sin 
sabastá, las casas de haoitaeion ó cuartos en que estén divididas, y las 
fincas rústicas de poca importancia, acomodándose á los precios y pactos 
corrientes en la localidad. 

Podrá asimismo aatorizar la continuación por la tácita de los arrenda- 
mientos que estaban pendientes al fallecimiento del dueño, ó renovar los 
fenecidos con las condiciones por éste pactadas, y por el mismo precio ó 
' mejorándolo, cualquiera que sea la importancia y clase de la finca. 

Art. 1.022. Deberán celebrarse en subasta pública judicial, á propuesta 
del administrador del a¿«W^to^0, lo» arrendamiento^: 

1.^ De establecimientos fabriles, industriales ó de eualquiera otra clase. 
2.^ De fincas rústicas cuya renta anual exceda de 2.000 pesetas. 
3.^ De los qiie deban inscribirse en el Registro de la propiedad, confor- 
me á lo prevenido en la le^ Hipotecaria. 

Art. 1.023. Servifá de tipo para estas subastas el precio medio del ar- 
rendamiento de la misma finca en los cinco años últimos, y en su defecto 
el que se fije por avalúo de {>erito3 elegidos por el Juez. 
No se admitirá postura inferior al tipo señalado. 
Arfc. 1.024. Se formará por el administrador un pliego de condiciones 
para la subasta, sometiéndolo á la aprobación del Juzgado. 

Este pliego se pondrá de manifiesto á los licitadores en la Escribanía del 
Juzgado que conozca del juicio, y en su caso, en la del Juzgado en que ra- 
diquen los bienes, expresándolo así en los edictos, como también el tipo 
jseñalado, sin perjuicio de dar principio al acto de la subasta con la lectura 
de dicho pliego. 

Art. 1.025. La subasta se anunciará por edictos, que se fijarán en los 
sitios públicos del lugar del juicio y del en que radicaren los bienes, y se 
insertarán en los periódicos oficiales de ambos pueblos, si los hubiere. 

También podrán insertarse en la Gaceta de Madrid cuando el Juez lo crea 
conveniente. 

Art. 1.026. El término délas subastas será de treinta días, contados 
desde la publicación de los edictos. El Juez, sin embargo, podrá reducirlo 
cuando las circunstancias lo exigieren, sin que pueda bajar de quince, y 
señalará el dia, hora y sitio en que haya de celebrarse el remate, lo cual se 
expresará también en los edictos. 
Art. 1.027. Si no se presentare postura admisible, se llamará á segunda 
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sabaeta con iguales solemnidades que la anterior, rebajando el tipo que 
baja servido para ésta de un 10 á un 15 por 100^ que fijará el Juez según 
estime conveniente. 

Art. 1.028. Si tampoco se biciere proposición admisible, el Juez, oyen- 
do previamente á los herederos reconocidos en la forma establecida en el 
art. 1.017, y en su defecto al Promotor fiscal, podrá autorizar al adminis- 
trador para que otorgue privadamente el arrendamiento, 6 dispondrá lo 
que estime más conveniente. 

Art. 1.029. Por regla general se darán en arrendamiento todas las fincas 
del ahintestato. Podrán exceptuarse las que el finado explotase ó cultivase 
por su cuenta, y cualquiera otra respecto de la cual, por sus circunstancias 
especiales ó para que sea más productiva, así convenga hacerlo á juicio á%h 
administrador de acuerdo con los berederos, cuando los haya reconocidos. 

Art. 1 030. Durante la sustanciacion del juicio de ahintestato no se po- 
drán enajenar los bienes inventariados. 

Exceptúanse de esta regla: 

1.° Los que puedan deteriorarse. 

2.^ Los^que sean de difícil y costosa conservación. 

3.^ Los frutos para cuya enajenación se presenten circunstancias que 
se estimen ventajosas. 

4.^ Los demás bienes cuya enajenación sea necesaria para el pago de 
deudas, ó para cubrir otras atenciones del aUntettato. 

Art. 1.03L El Juez, á propuesta del administrador, y oyendo á los 
herederos reconocidos en la forma expresada en el art. 1.017, y en su de- 
fecto al Proiuotor fiscal, podrá decretar la venta de cualquiera de dichos 
bienes, verificándola en pública subasta y previo avalúo por peritos. 

La de los efectos públicos, se hará al precio de cotización por medio de 
Agente de Bolsa <5 Corredor que nombrará el Juez. 

Art. 1.032. Las subastas de que habla el artículo anterior, se verifica- 
rán con las mismas solemnidades y en los propios términos establecidos 
anteriormente para las de los arrendamientos, sin otra excepción que la 
de reducir á diez dias el término para la de los frutos y bienes muebles d 
semovientes. 

Art. 1.033. £1 administrador no tendrá derecho á otra retribución que 
la siguiente: 

I.** Sobre el producto líquido de la venta de frutos, bienes muebles <S 
semovientes de los incluidos en el inventario, percibirá el 2 por 100. 

Los que procedan de su administración, á que se refiere el art. 1.020, se 
considerarán comprendidos en el número é."" 

2.^ Sobre el producto líquido de la venta de bienes raices y cobranza 
de valores de cualquiei^ especie, el 1 por 100. 

3."* Sobre el producto líquido de la venta de efectos públicos, el medio 
por 100. 

4.^ Sobre los demás ingresos que haya en la administración, por con- 
ceptos diversos de los expresados en los párrafos precedentes, el Juez le 
señalará del 4 al 10 por 100, teniendo en consideración ]os productos del 
caudal y el trabajo de la administración. 

También podrá acordar el Juez, cuando lo considere justo, que se abo- 
nen al administrador los gastos de viajes que tengan necesidad de hacer 
para el desempeño de su cargo. 

Art. 1034. Se conservarán las administraciones subalternas que para 
el cuidado de sus bienes tuviera el finado fuera de la población en que se 
siga el juicio, con la misma retribución y facultades que aquel l^s hubiere 
otorgado. 

Art. 1.035. Dichos administradores rendirán sus cuentas, y remitirán 
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lo que recauden al administrador judicial, considerándose como dependien- 
tes del mismo, pero no podrán ser separados por éste sino por causa justa 
y con autorización del Juez. 

Con la misma autorización podrá proveer el adminijstrador judicial, 
bajo su reisponsabilidad, las vacantes que resultaren. 



♦ TITULO X 

DE LAS TESTAMENTARÍAS 

SECCIÓN PRIMERA 
Disposiciones generales. 

Alt. 1.086. El juicio de testamentaría podrá ser voluntario d necesario. 

Art. 1.037. Será voluntario cuando lo promoviere parte legítima. 

Art. 1.038. Serán parte legítiína para promoverlo: 

!.♦ Cualquiera de los herederos testamentarios (1). 

2.® El cdnjruge que sobreviva. 

d."" Cualquiera de los legatarios de parte alícuota del caudal. 

4.^ Cualquier acreedor, siempre que presente un título escrito que jus- 
tifique cumplidamente su crédito. 

Art. 1.039. Los herederos voluntarios y los legatarios 4p parte alícuota 
no podrán promover el juicio voluntario de testamentaría cuando el testa- 
dor lo haya prohibido expresamente. 

Arl. 1.040. Tampoco podrán promoverlo los acreedores; 

1.^ Cuando tengan asegurado su crédito con hipoteca voluntaria ó con 
otra garantía suficiente. 

2.° Cuando en otro caso los herederos les dieren fianza bastante á res- 
ponder de sus Créditos, independientemente de los bienes del finado. 

Art. 1.041. Será necesario el juicio d§ testamentaría en los casos ep 
que el Juez deba prevenirlo de oficio. Estos casos serán: 

l.<» Cuando todos ó alguno de los herederos estén ausentes y no tengan 
representante legítimo en el lugar del juicio. 

2.^ Cuando los herederos, ó cualquiera de ellos, sean menores ó estén 
incapacitados, á no ser que estén representados por sus padres (2). 

•Art. 1.042. En estos casos, cualquiera de los Jueces expresados en la 



(1) Aunque según la ley de Enjuiciamiento civil, entre otros, pueden promover el jui- 
cio de testamentaria los herederos^ no basta la aleg-acion de esta cualidad para ese efecto, 
si aquélla se imjjugna, porque desde este momento existe una cuestión previa que resol- 

' -ver y ha de ventilarse en juicio ordinario acerca de si el derecho invocado es ó no cierto 
(Sent. 29 Setiembre 1871). , 

(2) Es doctrina legal, admitida por los Tribunales, que las facultades da los albaceas 
se extienden, no sólo at cumplimiento de las mandas piadosas, sino también al de los 
^emás encaras que les encomiendan los testadores en sus últimas voluntades, siendo, 

f>or tanto, válidos los actos de aquéllos en cuanto se ajustan alo dispuesto por éstos.— La 
ey 62, tít. XVIII, Partida 3.a, que establece el principio de que las ventas que se otor- 
fuen por los ^Ibaoeas hayan de ser en almoneda, se refiere á los casos ordinarios del al- 
aceazgo; pero no cuando el testador los autoriza oon facultades extraordinarias, y pres- 
criban la manera en que deben vender sus bienes, única norma á que deben subordinar 
sus actos (Sent. 11 Enero 1866). 

10 



Digitized by V3OOQ IC 



146 

regla 5.'' del art. 63, prevendrá el juicio, practicando las diligencias indi- 
cadas en dicha regla j en el art. 9S& (3). 

Art. 1.043. En el caso 1.® del art. 1.041 , luego que comparezcan los pa- 
rientes, por sí ó por medio de representante legítimo, se les hará entrega 
de los bienes j efectos pertenecientes al finado, cesando la intervención ju- 
dicial, á no ser que la solicitare alguno délos que sean parte legítima para 
promover el juicio voluntario. % 

Art. 1.044. Aunque sean menores, 6 estén incapacitados los herederos, 
no se podráprevenir el juicio necesario de testamentaría cuando el testador 
lo haya prohibido expresamente. 

Si se hubieren incoado las diligencias preventivas á que se refiere el ar- 
tículo 1.042, se sobreseerá en ellas luego que con la copia del testamento 
se acredite dicha prohibición. 

Art. 1.045. Cuando el testador haya prohibido la intervención judicial 
en su testamentaría, para que esta prohibición produzca los efectos expre- 
sados en el artículo anterior j en el 1.039, será necesario que aquél haya 
nombrado una ó más personas, facultándolas para que con el carácter de 
albaceas, contadores ó cualquiera otro, practiquen extra judicialmente todas 
las operaciones de la testamentaría. 

Art. 1.046. Si el testador hubiere establecido reglas distintas de las 
ordenadas en esta lev para el inventario, avalúo, liquidación y división de 
sus bienes, los herederos voluntarios y los legatarios deberán respetarlas 
y sujetarse á ellas. 

Lo mismo deberán hacer los herederos forzosos, siempre que no resulten 
perjudicados ó gravados en sus legitimas.. 

Art. 1.047. En cualquier estado del juicio voluntario de testamentaría 
podrán los interesados separarse de su seguimiento y adoptar los acuerdos 
que estimen convenientes. 

Para este efecto se considerarán como interesados , además de los here- 
deros y legatarios j ios acreedores que hubieren promovido el juicio, y el 
cónyuge sobreviviente. 

Cuando lo solicitaren de común acuerdo, deberá el Juez sobreseer en el 
juicio y poner los bienes á disposición de los herederos. 

Art. 1.048. En el juicio necesario, después de haber practicado judicial- 
mente el inventario y depósito *de los bienes, conforme á lo prevenido en 
el art. 1.095, podrán también los interesados separarse de su segoimíento 
para hacer extrajudicialmente las demás operaciones de la testamentaría. 

En este caso, no pondrá el Juez los bienes á disposición de los herederos 
hasta después de aprobadas las particiones. 

Art. 1.049. Las liquidaciones y particiones de herencia hechas extraju- 
dicialmente, aunque lo hayan sido por contadores nombrados por el testa- 
dor, deberán presentarse á la aprobación judicial siempre que tenga interés 
en ellas como heredero ó legatario de parte alícuota algún menor, incapa- 
citado ó ausente cuyo paradero se ignore. 

Art. 1.050. Para obtener dicha aprobación se observarán los trámites 
establecidos en los artículos 1.077 v siguientes. 

No están comprendidas en las disposiciones de este artículo y del ante- 



(3) Cuando ana persona fallece en reino extranjero y no hay dato algroco que acredite 
%ae se domiciliase en el mismo, ni monos que fijase en él su residencia con intención de 

Serder 6 abandonar su domicilio en España, debe presumirse que su ausencia fué accl- 
ental, y que su domicilio de derecho continuó en'el lugar en que quedó establecida su 
familia para los efectos de este articulo (Decr. 2 Agosto 1866). 
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rior las particiones hechas por los mismos testadores, las cuales no nece- 
-sitarán la aprobación judicial. 

Art. 1.051. A los menores, incapacitados ó ausentes, les quedarán i 
salTO los derechos que les conceden las leyes, además de los que se íes re- 
«conocen en las disposiciones de este título. 

' Art. 1.052. No obstará el juicio de testamentaría para que los herederos 
ejerciten en tiempo y forma el derecho de deliberar, ó el bene¿cio de iuTen- 
tario. 

AI promoYer el juicio, podrán pedir el término legal para deliberar, 6 
manifestar que aceptan la herencia á beneficio de inVentario. , 

En uno y otro caso, formalizado que fuere el inyentario, el Jiiez mandará 
que se les ponga de manifiesto para que puedan resolver lo que convenga 
^ sus intereses. 

Art. 1.053. La^^testamentarías podrán ser declaradas en concurso de 
acreedores 6 en quiebra, en los casos en que así proceda respecto á los 
particulares; y si lo fueren, se sujetarán á los procedimientos de estos jui- 
cioa 

SECCIÓN SBaUNDA 

Del Juicio voluntario de testamentaria. 

Art. 1.054. El que promueva el juicio voluntario de testamentaría de- 
berá presentar el certificado de defunción de la persona de cuya sucesión 
se trate; y no siendo esto posible, otro documento ó prueba que la acredi- 
te, y el testamento del finado. 

Art. 1.055. Siendo parte legítima quien lo pida, y cumplidos los requi- 
sitos expresados en el artículo anterior, i][iandará el Juez que se ratifique 
^n la solicitud deducida á su nombre. 

Hecha esta ratificación, el Juez habrá por prevenido el juicio, mandando 
€itar para él en forma á los herederos, á los legatarios de parte alícuota y 
4il cónyuge sobreviviente, si los hubiere^ y en su caso á los acreedores que 
hayan promovido el juicio. 

Art. 1.056. Si hubiere herederos ó legatarios de los antedichos, que por 
43er menores ó incapacitados tengan tutor ó curador, se entenderá con 
éstos la citación para el juicio. 

Si no lo tuvieren, se les nombrará ó se liará que lo nombren con arreglo 
á derecho, á no ser que se hallen representados por sus padres. 

Art. 1.057. Cuando el tutor, curador, padre o madre tengan en la he- 
rencia un ínteres incompatible con el del menor ó incapacitado á quien re- 
presenten^ se proveerá á este con arreglo á derecho de un curador especial 
pata el juicio, cuya intervención se limitará á los actos en que exista dicha 
incompatibilidad. 

Art. 1.058. A los^herederos y demás interesados ausentes que tengan 
xesidencia conocida, se les citará personalmente. 

A los que no la tengan se les llamará por edictos, que se fijarán en los 
sitios púDlicos é insertarán en los diarios oficíales del pueblo del j nielo, si 
los huDíere, y en el Boletin de la provincia; y si el Juez lo estimare necesa- 
rio, atendidas lai^ circunstancias del caso, en la Gaceta de Madrid ó en el 
logfar de la última residencia del ausente. 

Art. 1.059. Se citará también al Promotor fiscal para que represente & 
los interesados en la herencia que sean menores ó incapacitados y no ten- 
.gan representación legítima; á los ausentes cuyo paradero se ignore, y á. 
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los que, debiendo ser citados en persona por tener domicilio conocido, no 

se halliiren en el lugar del juicio. 

Art. 1.060. Cesará la representación del Promotor fiscal: 

Bespeeto de los menores é incapacitados, luego que estén habilitados d» 
tutor o curador. 

En cuttnto & los ausentes cuto paradero se ignore, cuando ée presenten 
en el juicio, 6 puedan ser citados personalmente, aunque Yuelvan á ausen-- 
tarse. 

Y respecto de los ausentes citados en persdna, también cuando se pre* 
senten o trascurran desde la citación, sin haberse presentado, quince dias 
si residen en ia Península, j tres meses en otra parte. 

En este último caso se seguirá el juicio en rebeldía, sin rolver á citarii 
los que habiéndolo sido en forma no hayan comparecido. 

Art. 1.061. Si el que haya promoTido el juicio solicitare oportunamen- 
te la intervención del caudal, se decretará, practicándose las diligencia» 
prevenidas -en ^1 art. 9^ de la manera menos vejatoria posible Q.). 

Art. 1.062. No podrá decretarse dicha intervención sino limitada á for- 
mar judicialmente los inventarios, cuando se solicite después de treinta 
dias de la muerte del testador ó de haberse tenido noticia de su falleci- 
miento. 

Art. 1.063. Para hacer los inventarios judicialmente, se dará comisión 
al actuario, sin perjuicio de que el Juez pueda concurrir á su formación en 
todo ó en parte, cuando lo fiolicite alguno de los interesados y él lo consi* 
dere necesario. 

Art. 1064. Dentro de los ocho dias siguientes al en que se haya manda*^ 
do formar judicialmente el inventario, deberá principiarlo el actuario, se- 
ñalando dia y ñora, que hará saber á los interesados al citarlos para esa 
operación. 

Art. 1.065. Deberán ser citados para la formación del inventario: 

1.^ Los herederos ó sus legítimos representantes, que se haUaren en d. 
luffar del juicio, ó se hubieren personado en los autos, y por los ausentes, 
si los hubiere, el Promotor fiscal. 

2.^ El cónyuge sobreviviente, 6 su representación legítima. 

3.* Los legatarios de parte alícuota. 

4.^ Los acreedores que hubieren promovido el juicio, ó hayan sido 'ad- 
mitidos «n él como parte legítima.. 

Art. 1.066. Oitaaos todos los que menciona el artículo anterior, en el 
dia y hora señalados, procederá el actuario, con los que concurran, á for- 
mar el inventario, el cual contendrá la descripción de los bienes de la he- 
rencia por el orden siguiente: 

1.0 Metálico. 



(1) No siendo este juicio medio legal de poner en cuestión y de perturbar derechos^ de 

3xie se haUen en posesión y tranquilo goce terceras personas, sino solatíiente una .serie 
e actuaciones judiciales dispuestas por la ley para que, á instancia de los que puedam 
promoverlo, se distribuya el caudal nereditarío entré ellos cuando no han podido poner- 
se de acuerdo para dividirlo extrajudicialmente, la intervención que autoriza el art. 432 
de la ley de Enjuiciamiento en I» mamera menos vejatoria posible debe limitarse á los bie- 
nes y derechos que no hayan salido de poder del testador y no estén poseidos con título 
más ó menos discutible por terceras personas, sin i>erjuicio de que los herederos ejerciten 
en otra vía las acciones adecuadas para llevar á la masa hereditaria los bienes auedeella 
deban formar parte, ai paso que ni la misma ley ni la jurisprudencia niegan á los terce- 
ros ]>erjudtcados. cuando ne falta á esos principios, medios hábiles para comparecer en el 
juicio reclamado contra la vejación, no á título de partes legitimas en la cuestión ansian- • 
tiva de división de herencia, mas sí por el derecho que tienen á que sin oírles y vencerles 
«n juicio no se les inquiete y desposea (Sent. 26 Diciembre 1876). 
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2.** Efectos públicos. 

».• ABiajas. 

4.* Semovieates. * 

5.*» Frutos. 

6.« Muebles. 

7.® Inmuebles. 

8.* Derechos y acciones. 

Todo se expresará en las diligencias q^e se extiendan^ con la claridad y 
precisión convenientes; y si -el inventario no se pudiere terminar en el dia 
señalado, se continuará en los ^siguientes. 

Art. 1.067. Se formará, además, con igual precisión, inventario espe- 
cial de las escrituras, documentos y papeles de importancia que se encuen- 
treii. 

Art. 1.06S. Practicadas las diligencias prevenidas en loa ^ícviks an- 
teriores, mandará el Juez convocar á junta á los interesados, sefiaíando el 
dia dentro de los ocho siguientes, para que se pongan de acuerdo sobre la 
administración del caudal, su custodia y conservación. 

Art. 1.069. Si no se consiguiere dicho acuerdo, determinará el Juez la 
que según las circunstancias corresponda, con suiecion á las reglas si- 
guientes: 

1.* El metálico y efectos públicos se depositarán en el establecimiento 
público destinado al efecto. 

2.^ Lais alhajas, muebles, semovientes y frutos recolectados se^ pondrán 
en depósito, exigiéndose las seguridades convenientes al .depositario. 

3.* Se nombrará administrador al viudo ó viuda, y en su defecto al in- 
teresado que tuviere mayor parte en la herencia, si reúne, á juicio del Juez, 
]a capacidad necesaria para desempeñar el cargo. 

4.* Si no concurriere esta circunstancia en quien tuviere la mayor par- 
te de la herencia, ó fuere igual la participación de todos los interesados <5^ 
de alguno de ellos, podrá el Juez nombrar á cualquiera de éstos ó á un 
extraño. 

5.* Cualquiera que fuere el administrador, deberá prestai; ftanza bastan- 
te á responder de lo que perciba en bienes muebles y de la renta de un año 
de los inmuebles, si los interesados de común acuerdo no le dispensaren 
de hacerla. 

6.* No habiendo acerca de esto conformidad, la fianza será proporcio- 
nada al interés en el caudal de los que no otorguen au relevación. 

Art. 1.070. En la junta á que se refiere el art. 1.068, los interesados de- 
berán también ponerse de acuerdo sobre el nombramiento de uno ó máSr 
contadores que practiquen las operaciones divisorias del caudal. Si no lo 
consiguieren, cada parte, <5 grupo de partes, que tengan Idéntico interés 
en la testamentaría, designará un contador, y se intentará el acuerdo de 
todos para elegir un contador dirimente, que habrá de ser letrado. 

Art. 1.071. También acordarán los concurrentes á dicha junta el nom- 
bramiento de los peritos de que para el avalúo de los bienes deberán valer- 
se los contadores, ó facultarán á éstos para elegir uno ó varios de común 
acuerdo, y para designar cada cual el suyo, si el acuerdo no fuere posible. 

Art. 1.072. Si alguno de los concurrentes se negare á nombrar conta- 
dor ó perito, se le tendrá por conforme con la designación que hicieren los 
otros interesados. 

Art. 1.073. Si de la junta resultare falta de acuerdo para la designación 
de contador dirimente, se observará lo prevenido en los artículos 616 al 
625 de esta ley. Esto mismo se hará en el caso de que los peritos discorda- 
ren sobre el avalúo. 

Art. 1.074. Elegidos los contadores y peritos en su caso, previa su acep- 



Digitized by V3OOQ IC 



150 

tacion, se entregarán los antos á los primeros, j se pondrán á disposición 
de unos y otros cuantos objetos, dccum^ntos j papeles necesiten para» 
practicar el inventario, cuando este no hubiere sido hecho, y el avalúo, 1& 
liquidación y la división del caudal hereditario. 

Art. 1.075. La aceptación de los contadores dará derecho á cada uno d& 
los interesados para obligarles á que cumplan su encargo. Deberán verifi- 
carlo en el término que racionalmente se estime necesario, teniendo en 
consideración la importancia y dificultad de las operaciones. 

Art. 1.0^6. Tamoien á instancia de parte podra el Juez fijarles el plaza 
para que presenten las operaciones divisorias, y si no lo verificaren, serán 
responsables de los daños y perjuicios. 

Art. 1 .077. Las operaciones divisorias deberán presentarse por los con- 
tadores, extendidas en i)apel común y suscritas por ellos, y contendrán: 

!.<» Relación de los bienes que, en concepto de cada uno, formen el cau- 
dal partible. 

2. Avalúo de todos los comprendidos en esa relación. 

3.^ Liquidación del caudal, su división y adjudicación á cada uno de 
los pjtrtícipes. 

Art. 1.078. El contador dirimente, resumiendo los puntos en que las 
parte» estuvieren conformes, se limitará á formular, con arreglo á dereciio, 
aquella 6 aquellas operaciones en que hubiere desacuerdo, procurando evi- 
tar la indivisión, lo mismo que la excesiva división de las fincas. 

Art 1.079. Las operaciones divisorias de los contadores se pondrán de 
manifiesto en la Escribanía por término.de ocho dias, haciéndolo saber k 
las partes. 

Art. 1.080. Se excusará esta dilación si todas las partes acuden alJuz- 
gado, por medio de comparecencia 6 por escrito, manifestando su confor- 
midad con culesquiera de los proyectos. En el segundo caso, no será ne- 
cesario que se ratifiquen, cuando todos hayan firmado el escrito ó lo pre- 
senten personalmente, lo que acreditará el actuario por diligencia. 

Art. 1 081. Pasado dicho término sin hacerse oposición, ó luego que los 
interesados hayan manifestado su conformidad, el Juez llamará los autos 
á la vista, y dictará auto aprobando las operaciones divisorias, mandando 
protocolizaVlas con reintegro del papel sellado correspondiente. 

Art. 1.082. En los puntos en que hubiere discordancia entre los conta- 
dores, serán objeto de discusión, y materia de resolución las operaciones 
practicadas por el diriiñente. 

Art. 1.088. Si dentro del término que fija el art. 1.079 las partes no 
hicieren oposición al proyecto del contador dirimente ,• 6 manifestaren su 
conformidad con cualquiera otro , el Juez lo aprobará y mandará protoco- 
lizarlo con reintegro del papel sellado correspondiente. 

Art. 1.084. Cuando los interesados, ó alguno de ellos, pidieren dentro 
de los ocho dias que se les entreguen con los autos las operaciones diviso- 
rias para examinarlas, lo decretará el Juez por término de quince dias para 
cada uno de los que lo hubieren solicitado. 

Art. 1.085. Trascurridos los quince dias señalados en el artículo prece- 
dente sin haberse formalizado oposición, se recogerán los autos sin nece- 
sidad de apremio, y se procederá á aprobar las operaciones divisorias de la 
manera prevenida en el art. 1.081. 

Art. 1.086. , Cuando en tiempo hábil se hubiere formalizado la oposi- 
ción á las operaciones •divisorias del contador dirimente, el Juez convo- 
cará á junta á los interesados y dicho contador, para que, oidas las expli- 
caciones que mutuamente se aieren, acuerden lo que más convenga. 

De esta junta se levantará la oportuna acta , que firmarán todos los 
concurrentes. 
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Art. 1.087. Sí hubiere conformidad de todos los interesados respecto á 
las cuestiones promovidas, se ejecutará lo acordado , y el contador diri- 
mente hará en |as operaciones diyisorias las relormas convenidas. 

Art. 1.088. Si no hubiere conformidad, se dará al asunto la tramita- 
ción del juicio ordinario que por la cuantía corresponda, empezando los 
traslados por aquellos que primero hubieren solicitado la eiltrega de las 
operaciones, conforme al art. 1.084. 

Art. 1.089. También será oído el Ministerio fiscal, cuando el avalúo de 
la operación divisoria que se discuta fuere impugnado por cohecho ó in- 
teligencias fraudulentas entre el perito dirimente j alguno ó algunos 
de los interesados para aumentar ó disminuir el valor de cualesquiera 
bienes. 

Art. 1.090. Si apareciere fundado motivo para creer que en el avalúo 
lian intervenido el cohecho ó las inteligencias fraudulentas, el Juez acor- 
dará que se saque testimonio de lo necesario para proceder criminalmente 
contra los culpables. 

Art. 1.091. Si los interesados, prescindiendo del avalúo objeto de la 
impugnación á que se refiere el artículo anterior, practicaren otro dentro 
del término probatorio, el pleito será terminado por sentencia. En otro 
caso se suspenderá el fallo hasta que en la causa instruida en virtud de lo 
dispuesto en dicho artículo, recaiga sentencia firme. 

Art. 1.092. Aprobadas definitivamente las particiones , se procederá á 
entregar á cada uno de los interesados lo que en ellas le haya sido adjudi- 
cado y los títulos de propiedad, poniéndose previamente en éstos por el 
actuario notas expresivas de la adjudicación. 

Luego que sean protocolizadas, se dará á los partícipes que lo pidieren 
testimonio de su haber y adjudicación respectivos. 

Art. 1.093. Cuando se haya promovido el juicio á instancia de uno 6 
más acredores, no se hará la entrega de los bienes á ninguno de los here- 
deros ni legatarios , sin estar aquéllos completamente pagados ó garanti- 
dos á su satisfacción. 

SECCIÓN TERCERA 

Del juicio necesario de testamentaría. 

Art. 1.094. Sólo se prevendrá el juicio necesario de testamentaría en 
los casos determinados en el art. 1.041 , con la limitación consignada en 
el 1.044. 

Art. 1.095. Practicadas las diligencias necesarias para la seguridad de 
los bienes, libros y papeles á aue se refiere el art. 1.042, se acomodará este 
juicio á los trámites establecidos para el voluntario, con las modificacio- 
nes siguientes: 

1.* Los inventarios se formarán judicialmente. 

2.* Los bienes se constituirán siempre en depósito, sin que pueda 
adoptarse acuerdo alguno en contrario. 

3.^ El adi^inistrador dará fianza bastante á responder de lo que admi- 
nistre. Si le hubieren relevado de ella los interesados que sean mayores de 
edad, será proporcionada á la participación que tengan en la herencia los 
menores, incapacitados ó ausentes, sin que en ningún caso pueda dispen- 
sársele de esta obligación. 

Hasta que estén adoptadas estas medidas, no podrá ceaar la interven- 
ción judicial, caso de solicitarse conforme a lo prevenido en el artícu- 
lo 1.048. 
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SECCIÓN CUARTA 
De la administración de las testamentarias. 

Art. 1.096. En todo juicio de testamentarín se guardará y entoplirár lo 
que el testador hubiere dispuesto sobre la administración de su caudal 
basta entrefcarlo á los herederos. 

Art. 1.09Q. Cuando el testador no haya dispuesto lo que deba hacerse 
sobre este punto, la administración de la testamentaría se regirá por las 
reglas estaolecidas para las de ahintestatos en la sección cuarta del titulo» 
anterior, cuyas disposiciones serán aplicables á este caso, excepto la del 
artículo 1.008. 

Art. 1.098. El admioistrador de la testamentaría sólo tendrá la repre- 
sentación de la misma en lo que se relacione directamente con la adminis- 
tración del caudal, su custodia y conserracion, y en tal eoncepto podrá y 
deberá gestionar lo conducente para ello, ejercitando las acciones que pro- 
cedan. 

Art. 1.099. Cuando esté interyenido el caudal, al acto de abrir la cor- 
respondencia que según el art. 969 deberá verificarse á presencia del ad- 
ministrador, podrán concurrir los herederos. • 

Art. 1.100. A instancia de los interesados, el Juez podrá mandar qne, 
de los productos de la administración se entregue por vía de alimentos á 
los herederos y legatarios y al cónyuge sobreviviente, hasta la cantidad 
que respectivamente pueda corresponde ríes como renta líquida de los bie- 
nes á que tengan derecho. 

£1 Juez fijará la cantidad y los plazos en que el administrador haya de 
hacer la entrega. 

TITULO XI 

DE LA ADJUDICACIÓN DE BIENES 1 QUE ESTÉN LLAMADAS VARIAS 
PERSONAS SIN DESIGNACIÓN DB NOMBRES 

Art. l.lOl. Cuando un testador haya ordenado que el todo ó parte de 
sus bienes se distribuya entre sus parientes hasta cierto grado , entre los 
pobres ú otras personas que reúnan ciertas circunstancias, pero sin desig- 
narlas por sus nombres, para hacer la declaración del derecho y la adju- 
dicación de los bienes, se observará el procedimiento que se establece en el 
presente título. 

Art . 1 .10^. El mismo procedimiento se empleará para la .adjudicación 
de bienes de cualesquiera fundaciones que deban distribuirse entre los 

Í)ari entes llamados por el fundador ó por la ley, y en los demás casos aná- 
ogos en que los Tribunales hayan de hacer la declaración del derecho. 

Art. 1.103. Podrán prometer este juicio universal, si el* testador no 
hubiere dispuesto algo que lo impida, los que se crean con derecho á los 
bienes, ó cualquiera de ellos , y el Ministerio fiscal en representación del 
Estado. 

Art. 1 .104. La demanda se formulará conforme á lo prevenido en el 
artículo 524, presentando con ella el testamento 6 fundación y los demás 
documentos en que pueda fundarse la acción que se ejercite y el derecho 
del actor á los bienes. 
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También se ueompañará copia de la demanda en papel común. 

Art. 1.105. Si la demanda tuviere por objeto la declaración del derecho 
á los bienes de alguna capellanía colativa, de las que se declararon subsis- 
tesltes por el art. 4.® del couTenio-ley de 24 de Junio de 1867, deberá 
acompañarse el documento que acredite haber precedido el expediente 
que para la conmutación y libertad de los bienes ordenan dicho convenio 
j la instrucción pana llevarle á efecto, sin cujo requisito no se dará curso 
á la demanda. 

En estos casos se reducirá á treinta dian el término de cada uno de los 
tres edictos que han de publicarse conforme á los artículos siguientes. 

Art. 1.106. Si de los documentos resultare que la demanda se halla 
comprendida en alguno de los casos á que se refieren los artículos l.lOl y 
siguiente, el Jaez la admitirá, acordando que se llame por edictos á los 
que se crean con tJerecho á los bienes, para que comparezcan á deducirlo 
eiLel término de dos meses, á contar desde la fecha de la publicación de 
aquellos en la Gaceta de Madrid. 

Art. 1 . 107. Los edictos á que se refiere el artículo anterior se publica- 
rá» y fijarán en los sitios públicos del lagar del juicio, en el pueblo ó 
pneolos donde radiquen lo» bienes, y en los demás en que, teniendo en 
consideración la procedencia del testador 6 el objeto de la institución, se 
presuma que podrán existir personas de las llamadas. 

Se insertaran además en los Diarios de Avisos de dichos pueblos, si los 
hubiere, en el Boletín OfidBl de la provincia, ó provincias á que pertenez- 
can, y en la Gaceta de Madrid, uniéndose á los autos un ejemplar de los 
periódicos en que se haga la publicación. 

Art. 1.108. En los edictos se expresarán el nombre, apellido y natura- 
leza del testador ó fundador, la fecha del testamento ó de la fundación, y 
lo demás conducente para que pueda formarse concepto del objeto de la 
iñstilueion y de las personas llamadas á participar de los bienes , como 
también el nombre y apellido de la persona <5 personas que hayan promo-. 
vido el juicio, y su grado de parentesco , ó razón en que funden su de- 
recho. 

Art. 1.109. El Ministerio fiscal , en representación del Estado, será 
parte en estos juicios hasta que se terminen por sentencia firme. 

En tal concepto se citará y emplazará al Promotor fiscal del Juzgado 
laégo que fuere admitida la demanda, dándole la copia de ésta que habrá 
presentado el actor , y se le notificarán todas las providencias que re- 
caigan. 

Art. 1.110. Los que comparezcan en el juicio alegando derecho á los 
bienes, deberán acompañar los documentos en que lo funden, y el corres- 
pondiente árbol genealógico en su caso. 

Si no tuvieren á su disposición alguno de los documentos, expresa- 
rán el archivo en que deba hallarse, ofreciendo presentarlo oportuna- 
mente. 

Los escritos y documentos se unirán á los autos por el orden en que se 
vayan presentando. 

Art. 1.111. Trascurrido el término de los primeros edictos, se hará un 
segando llamamiento, también por dos meses, en igual forma y con la 
misma publicidad que el anterior. 

En estos edictos se hará expresión de ser el segundo llamamiento, y de 
las personas que hayan comparecido alegando derecho á los bienes, con 
indicación del grado de parentesco, ó de la razón en que funden aquél. 

Art. 1.112. Con los mismos requisitos, y en igual forma, se hará un 
un tercer llamamiento, también por dos meses, luego que trascurra el tér- 
mino del segundo, expresando en los edictos ser el tercero y último, y 
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afiadiendo el apercibimiento de que no será oído en este juicio el que no 
comparezca dentro de este último plazo. 

Art. 1.113. Acreditándose por diligencia del actuario haber trascurrí* 
do el término de los tres llamamientos, y que se han unido á los autos las 
solicitudes de todos los que se hubieren presentado, se comunicarán al 
Promotor ñscal por el término que el Juez estime necesario, pero que no 
podrá exceder de veinte dias, para que emita su dictamen sobre la proce- 
dencia de este juicio universal, j si los concurrentes, ó algunos de ellos, 
reúnen las circunstancias necesarias para aspirar á la adjudicación de los 
bienes. 

Art. 1.114. Si el Promotor fiscal formulare oposición por creer impro- 
cente el juicio, ó porque ninguno de los aspirantes reúna las circunstan- 
cias exigidas para participar de los bienes, el Juez acordará se ha^ saber 
á aquellos que usen de su derecho, en vía ordinaria, si les conviniere. 

Art. 1.11o. No haciendo el Promotor fiscal dicha oposición, si fueren 
dos ó más los aspirantes, el Juez los convocará á junta para el dia y hora 
que señalará dentro de los quince siguientes. 

En esta junta, á la que podrán concurrir el Promotor fi^al y los defen- 
sores de las partes, discutirán estas su mejor derecho á los bienes, con- 
signándose el resultado en el acta, que firmarán todos los concurrentes. 

Art. 1.116. Si en la junta hubiere acuerdo unánime sobre el derecho i 
los bienes y participación que á cada uno corresponda, ó en el caso de no 
haber más que un aspirante, si no se hubiere opuesto el Promotor, el Juez 
• llamará los autos á la vista, con citación de las partes, y dictará senten- 
cia, haciendo las declaraciones que estime procedentes en derecho. 
Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.117. Antes de dictar dicha sentencia, podrá el Juez acordar, 
para mejor proveer, el cotejo de algún documento cuya eficacia pueda ser 
dudosa, ó que se traiga á los autos cualquier otro que estime necesario. 
Art. 1.118. Cuando no haya habido conformidad en la junta, el Juez 
dará por terminado el acto, mandando á las partes que hagan uso de su 
derecho en juicio ordinario. 

Art. 1.119. Tanto en este caso como en el del art. 1,114, los interesa- 
dos ventilarán sus derechos en el juicio ordinario que corresponda á la 
cuantía de los bienes; y si esta fuese desconocida, por los trámites del de 
mayor cuantía, debiendo litigar unidos y bajo una sola dirección los que 
sostengan una misma causa. 

Art. 1.120. Para el buen orden de estos procedimientos se observarán 
las reglas siguientes: 

1.^ Se entregarán los autos á la parte que hubiere promovido el juicio» 
para aue en el término de diez dias amplíe la demanda, reproduciendo o 
modificando sus pretensiones. 

2.* Si dicha parte desistiere de su demanda por reconocer mejor dere- 
cho en otro ú otros de los aspirantes, con éstos se entenderá la enti ega de 
autos para que formulen sus pretensiones; y si no hubiere mediado dicho 
reconocimiento, se entenderá con el que primero se personó en el juicio. 
íi^ De dicho escrito se dará traslado, sin nuevo emplazamiento, á los 
demás aspirantes por el orden en que se hubieren personado en el juicio, 
entregándoles los autos por otros diez dias á cada parte para que formu- 
len también sus respectivas pretensiones. 

4.^ En el caso del art. 1.114, el Promotor fiscal será considerado como 
demandado, y se le entregarán los autos para que conteste después de 
haber formulado sus pretensiones todos los aspirantes á los bienes. 

5.* También será considerado como parte el Promotor fiscal en el caso 
del art. 1.113, y se le entresrarán los autos luego que los aspirantes hayan 
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íonnulado sus pretensiones para que pueda pedir lo que estime proceden- 
te en defensa de los intereses del Estado, ó sobre el cumplimiento de las 
cargas piadosas á que estuTieren afectos los bienes. Si nada tuviere que 
proponer sobre estos extremos, devolverá los autos con la fórmula de 
vistos; en cuyo caso no se le dará nueva audiencia, á no ser que él la so- 
licitare, pero se le notificarán todas las providencias hasta que recaiga 
sentencia firme. 

6.* Los escritos de los aspirantes se formularán en los términos pre- 
venidos para las demandas, acompañando tantas copias cuantas sean las 
otras partes litigantes, á quienes serán entregadas para los efectos preve- 
nidos en el art. 520 respecto de los traslados sucesivos, en los que ya no 
se entregarán los lautos. 

7.^ Luego ^ue todos los aspirantes hayan formulado sus pretensiones, 
se dará al juicio la sustanciacion establecida para después de contestada 
la demanda en el ordinario de mayor ó menor cuantía , según correspon- 
da^ obligando el Juez á los interesados (^uff no lo hubieren hecho á que, . 
los que sostengan una misma causa, litiguen en adelante unidos y bajo 
una misma dirección. ' 

Art. 1.121. Cuando se reconozca el derecho de alguno <5 algunos de los 
aspirantes, se acordará en la misma sentencia lo que proceda para asegu- 
rar el cumplimiento de las cargas piadosas con que estuvieren gravados 
los bienes, aunque nadie lo haya solicitado ni haya sido objeto de discu- 
sión en el pleito. . 

Art. 1.122. Luego que sea firme la sentencia, se procederá á su ejecu- 
ción en la forma que corresponda, con intervención del Minist^erio fiscal 
sólo en el caso de que haya de asegurarse el cumplimiento de cargas pia- 
dosas ó cualesquiera otras á favor del Estado, <5 de alguna corporación ó 
instituto que de él dependa. 

Art. 1.123. Cuando hayan de distribuirse los bienes entre varios inte- 
resados, si para ello se solicita ó es necesaria la intervención judicial, se 
procederá por los trámites establecidos para los juicios do testamentaría. 

Art. 1.124. Respecto á la administración de los bienes que sean objeto 
de esfos juicios^ se guardará y cumplirá lo que el testador hubiere dis- 
puesto. 

. Si nada dispuso, 6 se hallaren abandonados por cualquier motivo, el 
Juez adoptará las medidas necesarias para la seguridad, custodia y con- 
servación de dichos bienes, observándose lo dispuesto para la adminis 
tracion de los abintestatos. 

Art. 1.125. El Juez cuidará también de que con las rentas se cumplan. 

Suntualmente las cargas que sobre los bienes hubiere impuesto el testa - 
or ó fundador. . 

Art. 1.126. No serán admitidos como parte en estos juicios los que no 
hubieren comparecido en ellos durante los términos de los edictos, aun- 
que aleguen no haber llegado á sus iioticias los llamamientos judiciales; 
pero les quedará á salvo su derecho para ventilarlo en juicio ordinario 
con el interesado ó interesados á quienes hayan sido adjudicados los bie- 
nes, luego que sea firme la sentencia. 

Art. 1.127. No obstante lo dispuesto en el<artículo anterior, si en los 
casos previstos en los artículos 1.114 y 1 118 se hubiere promovido el jui- 
cio ordinario para hacer la declaración del derecho á los bienes, el que 
crea que lo tiene preferente podrá comparecer en este juicio, y será tenido 
como parte en el estado en que se halle, sin que en ningún caso pueda 
retroceder la sustanciacion, observándose lo que previenen los artículos 
766 y siguiente. 
Art. 1.128. Tampoco se dará curso á las demandas que durante la sus- 
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tanciacion de estos juicios oniTersales se deduzcan por separado, en el 
mismo Juzgado 6 en otro, por los que no hi^an eomparecido en ellos para 
que se les declare con derecho i los bienes. 

Art. 1.129. Tales demandas quedarán en suspenso ¡hasta que recaiga 
sentencia firme en el juicio universal, y después se seguirán con los que 
hayan obtenido á su favor, por dicha sentencia, la deolaracioii del dere- 
cho j la adjudicación de los bienes. 



TITULO XII 

DEL CONCURSO DE ACREEDORES 

SECCIÓN PRIMERA 
De la quita y espera. 

' Art. l.ldO. Todo deudor que no sea comerciante, antes de presentarse 
en concurso, podrá solicitar judicialmente de sus acreedores quita y ee* 
pera, ó cualquiera de las dos cosas. 

Acompañará necesariamente á esta solicitud: ^ 

1.® Una relación nominal de todos sus acreedores, con expresión del 
domicilio de los mismos, de la procedencia y antigüedad <5 fecha de los 
créditos, y el importe de cada uno de ellos. 

2,^ Otra relación circunstanciada y exacta de sus bienes, con el valor 
en venta en que los estime. Sólo podrá excluir de ella los bienes que con 
arreglo al art. 1.449 no pueden ser objeto de embargo. 

Estas relaciones serán firmadas por el deudor, 6 pqr quién lo represen- 
te con poder especial. 

Art. 1.131. El Juez proveerá á la anterior solicitud mandando inme- 
diatamente convocar á junta de acreedores, señalando término bastante, 
sin Que exceda de treinta dias, para que puedan concurrir á ella los que 
residan en la Península, y el sitio, día y hora en que deba celebrarse. 

Art. 1.133. También serán convocados, citándolos personalmente cuan* 
do lo solicite el deudor, los acreedores que residan fuera de la Península, 
amplían dose en este caso el término antes expresado, por el tiempo que el 
Juez estime necesario para que puedan concurrir á la junta. 

Art. 1.133. Sólo serán citados para esta junta, y podrán tomar parte 
en ella, los acreedores compre adidos en la relación presentada por el 
deudor. » 

La citación se hará personalmente por cédula á los que tengan domici- 
lio conocido. Los que no lo tengan serán citados por edictos en la forma 
prevenida en el art. 269. 

Art. 1.134. Tanto en las cédulas de citación como en los edictos, ade- 
más de expresarse lo que ordena el art. 272, se prevendrá que los acree- 
dores se presenten en la juntk con el título de su crédito, sin cuyo requi- 
sito no serán admitidos. 

Art. 1.135. Si hubiere ejecuciones pendientes contra el deudor, no se 
acumularán á este procedimiento; pero se suspenderá su curso cuando se 
hallen en la vía de apremio antes ae procederse á la venta de los bienes, 
si el deudor lo solicitare del Juez que conozca de la quita y espera, el cual 
lo comunicará á los otros por medio de oficio. 
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Alt. 1.1S6. Ezceptúanee de la diftposieion anterior las ejecuciones des* 
pacindas eontra bienes especialmente hipotecados. 

La suspensión que se acuerde en yirtud de lo ordenado en el artículo 
«nt^or, se tendrá por alzada de derecho cuando hayan trascurrido dos 
meses sin que hubiere sido otorgada la quita ó espera, ó luego que fuere 



1.1S7. Los acreedores podrán ser representados en la junta por 
tercera penMma,'afutorizada con poder bastante, cuyo documento deberá 
preseatiifiwpara que se una á los autos, 

Losi^dermdoB que lleven más de una representación, sólo tendrán un 
voto personal; pero los créditos que representen se tomarán en cuenta para 
formar kt mayor^ de cantidad. 

▲rt. 1.188. Para que* pueda celebrarse dicha junta se necesitará que 
ü número die loe «creedores ooncurrentes represente por lo menos las treí» 
quintas partes del pasito. 

Aitv 1^139. La junta se celebrará en el dia señalado bajo la presidencia 
drt Jnex y icon asistencia del actuario, sujetándose á las reglas siguiente!^: 

lé* El actuario tomará nota, que insertará en el acta, de los concur- 
rentes y de -BUS orédites, y á }a yezel Juez examinará los títulos de crédi- 
to y poderes en su caso. Si los que hayan llenado esta formalidad re]}re«> 
'«Mitevan cuando menos los tres quintos del pasivo, el Juez tendrá por 
constituida la junta. 

2."^ Acto continuo se dará lectura de los artículos de esta ley que se 
Tefíeran al objeto de la conroeatoria, de la solicitud del deudor y de las 
ipelaetoaes de deudas y bienes que con ella se habrán presentado, y se 
«briiá la diss«sion. 

S.* Des]iues de haber hablado dos acreedores en contra y dos en pro 
«I «e hubiere pedido la palabra en estos sentidos, y el deudor ó bu repre- 
-sentaáte cuantas Veees se consideren necesarias para contestar á las ob- 
seryaciones y «acílarar las<dudas aue puedan ofrecerse, el Juez, cuando es- 
Mme suficientemente discutidas las proposiciones, declarará cerrado el de- 
bate. 

4.* El deudor podrá modificar su proposicioja ó proposiciones en vifeta 
del resultado del debate, 6 insietirá en las que antenormente haya preseh^ 
tado, y sin más discusión el Juez las pondrá á Totacion, formulando en 
términos claros y precisos lo que haya de votarse. 

5.^ Las votaciones serán siempre nominales y se consignarán en el 
acta, formando acuerdo el voto de la mayoría. 

it.* Para que haya mayoría se necesitará precisamente: 

Primero. Que se reúnan dos terceras partes de votos de los acreedores 
que tomen parte en la votación. 

Segundo. Que los créditos de los que concurran con sus votos á for- 
mar la mayoría, importen, cuando menos, la« tres quintas parfes del total 
pasivo del deudor. 

7.» Publicada la votación, se admitirán y consignarán las protestas 
que se hicieren contra el voto de la mayoría, y se dará por terminado el 
acto. 

8.» Se extenderá la oportuna acta, haciendo una relación sucinta de 
todo lo ocurrido en la junta, insertando literalmente la proposición ó pro- 
posiciones que se hayan votado y la votación nominal; y leida y aprobada, 
la firmarán el Juez, todos los que hayan votado, y por los que no sepan, 
uno de los concurrentes á su ruego, y el actuario. 

Art. 1.140. Los acreedores por trabajo personaly alimentos, gastos de 
funeral, ordenación de última voluntad y prevención de aUntestaio 6 tes- 
tamentaría, así como los hipotecarios con hipoteca legal 6 voluntaria, po- 



Digitized by V3OOQ IC 



158 

drán abstenerse de concurrir á la junta, 6 de tomar parte en la votación. 

Si se abstuvieren no quedarán obligados á estar j pasar por lo 
acordado. 

Si tomaren parte en la votación, quedarán, obligados como los demás 
acreedores. 

Art. 1.141. La mujer del deudor no podrá tomar parte en la discaaioiL 
ni en la votación de la junta en que se trate de la quita 6 espeora; 

Art. 1.142. Se tendrá por desechada la proposición de quita y espera 
cuando no concurran acreedores en número suficiente para constituir la 
junta, ó no reúna á su favor las dos mayorías expresadas en la regla 6.* 
del art. 1.139, aunque tampoco las reúna el voto contrario. 

Art. 1.143. Si el acuerdo de la junta fuere denegatorio de la quita 6 
espera, ó no hubiere podido tomarse por falta de número, quedará termi- 
nado el incidente sin ulterior recurso, y los interesados en libertad para 
hacer uso de los derechos que puedan corresponderías. 

Art. 1.144. Si el acuerdo fuere favorable al deudor, podrá sei impug- 
nado dentro de los diez días siguientes al de la junta poreuidquier acree- 
dor de los citados personalmente que no hubiere concurrido á ella, ó^tie, 
concurriendo, hubiere disentido y protestado contra d voto de la ma- 
yoría. 

A este fin, los acreedores que se hallen en aquel caso podrán examinar 
en la Escribanía el acuerdo de la junta. 

Art. 1.145. A los acreedores que no hubieren sido citados personal- 
mente para la junta, se les potincará el acuerdo favorable de esta, si lo so- 
licitare el deudor dentro de los tres días siguientes al de la celebración de 
la misma, y se hallaren en alguno de los puntos indicados en el art. 1.147. 

Art. 1.146. Al hacerles la notificación se les prevendrá, cojisignándolo 
en la diligencia bajo pena de nulidad, que si no protestan contra, dicho 
acuerdo en el mismo acto, 6 por comparecencia dentro de los tres dias si- 
guientes, será obligatorio para ellos y no podrán impugnarlo. 

Art. 1.147. En los casos á que se refieren los dos artículos anteriores, 
el término para formular la oposición será: el de diez dias para loa acree- 
dores que residan en la Península: el de quince para los que se hallen en 
las islas Baleares v posesiones españolas^de Afnca, y el de treinta para 
los que resi4an en las islas Canarias, á contar todos desde el de la noti- 
ficación. 

Art. 1.448. Lo dispuesto en los tres artículos anteriores no será apli- 
cable á los acreedores que residan en Ultramar 6 en el extranjero, á los 
cuales quedará á salvo su derecho contra el deudor, no obstante el conve- 
nio, si no hubieren epncurrido á la junta. 

Art 1.149. Las únicas causas por* las que podrán ser^impugnado8 los 
acuerdos sobre quita ó espera serán: 

1.^ Defecto en las formas empleadas para la convocatoria, celebración 
y deliberación de la junta. . 

2.^ Falta de personalidad ó de representación en alguno de los que 
hayan concurrido con su voto á formar la mavoría. 

3.^ Inteligencias fraudulentas entre uno o más acreedores y el deudor 
para votará favor de la quita ó la espera. 

4.» Exageración fraudulenta de crédites para procurarmayoría de 
cantidad (1). 



(1) Lo que se dispone en los artículos 511 y 518 de la ley do Enjuiciamiento civil sobre 
la forma en que el deudor puede convenirse con los acreedores, no se extiende á terceras 
personas quesean ajenas ó no tuvieren intervención en eiS^iclO} y por consiguiente, se 
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Art. 1.150. La oposición se formulará conforme á lo prevenido en el 
art. 524, j se sustanciará por los trámites establecidos para los incidentes, 
siendo parte demandada el deudor j los acreedores qne comparezcan ma- 
nifestando su propósito de sostener el acuerdo de la junta. 

Deberán litigar unidos j bajo una sola dirección todos los que sosten- 
gan una misma causa. 

La sentencia que recaiga será apelable en ambos efectos. 

Art, 1.151. Trascurridos los diez dias señalados en el art. 1.144, y en 
sucasolos términos concedidos en el 1.1117, sin haberse hecho oposición, 
él Juez llamará los autos á la yista y dictaiá auto mandando llevar á efecto 
el convenio, y declarando que los interesados deberán estar y pasar por él. 

Dictará también para su ^ecucion las providencias que correspondan, 
siempre á instancia de parte legítima. 

Art. 1.152. Contra el auto mandando llevar á efecto el convenio en el 
caso del artículo anterior, no se admitirá recurso alguno, y será obligato- 
rio para todos los acreedores comprendidos en la relación del deudor, con 
^exclusión solamente de los expresados en el art. 1.140 que se hubieren abs- 
tenido de votar, y de los que no habiendo sido citados personalmente para 
la junta ni comparecido en ella, no se les hubiere hecho la notiflcacioú^u- 
torizada por el art. 1145. 

Art. 1.153. A todos estos acreedores, y 4 los no incluidos en dicha re- 
lación, quedará á salvo é íntegro su derecho contra el deudor, no obstante 
él convenio, á no ser aue se hubieren adherido á él expresa ó tácitamente. 

Art. 1.154. Todas las costas de estos procedimientos serán de cuenta 
del deudor que los haya promovido. 

Las del incidente de 'oi)08icion al acuerdo de la junta podrán imponer- 
se al que lo haya promovido con temeridad. 

Art. 1.155. Si el deudor no cumpliese, en todo 6 en parte, eí convenio 
de quita ó espera, recobrarán los acreedores todos los derechos que contra 
aqt^l tenían antes del convenio. 

En este caso podrá el deudor ser declarado en concurso necesario á ins- 
tancia de los acreedores ó de cualquiera de ellos, aunque no haya pendien- 
teningana execucion contra el mismo. 



SECCIÓN SEGUNDA 
De la declaración del concurso. - 

Art. 1.156. £1 juicio de concurso de acreedores podrá, ser voluntario ó 
necesario. 

Será vbluntario cuanda lo promueva el mismo deudor cediendo todos 
8U8 bienes á sus acreedores. 

Será necesario cuando se forme á instancia de los acreedores ó de cual- 
quiera de ellos. 

Art. 1.157. El que se presente en concurso voluntario deberá acompa- 
ñar necesariamente á su solicitud, sin lo cual no será admitida: 

1.^ Belacion firmada de todos sus bienes, hecha con individualidad y 
exactitud, y con expresión del valor en que ios estime. Sólo se exceptua- 



extralimita el objeto de la convocaoioQ y ee produce una nulidad cuando se aceptan en 
absoluto proposiciones en que se envuelve la renuncia de derecbos propios y ajenos. 
(Sent. 21 Enero 1810.) 
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rán de ella los bienee que, con arreglo al art. 1.449 no pueden ser objeto • 
de embargo en las ejecuciones. 

2.^ Un estado ó relación individual de las deudas, con expresión da su 
fecha y procedencia y de los nombres y domicilios de los acreedores. 

d."" Una Memoria en que se consignen ks causas que hayan motivado 
su presentación en concurso. 

Art. 1 .158. La declaración del concurso necesario sólo podrá decretarse 
á instancia de uno ó más acreedores legítimos, que acrediten los dos ex- 
tremos siguientes: • 

1.° Que existen dos ó más ejecuciones pendientes contra un misii^ 
deudor. 

2.° Que no se han encontrado en alguna de ellas bienes libres de otra 
responsabilidad, conocidamente bastantes á cubrir la cantidad que ee re- 
dame. 

En el caso del art. 1.155 no será necesaria la justificación de estos dos 
extremas para decretar la declaración de concurso. 

Art. 1.159. El acreedor que solicita la declaración de concurso deberá 
justificar además su personalidad, acompañando el l^ulo de su crédito 
con fuerza ejecutiva, o testimonio del auto por el que á su instancia se 
hubiere despachado la ejecución, si no pretende en los mismos autos ^e-- 
cutivos la declaración m^oionada. 

Art. 1.160. Si el Xuez estimare que se han llenado los requisitos exi- 
gidos para sus respectivos casos envíos dos artfetilos anteriores, dictaré, 
auto haciendo la declaración de concurso, y acordando las medidas que se 
expresarán en la Sección siguiente. 

En otro caso denegará dicha declaración, siendo* este auto apelable en' 
ambos efectos. 

Art. 1.161. £1 auto en que se acceda á la declaración de concurso se no- 
tificará inmediatamente al concursado, el cual quedará, en su virtud, in- 
capacitado para la administración de sus birles. 

Art. 1.162. £1 deudor podrá oponerse á la declaración de concurso, 
hecha á instancia de sus acreedores, dentro de los tres dias siguientes al 
en que le haya sido notificada. 

Pasados los tres dias sin oponerse, quedará firme de derecho dicha de- 
claración. 

Art. 1.163. Si el deudor se opusiere en tiempo, se entregarán los autos 
á su Procurador por término de cuatro dias improrogables para que for- 
malice la oposición, formándose previamente la pieza separada que se or- 
dena en el artículo que sigue. 

Art. 1.164. Mientras se sustancia y decide la oposición del deudor, se 
continuarfl la ejecución de las medidas acordadas y las demás que proce- 
dan, conforme a lo establecido en la Sección siguiente, para la ocupación 
de Ips bienes, libros, papeles y correspondencia. 

Para llevarlo á efecto se formará pieza separada con testimonio del auto 
de declaración de concurso y de las diligencias que se hubieren practicado 
con aquel objeto. 

Art. 1.165. Dicha oposición se sustanciará por los trámites establecidos 
para los incid^tes, pero limitando á cuatro días el término del traslado 
que habrá de conferirse, con entrega de los autos, al acreedor á cuya ins- 
tancia se hubiese hecho la declaración del concurso, y á diez dias improro- 
gables el término de prueba. 

Art. 1.166. Podrán ser parte en dicho incidente los demás acreedores, 
debiendo litigar unidos al deudor, y bajo una misma dirección , los que 
como éste se opongan á la declaración del concurso, y unidos del mismo 
modo al acreedor contrario los que quieran sostenerla. 
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La sentencia que recayere será apelable en ambos efectos, &in que se 
suspendan los prt)cedimientos de la pieza separada á que se refiere el ar- 
tículo anterior. 

Art. 1.167. Si se dejare sin efecto la declaración de concurso, así que 
sea firme la sentencia, se pondrá testimonio de su parte dispositiva en las 
demás piezas de autos del concurso, y cesando la intervención judicial se 
hará entrega al deudor por el depositario y actuario de los fondos, bienes, 
libros, papeles y correspondencia interjpnidos. 

El mismo depositario, si hubiere desempeñado actos de administración, 
rendirá cuentas al deudor. 

Art. 1 168. Cuando se hubiere publicado la declaración de concurso, 
se publicará también en la misma forma la éentencia, dejándola sin efecto, 
si 10 solicitare el concursado. 

Art. 1.1^. En el caso del art. 1.167, quedará á salvo su derecho al 
deudor para reclamar del acreedor á -cuya instancia se hubiere declarado 
el concurso, la indemnización de daños y perjuicios, cuando el último haya 
procedido con dolo ó falsedad. 

Esta reclamación se deducirá en los mismos autos en que haya recaído 
dicha sentencia, y se sustanciará por los trámites del juicio ordinario de 
mayor cuantía. . 

Art. 1.170. Cualquier acreedor legítimo puede oponerse á la declara- 
ción de concurso, ya sea voluntario ó necesario, para que se deje sin efecto. 
Sor ser improcedente el juicio universal, ó para que se haga en su lugar la 
eclaracion de quiebra y se siga el procedimiento establecido por la ley para 
las quiebras mercantiles. 

Art. 1.171. Esta oposición deberá deducirse dentro de los tres días si- 
guientes al de la citación del opositor, y si n<> hubiese sido citado perso- 
nalmente. dentr9 del término de los edictos, citando á los acreedores para 
el juicio. Trascurridos estos términos, no será admitida. 

Se sustanciará por los trámites establecidos para los incidentes en pieza 
separada, que se formará conforme á lo, prevenido en los artículos 747 
y 748,l3in que se suspenda el curso del juicio principal. 

Art. 1.172. En virtud de la declaración de coccurso se tendrán por 
■vencidas todas las deudas pendientes del concursado. Si llegara á verifi- 
carse el pago antes del tiempo prefijado en la obligación, sufrirán el des- 
cuento que corresponda al interés legal del dinero. 



SECCIÓN TERCERA 
DiHg encías consiguientes á la declaración de concurso, 

Art. 1.173. En el mismo auto en que se haga la declaración de concurso 
se dictarán las disposiciones siguientes: 

. 1.* El embargo y depósito de todos los bienes del deudor, la ocupación 
de sus libros y papeles, y la retención de su correspondencia. 

2.* El nombramiento de depositario que se encargue de la conserva-^ 
cion y administración de los bienes ocupados al deudor. 

3.* La acumulación al juicio de concurso de las ejecuciones que haya 
pendientes contra el concursado en el mismo Juzgado ó en otros, con la 
ex(jepcion establecida en eSl art. 166. 

Art. 1.174. La ocupación y embargó de los bienes, libros y papeles del 
deudor se llevará á efecto con citación del migmo, si no se hubiere ailsen- 

u 
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tado, en la forma más adecuada j menos dispendiosa, sig;uiendo las reglas 
establecidas para la intervención del caudal en los ahintestatos. 

Sólo se dejarán á disposición del concursado los bienes exceptuados de 
embargo por el art. 1 449. 

Art. 1.175. Para el depósito de los bienes se observarán las reglas si- 
guientes: 

1.* El metálico y efectos públicos se depositarán en el establecimiento 
público destinado para elb, y tanit)ien las alhajas, si fuesen en él admi- 
tidas. 

Del resguardo del depósito se pondrá teátimonio en los autos, quedando 
el original bajo la custodia del depositario para entregarlo á los síndicos. 

2.* Los frutos y demás bienes muebles y los semovientes se entregarán 
al depositario para su custodia, bajo el correspondiente inventario. 

3.* Los bienes inmuebles se pondrán bajo la administración del depo- 
sitario, tomándose anotación preventiva del embargo en los respectivos 
Registros de !« propiedad. 

4.^ De los libros de cuentas y papeles se formará el oportuno inventa- 
rio, con expresión del estado en que se hallen, y se conservarán en la Es- 
cribanía hasta entregarlos á los síndicos, á no ser que el Juez estime que 
pueden guardarse en el escritorio ú oficina en que se hallen, sin temor de 
abusos. 

En todo caso adoptará las medidas que estime necesarias para evitar los 
que en ellos pudieran cometerse. 

" Art. 1.176. Pi^ra la retención de la correspondencia se oficiará al Admi- 
nistrador de Correos, previniéndole que la ponga á disposición del Juz- 
gado. 

Art. 1.177. En el dia y htra que al efecto se señale, el deudor abrirá la 
correspondencia en presencia del Juez y del actuario. Se setendrá en poder 
de éste la que pueda interesar al concurso, entregando al deudor la res- 
tante. 

Si éste no compareciese ó se hubiere ausentado sin dejar apoderado, %l 
Jue¿ abrirá la correspondencia en presencia del actuarlo, acreditándolo en 
los autos. 

Art. 1.178. Sí por el resultado de la correspondencia fuere necesario 
adoptar alguna medida urgente para la seguridad de los bienes, la decre- 
tara el Juez, dando conocimiento al concursado. 

Art. 1.179. El nombramiento de depositario-administrador del concurso 
deberá recaer en persona de crédito, responsabilidad y aptitud, sea ó no 
acreedor del concursado. 

No será necesario que preste> fianza, si el Juez le releva de ella bajo su 
responsabilidad. 

Art. 1.180. Aceptado y jurado el cargo y prestada la fianza, si el Juez 
la hubiere exigido, se pondrá en posesión de sus funciones al depositario - 
administrador, entregándole testimonio de su nombramiento, con el V.^B.® 
del Juez, y haciéndolo saber á las personas que el mismo designe, para 
que le reconozcan como tal administrador. 

Art. r.l81. El depositario-administrador tendrá la representación d«l 
concurso hast^ que los síndicos tomen posesión de su cargo. 

Además sera de su obligación y atribuciones: 

l.<> Administrar los bienes del concurso, custodiarlos y conservarlos de 
suerte que no sufran menoscabo. 

2.® Cobrar los créditos que tuviere á su favor el concursado. 

3.^ Proponer al Juez la enajenación de los bienes muebles que no pue- 
dan conservarse. 

Art. 1.182. Para la cobranza de los créditos obtendrá previamente el 
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depositario la venia del Jazgado, que se consi^aará, bajo la ñrma del Juez 
j del' actuario, en los títulos de los mismos créditos, si los hubiere; j no 
habiéndolos, se acreditará con testimonio de la providencia en que se haya 
•concedido la venia. 

Para lo demás expresado en el artículo anterior^ se observará lo preve- 
nido para iguales casos en la administración de los ahintestatos . 
. Art. 1.183. Los fondos que recaude el administrador del concurso se 
opositarán sin dilación á disposición del Juzgado, en el establecimiento 
público destinado al efecto. 

El Juez, sin embargo, podrá dejar en poder de aquél la cantidad que es- 
time indispensable para cubrir las atenciones del concurso. 

Art. 1!184. £1 Juez podrá señalar al depositario dietas proporcionadas 
á la entidad y circunstancias de los bienes confiados á su custodia, y te- 
niendo en cuenta lo que podrán importar los derechos de administración. 
En ningún caso pasarán de 50 rs. diarios. 

En todo caso, el depositario-administrador tendrá derecho á percibir: 

1.** Medio por 100 sobre la cobranza de créditos. 

2.° Uno por 100 sobre el producto líquido de la venta de frutos, bienes 
muebles ó semovientes que se enajenen. 

3.* Cinco» por 100 sobre los productos líquidos de administración, quis 
no procedan de las causas expresadas en los párrafos anteriores. 

Art. 1.185. Cesará el depositario el mismo dia en que los síndicos to- 
men posesipn de su cargo, á quienes hará entrega de la administración y 
•de los bienes puestos bajo su custodia. 

En los quince dias siguientes rendirá cuenta justificada, correspondien- 
do su aprobación al Juzgado, con audiencia de los síndicos. 

Art. 1.186. Para llevar á efecto la acum^acion ordenada en la disposi- 
ción 3.' del art. 1.173, se observará lo siguiente: 

I."" Si los autos ejecutivos radicaren en la misma Escribanía del con- 
<:nrso, el Juez mandará al actuario que los acumule al juicio universal, po- 
niendo en ellos testimonio de la providencia, y citando al ejecutante para 
que <sompáTezca en este juicio á hacer uso de su derecho. 

2.^ Si radicasen en otras Escribanías del mismo Juzgado, mandará al 
actuario que requiera á sus compañeros con testimonio de la providencia, 
á fin de que le entreguen los autos para acumularlos al concurso, citando 
también á los ejecutantes con el objeto antedicho. 

3.^ En ambos casos, si el ejecutante se opusiere á la acumhlacion, pe- 
•dirá en los autos ejecutivos, dentro de tercero dia, reposición de la provi- 
clencia en que se haya mandado, y oyendo al depositario -administrador 
del concurso por otros tres dias, para lo cual^se le entregarán los autos, 
resolverá el Juez lo que estime procedente, siendo apelable esta resolución 
en ambos efectos. 

4.^ Si las ejecuciones pendieren en otros Juzgados, el Juez, remitiendo 
testimonio del auto de la declaración de concurso y demás que estime ne- 
cesario, les oficiará reclamándoles los autos para acumularlos al juicio 
universal. 

Eh este caso se procederá en la forma ordenada por los artículos 175 y si- 
guientes; y si el Juez requerido denegase la acumulación, se formará pie- 
TA separada del concurso, con testimonio de lo necesario para I9S procedi- 
mientos ulteriores. 

Art. 1.187. Serán también acumulables á estos juicios las acciones y 
pleitos expresados en el art. 1.003. 

Estas acumulaciones se decretarán en la forma ordinaria, á instancia del 
/depositario-administrador ó de los síndicos del concurso. 

Art. 1.188. Luego que sea firme la declaración de concurso, ai éste fue- 
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se necesario, mandará el Juez se haga saber al concursado que en el tér- 
mino de tercero dia presente la relación de sus acreedores y la Memoria 
prevenidas en los números 2.** y 3.** del art. 1.157. 

Art. 1.189. El Juez podrá ampliar este término por el tiempo que crea 
indispensable, cuando sea notoria su insuficiencia, atendidas la importan- 
cia y circunstancias especiales del concurso. 

Art. 1.190. Si el concursado no cumpliese lo prevenido en el artículo- 
anterior dentro del plazo que se le señale, ó no pudiera cumplirlo por ha— 
berse ausentado, seguirá el juicio adelante, teniéndose en cuenta ese hecho 
como indicio de culpabilidad al hacer la calificación del concurso. 

Art. 1.191. Cuando el concursado sea una colectividad ó Compañía que 
no se rija por el Código de Comercio, si su DiVector ó Gerente no cumple 
lo prevenido en el art. 1.188, podrá el Juez nombrar una persona experta 
para que forme el balance general, y una Memoria de las causas que pue- 
dan haber ocasionado' la insolvencia de aquélla, facilitándole para ello los 
libros y papeles de la Compañía concursada. El Juez fijará el término que 
estime necesario para ello, sin que pueda exceder de treinta días. 

Art. 1.192. Si el concursado se ausentase del lugar del juicio sin dejar 
persona con poder bastante para que le represente en el concurso, se le lla- 
mará por edictos en la forma prevenida en el art. 269, para que dentro de 
nueve días se persone en el juicio por medio de Procurador; y si no lo ve- 
rifica, será declarado en rebeldía, practicándose lo que ordena el art. 281.. 



SECCIÓN CUARTA 

De la citación de los acreedores y nombramiento de síndicos (1). 

• 

Art. 1.193. Sin perjuicio de continuar ejecutando las diligencias orde- 
nadas en la sección anterior, luego que sea íirme la declaracioii de concux- 
so, el Juez mandará publicarla por medio de edictos, con la prevención de 
que nadie haga pagos al concursado, bajo pena de tenerlos por ilegítimos, 
debiendo hacerlos al depositario, ó á los síndicos luego que estén nom- 
brados. 

Art. 1.194. Al mismo tiempo acordará citar á los acreedores por los 
mismos edictos, á fin de que se presenten en el juicio con los títulos justi- 
ficativos de sus créditos, y convocarlos á junta general para el nombra- 
miento de síndicos en el dia, hora j sitio que el Juez señale. 

Art. 1 195. Entre la cootocatoria y la celebración de la junta deberán 
mediar veinte dias cuando menos, á contar desde la publicación de lo& 
edictos, sin que puedan exceder de cuarenta. 

Art. 1.196. El Juez fijará el dia para la celebración de la junta, tenien- 
do en consideración el número y residencia de los acreedores, de suerte 
que todos los que se hallen en la Península é islas adyacentes tengan tiem- 
po para concurrir á la junta ó dar poder á persona que los represente. 

Art. 1. 197. Los edictos á que se refieren el art. 1.193 y siguiente se pu- 
blicarán y fijarán en los sitios de costumbre del lugar del juicio y del do- 



(1) Loa síndicos de un concurso representan una entidad jurídica que colectiva ó indi- 
yidualmente responde de los gastos que ocasiona el pleito, no sólo por cuenta de los bie-* 
nes concursados, sino por cuenta de los bienes propios; y no habiéndose becho constar 
los medios de vivir con que cuentan todos y cada uno de los acreedores, falta la materia 
sobre que ba de recaer la aplicación del referido articulo (Sent. 27 Febrero 18T8). 



Digitized by VjOOQIC 



165 

micilio del concursado, é insertarán en el Diario de Avisos, si lo hubiere, j 
^n el Boletin Oficial de la provincia, y también en la Gaceta de Madrid cublU" 
do el Juez lo estime conveniente, atendidas la importancia y circanstan- 
^ias del concurso. 

Art. 1.198. Sin perjuicio del llamamiento por ed^ictos, serán citados 
personalmente por cédula todos los acreedores cuyos domicilios sean cono- 
cidos, comprendidos en la relación presentada por el concursado, expidién- 
dose ai efecto las cartas-órdenes y exhortes que sean necesarios. 

Art. 1.199. El concursado será citado también por cédula para esta pri- 
mera junta y para las demás que se celebren durante el juicio, á fin de que 
pueda concurrir á ellas por sí ó por medio de apoderado si le conviniere. 

Art. 1.200.^ La presentación de los acreedores en el juicio con los títu- 
los de sus créditos se hará por comparecencia ante el actuario, ó por me- 
dio de escrito, á elección del interesado. 

Art. 1.201. Si la presentación fuere por comparecencia, se extenderá 
en los autos la oportuna diligencia para hacerlo constar, consignando en 
ella el nombre, apellidos, estado, profesión y domicilio del acreedor, las 
jieñas de su habitación, la naturaleza del documento , su fecha , y en su 
caso el Notario que lo hubiese autorizado , y el importe líquido del crédito 
^ue se reclame, expresando además el interesado si tiene á su favor pren- 
da ú otra garantía en su poder, ó en el de un tercero., Esta diligencia será 
:ñrmacla por el acreedor; y si no supiere, por un testigo á su ruego, y por 
el actuario. 

Art. 1.202. Cuando la presentación se haga por escrito, se consignarán 
en él los mismos particulares antes expresados , extendiéndolo en el papel 
sellado que corresponda, y firmándolo el interesado, ú otro á su ruego si • 
no supiere. % 

Si el acreedor compareciere por medio de apoderado, se unirá el poder á 
los autos con los títulos del crédito. 

Art. 1.203. El actuario dará recibo de los títulos de crédito que se 
presenten, aunque no lo exija el interesado, consignándolo en la misma 
comparecencia 6 en la nota de presentación del escrito. 

Art. 1.204. Con los títulos de los créditos y las comparecencias 6 escri- 
tos de su presentación, se formará un ramo separado, al que se agregarán 
aquéllos por el orden en que se presenten, y por el mismo orden serán 
numerados los acreedoras. 

Art. 1.205. En casos extraordinarios en que por ser muy considerable 
el número de acreedores, 6 por la índole de los créditos se presuma racio- 
nalmente que no será posible ejecutar lo que se previene en los artículos 
anteriores, dentro del plazcí de los cuarenta dias fijado en el 1.195 para la 
celebracioA de la junta, podrá el Juez ampliar este plazo por el tiempo que 
juzgue necesario. 

Art. 1.206. Cuarenta y ocho horas antes de la señalada para la cele- 
bración de la junta, se cerrará la presentación de acreedores para el efecto 
<de concurrir á ella, y tomar parte en la elección de los síndicos. 

Los que se presentaren después deberán. hacerlo por escrito, y serán 
admitidos para los efectos ulteriores del juicio. 

Art. 1.207. El actuario, á medida que se vayan presentando los aeree- 
4ore8 con los títulos de sus créditos, formará un estado ó relación indivi- 
dual de ellos, que deberá tener concluido para el aeto de la junta. 

Art. 1.208. rucha relación comprenderá los nombres y apellidos de los 
acreedores y el importe de los créditos que cada uno reclame, con el nú- 
mero d^ orden de su presentación y el folio de los autos donde se hallen 
los documentos respectivos, é indicación además de si cada uno está ó no 
incñuido en la relación presentada por el concursado. 
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Art. 1 .209. Lo dispuesto en el art. 1.137 será aplicable á la junta para e"^ 
nombramiento de síndicos y á las demás que se celebren en estos juicios. 

Art. 1.210. Para todo concurso se nombrarán tres síndicos, sin que se 
pueda disminuir ni aumentar este número. 

Exceptúase el caso en que todos los acreedores concurrentes á Ia junta, 
conyengan en nombrar uno ó dos síndicos, j hagan la elección precisa- 
melote por unanimidad. 

Art. 1.211. Fuera de este caso, la elección de los tres síndicos se hará, 
en dos yotaciones nominales por los acreedores que concurran á la junta, 
cualquiera que sea su número j el pasivo que representen. 

Art. 1.212. El nombramiento del primero y segundo síndico se verifi- 
cará en una misma yotacion , quedando elegidos los dos qtfo hubieren 
obtenidos á su favor la major suma del capital ó del pasivo, cualquiera 
que sea el número de los votantes que la representen. 

Si resultaren más de dos por igual suma del capital,' se dará la prefe- 
rencia al que hubiere obtenido mayor número de votos ; y si también fue- 
re igual el número de votos, se tendrá por elegido el que designe la suerte 
entre los que se hallen en este caso. 

Art. l.¿13. En la votación del tercer síndico no tomarán parte los 
acreedores «¿ue con sus votos hubieren formado la mayoría del capital que 
sirvió para el nombramiento de los dos primeros. Se verificará esta se- 
cunda votación sólo por los acreedqres restantes, y quedará elegido sín- 
dico aquel que hubiere obtenido mayor número de votos. 

Si resultaren dos ó más con igual número de votos, será síndico torceré 
el que de ellos hubiere obteoido á su favor mayor suma del capital; y si 
también ésta fuere igual, se procederá al sorteo de los que se hallen en el 
mismo caso, y quedará elegido el que designe la su^e. 

Art. 1.214. Cuando por fallecimiento ó por otra causa sea necesarie 

Sroceder al reemplazo de alguno de los síndicos', la elección de cualquiera 
6 los dos primeros se hará por la mayoría relativa del capital, y la del 
tercero por la mayoría relativa de votos de los acreedores que concurran á 
la junta, conforme á lo prevenido en los artículos anteriores. 

Art. 1 215. La elección de síndicos ha de recaer necesariamente en 
acreedores varones, mayores de veinticinco años, que se hallen presentes, 
que lo sean por derecho propio y no en representación de otro, que no 
tengan conocida preferencia ni la pretendan, y que residan en el lugar del 
juicio. 

Sólo á falta de acreedores por derecho proqio podrán ser elegidos los re- 
presentantes de otros. 

Sino hubiere más que acreedores conocidamente preferentes, 6 que 
sostengan serlo, y representantes de otros comunes, la elección deberá 
recaer en éstos. 

Art. 1.216. En el dia y hora señalados se procederá á celebrar la junta,, 
bajo la presidencia del Juez y con asistencia del actuario. 

Tomada nota de los acreedores que concurran, y resultando ser de los 
comprendidos en la relación formada por el actuario, conforme á lo preve- 
nido en el art. 1.207, el Juez tendrá por constituida la junta, cüalqilíer^ 
que sea el número de los concurrentes. 

Principiará la sesión leyéndose las disposiciones de esta ley que tienea 
relación con el nombramiento de síndicos; y acto continuo el actuario dará 
cuenta de los antecedentes de la declaración del concurso, del resultado de 
las diligencias de ocupación de bienes, librps y papeles, y de cualesquiera 
otros incidentes que hayan ocurrido. 

Cumplidas estas formalidades , se procederá al nomjiramiento de síndi- 
eos en la forma prevenida en los artículos 1.210 y siguientes. 
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Del resultado de la junta, con expresión circunstanciada de las votacio- 
nes nominales, y en su caso de las protestas qae se hubieren hecho, se 
extenderá la oportuna acta, que después de leida y aprobada la firmarán 
el Juez, los acreedores concurrentes, el deudor, si hubiere asistido , y el 
actuario. 

Art. 1.217. Nombrados los síndicos, se les pondrá ea posesión de su 
cargo, previa su acei)tacion y el juramento de desempeñarlo bien y fiel- 
mente, y se les dará á reconocer donde fuere necesario. 

Su nombramiento se publicará además por edictos, que se fijarán en 
los sitios de costumbre é insertarán en los periódicos oficiales en que se 
hubiere publicado la convocatoria para la junta . 

En estos edictos se prevendrá que se haga entrega á los síndicos de 
cuanto corresponda al concursado. 

Art. 1.218. Son atribuciones de los síndicos: 

1.* Representar al concurso en juicio y fuera de él, defendiendo sus 
derechos, y ejercitando las acciones y excepciones que le competan. 

2.* Administrar los bienes del concurso, haciéndose cargo de ellos y 
de los libros y papeles. 

3.* Recaudar y cobrar todos los créditos, rentas y pensiones que per- 
tenezcan al concurso, y pagar los gastos del mismo que sean indispensa- 
bles para la defensa de sus derechos y para la conservación y beneficios de 
sus bienes. 

4.* Procurar la enajenación y realización de todos los bienes, dere- 
chos y acciones del concurso en las condiciones más ventajosas y con [Jas 
formalidades de derecho. 

5.^ Examinar los títulos justificativos de los créditos, y proponer á la 
junta de acreedores su^econoci miento y graduación. 

6.» Promover la convocatoria y celebración de las juntas de acreedores 
en los casos y para los objetos que lo crean necesario, además' de los de- 
terminados expresamente en esta ley. * 

Art. 1.219. Los síndicos tendrán colectivamente derecho á la siguien- 
te retribución, que dividirán entre sí por iguales partes si no hubieren 
convenido cosa en contrario: 

Sobre la realización de efectos públicos, medio por 100 de su valor efec- 
tivo. 

Sobre el valor líquido en la venta de alhajas, muebles, semovientes ó 
frutos que no sean producto de su administración, 2 por 100. 

Sobre el producto líquido de venta de bienesraices y realización de cré- 
ditos ó derechos del concurso, 1 por 100. 

Sobre los productos líquidos de la administración que no procedan de 
las causas expresadas en los párrafos [anteriores, 5 por 100; 

Si con motivo del desempeño de su carge tuvieren que haoer algún via- 
je, se les abonarán los gastos que les ocasionare, en virtud de providencia 
del Juez y de mandamiento que se librará al efecto. 

Art. 1.220. La elección de los síndicos ó de cualquiera de ellos podrá 
ser impugnada por el deudor <5 por cualquiera de los acreedores persona- 
dos en el juicio qu)8 no hubiere asistido á la junta, ó g[ue hubiere disentido 
de la mayoría y protestado en el acto contra la elección. 

Deberá presentarse la impugnación, para que sea admitida, dentro d^ 
Ips tres días siguientes al de la celebración de la junta, si hubiere asistid©^ 
i ella el deudor <5 el' acreedor que la deduzca, y en otro caso dentro del 
niismo término, á contar desde la publicación del nombramiento de sín- 
dicos. 

Art. 1.221. No serán admisibles para la impugnación otras causas que 
las siguientes: 
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1.* Tacha legal que ob¿ite á la peráona nombrada para ejercer el cargo 

2.* laf facción de las formas establecidas para la convo satoria, cele- 
bración y deliberación de la junta. 

3.* Falta de personalidad ó de representscion en alguno de loa que ha- 
yan concurrido a formar las mayorías, de tal suerte, que excluyendo su 
Toto no habría resultado la de número ó la de capital. 

Art. 1.222. La impugoacion se sustanciará con el síndico" á quien se 
refiera en pieza separada, que ne formará á costa del actor, con el escrito 
en que se haya anunciado, y testimonio del acta de la junta y demás par* 
ticulares que el Juez designe. * 

Art. 1.;^. Formada la pieza separada, se comunicará al que hubiere 
hecho la oposición para que la formalice dentro de cuatro di*s, y se sus- 
tanciará por los trámites establecidos para los incidentes. 

La sentencia» que recaiga será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.224. No' se suspenderá la sustanciacion del juicio de concurso por 
la oposición hecha al nombramiento de síndicos. 

Tampoco obstará para que los nombrados entren en el ejercicio de sus 
funciones, sin perjuicio del resultado de la oposición. 

Art. 1.225. El síndico cuyo crédito no sea reconocido, en todo ni en 
parte, por la junta de acreedores, ó por el Juez en su caso, y deduzca al- 
guna acción contra el caudal concursado, ó impugne algunos de los acuer- 
dos de las juntas de acreedores, quedará de derecho separado de la sindi- 
catura, y se procederá á su reemplazo en la forma prevenida en el artícu- 
lo 1.214. 

Art. 1.226. Cuando por las causas expresadas en el artículo anterior, 
por fallecimiento ú otro motivo, haya que proceder al reemplazo de alguno 
de los síndicos, se verificará la elección en la primer» junta que se celebre, 
ya sea la de reconocimiento, 6 ya la de graduación de créditos. 

Si el hecho hubiere ocurrido despueé de caleb radas estas juntas, y no 
estuviese convocada ninguna otra, el Juez acordará convocar á junta para 
proceder al reemplazo del síndico que haya cesado. 

Mientras tanto, el síndico ó síndicos que queden en ejercicio tendrán la 
representación legal del concurso. 

Art. 1.227. Puestos los síndicos en posesión de su cargo, se dividirla 
los procedimientos en tres piezas separadas. ' 

La primera, que contendrá las actuaciones anteriores, se denominará 
de administración del concurso. En ella se sustanciará todo' lo que se refiera 
á la misma administración, sin perjniicio de formar los ramos separados 
que sean necesarios para evitar confusión en los procedimientos. 

La segunda, se destinará al reconocimiento y graduación de ¡os créditos. 

La tercera, á la calificación del concurso. 



SECCIÓN QUINTA 

Pieza primera,— De la administración del concurso. 
* 
Art. 1.228. Publicado el nombramiento de los síndicos, se les hará en- 
trega, por inventarío, de los bienes, efectos, libros y papeles del concurso. 
El dinero continuará depositado en el establecimiento destinado al efec- 
to á disposición del Juez, entregándose á los síndicos el resguardo ó res- 
guardos, bajo recibo que se extenderá en esta pieza. 

Art. 1.229. Los síndicos estarán obligados, bajo su responsabilidad, á 
conservar y administrar con diligencia los bienes del concurso, procuran - 
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do que den las rentas productos 6 utilidades que correspondan hasta rea- 
lizar su venta. 

A dicho fin serán aplicables á la administración de los concursos las 
disposiciones establecidas en los artículos 1.016 al 1.02^ para la adminis- 
tración de los abintestatosy sin necesidad de dar audiencia* al concursado. 

Art. 1.230. El Juez dejará en poder de los síndicos la cantidad que es- 
time indispensable para atender á los gastos ordinarios del concurso, man- 
dando sacarla del depósito si fuere necesario. 

Se tendrán por gastos de dicha clase todos los que exijan la custodia y 
conseryacion de los bienes, el pago de contribuciones y cargas á que estén 
afectos los inmuebles, los pleitos y demás atenciones ordinarias del con- 
curso. • 

Art. 1.231. Los síndicos presentarán un estado ó cuenta de adminis- 
tración el dia último de cada mes, á no ser que el Juez, teniendo en consi- 
deración los ingresos del concurso, estime conisreniente ampliar este pe-, 
ríodo. 

Si resultaren existencias en metálico que, sin ser necesarias para las 
atenciones del concurso, no hubieren sido depositadas por los síndicos en 
el establecimiento público correspondiente, el Juez les obli^rá bajo su 
responsabilidad á que lo verifiquen. 

Art. 1.232. Con los estados ó cuentas de administración se formará un 
ramo separado de la pieza primera, la cual, con dicho ramo y los demás 
que de ella se. formen, se tendrá en la Escribanía á disposición de los acree- 
dores y del deudor que quieran examinarla. No se devengarán derechos 
por esta exhibición. 

Art. 1.233. El Juez, por sí ó á instancia de los acreedores ó del concur- 
sado, podrá corregir cualquier abuso que se advierta en la administración 
del concurso, adoptando cuantas medidas considere necesarias, incluso la 
de suspender al síndico ó síndicos que lo hubieren cometido. 

En este último caso, el Juez, sin admitir recurso alguno contra su pro- 
videncia, convocará inmediatamente á junta de acreedores para que deter- 
minerTio que crean más conveniente. 

Si el acuerdo de la junta fuere confirmatorio de la suspensión del síndi- 
co, en el mismo acto se procederá á su reemplazo en la forma prevenida en 
ti art. 1.214. 

En otro caso, se tendrá por alzada la suspensión acordada por el Juez. 

Lo dispuesto en este articulo se entenderá sin perjuicio de precederse 
criminalmente, cuando á ello hubiere lugar. 

Art. 1.234. Puestos los síndicos en posesión de los bienes y efectos del 
concurso, procederán á su enajenación, en la misma pieza primera, ó en 
ramos separado de ella, exceptuando solamente (1): 

1.^ Los bienes respecto de los cuales se hallé pendiente demanda de do- 
mi oio, promovida por un tercero, en cuyo caeo se esperará á que recaiga 
sentencia firme. 

2.** Los inmuebles que poiiiíallarse hipotecados especialmente hayan si- 
do embargados en ejecución no acumulada al concurso. 

En este caso se oficiará al Juez que tonozca del juicio ejecutivo para que 

* 



(1) Los artículos 549, 554 y 560 i3e la ley de Bujaiciamiento. que versai sobre la admi- 
nistración de los bienes del concurso por los síndicos, y la ley 16, tít. XXII, í*artida 3.* 
sobre congruencia entre lo pedido y sentenciado, parten del supuesto de que los síndicos 
babían recibido de los acreedores facultad para vender los bienes concursados (Sent. 30 
Bicienlbre 18Td). 
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ponga á disposición del concurso el sobrante^ si lo hubiere, después de 
pagar al acreedor hipotecario. 

Art. 1.235. Cuando en interés del concurso creyeran los síndicos que 
deben suspender ó aplazar la enajenación de algunos bienes, lo pondrán 
en conocimiento del Juez, el que accederá á ello si lo estima conveniente, 
á reserva de dar cuenta en la primera junta que se celebre de j^as causas 6 
motivos que hayan aconsejado la suspensión, para que la mayoría de los 
acreedores, computada del modo que se determina en la regla 6.* del ar- 
tículo 1.139, acuerde lo que más convenga á, sus intereses. 

Art. 1.236. La enajenación se llevará á efecto con las formalidades esta- 
blecidas para la venta de cada clase de bienes en la vía de apremio del jui- 
cio ejecutivo. 

Art. 1.237. £1 avalúo se practicará por un perito elegido por el Juez en 
la forma que se determina en el art. 616, siendo también aplicables á este 
caso el 6l7 y siguientes. 

A propuesta de los síndicos, podrá el Juez acordar que sean tres los pe- 
ritos, elegidos del mismo modo, cuando á su juicio lo requiera la impor- 
tancia de a]guna finca. 

Para el acto de la insaculación y sorteo de los peritos, se citará á la re- 
prcBentacion de los síndicos y del concursado, con señalamiento de día y 
hora. Si comparecen y se ponen de acuerdo en el nombramiento de perito ó 

Í)eritos, se tendrán por nombrados los que designen. En otro caso se hará. 
a elección conforme á dicho art. 616. 

Art. 1.238. Si no hubiere postura admisible, se anunciará segunda su- 
basta con la rebaja de 25 por 100 de la tasación. 

Si tampoco hubiere postor, se convocará á junta de acreedores para que 
acuerden la manera en que hayan de adjudicarse los bienes no vendidos, 
si no prefieren la tercera subasta sin sujeción á tipo. 

En el caso de optar por la adjudicación, ésta se verificará por las dos 
terceras partes del precio que hubiere servido de tipo eu la segunda su- 
basta. 

Art. 1.239. También podrán enajenarse en pútílica subasta los créditos, 
derechos y acciones, «uando por ser litigiosos, de difícil realización, ó de 
vencimiento á largo plazo, ó por tener que demandarlos en la vía judicial, 
hubiera de dilatarse indefinidamente la terminación del concurso para 
realizarlos. 

En estos casos, á propuesta de los síndicos, el Juez acordará el medio que 
estime más adecuado para fijar la cantidad que como precio de venta ha- 
ya de servir de tipo en la subasta. 

Art. 1.240. Aprobado el remate, los síndicos otorgarán la correspon- 
diente escritura á favor del rematante, lue^o que este consigne el precio 
de la venta, el que se constituirá en depósito a disposición del Juzgaido de 
1« manera antes prevenida. > 

Art. 1.241. Los síndicos podrán transigir los pleitos pendientes, ó q^ 
se promuevan por el concurso, ó en contra óé. mjsmo, y las demás cues- 
tiones que puedan ser litigiosas en que este tenga interés, siempre que s^ 
hdlen autorizados para transigir por la junta de acreedoresb 

Si n« lo estuviesen, someterán la transacción, después de cor^ertada, á 
la aprobación de la primera junta que se celebre <5 que s» convoque para 
ello, la cual resolverá por mayoría computada, como se determina en la 
regla 6.* del artículo 1. 139. 

Bn ambos casos, los síndicos presentarán la transacción, en pieza sepa- 
rada, á la aprobación judicial; sin cuyo requisito '^no será válida. £1 Jue^ 
dará audiencia por seis días al concursado, y sin más trámites resolverá lo 
que estime conveniente. 
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El auto, aprobando ó desaprobando la transacción será apelable en am- 
ibos efectos. 

Art. 1.242. Hecho el pago de todos los créditos, ó de la parte dé ellos 
que los bienes del concurso alcanzaren á cubrir, los síndicos rendirán una 
cuenta general justificada, que se unirá al ramo de cuentas v estará de 
manifiesto en la Escribanía durante 15 días á disposición del aeudor j de 
los acreedores que no hayan cobrado por completo. 

Art. 1.243. Trascurridos los 15 dias sin hacerse oposición, el Juez apro- 
bará la cuenta, y mandará dar á los síndicos el oportuno finiquito. 

Art. 1.244. Las reclamaciones que se hicieren contra la cuenta se sus- 
tanciarán con los síndicos en el juicio ordinario que por su cuantía corres- 
ponda. 

El Que los promueva litigará á sus expensas y bajo su exclusiva respon- 
sabilidad, sin perjuicio de la condena de costas, que podrá imponerse eti 
definitiva á los síndicos si fueren vencidos. 

Los que sostengan una misma causa, litigarán unidos bajo la misma 
dirección. 

Art. 1.245. Cuando los síndicos cesen en su cargo antes de concluirse 
la liquidación del concurso, rendirán igualmente áu cuenta general en el 
término de 15 dias, la que se someterá al examen y aprobación de la pri- 
mera junta de acreedores que se celebre , previo informe de los nuevos sín- 
dicos. 

Si no hubiera de celebrarse ninguna junta, corresponderá al Juez la 
aprobación con audiencia de los nuevos síndicos ; y si hubiere oposición, 
se sustanciará por los trámites establecidos para los incidentes, pudiendo 
s^r parte los acreedores que lo soliciten. 

Bl auto 6 sentencia que recaiga en estos incidentes será apelable en am- 
bos efectos. 

Art. 1.246. Aprobada la cuenta de los síndicos, se hará entrega al deu- 
dor de sus libros y papeles y de los bienes que hubieren quedado, en el 
caso de haber sido totalmente satisfechos los créditos y costas del coocurso. 

Si no lo hubieren sido, se conservarán en la Escribanía los libros y pa- 
peles útiles unidos á los autos para los efectos sucesivos. 

Art. 1.247. El resultado definitivo del concurso se notificará personal- 
mente por cédula á los acreedores que tengan domicilio conocido y no hu- 
bieren cobrado por entero, y en todo caso, se publicará por edictos, que se 
insertarán en los periódicos en que se hubiese publicado la declaración del 
concurso. 

Art. 1.248. En el auto en que se ordene la publicación del resultada 
definitivo del concurso, se declarará la rehabilitación del concursado, sin 
necesidad de instancia suya ni de^ audiencia de los síndicos. 

Esta rehabilitación se entenderá sin perjuicio de los derechos de los 
acreedores cuyos créditos no hayan sido totalmente satisfechos, y de le 

que se haya resuelto acerca de la culpabilidad del concursado. 

t 

SECCIÓN Sexta 
Pieza secunda'-— Del reconocimiento, graduación y pago de los créditos, 

Art. 1.249. Puestos los síndicos en posesión de los bienes y de los libros 
y papeles del concurso, se formará la pieza segunda, destinada al recono - 
eimiente> graduación y pago de los créditos. 

Esta pieza se formará con testimonio literal del estado <5 relación drías 
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deudas presentado por el deador, j correrá c6n ella el ramo separado qu« 
se habrá formado, según lo prevenido en el art. 1.2(^ con los títulos délos 
créditos presentados por los acreedores. 

Del reconocimiento de los créditos. 

Art. 1.250. Formada la pieza segunda, se comunicará á los síndicos 
para que/dentro del término que el Juez les señale, proporcionado á las 
circunstancias del concurso, pero que no podrá pasar de treinta dias, y 
con vista de los títulos presentados j de los ^bros y papeles del deudor, 
practiquen el exámepQ y liquidación de los créditos, dando su dictamen so- 
ore el reconocimiento de cada udo de ellos. 

Art. 1.251. Por el resultado de dicho examen, y para dar cuenta á la 
junta de acreedores, los síndicos formarán tres estados^ que comprenderán 
respectivamente: 

l.<> Todos los créditos reclamados, por el orden en que.se hubieren pre- 
sentado. 

2.^ Los que en su opiuion deban ser seconocidos. 

3.^ Los que no deban serlo. 

En estos estados se comprenderán todos los créditos que se hubieren re- 
damado hasta la fecha en que se formen. 

Art. 1.252. El Juez apremiará de oficio, y si fuere necesario, con multa 
y lo demás que proceda, á los síndicos, para que verifiquen el examen de 
los créditos y la presentación de los estados dentro del término que lea 
hubiere señalado. 

Art. 1.253. Luego que los síndicos presenten los estados antedichos, el 
Juez acordará convocará juntado acreedores para el reconocimiento de 
créditos, señalando el día, h ^ra y sitio en que haya de celebrarse. . 

Para esta junta serán citados, en su persona ó en la de sus apoderados, 
por cédula que se dejará en«us respectivos domicilios, los acreedores que 
lo tengan 6 lo hubieren designado en el lugar del juicio. Los demás lo se- 
rán por edictos en la forma prevenida en el art. 1.197. 

Art. 1.254. Entre la convocatoria y la celebración de esta junta debe- 
rán mediar de quince á treinta dias, durante los cuales los acreedores y el 
.deudor podrán examinar el dictamen de los síndicos y los títulos de los 
créditos, á cuyo fin se les pondrán de manifiesto en la Escribanía. 

Art. 1.255. Constituida la j unta bajo la presidencia del Juez y con asis- 
tencia del actuario, se leerán los artículos de esta ley relativos al recono- 
cimiento de créditos y á la manera de impugnar los acuerdos que sobre el 
mismo recaigan, y se dará cuenta de los estados á que se refiere el artícu- 
lo 1.251, los cuales se pondrán á discusión partida por partida. 

Sobre cada una de las partidas deberá votarse con separación, quedando 
recqaocidos ó excluidos los créditos por unanimidad, y en su defecto por 
mayoría, que habrá de constituirse de la manera prefijada en la regla 6.* 
del art 1.139. 

El acta de esta junta, en la que en su caso se consignarán las protestas 
de los que hubieren disentido del voto de la mayoría, será firmada por 
todos los acreedores concurrentes, y por el deudor ó su representante, si 
asistiere, y por el Juez y el actuario. 

Apt. 1.256. No podren someterse á discusión los créditqp respecto de 
los cuales hubiere recaído sentencia firme de remate en los juicios ejecu- 
tivos acumulados al concurso. 
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• Estos créditos se tendrán por reconocidos, aunque sin variar de natu- 
raleza para el efecto de su graduación, j sin perjuicio del derecho de los 
síndicos para impugnarlos en el juicio declarativo que corresponda según 
su cuantía. 

Art. 1.257. Si no llegaren á reunirse las mayorías de votos v cantida- 
des, el Jaez, concluida la junta, llamará los autos á la vista, j determina- 
rá, sin más trámites, lo ^ue crea arreglado á derecho sobre el crédito á 
que se refiere la disidencia. 

Ésto mismo se hará respecto de todos los créditos cuando no haya po- 
dido constituirse la junta, por no haber concurrido número suficiente de 
acreedores para tomar acuerdo, conforme á lo prevenido en el art. 1.138. 

Att. 1.253. Podrá acordarse en la junta, ó por el Juez en su caso, dejar 
pendiente el reconocimiento de cualquier crédito que no se presente bas - 
tante justificado. 

1^ este caso, el interesado completará su justificación en ramo separa- 
do, en el tiempo que trascurra hasta la junta en que se gradúen los cré- 
ditos. 

Art. 1.259. A los acreedores reconocidos se les dará un documento en 
papel común, firmado por les síndicos, con el V.' B.** del Juez, en el que* 
se expresará la importancia, origen y reconocimiento del crédito. 

Art. 1.260. A los acreedores cuyo crédito no haya sido reconocido, se 
comunicará por los síndicos la decisión de la junta ó del Juez por medio 
de carta-circular, que el Escribano entregará á los que tengan su domici- 
lio ó representante en el lugar del juicio, del modo prevenido para las no- 
tificaciones, y dirigirá por el correo á los demás. 

Se extenderá en esta pieza la oportuna diligencia de haberse hecho, y 
copia déla carta- circular. 

Además, el actuario les devolverá bajo recibo los títulos de sus créditos, 
sin necesidad de nueva providencia, cuando se presenten á recogerlos. 

Art. 1.261. Los acuerdos de estas juntas y las determinaciones que el 
Juez dictare en los casos en oue no se reúnan las dos mayorías, podrán 
ser impugnados dentro de ocho días por los acreedores no concurrentes á 
la junta, ó por los que hayan disentido y protestado eft el acto contra el 
voto de la mayoría. 

Dicho término se contará para estos últimos desde el día siguiente al 
de la junta, y para los demás desde el dia siguiente al en que se les hu- 
biere entregado ó dirigido la carta-circular. 

Art. 1.262. Pasados los ocho días sin que haya impugnación, queda- 
rán firmes los acuerdos de la junta, ó las determinaciones del Juez en su 
caso, y no se dará curso á ninguna reclamación contra ellos. 

Art. 1.1^3. Sobre cada una de las impugnaciones que se intenten se 
formará ramo separado, que se sustanciará con los síndicos, y en su caso, 
con el interesado en el crédito impugnado, por los trámites estableci- 
dos para los incidentes, siendo apelable en ambos efectos la sentencia que 
recaiga. 

Art. 1.264. Los síndicos están obligados á sostener lo acordado por 
la mayoría, aun cuando su voto haya sido contrario, más no las reolucio- 
nes dictadas por el Juez. 

El deudor podrá ser parte ^n los ramos separados que se formen. Si 
sostuviere lo acordado, litigará en unión de los síndicos: si lo impugnare, 
en Tmipn del acreedor que lo haya hecho; y en ambos casos, bajo la mis- 
ma dirección. ^ , 

^ Art. 1.265. También podrá reclamarse la nulidad de los acuerdos de 
la junta cuando se hubiere faltado á las formas establecidas para la con- 
vocatoria, celebración y votaciones de la misma. 
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Sólo podrán hacer esta reclamacio i el deudor ó los acreedores que ha- 
biendo presentado oportunamente los títulps de fius créditos, no hubie ren 
concurjido á la junta, 6 que concurriendo hubieren protestado contra la ' 
validez del acto, absteniéndose de votar; y deberán deducirla dentro de 
los tres dias siguientes al de* la celebración de la junta, trascurridos los 
cuales no será admitida. 

. Se sustanciará conforme á lo prevenido en el art. 1.223, pero sin formar 
pieza separada, y con suspensión del curso de la principal. 

§2.» 
De la graduación de los créditos. 

Art. 1.266. Luego que sea firme la sentencia recaída en el incidente á 
que se refiere el artículo anterior si se desestimas» la nulidad, ó pasados 
los ocho dias que concede el 1.261 para impugnar los acuerdos de la junta 
ó del Jaez, se convocará otra junta de los acreedores cuyos créditos hayan 
sido reconocidos para su graduación, sin perjuicio de continuar los ramos 
separados que se hubieren formado conforme á lo prevenido en el artícu- 
lo 1.263. 

La citación para esta junta se hará en la forma prevenida en el arlícu- 
lo 1.253 

Art. 1.267. Entre la convocatoria y la celebración de esta junta debe- 
rán mediar de quince á treinta dias. 

Cuando en algún caso extraordinario el Juez estime que serár insuficien- 
te dicho término para que los síndicos formen los estados de que habla el 
artículo siguiente, podrá ampliarlo por el tiempo qde crea absolutamente 
indispensable. 

Art. 1.268. En el tiempo intermedio, los síndicos formarán, para dar 
cuenta á la junta, cuatro estados, que comprenderán: 

El primero, los acreedores por trabajo personal y alimentos. 

Si se tratase de un abintestato ó testamentaría concursada, se coloca- 
rán en este lugar los acreedores por los gastos de funeral proporcionado á 
las circunstancias del finado, y por los ocasionados con motivo de la or- 
denación de su última voluntad y formación de inventario y diligencias 
judiciales á que haya dado lugar el abintestato ó testamentaría. 

El segundo, los acreedores hipotecarios, por el orden de preferencia que 
en derecho les corresponda. 

Se comprenderán en este estado, tanto los acreedores que tengan á su 
favor hij)oteca legal, que se halle subsistente, como los que la tengan 
voluntaria, con la adverteneia, respecto de éstos, de que su preferencia se 
limitará á los bienes hipotecados especialmente; y si su valor no alcanzase 
á cubrir el importe total del crédito asegurado con la hipoteca, serán con- 
siderados como escriturarios por la diferencia. 

También se comprenderán en este estado los acreedores con prenda , 
limitando igualmente su preferencia al valor efectivo de la misma, la que 
devolverán á la masa del concurso. 

El tercero, los acreedores que lo sean por escritura pública, por. el drden 
de sus fechas. 

El cuarto, los comunes^ comprendiendo en este estado todos los créditos 
no incluidos en los tres anteriores. ^ 

Art^. 1.269. Por separaao formarán los síndicos una nota de los bienes 
de cualquier clase que el concursado tuviere correspondientes á terceras 
personas, con expresión de los nombres de sus dueños.* 
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Si éstos 86 hubieren presentado reclamándolos, se les entregarán, convi- 
niendo en ello los síndicos y el concursado. Si alguno no conviniere, «e 
sustanciará la demanda en ramo separado por los trámites del juicio de- 
clarativo que corresponda á su cuantía. 

Art. 1.270. Antes del día señalado para la junta, deberán los síndicos 
haber dado su dictamen en los ramos separados sobre los créditos que 
hubieren quedado pendientes de reconocimiento, Ó que se hayan reclama- 
do después de formados Ips estados prevenidos en el art. 1.251. 

Si los síndicos opinaren que deben ser reconocidos, los incluirán en los 
estados de graduación, sin perjuicio de lo que pueda acordar la junta sobre 
su reconocimiento. 

Art. 1.271. Keunida la junta en la forma prevenida para las anteno- 
Tes, se principiará la sesión por la lectura de los artículos de esta ley rela- 
tivos á la graduación de créditos y á la impugnación de los acuerdos sobre 
oste punto. 

Se pasará luego á deliberar sobre los créditos que haya pendientes de 
reconocimiento, poniéndose á votación el dictamen de los síndicos á que 
se refiere el artículo anterior. Los dueños de los créditos que sean recono- 
cidos podrán tomar parte en las deliberaciones de la junta sobre la gra- 
duación. 

Se dará después cuenta de los estados de graduación, y se pondrán á 
-discusión los créditos que comprendan. 

Terminado el debate, se someterá á votación el dictamen de los síndicos 
respecto á cada crédito, quedando aprobado lo que determinaren las mayo- 
rías de votos y cantidades combinadas en la forma establecida en la regla 
sexta del Itrt. 1.139, si no hubiere unanimidad. 

Concluida la junta, se extenderá acta de lo que en ella hubiere ocurri- 
do, que firmarán los concurrentes, con el Juez y el actuario. 

Art. 1.272. Si no se reunieren las dos mayorías, llamará el Juez los 
autos á> la vista, y determinará lo que crea conforme á derecho sobre el 
crédito ó créditos que hayan dado lugar á la "disidencia. 

Art. 1.273. Se practicará también lo prevenido en el artículo anterior 
cuando no hubiere podido Constituirse la junta por no haber concurrido 
el número de acreedores necesario conforme al art. 1.138 para tomar 
acuerdo. 

En este caso, el Jaez dictará la resolución que estime justa en cada uno 
de los ramos separados sobre créditos pendientes de reconocimiento, si los 
hubiere; y en la pieza segunda hará sin dilación la graduación de créditos 
por medio de auto, en el qae además aprobará los estados formados por 
los síndicos, ó hará en ellos las rectificaciones que procedan en derecho. 

Art. 1.274. En el caso del art. 1.272, la resolución del Juez será notifi- 
cada á los síndicos y á los interesados en los créditos que hubieren dado 
lugar á la disidencia. 

En el del art. 1.273, el auto de graduación se notificará á los síndicos y 
á los acreedores reconocidos 6 sus representantes, que tengan su domicilio 
6 lo hubieren designado en el lugar del juicio. 

Si hubiere acreedores reconocidos que se hallen ausentes sin representa- 
ción legítima en dicho lugar , se les notificará en estrados el auto mencio- 
nado, por medio de un edicto que se fijará en los sitios públicos de cos- 
tumbre. 

Art. 1.275. Dentro de los ocho dias siguientes al de la celebración de 
la junta de graduación, podrán ser impugnados sus acuerdos por los 
acreedores reconocidos no concurrentes a la misma, ó que concurriendo 
hubieren disentido del voto de la mayoría y reservado su derecho para 
impugnarlo. 
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Tembien podrá ser impugnada la resolución del Juez dentro de los ocho 
días siguientes al de su notiñcacion. 

Trascurridos gstos términos, no se dará curso á ninguna impugnación. 

Art. 1.276. Todas las impugnaciones que se hagan á los acuerdos de 
la junta ó decisiones del Juez sobre la graauacion de créditos, sea por uno 
5 por varios acreedores^ se sustanciarán á la yez en la misma pieza segun- 
da, por los trámites establecidos para los incidentes. 

Los BÍndicos serán siempre parte en estas cuestiones , y deberán soste— 
ner en su caso el acuerdo de la junta. 

También serán admitidos como parte legítima los acreedores cuyos cré- 
ditos sean objeto de la impugnación, y los demás que quieran coadyuyar á 
sostener ó impugnar los acuerdos. 

Deberán litigar unidos j bajo una sola dirección todos los que sosten- 
gan unas mismas pretensiones. 

£1 concursado no será admitido como parte en estos incidentes. 

Art. 1.277. Para formalizar la oposición se entregarán los autos, con 
todos los antecedentes relatiyos al reconocimiento y graduación de crédi- 
tos, al opositor ú opositores, por término de seis días , y lo mismo se hará 
para la contestación. 

Cuando por ser muchos los créditos cuya graduación sea impugnada' 
el Juez lo estime necesario, podrá ampliar nasta doce' días los términos de 
los traslados, y tendrá ocho dias para dictar sentencia, obEervándose en lo 
demás los trámites de los incidentes. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

De la morosidad y sus eft ctos. 

Art. 1.278, Los acreedores residentes en el territorio español de la 
Península, en las posesiones españolas de África ó en las islas Baleares, 
<|ue no hubieren comparecido eñ el juicio antes de la conyocatoria para la 
junta de reconocimiento de créditos, si lo yeriflaan después, serán consi- 
derados como morosos. 

Art. 1.279. Los efectos legales de la morosidad serán: 

1.° Que el que haya incurrido en ella costee el reconocimiento de su 
crédito. 

2.° Que pierda cualquiera prelacion que pueda corresponderé, quedan- 
do reducido á la clase de acreedor común, si comparece después de celej^ra.- 
da la junta de graduación. 

3.® Que pierda la parte alícuota que pudiera haberle correspondido en 
los dividendos hechos antes de su presentación, no teniendo derecho á 
participar más quj de los que se ejecuten en adelante. 

Art. 1.280. Si entre la presentación y el reconocimiento se repartiere 
algún dividendo, serán comprendidos en él los morosos, pero reteniéndo- 
se en depósito las sumas que les correspondan. 

Estas sumas les &erán entregadas cuando sean reconocidos sus créditos; 
si no lo fuesen, volverán á la masa del concurso. 

Art. 1.281. Para el reconocimiento de los créditos de los acreedores 
morosos se formará un ramo separado con la solicitud y documentos que 
presenten cada uno de ellos, en el que hará constar, por testimonio del 
actuario, si el crédito se halla ó no comprendido en la relación de deudas 
presentada por el concursado. 

Si estuviere comprendido en dicha relación, se comunicará el expedien- 
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te á los síndicos para que emitan su dictamen sobre el reconocimiento del 
crédito. 

Si no estuYÍere comprendido, se dará audiencia al concursado por tres 
días antes de comunicar el expediente á los síndicos. 

Art. 1.282. Cuando el acreedor moroso haja comparecido antes de la 
junta de graduación, en ella se dará cuenta para que resuelva sobre el re- 
conocimiento del crédito, si lo hubiere verificado con la anticipación nece- 
saria para llenar los trámites del artículo anterior. 

En otro caso, el Juez resolverá sobre dicho reconocimiento, si estuvieren 
conformes los síndicos. 

No mediando esta conformidad, reservará al interesado su derecho para 
que lo ventile con los síndicos en el juicio declarativo que corresponda á 
la cuantía, imponiéndole en todo caso las costas de aqael expediente. 

Art. 1.!^. Los acreedores que residan en las islas Canarias, cualquie- 
ra que sea la forma en que havan sido convocados, no. ÍDcurrirán en mo- 
rosidad hasta después de celebraba la junta de graduación: á los que en 
adelante se presentaren, se aplicará lo dispuesto en los artículos 1.279 
y 1.280. 

Art. 1.284. Los acreedores residentes en las provincias de Ultramaro en 
cualesquiera otros países no incurrirán en pena alguna, aun después' de 
celebrada la junta de graduación. 

Si se presentaren en adelante se formará ramo separado, en el que debe- 
rán ser reconocidos sus créditos si son legítimos, y graduados por auto 
?[ue se dicte, ojendo á los síndicos y al concursado. Conservarán la pre- 
erencia que pudiera corresponder a sus créditos, y serán reintegrados en 
el lugar que se les señale; pero en ningún caso se podrá obb'gar á los de- 
más acreedores á que devuelvan lo que tuvieren recibido. 

Si sus créditos fueren graduados de comunes, se les igualará con todos 
los de la misma clase; y necho esto, concurrirán á prorata con ellos á par- 
ticipar del haber del concurso que aún esté por distribuir. , 

Art. 1.!^. No serán oídos en este juicio los acreedores morosos, si se 
presentaran cuando ya estuviere repartido todo el haber del concurso. 

§4.* 
Del pago de los créditos. 

Art. 1.286. Pasados los ocho días señalados en el art. 1.275 sin haber 
sido impugnados los acuerdos de la junta ó la resolución del Juez en su 
caso sobre la graduación, se procederá al pago de los créditos por el orden 
establecido en la misma hasta donde alcancen los fondos disponibles del 
concurso. 

Art. 1.287. Cuando la impugnación tenga por objeto la nulidad de los 
acuerdos de la junta, 6 se refiera á toda la graduación, se suspenderá el 
pago hasta que recaiga sentencia firme. 

Si se dirige sólo contra la graduación de algunos créditos, se procederá 
sd pago, formando para ello ramo separado, con testimonio de los estados 

Ír acuerdos de la junta ó resolución del Juez, relativos á la graduación de 
os créditos. 

Art. 1.288. En el caso del párrafo segundo del artículo anterior, las 

cantidades que correspondan a los créditos impugnados se conservarán 

en depósito nasta que recaiga sentencia firme sobre la impugnación, para 

darles la aplicación que proceda. 

Lo mismo se hará con las que correspondan á los créditos cuyo recono- 
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cimiento hubiere sido impugnado^ sino hubiere recaído todavía sentencia 
firme sobre este punto. 

Art. 1.289. Las cantidades que correspondan á los acreedores que te- 
niendo reconocidos y graduados sus créditos por la junta hubiesen sido 
impugnados por un acreedor particular, les serán entregadas^ no obstante 
«sta impugnación, si dieren fianza suficiente, á satisfacción j bajo la res- 
ponsabilidad de los síndicos, para responder de lo que reciban. 

Art. 1.290. Hecho por su orden el pago de los créditob comprendidos 
en los tres primeros estados de graduación, los fondos que resten se dis- 
tribuirán á prorata entre los acreedores comunes por medio de dividendos, 
que se repetirán según se vajan realizando los bienes del concurso y se. 
reúnan fopdos bastantes para cubrir el 5 por 100, cuando menos, de los 
créditos pendientes. 

Si IJegado este caso los síndicos demorasen proponer al Juzgado el pago 
de un dividendo, podrá solicitarlo cualquiera de los interesados. 

Art. 1.291. Para verificar el pago, se expedirá por el Juzgado el opor- 
tuno libramiento contra los síndicos á favor de cada uno de los acreedores 
que hayan de cobrar por completo, acordando á la vez 'se pongan á dispo- 
sición de aquellos los fondos necesarios, sacándolos áel depósito. 

Al entregar el libramiento al acreedor, se le recogerá el documento de 
reconocimiento de su crédito, en el que se pondrá, nota de cancelación, qu« 
firmará el interesado con el actuario, y éste unirá dicho documento al ra~ 
mo separado que contenga el titulo del crédito, anotándolo en la pieza se- 
gunda. 

Los síndicos ó el que de ellos esté comisionado por sus compañeros, pa- 
gará el libramiento, bajo recibo que e# él pondrá el interesado, y lo reco- 
gerá para la justificación de sus cuentas. 

Att. 1.292. Cuando por medio de dividendos se haga el pago á los 
acreedores comunes, lo verificarán los síndicos, á cuya disposición se pon- 
drán los fondos necesarios. 
'•' Los síndicos, d el que de ellos est« encargado, entregará á cada acreedor, 
ó á su representante legitimo, la cantidad que le haya correspondido en la 
distribución, anotándola en el documento de reconocimiento del crédito, 
sin cuya presentación no se verificará el pago, y el interesado dará además 
por separado un recibo á favor de los síndicos. 

Art. 1.293. Hecho el pago, los síndicos presentarán al Juzgado una 
cuenta justificada con los recibos de los acreedores, de la inversión dada 
á los f oh dos que hubieren recibido para ello, devolviendo al depósito los 
sobrantes, si los hubiere, y las cantidades que correspondan á acreedores 
que no se hubieren presentado á cobrar. 

Bsta cuenta se unirá al ramo de cuentas, entregando el actuario á los 
síndicos el oportuno recibo con la expresión conveniente para su res- 
guardo. 

Art. 1.294. Cuando los acreedores comunes hayan cobrado por com- 
pleto, al pagarles el último dividendo se recogerán y cancelarán los docu- 
mentos de^reconocimiento. , 

En este caso, ó cuando se hayan agotado todos los fondos del concurso, 
se dará por terminado el juicio, practicándose lo que se ordena en los ar- 
tículos 1.243Í y siguieniíes. 
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SECCIÓN SÉTIMA 
Pieza tercera»— De la caMcacion del concurso. 

Art. 1.295. Hecho el nombramiento de los síndicos, se les entregará la 
pieza primera del concarso, para que deatro de treinta dias, y previo el 
examen de los libros y papeles del deudor, maniñesten en exposición ra- 
zonada y documentada el juicio que hayan formado d^l concurso y de sus 
<;ansa8, formulando las conclusiones 6 deduciendo las preteoslonM que 
estimen procedentes. 

Art. 1.296. , Con testimonio literal de la relación, estado y ittemoria 
presentados por el deudor, y la exposición original de los síndicos y doctt- 
mentos que la acompañen, se formará la pieza tercera, y acnmuladil á ella 
provisionalmente la primera, se pasará todo al Promotor fiscal para qne 
también emita su dictamen. 

Art. 1.297. Si el dictamen del Promotor fuere conforme al de los síndi- 
<K)S, y los dos favorables al concursado , «1 Juez mandará traer los autos á 
' la Tísta^ y podrá declarar la inculpabilidad del concursado, sí la estima 
procedente. 

Art. 1.298. Cuando el informe de los síndicos y el del Promotor, 6 el de 
alguno de ellos fuere contrario al concursado, y aun siendo favorables, «i 
el Juez creyere que no debía referir á ellos, dará traslado por seis días al 
<;onciirsado, entregándole los autos/ para que exponga lo que píxéda con- 
venirle. , 

Este iaeidente se acomodará al procedimiento establecido para los que 
tienen lugar en el juicio ordinario, siendo apelable en amm efectos la 
sentencia que recaiga. 

Art. 1.299. Todos los acreedores tienen derecho á personarse en esta 
pieza y perseguir al concursado. 

Si alguno 6 algunos lo hicieren, y sus gestiones tuvieran igual objeto que 
las de los síndicos, deberán litigar unidos á éstos y bajo una misma direc- 
<5ion. 

Si fuere distintó el objete de sus gestiones, litigarán separadamente. 

Art. 1.900. Declarada por sentencia fírme la culpabilidad del ooncursa* 
•do, cuya declaración se entenderá sólo para los efectos civiles, el Juez 
mandará proceder contra él criminalmente en la misma pieza tercera. La 
sustanciacion se acom:odará en adelante al drden de proceder establecido 
para el juicio criminal. 

Art. l.dOl. Cuando una compañía, asociación ó colectividad sea decía* 
rada en concurso, en la exposición prevenida en el art. 1.295 manifestaMn 
los síndicos el juicio que hayan formado sobre la responsabilidad criminal , 
ó civil en que hayan podido incurrir los Administradores, Directores ó 
Oonseferos de la Compañía concursada, por su participación en actos, ne* 
^ociaciones ó acuerdos contrarios á los estatutos ó á las leyes. 

Att. 1.302. En los casos del artículo anterior, formada la pieza tercera 
<H>nfonne á lo prevenido en el art. 1.296 j sustanciada en la forma estable* 
<$ida en dicho artículo y en los siguientes, se hará la declaración de si haj 
ó ne méritos para exigir la responsabilidad á todos ó á alguno de los que 
hayan intervenido en la gestión de la Compañía. 

Si la responsabilidad que haya de exigirse fuere la criminal, se procederá 
como se ordena en el art. 1.300; y si'fuese solamente la civil, los síndicos 
podrán entablar la acción que corresponda. 
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SECCIÓN OCTAVA 
Del convenio entre los acreedores y el concursado, 

Art. 1 .303. En cualquier estado del juicio de concurso^ después de hecho 
el examen y reconocimiento de los créditos, j no antes, podrán hacer los 
acreedores j el concursado los convenios que estimen oportunos. 

Art. 1.304. Toda solicitud ^ue hagan el deudor ó cualquiera de los 
acreedores para convocatoria á. i unta que tencha por objeto el convenio, 
deberá contener los requisitos siguientes, sin los cuales no será admitida: 

1.^ Que se formulen con claridad j precisión las proposiciones del con- 
venio. 

6."* Que se acompañen tantas coi>ias de ellas, impresas 6 manuscritas, 
cuantos sean los acreedores reconocidos. 

3.* Que el que las haga se obligue á satisfacer los gastos á que dé lugar 
la convocatoria y celebración de la junta^ aunque se defienda por pobre, 
asegurando el pago á satisfacción del Juez. 

Art. 1.305. Cuando en la pieza tercera se haya pedido por los síndicos, 
por el Promotor fiscal ó por cualquier acreedor, que se declare fraudulento 
el concurso, no podrá hacer el deudor convenio alguno con sus acreedores 
hasta que haya recaído sentencia firme desestimando dicha califieacion. 

Art. 1.306. Lo dispuesto en el artículo anterior no será aplicable á las 
Compañías 6 Sociedades declaradas en concurso, cuando de ello deban ser 
responsables sus administradores ó gestores. 

La culpa en que ét>tos hayan podido incurrir no privará á las Compañías 
de los beneficios del convenio con sus acreedores; pero no podrán hacerse 
las proposiciones de convenio, ni ser representados aquéllos en este acto 
por el administrador culpable. 

Art. 1.307. Si se presentaren las proposiciones de convenio cuando deba 
convocarse, ó esté ya convocada la junta de graduación de créditos 6 cual^ 
quiera otra posterior, se dará cuenta de ellas con preferencia en la misma 
junta, sin necesidad de convocatoria especial. 

Si se presentaren antes de celebrarse la de reconocimiento de créditos, 
también se dará cuenta de ellas en la misma junta, pero después de dicho 
reconocimiento; y sólo los acreedores cuyos créditos hayan sido reconoci- 
dos podrán deliberar sobre el convenio. 

En ambos casos, deberán presentarse las proposiciones con la anticipa- 
ción necesaria para que puedan entregarse las copias á los acreedores vein- 
ticuatro horas antes de la señalada para la celebración de la junta. 

Art. 1 308. Fuera de los casos expresados en el artículo anterior y en 
el 1.305, presentada la solicitud con los requisitos prevenidos en el 1.304, 
el Juez accederá á ella, acordando la convocatoria de la junta de acreedores 

Eara tratar del convenio, con señalamiento del dia, hora y sitio en que 
aya de celebrarse. 

Art. 1.309. Entre la convocatoria y la celebración de dicha junta debe- 
rán mediar á lo menos quince dias. El Juez podrá ampliar este término 
hasta treinta, si las^ circunstancias del concurso Jo exigieren. 

Art. 1.310. Serán citados personalmente para esta junta, por medio de 
cédula, los acreedores cuyos créditos hayan sido reconocidos por la jonta 
6 por el Juez, y los pendientes de reconocimiento, ó sus- representantes si 
los tuvieren, entregándoles á cada un*b en el acto de la citación una de laa 
«opias presentadas, conforme á lo prevenido en el núm. 2.* del art. 1.304. 
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Los ausentes cajo domicilio se ignore, si lc)3 hubiere, serán citados por 
«dictos en la forma ordenada en el art. 1.197. 

En las cédulas j edictos se hará expresión del objeto de la junta, j del 
dia, hora j sitio en que hajá de celebrarse. 

Art. 1.311. La conyocatoria de la junta para tratar del convenio llevará 
consisto la suspensión de la pieza segunda del juicio de concurso, y tam- 
bién de la primera en lo relativo á la enajenación de los bienes, hasta que 
se delibere y acuerde sobre las proposiciones presentadas. 

Art. L312. Lo establecido en los artículos 1.137 al 1.154 parala quita 
y espera será también aplicable á los convenios ^ue se propongan después 
de la declaración de concurso, con las modificaciones siguientes: 

J.^ Constituida la junta, se principiará por la lectura de las disposi- 
ciones de esta ley relativas al convenio entre el deudor y sus acreedores; 
se dará después cuenta de todos los antecedentes del concurso y de su es- 
tado, con inclusión del que tenga la pieza tercera; y leidas las proposicio- 
nes de convenio, se abrirá discusión sobre ellas. 

2.* En el caso á que se refiere el art. 1.143, de que seap desestimadas 
las proposiciones de convenio, se continuará el juicio de concurso, y lo 
mismo se hará cuando, en el caso de impugnación, se declare la nulidad 
é ineficacia del convenio. 

3.* Los síndicos deberán sostener el acuerdo de la junta, á cuyo fin se- 
rán parte en el juicio de oposición con las demás personas que se indican 
«n el art. 1.150. 

4.*" La sentencia que recaiga en dicho juicio será apelable en ambos 
efectos cuando declare la nulidad ó ineficacia del convenio. En otro caso, 
la apelación se admitirá en un efecto, y se llevará á ejecución el convenio 
entre el .deudor y los acreedores que lo acepten, sin perjuicio de lo que se 
resuelva por sentencia firme. 

Art. 1.313. Luego que sea firme el acuerdo de la junta aprobando el 
convenio, se comunicará por circular de los síndicos á los acreedores reco- 
nocidos y pendientes de reconocimiento que no hubieren concurrido á la 
junta, y se publicará por edictos en los mismos periódicos en que se in- 
sertó la declaración del concurso, dejando copia en los autos. 

Hecho. esto, se dará por terminado el juicio, acordándose lo que proceda 
para el cumplimiento del convenio, que será obligatorio para todos los 
«creedores, fuera de los exceptuados. 



SECCIÓN NOVENA 
De los alimentos del concursado. 

Art. 1.314. Si el concursado reclamare alinientos, el Juez le señalará ' 
los que, atendidas las circunstancias, considere necesarios, pero sólo en el 
caso de que, á su juicio, asciendan á más los bienes que las deudas. 

El auto concediendo ó negando alimentos tendrá el carácter de intenno, 
Y será inapelable. , ^ , t ' ^ -í: 

Art. 1.315. Del señalamiento hecho interinamente por el Juez se aara 
cuenta en la primera junta de acreedores que se celebre, la cual podrá apro- 
bar, modificar ó suprimir los alimentos, teniendo en consideración las ne- 
cesidades y circunstancias del concursado; pero no dejará de concederlos 
cuando no aparezca claramente que los bienes no bastan á satisfacer las 
deudas. 

Art. 1.316. El acuerdo de la junta concediendo ó negando los alimentos 
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podrá ser impugnado por ei deudor ó por los acreedores que no hubieren 
concurrido á ella, y por los que hajan disentido y protestado en el acto del 
voto de la mayoria, si deducen su acción dentro de los ocho días siguien- 
tes, al del acuerdo. 

La impugnación ee sustanciará por los trámites establecidos para los in- 
cidentes, debiendo litigar unidos y bajo una dirección los que sostengan 
la misma causa, y pudiéndose ampliar hasta 30 dias el término de prueba^ 
si no bastase el que concede el art 753. 

Art. 3 .317. Mientras esté pendiente el juicio de alimentos, el concursa- 
do los percibirá si el Juez ó la junta los hubiere concedido. No se le conce- 
derán si el Juez y la junta hubieren estado conformes en negarlos. 

Cuando entre la cantidad fijada por el Juez y la de la junta hubiere dife- 
rencia, se estará por la que la última hubiere señalado. 

TITULO XIII 

DEL ORDEN DE PROCEDER EN LAS QUIEBRAS. 

Art. 1.318. Conforme á lo prevenido en el art. 1.* del Código de Comer- 
cio, reformado por la ley de 30 de Julio de 1878, todo comerciante, aunque 
no se halle inscrito en la matrícula de su clape, que se constituya en esta- 
do de quiebra, (^^uedará sujeto á los procedimientos que para este xsaso se 
establecen en dicho Código y en el presente título, sin que'pueda someter- 
se á los ordenados para el concurso de acreedores. 

Los Juece? no darán lugar á la declaración de concurso que se solicite, y 
decretarán ]a de quiebra respecto de los que se hallen en dicho caso. 

Art. 1.319. En todo lo que no esté previsto y ordenado en el Código de 
Comercio y en este título sobre él orden de proceder pn las quiebras, se 
se aplicará lo establecido para los concursos en el título anterior, cuyas 
disposiciones se considerarán como supletorias del presente. 

Art. 1.320. En las quiebras de las Compañías de ferro-carriles, oanalCB 
y demás obras públicas análogas subvencionadas por el Estado, se obser- 
varán los procedimientos especiales, ordenados por la ley de 12 de No- 
viembre de 1869. 

Art. 1.321. El procedimiento sobre las quiebras de los comerciantes se 
dividirá en cinco secciones, arreglando las actuaciones de cada una de ellas 
en su respectiva pieza separada, que se subdividirá en los ramos que sean 
necesarios para el buen orden y claridad del procedimiento y para que es- 
te se curse con la rapidez posible, sin entorpecerse por incidentes que na 
puedan sustanciarse á la vez (1). 

Art. 1.322. La sección primera comprenderá todo lo relativo á la decla- 
. ración de quiebra, las disposiciones consiguientes á ella y su ejecución, el 
nombramiento de los síndicos é incidencias sobre su separación y renova- 
ción, y el convenio entre los acreedores y el quebrado que ponga térpiino 
al procedimiento. 

La segunda, las diligencias de la ocupación de bienes del quebrado y to- 
do lo concerniente á la administración de la quiebra hasta la liquidación 
total y rendición de cuentas de los síndicos. 

La tercera, las acciones á que dé lugar la retroacción de la quiebra sobre 



(1) Corresponde este artículo al 167 de la ley de Enjuiciamiento mercantil, con la sola 
diferencia de que en aquélla se decía «procedimiento sobre las quiebras...» y en ésta se 
ba añadido «sobre las quiebras de los comerciantes.» 



Digitized by V3OOQ IC 



183 

los contratos y aetos de administración del quebrado precedentes á sn de- 
claración. 

La cuarta, el examen y reconocimiento de los créditos contra la quiebra, 
y la graduación y pago de los acreedores. 

La quinta, la calificación de la quiebra y la rehabilitación del quebra* 
do(l). 



SECCIÓN PRIMERA 
Declaración de la quiebra. 

Art. 1.323. La declaración formal del estado de quiebra podrá solicitar- 
la el mismo quebrado, ó cualquier acreedor legítimo cuyo derecho proceda 
de obligaciones mercantiles. 

Art. 1.324. La exposición del comerciante que se manifieste en quiebra 
ha de presentarse arreglada y documentada conforme á las disposiciones 
de los artículos 1.017, 1.018, 1.019, 1.020, 1.021 y 1.022 del 0<5digo de Co- 
mercio (2). 

De otro modo, no se le dará curso, ni aprovechará al interesado su pre- 
sentación para que se le tenga por cumplido con la obligación que le im- 
pone el art. 1.017 del mismo Código. 

Art. 1.325. El acreedor que solicite la declaración de quiebra de su deu- 
dor estará obligado á acreditar ante todas cosns su personalidad con el tes- 
timonio de la ejecución despachada á su instancia coütra el mismo deudor, 
6 con documento fehaciente de su crédito, con cuyo previo requisito se le 



(1) Corresponde este artículo al nO de la ley de Enjuiciamiento mercantil. 

(2) Los artículos qué se citan del Código de Comercio dicen asi: 

«Art. l.on. Eá oblig-acion de todo comerciante que se encuentre en- estado de quiebra 
ponerlo en conocimieuto det Jaez de prijnera instancia de su domicilio dentro de ios tres 
oías siguientes al en que hubiere cesado en el nago corriente de fus obligaciones, entre- 
gando al efecto en la escribanía del mismo Triounal una exposición en que se maniñeste 
su quiebra y designe su habitación y todos 10i5 escritorios, almacenes y otros cualesquie- 
ra establecimientos de su comercio. 

ArL 1 .018. Con la exposición en que se manifieste su quiebra acompa&ará el quebrado: 

1." El balance general de sus negocios. 

2.* Una Memoria ó relación que exprese las causas directas é inmediatas de su quiebra. 

Art 1.019. E ) el balance general hará el quebrado la descripción valorada de to las sus 

Sertenencias en bienes, muebles é inmuebles, efectos y géneros de comercio, créditos y 
erechos de cualesquiera especie que sean, así como igualmente de todas sus deudas y 
obligaciones pendientes. 

Art. 1.020. Con la relación de las causas de la quiebra podrá el quebrado acompañar 
todos los documentos de comprobación que tenga por conven iehte. 

Art. 1.021. Tanto la exposición de quiebra como el balance v la relación provenidas en 
el art. 1.018. llevarán la firma del quebrado ó de persona autorizada bf,jo su responsabili> 
dad para firmar estos documentos, con poder especial de que se acompañará copia feha- 
ciente, sin cuyo reqoisito no se les dará curso. 

Art. 1.022. Cuando la quiebra sea de una compañía en que haya socios colectivosu se 
eypresará en la exposición el nombre y domicilio de cada uno de eilos, firmándola, así co- 
mo también los demás documentos que deban acompañarla, todo3 los socios que residan 
en ^ pueblo al tiempo de hacerse la declaración de quiebra. 

En sentir de algunos, el balance debe presentarse en cinco estados que comprenderán: pri- 
mero, activo; seguuno, pasivo; tercero, pérdidas; cuarto, beneficios, y quinto, gastos.» 

Las leyes y principios generales relativos á suspensión de pagos no tienen aplicación 
al caso en que se trate de compañías de ferro- carriles, las cuales sólo se rigen por la ley 
del2de Noviembre de 1869, que, fundada en consideraciones de alta importancia y conve- 
niencia, pública y en el interés ^ue el Estado tiene independientemente de las convencio- 
nes de los particulares, estableció un procedimiento especial para los casos de suspensión 
de pagos de aquellas compañías (Sent. 11 Octubre 1877). 
• 
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admitirá la prueba qne presente sobre los extremos comprendidos en el 
art. 1.025 del Código de Comercio (1). 

Probados estos eo forma suficiente, hará el Juez de primera instancia 
la declaración de quiebra, sin citación ni audieocia del quebrado, acor- 
dando las demás disposiciones consiguientes á ella. 

Art. 1.326. Si el quebrado hiciere oposición al auto de declaración de 
quiebra dentro del plazo que ñjael art. 1.028 (2) del Código de Comercio, 
se formará expediente separado sobre ella, por cabeza del cual se pondrá 
la solicitud j justificación del acreedor, y testimonio de dicho auto. 

£1 quebrado podrá ampliar, en vista de estos antecedentes, los funda- 
mentos de su oposición; y al efecto, si lo hubiere pedido en el escrito ea 
que le hizo, se la entregará el expediente por término de tercero dia. 

Art. 1.327. De la oposición y de su ampliación, si el quebrado la hi- 
ciere, se conferirá traslado al acreedor, y por el mismo auto se recibirá el 
incidente á prueba por término de veinte días improrogables, dentro de 
los cuales se admitirán á ambas partes las alegaciones y probanzas que 
les convengan, conforme al art. 1.031 del Código. 

Art. 1.3!^. Los acreedores que coadyuvaren la impugnación de la re * 
posición del auto de quiebra usarán de su derecho en el estado que tenga 
el incidente cuando se personen en los autos, sin retroceder en el proce- 
dimiento. 

Art. 1.329. Si el acreedor conviniere en la solicitud del quebrado, el 
Juez acordará en la primera audiencia la reposición del auto de declara- 
ción de quiebra. 

Lo mipmo se hará á instancia del quebrado, conforme al art. 1.032 del 
Código, si no se hubiere impugnado aquella en los ocho dias siguientes 
después de habérsele conferido el traslado al acreedor. 

Art. 1.330. Trascurrido el término de prueba, se procederá del modo 
prevenido en los artículos 755 y siguientes de esta ley. 

La sentencia que se dicte será apelable en un solo efecto, conforme á lo 
que ordena el art.. l!031 del Código de Comercio. 

Art. 1.331. Si se dejara sin efecto la declaración de quiebra, se practi- 
cará lo prevenido en el art. 167 de esta ley para reintegrar al deudor en 
fius bien^ papeles, libre tráfico y demás derechos. 

Art. 1.332. La acción de daños y perjuicios que, según el art. 1.034 (3) 
del Código, compete al quebrado repuesto contra el acreedor que hubiere 
instado ó sostenido la declaración de quiebra con dolo, falsedad ó injusti- 
cia manifiesta, se ejercitará en el mipmó expediente de reposición, sus- 
tanciándose por los trámites del juicio ordinario de mayor cuantía. 

Art. 1.333. El Juez, al dictar el auto de declaración de quiebra, hará 
el nombramiento de comisario dé la misma, el eual recaerá en un comer- 



(1) Art 1.025 del Código de Comercio: «Para providenciarse la declaración de quiebra 
¿ instancia de acreedor legitimo, sin que preceda la manifestación espontánea del que** 
brado, es indispensable que conste previamente en 'debida forma la cesación de pagos 
del deudor por haberse denegado generalmente & satisfacer sus obligaciones vencidas, 6 
bien por f < ga ú ocultación acompañada de cerramiento de sus escritorios y almacenes, 
sin haber dejado personas que es su representación dirija sus dependencias y dé eva- 
sión á sus obligaciones.» 

(2) Ocho dias desde la publicación de la declaración de quiebra. . 

(8) Art. 1.034 del Código de Comercio: «Revocada la declaración de quiebra por el 
auto de reposición, se tiene por no hecha y no produce efecto alg'uno legal. Bl comer- 
ciante contra quien se dio podrá usar de su derecho en indemnización de daños y per- 
juicios, si se hubiere procedido en ello con dolo, falsedad ó injusticia maniflesf^.» 
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ciante matriculado, y acordará lo demás que previene el art. 1.044 del Có* 
digo(l). 

Si en el lugar del juicio i;io hubiere comerciante matriculado idóneo 
para el cargo de comisario, el Juez de primera instancia ejercerá las fun- 
ciones que, se>un el art. 1 045 del Código, corresponden á dicho cargo, 
excepto las del núm. 4.^ y demás que en los concursos son propias de los 
síndicos 6 del depositario. 

Art. 1.334. Sin penuicio de la reclamación del quebrado contra el auto 
de declaración de quiebra, inmediatamente que éste se dicte, se comuni- 
cará al comisario su nombramiento por oficio del Juez de primera instan- 
cia, y procederá aquél á la ocupación de los bienes y papeles de la quie- 
bra, su inventario y depósito, ejecutando todo ello conforme á lo preveni- 
do en los artículos 1.046, 1.047 y 1.048 de dicho Código. 

Art. 1.335. Para el arresto del quebrado se expedirá mandamiento á 
cualquiera de los alguaciles del Juzgado, arreglado al párrafo segundo del 
artículo 1.044 del Código de Comercio, en virtud del cual requerirá el eje- 
cutor por ante el actuario al mismo quebrado para que en el acto preste 
fianza de cárcel segura en la cantidad que el Juez hubiere fijado. Si lo 
hiciere con persona abonada ó dando fianza hipotecaria ó en metálico, 
quedará el quebrado arrestado en su casa; y en su defecto se le conducirá 
a la cárcel, expidiéndose el correspondiente mandamiento al Alcaide que 
haya de recibirlo. 

Art. 1.336. Para determinar la cantidad y calidad de la fianza, las obli- 
gaciones del fiador y el modo de hacerlas efectivas en los casos en que 
proceda, se estará á lo prevenido para estos casos en la ley de Enjuicia- 
zniento criminal. 

Art. 1.337. La fijación de los edictos en que se publique la quiebra se 
hará por el actuario, poniéndose en los autos diligencia que lo acredite, 
con expresión del dia y lugar en que se hubieren fijado. 

Para que tenga efecto en los demás pueblos donde el quebrado tenga 
establecimientos mercantiles, se dirigirán los edictos con oficio ala Auto- 
ridad judicial respectiva de cada uho de ellos, exigiéndoles la devolución 
de dicho oficio, con diligencia á su continuación de haberse fijado aqué - 
líos, todo lo cual se unirá á los autos. 

Además de los periódicos oficiales de la plaza ó de la provincia en que 

deberán publicarse los edictos, según la disposición 5.^ del art. 1.044 del 

Código, se insertarán también en la Gaceta de Madrid^ cuando el Juez lo 

estime conveniente, atendidas las circunstancias de la quiebra. 

Art. 1.338. Para la retención de la correspondencia del quebrado se 



(1) Estas disposiciones son*. . . 

\A El nombramiecto de Comisario de la quiebra en un comerciante matriculado si 
i« hubiere. 

2.* Kl arresto del quebrado en su casa, si diese en el acto fianza de cárcel segura: y 
en defecto de darla, en la cárcel. 

3.* La ocupación de todas las pertenencias del quebrado y de los libros, papelesy 
documentos de giro. 

4.' El nombramiento de depositario en persona de la confianza del juzgado de pri- 
mera instancia, a cuyo cargo se pcncirá la conservación de iodos los bienes ocupados 
al deudor hasta que se nombren los síndicos. 

5.' La pub icacion de la quiebra por edictos en el pueblo del domicilio del guebrado 
jr demás don.ie tenga establecimientos mercantiles, y su inserción en el periódico de la. 
plaza ó do la provincia si le hubiere. 

6.* La detención de la correspondencia del quebrado para los fines y en los términos 
• que se expresan en el art. 1.068. 

7.* La convucacion de los acreedores del quebrado á la primera junta general. 
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dirigirá oficio al Administrador de Correos, previniéndole que la ponga á 
disposición del Juzgado. 

Art. 1.339. El quebrado, su apoderado, sí lo tuviere, ó el sujeto & ouyo 
cargo hubiere quedado la dirección de sus negocios, en el caso de haberHe 
ausentado antes de la declaración de quiebra, será citado en una sola dili- 
gencia, á ñn de que concurra diariamente, ó en los días que se fijen, al 
lugar y á la hora que el comisario designe para la apertura de la corres - 
pondencia. 

No concurriendo á la hora de la citación, í«e verificará por el comisario y 
el depositario. 

Art. 1.340. La solicitud del quebrado para su soltura, alzamiento de 
arresto 6 concesión de salvo-conducto, no será ad misible hasta que el co- 
misario haja dado cuenta al Juez de haberse concluido la ocupación y el 
examen de todos los libros, documentos y papeles concernientes al tráfico 
del quebrado. 

Art. 1.341. ' En su caso y lugar se acordarán en ésta pieza de autos las 
disposiciones previstas por los artículos 1.060 y 1.061 del Código de 
Comercio. 

Art. 1.342. El comisario presentará al Juez el estado de los acreedores 
del quebrado, qjje ha debido formar en los tres dias siguientes á la decla- 
ración de la quiebra, y en vista de él, y teniendo en cuenta lo prevenido 
en el art. 1.062 del Código, reformado por la ley de 30 de Julio de 1878, 
se fijará el dia para la celebración de la primera junta general, convocán- 
dose á ella á los acreedores, en el modo que previene el art. 1.063 de diciio 
. Código. 

Si hubiere acreedores cuyo domicilio se ignore, serán citados por edic*- 
tos en la forma prevenida en el art. 1.197 de esta ley. 

Art. 1.343. La citación del quebrado para la junta se hará por cédula, 
en la forma prevenida per los respectivos artículos de la presente ley. 

Art. 1.344. Para la celebración de la junta general de acreedores, se 
pasará al comisario esta pieza de autos, con todas las demás, en el estado 
que tengan, y se tendrán presentes al tiempo de su celebración para dar á 
aquéllos en el acto las explicaciones que pidan sobre lo que resulte de todo 
lo obrado hasta entonces. 

Art. 1.345. El comisario examinará los poderes de los que concurtan 
ala junta en representación ajena, y se practicará lo que para este caso, y 
el de que los apoderados lleven más de una representación se previene en 
el art. 1.137 de esta ley. 

Art. 1.346. La junta para el nombramiento de los tres síndicos que 
previene el art. 1.068 del Código, reformado por la ley de 30 de Julio 
de 1878, se celebrará con los acreedores que concurran, observándose cuan- 
to se dispone en los artículos 1.067, 1.069 y 1.070 del mismo Código, tam- 
bién reformados por dicha ley. 

Hechas las dos votaciones nominales que establece el 1.069, se ex- 
tenderá un acta circunstanciada, que se leerá antes de levantarse la sesión, 
y la firmarán el comisario, los acreedores concurrentes y el quebrado , ó 
quien le haya representado en ella. 

Art. 1.347. Él nombramiento de síndicos podrá ser impugnado ante el 
Juez en el término, por las causas y en la forma que se determinan en los 
artículos 1.220 al 1.224 de esta ley, 

Art. 1.348. Cuando por abusos en el desempeño de la sindicatura soli- 
cite un acreedor la separación de algún sindico , el Juez , en vista de los^ 
hechos en que aquel se funde y de la justificación que acompañe ó dé de 
los mismos, y oido previamente el comisario, resolverá lo que estime con- , 
veniente. 
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Lo mismo hará si fuere el comisario quien promoviere la separación . 
Sobre los hechos determinados en que éste la funde , tomará el Juez ins- 
tructivamente las noticias que estime oportunas, y en vista.de ellas y de lo 
qu*e resulte de la pieza de administración, acordará lo que crea más conve- 
niente á los intereses de la quiebra. 

Art. 1.349. Las providencias en que se acuerde la separación de algún 
síndico por motivos que no constituyan delito ni falta, tendrán el concepto 
de administrativas, sin que paren perjuicio á la buena opinión y fama del 
separado, y se llevarán á efecto sin admitirse recurso alguno contra ellas. 

SECCIÓN SEGUNDA. 
Administración de la quiebra. 

Art. 1.350. Por cabeza de la pieza relativa á esta sección, se pondrá 
testimonio del auto de declaración de quiebra, sin otro antecedente, unién- 
dose á continuación el inventario que debe formarse- de todo el haber de 
ella existente en el domicilio del quebrado, con arreglo á los números 3.^, 
4.» y 5.° del art. 1.046 del Código de Comercio. 

Art. 1.351. Para la ocupación, inventario y depósito de bienes de la 
quiebra que se hallen en distinto domicilio, se expedirán los exhortos con- 
venientes á los Jueces respectivos, poniéndose nota de haberse veriñcado. 
Estos deberán remitir originales las diligencias que practiquen en su con- 
secuencia; y venijdas, se unirán á los autos. 

Art. 1.352. Para toda extracción que se haga de los almacenes ó del 
arca del depósito de efectos, dinero, letras, pagarés y demás documentos 
do crédito pertenecientes á la masa, procederá providencia formal del 
comisario, cuja ejecución se hará constar por diligencia, que firmarán 
éste, el depositario y el actuario. 

Art. 1.353. Con la propia formalidad se precederá para hacer ingresos 
.de caudales en la misma arca, en la cual sólo se conservarán los que sean 
necesarios para las atenciones de la quiebra , depositándose el metálico 
restante y los efectos púbb'cos en el establecimiento autorizado por el Go- 
bierno para esta clase de depósitos. 

Art. 1.354. Los permisos que dé el comisario para las ventas urgentes 
de los efectos de la quiebra, ó para los gastos indispensables que h*ayan de 
hacerse para su conservación, han de acreditarse también en providencia 
formal, a consecuencia de reclamación del depositario. 

Art. 1.355. Del nombramiento de los síndicos, su aceptación y jura- 
mento, so pondrá testimonio en esta pieza, acordándose en seguida la for- 
mación del inventario general y entrega á los mismos del haber y papeles 
de la quiebra, en la forma prevenida por los artículos 1.Ó79, 1.080 y 1.081 
del Código. 

Art. 1.356. En el examen é impugnación de las cuentas presentadas 
por el depositario, se procederá según el orden establecido para este asunto 
en el juicio de concurso, previo el informe del comisario. 

Art. r.357. También se observará lo que en dicho juicio se halla dis- 
puesto respecto á los gastos precisos para cubrir las atenciones de la quie- 
bra. En cuanto á los gastos extraordinarios que propongan los síndicos, el 
Juez no los autorizará sin que los caliñque instructivamente el comisario, 
previos los informes extrajudiciales que estime convenientes. Cuando es = 
líos gastos no excedan de 500 pesetas , bastará la autorización del comi- 
sario. 

Art. 1358. En el justiprecio y venta del caudal de la quiebra, según 
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la diferente calidad de efectos mercantiles, bienes muebles de otra clase j 
bienes raíces, se estará á lo que prescriben los artículos 1.084, 1.085, 1.086, 
1.087 y 1.088 del Códiffo. 

Art. 1.359. Todos los acreedores de la quiebra* j el mismo quebrado, 
serán admitidos á ejercer la acción que concede el art. 1.089 del Código 
contra los síndicos que compraren ó hayan comprado efectos de la quiebra. 

Las reclamaciones de esta especie se harán en ramo separado, sustan- 
ciándose por los trámites establecidos para los incidentes, y sin perjuicio 
de la reaponsabilidad criminal en que los síndicos pueden haber incur- 
rido. 

Art. 1.360. Para toda transacción que hayan de hacer los síndicos eñ 
los pleitos pendientes sobre intereses de la quiebra, procederá auto del 
Juez, dictado á propuesta del comisario, en que se fijarán las bases de la 
transacción. 

Art. 1.361. En un cuaderoo separado, anejo á esta pieza, se pondrán 
por diligencia, que firmarán el comisario y los síndicos, las entregas se- 
manales que se hagan en el arca de depósito de los fondos que se vayan 
recaudando, dando fe el actuario de su ingreso en la misma arca. 

Igual formalidad se observará para la extracción de las partidas que en 
virtud de libramientos del mismo comisario se saquen de ella, y de las 
que se depositen en el establecimiento público. 

Art. L362. De las exposiciones que hagan los acreedores con vista de 
los estados mensuales que deberán presentar los síndicos sobre el estado 
de la administración de la quiebra, se dará conocimiento al comisario , y 
con su informe acordará el Jaez de las providencias que halle convenien- 
tes en beneficio de la masa, 

Art. 1.363. Las providencias que el comisario acaerde sobre la adminis- 
tración de la quiebra en desempeño de sus atribuciones podrán reformar- 
se por el Juez á instancia de los síndicos 6 de cualauiera de los interesados 
en ella, en lo cual se procederá de plano coa vista de la reclamación que se 
presente y de lo que sobre ella informe el comisario. 

Art. 1 364. Las cuentf^s que den los síndicos de su administración cor- 
responderán también á esta pieza de autos, en la que se procederá á mu 
examen, cpn arreglo alas disposiciones de los artículos 1.134 y 1.135 del 
Código; y si se dedujeren agravios contra ellas, tanto por acuerdo de la 
junta de acreedores, como por el quebrado ó algún acreedor particular^ se 
sustanciará esta demanda por los trámites del juicio ordinario en esta mis- 
ma pieza de autos si estuviere evacuado todo ló concerniente á la admi- 
nistración de la quiebra, ó en ramo separado si no estuviere concluida la 
liquidación de ésta. 

Art. 1 .365. Las repeticiones de los acreedores ó del quebrado contra loa 
síndicos por los daños y perjuicios causados á la masa por fraude, malver- 
sación ó negligencia culpable, se deducirán y sustanciarán en ramo sepa- 
rado, dependiente de esta pieza de autos/ siguiéndose en la sustaneiacion 
los .trámites del juicio ordinario. 



SECCIÓN TERCERA 

afectos de la retroacción de la quiebra. 

Art. 1 366. La personalidad para pedir la retroacción de los actos que 
en perjuicio de la quiebra haya hecho el quebrado en tiempo inhábil , 6 
que por su carácter fraudulento puedan anularse, aun cuando se hubieren 



Digitized by V3OOQ IC 



189 

hecho en tiempo l^ábil, residirá en los síndicos, como respresentantes de 
la masa de acreedores de la quiebra y administradores legales de su 
haber. 

Árt. 1.367. Si los acreedores obseryasen alguna omisión en esta parte, 
se dirigirán al comisario, quien, tomando conocimiento de los anteceden- 
tes, dará las disposiciones necesarias para que se ejerciten las acciones de 
la masa; y si no lo hiciere, podía llevar el reclamante su queja al Juez de 
la quiebra. 

Art. 1.368. Los síndicos están obligados á formar, dentro de los diez 
días inmediatos á habérseles hecho la entrega de los libros y papeles de la 
quiebra, los estados siguientes: 

Uno de los pagos hechos por el quebrado en los quince dias precedentes 
á la declaración de quiebra por deudas y obligaciones directas, cuyo yenci- 
mientes fuese posterior á estas. 

Otro de los contratos* celebrados en los treinta dias anteriores á la decla- 
ración de quiebra, que en el concepto de fraudalentos queden ineficaces de 
derecho con arreglo al art. 1.039 del CkSdigo de Comercio, y de las donacio- 
nes entre yiyos que se encuentren comprendidas en la disposición del 1.040. 

Art. 1.369. Los estados de que trata el artículo anterior se comproba- 
rán y yisarán por el comisario, con cuyo requisito dirigirán los. síndicos á 
los interesados sus reclamaciones extrajudiciales para obtener el reintegro 
á la masa de lo ^ue á esta pertenezca; y si aquellas fueren ineficaces, acu- 
dirán á los medios de derecho que correspondan según el objeto de cada 
reclamación, con la previa autorización del comisario. 

Art. 1.370. También formarán los síndicos otro estado de los contra- 
tos hechos por el quebrado que se hallen en alguno de los cuatro casos 
comprendidos en el art. 1.04l del Código, haciendo las averiguaciones 
oportunas para cerciorarse de si en su otorgamiento intervino fraude; y 
hallando datos para aprobarlo en alguno de ellos, harán una expqsicion 
motivada al comistrio, quien, en vista de ella y de lo que resulte ae las 
investigaciones que haga por su parte, acordará ó denefirará la autoriza- 
ción para que los síndicos entablen las demandas cuya incoación hubieren 
propuesto en dicha exposición. 

Art. 1.371. Las demandas que los síndicos entablaren sobre la amplia- 
eion del art. 1.038 del Código de Comercio, se nresentarán acompañadas 
de la prueba documental que acredite . haberse hecho el pago en tiempo 
inhábil, y que la obligación no había vencido hasta después de la decla- 
ración de la quiebra. En caso necesario podrán los síndicos preparar su 
acción con la confesión judicial del deudor. 

Art. 1.372. La pretensión de los síndicos y los documentos que la acom- 
pañen se comunicarán al demandado por tres dias, dentro de los cuales ex- 
pondrá éste lo que crea convenirle. 

Art. 1.373. No contestándose la demanda por el deudor, ó si en la con- 
testación no se desvaneciere la prueba de los síndicos, se le condenará á 
la devolución. 

Art. 1.374. Si por la contestación del deudor el Juez hallare mérito pa- 
ra recibir el incidente á prueba, lo acordará por término de ocho dias im- 
prorogables; y cumplido^ se fallará dicho incidente por los trámites esta- 
Dlecidos en los artíciüos 755 al 1^ de esta ley. 

Art. 1.375. Para reintegrar á la masa de los bienes extraídos de ella 

Sor contratos que hayan quedado ineficaces de derecho en virtud de las 
isposiciones del art. 1.039 del Código de Comercio, se procederá por los 
trámites del interdicto de recobrar, justificando los síndicos, por la es- 
critura del mismo contrato, hallarse éste en el caso de la ley. 
Art. 1.376. Las providencias dictadas para la aplicación de los artícu- 
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lOB 1.038, 1.039 y 1.040 del Código de Comermio, se ejecutarán aunque se 
interpon gjk recurso de apelación. 

Art. 1.3T7. Las demandas de nulidad ó de revocación de los contratos 
hechos por el quebrado en fraude de los acreedores, se slistaneiarán en el 
juicio declarativo que corresponda á su cuantía, y en el Juzgado á quien 
competa su conocimiento. 

SECCIÓN CUARTA 
Examen^ graduación i/ pago de los créditos C9tUra la quUhra. 

Art. l.?78. Se pondrá por cabeza de la pieza de autos correspondientes 
á esta sección el estado general de los acreedores de la quiebra, y á conti- 
nuación el Juez dictará providencia, prefijando el término dentro del cual 
hayan aquellos de presentar á loa síndicos los títulos justifícatiYos de sus 
créditos, y el dia en que se hubiere de celebrar la junta para su examen y 
reconocimiento, arreglándose este señalamiento á k> prevenido en el ar- 
tículo 1.101 del Código de Comercio. 

La circulación de esta disposición á los acreedores se hará constar én los 
autos por oficio de los síndicos al comisario, y su notoriedad por edictos 
é inserción en los periódicos, por diligeacia del actuario. 

Art: 1.379. La acumulación al juicio de quiebra de los pleitos pendien- 
tes ó que se promuevan contra la masa, se acomodará á las reglas estable- 
cidas para este caso en el juicio de concurso. 

Art. 1.380. Hechas todas las operaciones que para la justificación y 
examen de los créditos prescriben los artículos 1.10^, 1.103, 1.104 y l.l(fe 
del Código de Comercio, si alguno de los acreedores, ó él quebrado, se tu- 
vieren por agraviados de la resolución de la junta, ^poarán usar de su 
derecho ante el Juzgado que conociere de la quiebra, dentro del improro- 
gable término de 30 días. 

Art. 1.381. Las demandas de los acreedores, así sobre reoonocimiento 
de créditos como de agravios en su graduación, se acomodarán al proee* 
dimiento establecido en el juicio de concurso. 

SECCIÓN QUINTA 
Oaliflcaciofit de la quiebra y rehabilitación del quebrado, 

Art. 1.382. La pieza de autos correspondiente á esta sección enipezará 
con el informe que el Comisario debe dar al Juez de primera instancia, so- 
bre lo que resulte del reconocimiento délos libros y papeles del quebrado 
acerca de los capítulos que deben servir de bases para la calificación de la 
quiebra, conforme al art. 1.138 del Código de Comercio. 

Art. 1.383. lios síndicos, dentro de los 15 dias siguientes á su nombra- 
miento, presentarán la exposición á que se refiere el art. 1.140 del Código, 
la cual se pasará, con los autos al Promotor fiscal. , 

Tanto los síndicos en su exposición como el Promotor fiscal en su é^en- 
sura, deducirán pretensión formal sobre la calificación de la quiebra; j 
unidas á los autos, se entregarán estos al quebrado por término de seis 
dias para que conteste á aquella solicitud. * 

Art. 1.384. No usando el quebrado de la comunicación de autos, 6 ea 
el caso de que los devuelva sm oponerse á la pretensión de los síndieos 6 
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del Promotor, el Juez llamará los autos á la vista y hará la calificación que 
estime arreglada á derecho, según lo que resulte de esta pieza de autos j 
de la declaración de quiebra, que se tendrá también presente. 

Art. 1.385. Si el quebrado hiciere oposición á la pretensión de los sín- 
dicos ó del Promotor fiscal, se recibirán á prueba ios autos j se continua- 
rá su sustanciacion hasta dictar sentencia por los trámites establecidos 
en esta ley para los incidentes, pudiendo prorogarse el término de prue- 
ba, si las partes lo pidieren, hasta el máximum de 40 dias que señala el 
art. 1.142 del Código. 

La sentencia que recaiga será apelable en ambos efectos, ejecutándose, 
no obstante, en cuanto á la libertad del quebrado, si en ella se hubiere 
decretado. 

Art. 1.386. En la sentencia y su ejecución seprocederá en la forma pres- 
crita por el art. 1.143 del Código. 

Cuando del expediente de calificación resultaren méritos para calificar 
la quiebra de fraudulenta, ó de alzamiento, el Juez mandara sacar testi- 
monio de lo necesario, para proceder criminalmente contra el quebrado. 

Contra est^ acuerdo no se dará recurso alguno. 

Art, 1.387. Los síndicos no harán gestión alguna, bajo esta represen^ 
tacíon, en la causa criminal que se siga al quebrado ae tercera, de cuarta 
ó de quinta clase, sino por acuerdo de la junta general de acreedores. 

El que de éstos use en aquel juicio de las acciones que le competan con 
arreglo á las leyes criminales, lo hará á sus propias expensas, sin repeti- 
ción, en ningún caso, contraía masa por las resultas del juicio. 

Art. 1.388. Las instancias de los quebrados para su rehabilitación se 
instruirán, concluso el juicio de calificación, en lá misma pieza en que éste 
se haya ventilado, procediéndose en ella según está prescrito en el tít. XI, 
lib. IV del Código de Comercio. 

Luego que el comisario evacué el informe que ordena el art. 1.173 del 
mismo Código, se comunicarán los autos al Promotor fiscal para que emi- 
ta su dictamen sobre si procede la rehabilitación, y sin más trámites dic- 
tará el Juez la resolución que estime justa, con arreglo á dicho artículo. 

El auto que recaiga será apelable en ambos efectos. 

SECCIÓN SEXTA 
Del convenio entre los acreedores y el quebréido. 

Art. 1.389. Conforme á lo prevenido en el art. 1.147 del Código de Co- 
mercio, reformado por la ley de 30 de Julio de 1878, no se dará curso á 
fiisgunA proposición de convenio entre el quebrado y sus acreedores, que 
se presente antes de hallarse terminados el examen y reconocimiento de 
lofi eíéditos y de habense hecho la calificación de la quiebra. 

Art. 1.^)0. Luego que Ikgue el juicio al estado que *se indica en el ar- 
tieiil<^ anterior, si la quiebra no hubiere sido calificada de tercera, cuarta ó 
qttinta clase, el Juez accederá á la solicitud del q^uebrado ó de cualquiera 
de los acreedores, qoe tenga por objeto la convocatoria á junta para tra- 
tar de convenio. 

Dicha solicitud deberá contener los requisitos expresados en el art. 1.305 
de esta lev. 

Art. 1.391. También podrán aplicarse á estos procedimientos las dis- 
posiciones de los artículos 1.307 ai 1.311 de la presente ley. 

Art. 1.392* Respecto á la celebración de la junta extraordinaria para 
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tratar del conyenio é impugnación de sus acuerdos, se estará i lo preTe- 
nido en los artículos 1.152 j siguientes del Código de Comercio. 

Art. 1.393. No se admitirá oposición de parte de los acreedores que por 
el acta de la junta resultare haber asentido en ella al convenio. 

Art. 1.394. De la oposición que presentaren los acreedores disidentes, 
6 los que no hubieren concurrido á fa junta, se dará audiencia al quebrado 
y á los síndicos, recibiéndose á la vez el incidente á prueba por el térmi- 
no ímprorogable de 30 días, dentro de los cuales alegarán j probarán con 
citación contraria lo que les convenga, tanto las partes litigantes como 
cualquier otro acreeaor que posteriormente se presentare á ooadyuvar la 
oposición. 

Art. 1.395. Trascurrido el término de.prueba, se procederá como se 
previene en los artículos 755 j siguientes de esta ley. 

La sentencia que recaiga será apelable en un solo eleeto, llevándola á 
cumplimiento entre el deudor y los acreedores que acepten el convenio, sin 
perjuicio de lo que se resuelva en la segunda instancia, como se ordena en. 
el art. 1.158 del C(^digo, reformado por la ley de 30 de Julio de 1878. 

Art. 1.396. Si en el ^término de los ocho días que señala el art. 1.157 
del Código no se hiciere oposición al convenio, llamará el Juez los autos, 
y en vista de la pieza de declaración de quiebra y de la de su calificación, 
resolverá lo que corresponda, con arreglo á lo que previene el art. 1.159 
del mismo Código. 

TITULO XVI 

DB LOS EMBARGOS PREVENTIVOS Y DEL ASEGURAMIENTO DE LOS BIENES 

LITIGIOSOS 

SECCIÓN PRIMERA 
De los embargos preventivos (1). 

Art. 1.397. Corresponderá á los Jueces de primera instancia decretar 
los embargos preventivos, cuando se pidan para asegurar el pago de una 
deuda que exceda de 250 pesetas. 

Si la deuda no excediere de esta cantidad, podrán decretarlo los Joeces 
municipales^ si se pidiere al tiempo de proponer la demanda reclamando 
el pago de aquella. 

Art. 1.398. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, en los 
casos de urgencia, aun cuando la deuda exceda de 250 pesetas, podrá tam- 
bién acordar el embargo preventivo el Juez municipal del pueblo en que 
se hallen los bienes que hayan de embargarse, según se previene en la re- 

fia 12 del art. 63; pero hecho el embargo, remitirá inmediatamente las 
iligencias al Juez de primera instancia, el cual podrá acordar, á instan- 
cia de parte, la subsanacion de cualquiera falta que se hubiere cometido. 
Art. 1 .399. Procederá el embargo preventivo, tanto por deudas en me- 
tálico como en especie. 



(1) Son de pequeña importancia las modificaciones introducidas en esta sección. La 
reforma de mis entidad es acaso la consifirnada en el art. 1.897 por el que se fiícolta á 
los Jueces manicipales para decretar emSiarcros preventivos por menos de 250 pesetas. 
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En este segundo caso fijará el actor, bajo su responsabilidad, para los 
efectos del embargo, la cantidad en metálico que reclame, calculándola 
por el precio medio que tenga la especie en el mercado de la localidad, sin 
perjuicio de acreditar después este extremo en el juicio correspondiente. 

Art. 1.400. Para decretar el embargo preventivo será necesario; 

1.° Que con la solicitud se presente un documento del que resulte la 
existencia de la deuda. 

2.° Qae el deudor contra quien se pida se halle en uno de los casos si- 
guientes: 

Que sea extranjero no naturalizado en España. 

Que aunque sea español ó extranjero naturalizado, no tenga domicilio 
conocida, ó bienes raíces, ó un establecimiento agrícola, industrial ó mer- 
cantil en el lugar donde corresponda demandarle en justicia el pago de la 
deuda. 

Que, aun teniendo la3 circunstancias que acaban de expresarse, haya 
desaparecido de su domicilio 6 establecimiento, sin dejar persona alguna 
al frente de él; y- si la hubiere dejado, que ésta ignore sa residencia, ó que 
se oculte, 6 exista motivo racional para creer que ocultará ó malbaratará 
sus bienes en daño de sus acreedores. 

Art. 1.401. Si el título presentado fuese ejecutivo, podrá desde luego 
decretarse el embargo preventivo. 

Si no lo fuere sin el reconocimiento de la firma del deudor, podrá tam- 
bién decretarse de cuenta y riesgo del que lo pidiere. 

En el caso de que el deudor no supiere firmar y lo hubiere hecho otro 
á su ruego, podrá igualmente decretarse el embargo preventivo de cuenta 
y riesgo del acreedor, siempre que citado aquel por dos veces, con inter- 
valo de veinticuatro horas, para que declare bajo juramento indecisorio 
sobre la certeza del documento en que conste la deuda, no compareciere 
al llamamiento judicial. 

Eeconocido el documento, aunque se niegue la deuda, podrá decretarse 
el embargo en la forma antedicha. 

Art. 1.402. En los casos expresados en los tres últimos párrafos del 
artículo anterior, si el que pidiere el embargo no tuviere responsabilidad 
conocida, deberá el Juez exigirle fianza bastante para responder de los 
perjuicios y costas que puedan ocasionarse. 

Esta, fianza podrá ser de cualquiera de las clases que reconoce el derecho; 
pero si el Juez la admitiere personal, será bajo su responsabilidad. 

Art. 1.403. Si el Juez estimare procedente la solicitud del acreedor, 
decretará el embargo preventivo con la urgencia que el caso requiera, y 
se llevará á efecto sin oir al deudor ni admitirle en* el acto recurso al- 
guno. « 

Si denegare el embargo, podrá el acreedor interponer los recursos de 
reposición y apelación, conforme á los artículos 377 y 380, admitiéndose 
el segundo en ambos efectos. 

Art. 1.404. El mismo auto en que se acuerde el embargo, servirá de 
mandamiento al alguacil y actuario que hayan de practicarlo. 

Art. 1.405. No se llevará á efecto el embargo si, en el acto de hacerlo, 
la persona contra quien se haya decretado pagare, consignare ó diere 
fianza á responder ae las sumas que se le reclamen. 

Art. 1.406; En este caso, los ejecu^rores del embargo suspenderán toda 
diligencia hasta que el Juez de primera instancia, ó el municipal en su 
caso, con conocimiento de la fianza, determinen lo conveniente, si bien 
adoptarán entre tanto, bajo su responsabilidad, las medidas oportunas 
para evitar la ocultación de bienes y cualquiera otro abuso que pudiera 
cometerse. 

13 
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Art. 1.407. Caando no se haya acordado que el embargo se limite á 
cosas determiiiadas, se hará de los bienes suficientes para cubrir el impor- 
te de la cantidad reclamada, guardando el orden establecido en el ártica-' 
lo 1.447 para el juicio ejecutiTO. 

Art, 1.408. El demandante podrá concurrir i la diligencia de embar- 
go 7 designar los bienes del deudor en que haya de Terifícarae según el 
orden indicado eu el artículo anterior. 

Art. 1.409. 8i los bienes embargados fueren inmuebles, se limitará el 
embargo á librar mandamiento por duplicado al Eegistrador de la pro- 
piedad para que extienda la correspondiente anotación preventiva. 

Si fueren muebles ó semovientes, se depositarán en persona de respon* 
sabilidad; y si metálico ó efectos públicos, se consignarán en el estable-p 
cimiento destinado al efecto, si lo hubiere en el pueblo, y no habiéndolo» 
se depositarán como los demás muebles, exigiendo del depositario las 

f aran tías suficienteFt, sin perjuicio de trasladarlos á dicho establecimiento 
entro de un breve plazo. 

Art. 1.410. Ouafido el embargo se hubiere hecho en bienes existentes 
en poder de un tercero, se le ordenará que loa conserve á disposición del 
Juzgado bajo su responsabilidad. 

En el mismo di a se pondrá esta diligencia en conocimiento de la persona 
contra quien se hi^biere decretado el embargo^ si residiera en el paeblo«jr 
fuere hallada en su domicilio: en otro caso se le hará saber por m^dio de 
cédula, ó en la forma que corresponda. 

Art. 1411. El que naya solicitado y obtenido el embargo preventivo 
por cantidad mayor de 250 pésetes, deberá pedir su ratificación en el juicio 
ejecutivo ó declarativo que proceda, entablando la correspondiente deman- 
da, dentro de los veinte días de haberse verificado. 

Trascurrido este plazo sin entablar la demanda ni pedir la ratificación 
del embargo, quedará éste nulo de derecho, y se dejará sin efecto á instan- 
cia del demandado, sin dar audiencia al demandante. 

Contra este auto procederá el recurso de reposición, y si no se estimare, 
el de apelación en ambos efectos. 

Art, 1.412. ^ No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, si el deu- 
dor se hallare comprendido en alguno de los casos del art. 1.400, también 
podrá pedirse el embargo preventivo después de entablada la demanda, 
formándose pieza separada respecto al mismo. 

Serán aplicables á esfce caso las disposiciones contenidas en los artícu- 
los 1.401 y siguientes, hasta el 1.410 inclusive; y verificado el embargo, se 
dará al asunto la sustanciacion establecida para los incidentes. 

Cuando por auto firme se deje sin efecto el embarga, á causa de no ha- 
llarse comprendido en ninguno de los casos de dicho art. 1.400, se conde- 
nará al actor en todas las costas y á la indem^^izacion de daños y peijuicios 
al demandado, haciéndose éstos efectivos en la forma establecida en el 
artículo 1.417. 

Art. 1 413. Cuando se deje sin efecto el embargo preventivo por haber 
quedado nulo de derecho conforme al art. 1.411, en el mismo auto se man- 
dará cancelar la fianza, si se hubiere prestado, ó lo que proceda, para el 
alzamiento del embarga y cancelación en su caso de la anotación preven- 
tiva, y se condenará al actor en todas las costas y á la indemnización de 
daños y perj aicios W demandado. 

Si el embargo se dejare sin efecto por otro motivo , en el auto en que así 
se acuerde, se hará también el pronunciamiento que según los casos cor- 
responda acerca de las costas y de la indemnización de daños y perjuicios 
que hubiere ocasionado. 

Art. 1.414. Si por culpa del deudor no pudiere tener lugar ó se dilatare 
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el reconocimieüto de la firma, ó del documento en que eonste la deuda, j 
de esta diligencia dependiese la presentación de la demanda y ratificación 
del embargo, no se computarán en el término Señalado en el art. 1.411 los 
días qne se hayan invertido en practicarla. 

Art. 1.415. Si el dueño de los bienes embargados lo exigiere, deberá el 
oue haya obtenido el embargo presentar su demanda en el término preeiso 
de diez dias, á menos que concurran las circunstancias del artículo ante- 
rior; si no lo hiciere, se alzará el^embargo, condenándole en las costas, da- 
ños y perjuicios. 

Art. 1.416. Hecho el embarco preventiro, podrá oponerse el deudor 
pidiendo se deje sin efecto, con indemnización de daños y perjuicios, si no 
se hallare en ninguno de los casos del art. 1.400. 

Podrá deducir esta pretensión dentro de los cinco dias siguientes al de 
la notificación del auto ratificando el embargo, ó antes si le conTiniere, y 
se sustanciará en pieza separada por los trámites establecidos para los in- 
cidentes. 

Art. 1.417. En los caeos en que tenga lugar la condeifa de daños y per- 
juicios^ luego que sea firme el auto en que se imponga, se hará efectiva por 
los trámites establecidos en los artículos 928 y siguientes. 

Art. 1.418. En «I caso del párrafo segundo del art. 1.397, el Juez muni- 
cipal decretará el embargo preventivo, si lo estima procedente, al aeordar 
la citación para el juicio verbal, y lo ratificará ó dejará sin efecto en la 
sentencia, según que condene 6 absuelva al demandado. 

Si lo absolviere, condenará al demandante en todas las costas. 

También le condenará en los daños y perjuicios, fijando el importe de 
éstos, ai el demandado lo hubiere solicitado en el juicio. 



SECCIÓN SEGUNDA 
Del aseguramiento de los bienes litigiosos. 

Art. 1.419. El que, presentando los documentos justifi cativosde su de- 
recho, demandare en juicio la propiedad de minas, montes, cuya principal 
riqueza consista en arbolado, plantaciones ó establecimientos fabriles, po- 
dra pedir que se intervenga judicialmente la administración de las cosas 
litigiosas. 

Art. 1.420. Formulada que fuere la pretensión á^que se refiere el ar- 
tículo anterior, el Juez, mandando formar pieza separada, citará desde 
luego á las partes para que comparezcan ante él en el término de nueve 
dia8« Las que concurran, abst^ftiéndoee de alegar acerca de los derechos 
que puedan asistirles en el pleito, se pondrán de acuerdo sobre la persona 
a quien deba nombrarse interventor; si no lo lograren, el actor designará 
cuatro, de las cuales será elegida la que prefiera el demandado, y á falta 
de esta, la que pague mayor cuota de contribución territorial. 

Art. 1.421. En las veinticuatro horas siguientes á la comparecencia, el 
Juez dictará auto declarando haber ó no lugar á la intervención, y hacien- 
do en su caso el nombramiento de interventor. 

Acordada la intervención, se dará inmediatamente posesión al elegido 
para desempeñarla, requiriendo al demandado para que se abstenga de 
ejecutar acto alguno de explotación de la finca, sin previo conocimiento 
del interventor. 

Art. 1.422. Siempre que hubiere desacuerdo entre el interventor y el 
demandado sobre cualquier acto administrativo que éste intente, el Juez 
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convocará á las partes á ana comparecencia, y resolverá después de oirías 
lo que estime procedente. 

Art. 1.423. El demandado en cualquier estado del juicio podrá prestar 
fianza para que se alce la intervención. Hecha la oportuna petición, el 
Juez mandara practicar un reconocimiento- pericial de la finca, á fin de que 
los peritos fijen el valor actual de la misma, y los deterioros que pueda 
producir su mala explotación. 

Para practicar este reconocimiento, cada parte elegirá libremente un 
perito: si hubiere discordia y ninguno de los interesados solicitare la elec- 
ción de perito tercero, el Juez, teniendo en cuenta el dictamen que hubie- 
re atribuido mayor valor á la finca, fijará, en término de tercero dia, la 
fianza que deberá prestar el demandado para responder, en su caso, de los 
quebrantos que sufra la cosa litigiosa durante el pleito. 

Si se pidiere el nombramiento de perito tercero, se hará conforme á los 
artículos 616 y siguientes. 

Art. 1.424. La fianza podrá ser de cualquiera de las clases que el dere- 
cho reconoce; pere sobre la personal y la hipotecaria que se ofreciere de- 
berá necesariamente oírse al actor y admitirle en juicio verbal las justifi- 
caciones que presente respecto á la insolvencia del fiador, ó sobre el valor 
deficiente de Ja hipoteca, cuya justificación podrá contradecir el deman- 
dado , por medio de las pruebas que fueren pertinentes. 

El Juez dictará sentencia en este juicio, dentro de tercero dia, la^ cual 
será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.425. La fian:|^a en metálico ó en valores se constituirá depositan- 
do, en el establecimiento público destinado al efecto, la cantidad efectiva 
que el Juez hubiere señalado. 

Art. 1.426. Prestada la fianza, i^e dejará sin efecto él nombramiento de 
interventor, á quien se requerirá inmediatamente para que cese en el des- 
empeño de sus funciones. 

Art. 1.427. Toda resolución que mande alzar la intervención ^cordada, 
ó cancelar la fianza que para evitarla se hubiere constituido, contendrá el 
pronunciamiento que corresponda sobre costas é indemnización de daños 
^y perjuicios. Para hacer estos, efectivos, se estará á lo que ordena el artícu- 
lo 1.417. 

Art. 1.428. Cuando se presente en juicio algún documento de los com- 
prendidos en los tres primeros números del articulp siguiente, en donde 
aparezca con claridad una obligación de hacer, 6 de no hacer, ó la de en- 
tregar cosas específicas, el Juez podrá adoptar, á instancia del demandan- 
te y bajo la responsabilidad de éste, las medidas que según las circunstan- 
cias fueren necesarias para asegurar en todo caso la efectividad de la sen- 
tencia que en el juicio recayere. 

Si el que solicitare estas medidas no tuviere solvencia notoria y suficien- 
te, el Juez deberá exigirle previo y bastante afianzamiento para responder 
de la indemnización de los daños y perjuicios que puedan ocasionarse. 
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TÍTULO XV 

DEL JUICIO EJECUTIVO 

SECCIÓN PRIMERA 
Del procedimiento é^'ecutivo, 

Art. 1.429. La acción ejecutiva deberá fundarse en un título que tenga 
aparejada ejecución. 

Sólo tendrán aparejada ejecución los títulos siguientes: 

1.^ Escritura pública, con tal que sea primera copia, ó si es segunda, 
que esté dada en virtud de mandamiento judicial y con citación de la per- 
sona á quien deba perjudicar, ó de su causante. 

2.** Cualquier documento privado que haya sido reconocido bajo Jura- 
mento ante el Juez competente para despachar la ejecución. 

3.^ La confesión hecha ante Juez competente. 

4.* Las letras de cambio, sin necesidad de reconocimiento judicial res- 
pecto al aceptante que no hubiere puesto tacha de falsedad á su acepta- 
ción al tiempo de protestar la letra por falta de pago. 

5.* Cualesquiera títulos al portaüor, ó nominativos, legítimamente emi- 
tidos^ que representen obligaciones vencidas, y los cupones también venci- 
dos de dichos títulos, siempre que los cupones confronten con los títulos» 
y estos, en 'todo caso, con los lioros talonarios. 

Resultando conforme la confrontación, no será obstáculo á que se des- 
pache la ejecución la protesta de falsedad del título que en el acto hiciere 
el Direct(¿ ó la persona que tenga la representación del deudor, quien po- 
drá alegar en forma la falsedad como una de las excepciones de oficio. 

6.^ Las pólizas originales de contratos celebrados con intervención de 
Agente de Bolsa ó Corredor público, que estén firmadas por los contratan- 
tes y por el mismo agente ó Corredor que intervino en el contrato, con tal 
de que se comprueben, en virtud de mandamiento judicial y con citación 
contraria, con su registro, y éste se halle arreglado á las prescripciones de 
■ la ley (1). 

Art. 1.430. Cuando la acción ejecutiva haya de fundarse en documento 
privado, podrá pedirse que el deudor reconozca su firma, y el Juez deberá 
estimarlo, señalando dia para la práctica de esta diligencia. 

Art. 1.431. Si no comparjciese el deudor citado para reconocer su fir- 
ma, se le citará segunda vez, bajo apercibimiento de ser declarado confeso 
en la legitimidad de aquella para los efectos de la ejecución; y si tampoco 
compareciere, se despachará la ejecución siempre que hubiere precedido 

f protesta ó requerimiento al pago por acta notarial, ó en acto de conci- 
iacion, sin haoerse puesto tacha de falsedad á la firma. 

Fuera de estos casos podrá el acreedor pedir, y deberá el Juez acordar, 
qne se cite al deudor por tercera y última vez, oajo apercibin^iento de te- 
nerle por confeso; y si tampoco compareciere, ni alegare justa causa que 



(1) En este artículo se han introducido algunas modiflcaciones muy dig^nas de tenerse 
■ea cuenta. Los preceptos contenidos especialmente en loa párrafos S.** y 6.* son una 
novedad, y producirán fecundos resultados. 
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86 lo impida, á petición de parte se le tendrá por confeso para el efecto de 
despachar la ejecución. 

El que manifestare que no puede asegurar si es ó no suja la firma, será 
interrogado por el Juez acerca de la certeza de la deuda; si la confesare, se 
mandará despachar la ejecución , y en otro caso se observará lo prevenido 
en el art. 1.433. 

Art. 1 .432. Cuando para preparar la ejecución se pidiere aue el deudor 
confiese bajo juramento la certeza de la deuda, lo acordará el Juez, seña- 
lando dia y hora para la comparecencia. 

En este caso, el deudor habrá de estar en el pueblo cuando se le haga la 
citación^ y ésta deberá ser personal, expresándose en la cédula su objeto^ 
la cantidad que se reclame y la razón de deber. 

Si el deudor no fuere hallado en su habitación, se entregará la cédula al 
pariente más cercano ^ue se encontrase en la casa; pero no á las demás 
personas que se mencionan en el art. 268. 

Si. después de las tres citaciones hechas con el apercibimiento que pre- 
viene el articulo anterior, y con los reauisitos expresados en los dos párra- 
fos que precedeu^ no compareciere el aeudor ni alegare justa causa que se 
lo impiaa, se le tendrá por confeso en la certeza de la deuda para el efecto 
de despachar la ejecución^ y se despachará, si lo pidiere el ejecutante. 

Art. 1.433. Eeconocida la firma, quedará preparada la ejecución, aun- 
que se niegue la deuda. 

Si no se reconociere, como igualmente si se niega la deuda en el caso de 
haberse exigido confesión judicial, el acreedor podrá usar de su derecho 
únicamente en el juicio declarativo que por su cuantía corresponda. 

Art. 1.434. La confesión hecha en el juicio ordinario absolviendo posi- 
ciones después de contestada la demanda no constituye título ejecutivo, 
ni se podrá en su virtud entablar este juicio abandonando el ordinario. 

Art. 1.435. Sólo podrá despacharse ejecución (1): 

l,^ Por cantidad líquida en dinero efectivo, que exceda de 250 pesetas. 

2.^ Por cantidad liquida en especie computándola á metálico, si^oipre 
que su valor excediere de 250 pesetas. ^ 

£n ambos casos será preciso que haya vencido el plazo de la obligacioB. 

Art. 1.436. Cuando la deuda consista en alguna de las especies que se 
cuentan, pesan 6 miden, se hará la computación á metálico por el precio 
medio que tuviera la especie en el mercado, acreditándolo con certificación 
de los síndicos del Colegio de Corredores, si lo hubiere en la población, j 
no habiéndolo, con certificación de la Autoridad municipal correspondien- 



(1) El art d44 de la antigua ley solamente decía: «La ejeeacion no puede despacharse 
sino por cantidad líquida.» 

El nuevo artículo presumimos que ha de ser motivo de muchas diflcaltades en la prác- 
tica, pues no resulta tan claro como convendría. Conviene tener presente en este punto 
que, habiendo el'Sr. Santa María del Alba (en el Senado] solicitado y obtenido (^fue se in- 
cluyesen en la base 11 las palabras «decliirar que la acción ejecutiva procede tambieaper 
deudas en especie cuando se reduzcan á cantidad liquida» pidió la comisión que se ana- 
dierala frase «reducida á metálico,» como en efecto se hizo, pues aunque el Sr. Santa Ma- 
ría del Alba la juzgaba redundante en atención á que la frase «cantidad liquida,» usadaen 
la antigua ley era suficiente, pues todos les autores la entendían por numerario, el seBor 
Viñas/adujo que: «La comisión conoce el articulo de la ley de Enjuiciamiento civil citada 
por S. S., y sabe que no se despachan ejecuciones más que por cantidad liquida; pero coma 
es cantidad liquida lo mismo. 30 rs. que 90 ferrados, pudiera haber diflcultades: además» 
en el juicio ejecutivo no hay medio de ha^cer esan liquidaciones diciéndose bí 1.000 fane- 
gas valen 1.000 duros, v en la vía ejecutiva tampoco es posible eso. Bajo este punto de 
vista no era necesaria la aclaración; pero como se trata de una ley de aplicación diaria, 
no huelga la claridad. 

Así, pues, la cemision acepta la adición, diciéndose: «cantidad liquida reducida á me- 
tálico.» 
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te, quedando á salyo su derecho al deudor para pedir la reducción, si acre • 
ditare que hubo exceso, oponiéndose á la ejecución. 

£1 actor deberá presentar dicha certiñcácion, acompañándola á la de- 
manda. ^ 

Att. 1.437. Cuando la deuda consista en efectos de comercio, se liqui- 
dará su equivalencia en numerario por los precios del mercado en la plaza, 
según certificación de los síndicos del Colegio de Corredores, si lo hubiere 
«ñ ella; y no habiéndolo, por la de dos corredores ó comerciaotes, quedan- 
do á salvo su derecho al deudor para pedir la reducción si hubiere exceso, 
como 1^0 previene en el artículo anterior. 

Art. 1.496. Si la deuda fuere de efectos públicos ó de cualesquiera otros 
valores admitidos á negociación en Bolsa, se cotnputará su valor efectivo 
en metálico por el precio de cotización en el día del vencimiento de la obli- 
gáoion. 

Art. 1.439. La demanda ejecutiva ee formulará en los términos preve- 
nidos para la ordinaria en el art. 524, y contendrá además la protesta de 
abonar pagos legítimos. 

Be acompañarán copias de la misma y de los documentos, para entre- 
garlos al deudor al citarlo de remate. 

Art. 1.440. El Juez, examinando los documentos presentados con la 
demanda, despachará la ejecución si el título no contuviere alguno de los 
defectos que mencionan los párrafos primero y segundo del art. 1.467. 

En otro caso, la denegará sin prestar nunca audiencia al demandado (1). 

Art. 1.441. Contra el auto en que se denegare la ejecución procederán 
los recursos de reposición y de apelación , conforme á los artículos 377 y 
380; pero sin copias de los escritos ni audiencia del demandado. 

Esta apelación será admitida en ambos efectos, y se remitirán los autos 
al Tribunal superior, con emplazamiento únicamente de la parte ejecu- 
tante. 

Art. 1.442. Tespachada la ejecución, se entregará el mandamiento á un 
nlguacil del Juzgado, el cual requerirá de pago al deudor por ante el actua- 
rio. Si el deudor no hiciere el pago en el acto , se procederá á embargarle 
bienes suficientes á cubrir la cantidad por que se haya despachado la eje- 
ctiéíom y las costas, los cuales se depositarán con arreglo á derecho. 

Art. 1.443. Si no fuere hallado el deudor después de haberle buscado 

dos veces en su domicilio con intervalo de seis horas, á la segunda dili- 

gMieia en su busea se le hará el requerimiento por cédula, entregándola 

^ p<Nr su drden á las personas designadas en el art. 268, y seguidamente se 

ptocéáeféí al embargo si no4ie pagare en el acto. 

Art. 1.444. Cuando no sea conocido el domicilio del deudor, ó se igno- 
re sn paradero, podrá el Juez acordar á instancia del actor que se proceda 
tít emWrgo sin hacer previamente el requerimiento de pago, 6 haciéndolo 
á 1» persona que se halle encargada de los bienes» si la hubiere. 



(I> Na siempre es fácil determinar si procede ó no la ejecución por ser líquida la deu- 
da. Entre otros casos, elegimos el sif^uiente, en que se han dividido las opiniones de los 
aliogados. A. B. piíe que se despache ejecución contra los bienes de C. D., para pago de 
uoa deuda que consta en escritura, y por los intereses pactados en la misma. Mas sucede 
que C. D. ha entregado á A. B. varias fanecas de trigo c jmo parte de pago de los inte- 
reses, pero cuyas cantidades no se han liquidado. ¿Podrá despacharse mandamiento de 
ejecución en cuanto á los intereses, ó deberá abstenerse de hacerlo por la consideración 
de que estos intereses no constituyen cantidad liquida? 

Hemos visto defender ambas soluciones, fundándose unos en que no son intereses lí- 
quidos y 14« otros ea que la cantidad de los intereses es liquida, aunque no lo es la can- 
tidad de trigo entregada en parte de pago. 
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En tal caso, dicho requirimiento j la citación de remate se harán en una 
misma dilif^encia del modo qae se dirá en el art. 1.460. 

Art. 1.445. Aunque ¡jague el deudor en el acto del requerimiento, serán 
de su cargo todas las costas causadas. 

Verificando en dicho acto el pago de la deuda principal j costas, se hará 
constar en los autos por medio de diligencia, dándose recibo por el ac- 
tuario. 

£1 Juez mandará entregar al actor la suma satisfecha y se dará por ter- 
minado el juicio. 

Art. 1.446. Cuando el deudor consignare la cantidad reclamada para 
evitar los gastos y molestias del embargo, reservándose el derecho de opo- 
nerse á la ejecución, se suspenderá el embargo, y la cantidad- se deposita- 
rá en el establecimiento de signado para ello. 

Si la cantidad consignada no fuere suficiente para cubrir la deuda prin- 
cipal y las costas, se practicará el embargo por la que falte. 

Art. 1.447. Si hubiere bienes dados en prenda ó hipotecados especial- 
mente, se procederá contra ellos en primer lugar. 

No habiéndolos, ó siendo notoriamente insuñcientes, se guardará en 
los embargos el orden siguiente: 

1.^ Dinero metálico, si se encontrare. 

2.* Efectos públicos. 

3.® Alhajas de oro, plata ó pedrería. 

4.« Créditos realizables en el acto. J 

5.® Frutos y rentas de toda especie. / 

6.° Bienes semovientes. 

7.» Bienes muebles. 

8.° Bienes inmuebles. 

9.^ Sueldos ó pensiones. 

10. Créditos y derechos no realizables en el acto. 

Art. 1.448. No se hará embargo en las vías férreas abiertas al servicio 
público, ni en sus estaciones, almacenes, talleres, terrenos, obras y edifi- 
cios que sean necesarios para eu uso, ni en las locomotoras, carriles y de- 
más efectos del material fijo y móvil, destinados al movimiento de la linea. 

Cuando se despache ejecución contra una Compañía ó empresa de ferro- 
carriles, se procederá del modo prevenido en la ley de 12 de Noviembre 
de 1869. 

Art. 1.449. Tampoco se embargarán nunca el lecho cotidiano del deu- 
dor, su mujer é hijos, las ropas del preciso uso de los mismos, ni los ins- 
trumentos necesarios para el arte ú oficio á. que el primero pueda estar 
dedicado. 

Fuera de éstos, ningunos otros bienes se considerarán exceptuados. 

Art. 1.450. Cuando se embargaren frutos v rentas , se constituirá una 
administración judicial, que se confiará á la persona que el acreedor 
designe. 

Eespecto á las cuentas de esta administración, se estará á lo prevenido 
en el art. 1.010 y siguientes; pero contra la sentencia que en su caso se 
dicte en segunda instancia, no se daré recurso alguno. 

Art. 1.451. Ea los casos en que deba procederse contra los sueldos <5 
pensiones, sólo se embargará la cuarta parte de ellos si no llegaren á 2.000 
pesetas en cada año, desde 2.000 á 4.500 pesetas la tercera parte, y des- 
de 4.500 pesetas en adelante la mitad (1). 



(l) A los militares reducidos á prisión que g'ozan sólo de un tercio de sueldo, na se les 
pueden hacer otras retenciones del mismo (Real orden 30 Noviembre 1872). 
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Cuando por disposición de la lej estén gravados dichos sueldos ó pen- 
siones con algún descuento permanente ó transitorio, la (^antidad líquida, 
qne deducido éste perciba el deudor, será la que servirá de tipo para regu- 
lar el embargo, según la proporción fijada en el párrafo anterior. 

Art. 1.452. Sean cualesquiera los convenios particulares que haya 
hecho el deudor con los acreedores, cuando se proceda judicialmente con^ 
tra el sueldo ó pensión (¿ne disfrute y perciba de fondos del Estado, provin- 
ciales ó municipales^ no podrá embargarse más que la parte proporcional 
establecida en el artículo anterior, debiendo quedarle siempre el resto Ubre 
de toda re^tponsabilidad. 

Art. 1.453. Del embargo de bienes inmuebles se tomará anotación pre- 
Tentiva en el Registro de la propiedad, con arreglo á las disposiciones de 
la lej Hipotecaria y reglamento para su ejecución, expidiéndose para ello 
el corresipondiente mandamiento por duplicado. 

Art. 1.454. El acreedor podrá concurrir á los embargos y designar los 
bienes del deudor en que hayan de causarse, con sujeción al órdeñ estable- 
cido en el art. 1.447. 

También podrá hacer la designación del depositario , bajo su responsa- 
bilidad. Esta designación no podrá concederse al deudor. 

Art. 1.455. Podrá asimismo el acreedor pedir la mejora del embargo e^ 
el curso del juicio, y el Juez deberá decretarla, si estimare que puede du- 
darse de la suficiencia de los bienes embargados para cubrir principal y 
costas. 

También la decretará cuando se funde la petición en haberse entablado 
demanda de tercería, ó se limite á bienes especialmente hipotecados á la 
seguridad del crédito que se reclame. 

Art. 1.456. Si durante el juicio ejecutivo, y antes de pronunciarse sen- 
tencia de remate, veuciere algún plazo de la obligación en cuya virtud se 
proceda, podrá ampliarise la ejecución por su importe, si lo pidiere el actor, 
sin necesidad de retroceder y considerándose comunes á la ampliación los 
trámites que la hayan precedido. 

La sentencia de remate deberá ser también extensiva á los nuevos pla- 
zos reclamados. 

Art. 1.457. Los demás plazos de la misma obligación que vencieren 
después de la sentencia de remate podrán ser reclamados por medio de 
nuevas demandas en el mismo juicio ejecutivo. 

En estos casos, presentada la nueva demanda, llamará el Juez los autos 
á la vista con citación de las partes, mandando -entregar al deudor la copia 
de aquella; y si éste no se opone dentro de los tres días siguientes, sin 
más trámites dictará sentencia^ mandando que se tenga por ampliada la 
de remate á los nuevos plazos vencidos y reclamados, respecto de los cua- 
les se seguirá también adelante la ejecución. 

' Art. 1.458. Si se opusiere el deudor dentro de dicho plazo, se sustan- 
ciará la oposición conforme á lo prevenido en los artículos 1.463 y siguien- 
tes, sin suspenderse la vía de apremio respecto á los plazos anteriores, 
cuando así lo solicite el actor, para lo cual se formará pieza separada, si 
fuere necesario. 

Art. 1.459. Hecho el embargo, cuando sea conocido el domicilio del 
deudor, se le citará de remate por medio de cédula, en la fqrma que deter- 
minan para sus respectivos casos los artículos 270 y siguieates. 

A los Tribanales de justicia compete exclusivamente disponer retener los eneldos que 
disfrutan los funcionarios públicos para papiro de deudas, bien sean civiles ó militares: 
salvo el caso que haya coniormidad por parte del deudor y no se perjudiquen los dere- 
chos de otros acreedores (Real orden 22 Diciembre 18T2). 
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Con la cédula de citación se entregarán al ejecutado las copias de la de- 
manda y documentos que habrá presentado el ejecutante, haciéndolo cons- 
tar en la diligencia. 

Art. 1.460. Cuando no sea conocido el domicilio del deudor, 6 se igno- 
re su paradero, se le citará de remate por medio de edictos, en la forma 
que previene el art. !269, concediéndole el término de nueve dias para que 
se persone en los autos y se oponga á la ejecución, si le conviniere. 

En los edictos se hará expresión de haberse practicado el embargo sin el 
previo requerimiento de pago, por IgnoranETe su paradero. 

Art. 1.461. Dentro del termino improrogable de tres dias útiles, á con- 
tar desde el siguiente al de la citación hecha en cualesquiera de las formas á 
que se refiere el art. 1.459, podrá el deudor oponerse a la ejecución, perso- 
nándose en los autos por medio de Procurador. 

Art. 1.462. Trascurrido el término señalado para sus casos respectivos 
en los dos artículos que preceden, sin que el deudor se haya personado en 
los autos por medio de Procurador, á instancia del actor, se le declarará eti 
rebeldía, y seguirá el juicio su curso sin volver á citarlo, ni hacerle otras 
notificaciones que las que determine la ley. 

A la vez el Juez mandará traer los autos á la vista para sentencia, con 
citacicin sólo del ejecutante. 

Art. 1.463. Si se opusiere el deudor en tiempo y forma, se le tendr4 

Í)or opuesto, mandándole que dentro de cuatro dias improrogables forma.- 
ice su oposición, alegando las excepciones y proponiendo la prueba que 
estime conveniente, para lo cual se observará lo prevenido en el art. ^¿0. 

Al notificar esta providencia a) Procurador del ejecutado que hubiere 
sido citado por edictos, se le entregarán las copias de la demanda y docu- 
mentos. 

Pasados los cuatro dias sin haberse foivmab'zado la oposición, el Juez 
llamará los autos á la vista con citación de las partes para sentencia, sin 
necesidad de instancia del actor. 

Art. 1.464. Sólo serán admisibles en ^ juicio ejecutivo las excepciones 
siguientes: 

1.'' Falsedad del título ejecutivo, ó del acto que le hubiere dado fuerza 
de tal. 

2.» Pago. 

3.'' Oompensacion de crédito líquido que resulte de documento que 
tenga fuerza ejecutiva. 

4.* Prescripción. • 

5.* Quita o espera. 

6.» Pacto ó promesa de no pedir. 

7.* Falta de personalidad en el ejecutante ó en fuat Procurador. 

8.* Novación. 

9.*' Transacción* 

10. Compromiso de sujetar la decisión del asunto á arbitros ó amiga- 
bles componedores, otorgado con las solemnidades prescritas en esta 
ley. 

11. Incompetencia de jurisdicción. 

Cualquiera otra excepción que competa al deudor, se reservará para el 
juicio ordinark), y no podrá impedir el pronunciamiento déla sentencia 
de remate. 

Art. 1.465. En los juicios ejecutivos sobre pago de letras de cambio, 
sólo serán admisibles las excepciones expresadas en los cinco primeros 
números del artículo anterior, probada la última por escritura pública <5 
por documento privado reconocido en juicio, y además la de caducidad de 
la letra. 
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Art. J.466. También podrá el ejeentado fundar su oposición alegando 
la plus^peticion, ó el exceso en la computación á metálico de las deudas 
en especie. 

Art. 1.467. Podrá pedirse igualmente que se declare nulo el juicio: 

1.° Guando la obligación ó el título en cuja virtud se hubiere despa- 
chado la ejecución fueren nulos. 

2.* Cuando el título no tuviere fuerza ejecutiva, ya por defectos ex- 
trínsecos, ya por no haber vencido el plazo ó no ser exigible la cantidad , 
ó está ilíquida. 

3.^ Guando el deudor no hubiere sido citado de remate con las forma- 
lidades prescritas en esta ley. 

4.° Cuando el ejecutado no tuviere el carácter 6 la representación con 
que se ]e demanda. 

Art. 1.468. Del escrito de oposición del ejecutado se dará traslado á la 
parte actora por el término preciso de cuatro dias, entregándole los autos 
para que conteste y proponga la prueba que le convenga. 

Se acompañará copia de este escrito para entregarla al demandado. 

Trascurridos los cuatro fiifts, se recogerán losantes sin necesidad de 
apremio, empleándose el procedimiento establecido en el art. 308. 

Art. 1.469. PreiFentada la contestación ó recocidos los autos sin ella, A 
Juex loa recibirá á prueba por término de<liez días, comunes á las partes, 
cuando alguna de estas lo hubiere solicitado. 

Durante estos diez dias se practicarán las pruebas propuestas por am- 
bas partes, y las que propongan dentro de ellos, si %1 Juez las estimase 
procedentes, acomodándose para su ejecución á las disposiciones estable- 
cidas en la sección 5.* del juicio ordinario de mayor cuantía. 

Art. 1.470. El término de prueba no podrá prorogarse ni suspenderse 
sino de conformidad de ambos litigantes, 6 si el Juez lo estimare necesa- 
rio por haberse de practicar la prueba, 6 parte de ella, fuera del lugar en 
que se siga el juicio. £n este, caso dictará auto mandando prorogar el 
término probatorio por los dias que tarde el correo en llegar al pueblo en 
que haya de practicarse la prueba. 

Art. 1.471. Concluido el término de prueba, sin necesidad de que se 
solicite, mandará el Juez que se unan á los autos las practicadas, y que 
se pongan de manifiesto en la Escribanía para instrucción de las partes 
por el término de cuatro dias comunes á las mismas. 

Art. 1.472. Trascurridos dichos cuatro dias, el Juez llamará los autos 
á la vista con citación de las partes para sentencia. 

Igual providencia diotará cuando no deban recibirse á pruébalos autos^ 
mandando además entregar al ejecutado la copia del escrito del actor. 

Si dentro del dia siguiente al de la notificación de estas providencias lo 
solicitare alguna de las partes, señalará dia para la vista dentro de los 
seis siguientes. 

Art. 1.473< Dentro de los tres días siguientes al de la vista, 6 de cinco 
si no la hubiere, .el Juez diotará sentencia, la cual contendrá uno de los 
tres fallos que se determinan á continuación: 

I.* Seguir la ejecución adelante» expresando la cantidad que ha de ser 
pagada al acreedor. 

2.'* No haber lugar á pronunciar sentencia de remate. 

3.° Declarar la nulidad de todo el juicio, ó de parte de él, reponiendo 
en este caso los autos al estado que tuvieran cuando se cometió la falta. 
. También hará las declaraciones que procedan sobre las excepciones ale- 
gadas; y si alguna de estas fuere la de incompetencia, y la estimare pro- 
cedente, se abstendrá de resolver sobre las demás. 

Art. 1.474. En el primer caso del artículo anterior se impondrán las 
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costas al ejecutado, á menos que no habiendo alegado y probado alguna 
de las causas de t>posicion comprendidas en el art. 1.460, hubiere con- 
signado, ai tiempo de formularla, la cantidad adeudada. 
En el segundo, al ejecutante. 

En el tercero, cada parte pagará las causadas á su instancia, á no ser 
que hubiere méritos para imponerlas á una de ellas p>or haber litigado con 
temeridad, ó por vía de corrección al funcionario que hubiere dado lugar 
á la nulidad del procedimiento. 

Art. 1.475. En caso de apelación, el Tribunal superior podrá imponer 
las costas, como corrección disciplinaria, al Juez que, con infracción de 
la ley y por error inexcusable, á juicio del Tribunal, hubiere despachado 
indebidamente la ejecución, ó la hubiere negado siendo procedente. 

Art. 1.476. Cualquiera que fuere la sentencia, será apelable en ambos 
efectos. 

Si fuere la de remate, á que se refiere el núm. I."" del art.- 1.473, se lle- 
vará á efecto por la vía de apremio, no obstante la apelación, si lo solici- 
tare el actor, dando fianza para responder de todo lo que perciba, en el 
caso de que por ser revocada la sentencia esté obligado a devolverlo. 

Deberá prestarse dicha fianza á satisfacción del Juez dentro de los seis 
/lias siguientes á la notificación de la providencia admitiendo la apela- 
ción, y podrá ser de cualquiera de las clases que reconoce el derecho, ex- 
cepto la personal. 

Art. 1.477. Bada la fianza y admitida por el Juez, se remitirán los 
autos originales al Tribunal superior con emplazamiento de las partes, 
quedando en el Juzgado testimonio de lo necesario para la ejecución de la 
sentencia. 

Si el Juez no estiihare suficiente la fianza, deberá completarse dentro 
de cuatro di as. 

Trascurridos los términos antedichos sin haberla prestado ó completa- . 
do, se llevará á efecto la remisión de los autos al Tribunal superior, y no 
se ejecutará la sentencia hasta que sea firme. 

Art. 1.478. Confirmada la sentencia de remate por el Tribunal supe- 
rior, quedará de derecho cancelada la fianza. 

En ningún caso será extensiva á las resultas del juicio ordinario que 
pueda promoverse después. 

Art. 1.479. Las sentencias dictadas en los juicios ejecutivos no prodn- 
cirán la excepción de cosa juzgada, quedando á salvo su derecho á las par- 
tes para promover el ordinario sobre la misma cuestión. 

Art. 1.480. En los juicios ejecutivos no se admitirán otros incidentes 
^ue los que nazcan de las cuestiones de competencia ó de acumulación á un 
juicio universal. 

No podrán promoverse las cuestiones de competencia después de haber- 
se opuesto el deudor á la ejecución. 

Procederá la acumulación mientras no se haya hecho pago al acreedor, 
salvo lo prevenido en los artículos 165 y 166. 

SECCIÓN SEGUNDA 
JDel pracedimienio de apremio (1). 

Art. 1.481. Consentida la sentencia de remate, confirmada por la Au- 
diencia, ó dada la fianza en el caso de pedirse su ejecución cuando se haya 

(1) El auto ]X)r el que se alza la suspensión del procedimiento de apremio incoado por 
la Administración contra los bienes de la testamentaría no es definitivo del jaicio, ni 
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apelado, ee hará pago iDmediatamente de principal y costa?^ previa tasa- 
ción de estas, si lo embargado fuere dinero, sueldos, pensiones ó créditos 
realizables en el acto. 

Art. 1.482. Si fueren valores de comercio endosables ó títulos al porta- 
dor emitidos por el Grobierno ó por las Sociedades autorizadas para ello, se 
hará su venta por el Agente ó Corredor que el Juez designe, uniéndose á 
los autos nota de la negociación j una certificación de dicho funcionario, 
en la que conste haberse hecho aquella al cambio corriente en el dia de la 
venta. 

Respecto á los efectos que se coticen en la Bolsa, la elección del Juez de- 
berá recaer en uno de 1^ s Agentes de la misma; y donde no lo hubiere, en 
un Corredor de comercio. 

Art. 1.483. Si fueren muebles los bienes embargados, se procederá á su 
avalúo por peritos nombrados por las partes, y tercero en su caso por el 
Juez, á no ser que los interesados hubieren fijado en el contrato la canti- 
dad por que en su caso deberían salir á pública licitación. 

Art. 1.484. Del nombramiento de perito, hecho por el ejecutante, se 
dará conocimiento al ejecutado que no está en el caso del artículo siguien- 
te, previniéndole que dentro de segundo dia nombre otro por su parte, ba- 
jo apercibimiento de tenerle por conforme con el nombrado por aquel.. 

Si el ejecutado hiciere el nombramiento en el acto de la notificación, él 
actuario lo consignará en la diligencia. 

Si el perito nombrado por el deudor no aceptare el cargo, ó lo renunciare 
antes de evacuarlo, este último será requerido para que nombre otro en 
igual forma. Si este segundo nombramiento recayere en perito que tam- 
poco acepte, ó que renuncie, se observará lo que dispone el artículo si- 
guiente. 

Art. 1.485. Cuando el ejecutado cuyo domicilio no sea conocido haya 
sido declarado en rebeldía con f^rreglo á lo prevenido en -el art. 1.462, se 
practicará el avalúo por el perito que hubiere nombrado el ejecutante. 

Sólo en el caso de que hayan de avaluarse bienes inmuebles ó alhajas de 
importancia, podrá el Juez, si lo estima conveniente, nombrar otro perito 
de su libre elección, que practique con aquél el avalúo. 

Art. 1.486. En el caso de discordia, se hará el nombramiento de perito 
tercero en la forma prevenida en el art. 616. 

Este perito será recusable conforme á lo establecido en los artículos 619 
y siguientes. 

Art. 1.487. También serán aplicables á estos casos las disposiciones de 
los artículos 618, 627 y 629. 

Art. 1.488. Justipreciados los bienes, se mandará sacarlos á pública 
subasta por término de ocho días, si consistieren en frutos, semovientes ó 
muebles, ó de veinte s; fueren alhajas de gran valor, fijándose edictos en 
los sitios públicos de costumbre, é insertándolos en el Diario de Avisos, si 
lo hubiere en el pueblo, con expresión del dia, hora y sitio en que haya 
de celebrarse el remate. 

Si se tratare de alhajas de gran valor, podrá disponer el Juez que se pu- 
bliquen además los edictos en la Gaceta de Madrid (1). 



recayendo sobre una parte del mismo le none término, ^acie^^^o ^"^Pgf »^,^. A^,f,?í*\°c2j^^ 
eion: y por lo tanto contra él es inadmisible el recurso de casacipn(Sent. 6 Octubre i™. 
(1) Cuando entre los bienes embargados al ejecutado se encuentran créditos, la reaii- 
tacion de éstos puede hacerse Judicialmente, sin necesidad de que proceda cesión o tras- 
paso hecha por aquél en favor del ejecutante, porque en otro caso serian completamente 
ilusorios los embarcos y cuanto en el juicio ejecutivo se hubiere actuado (Sent. 21 No- 
viembre 1877). 
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Art. 1.489. Caando los bienes embarfi^^dos pertenezcan á la elase de 
inmuebles, antes de procederse á su ayalúo, sa acordará: 

l.<» Que se expida mandamiento al Registrador de la propiedad para 
que libre y remita al Juzgado certifícaeion en (jue consten las hipotecas, 
censos j gravámenes á que estén afectos los bienes, 6 qne se hallan libres 
de cargas.^ 

2P Que se requiera al deudor para que dentro de seis dias presente en 
la Escribanía los títulos de propiedad de las fincas. 

Art. 1.490. Si de la certificación del Registrador de la propiedad resnl^ 
taren gravados los bienes con segundas ó postenore« hipotecas no cance- 
ladas, se hará saber. á los acreedores que se hallen en este caso el estado 
de la ejecución, para que intervengan en el avalúo j subasta de los bienes, 
si les conviniere. 

Art. 1.491. Hecha la notificación prevenida en el artículo anterior» se^ 
guirá su curso el procedimiento de apremio, sin hacer otra algana á los 
acreedores á que el mismo se refiere. 

Si éstos se personaren en los autos antes del avalúo, por sí 6 por medio 
de Procurador, tendrán derecho á nombrar á su costa un perito que, con 
los nombrados por el ejecutante y el ejecutado, practique el juetipredo de 
la finca ó fincas hipotecadas. 

En este caso se les notificará también la providencia en que ee fije eldia 
para el remate. 

Art. 1.492. Presentados los títulos por el deudor, se formará con eUos 
ramo separado, y se comunicar al ejecutante á para que manifieste si los 
encuentra suficientes ó proponga la subsanacion «de las faltas que en ellos 
notare. 

Art. 1.493. Si el ejecutado no hubiere presentado los títulos dentro del 
plazo señalado en el núm. 2.° del art. X.489, podrá el Juez emplear los 
apremios que estime conducentes para obligarle á que los presente, ó man- 
dar que se libre certificación de lo que respecto á ellos resulte en el Regis- 
tro de la propiedad, y en su caso testimonio de las escrituras condu- 
centes. 

Cuando esto no diere resultado, ó no existieren títulos de dominio, po- 
drá suplirse su falta por los medios establecidos en el titulo XIV de i^ lej 
Hipotecaria. 

Todo esto se practicará i instancia del ejecutante y á costa del eje- 
cutado. 

Art. 1.494, Mientras se practican las diligencias prevenidas en él ar- 
tículo anterior, y después de practicado en su caso lo qi|e ordena el 1.490» 
se procederá al avalúo de los bienes en la forma establecida en los artícu- 
los 1.483 y siguientes, si lo solicitare el acreedor* 

En el caso de que por haber hecho uso los acreedores con segunda hi- 
poteca del derecho que les concede el art. 1.491 fuesen tres los peri- 
tos, se estará al voto de la mayoría para designar el valor 'de los bienes. 

Art 1.495. Hecho el avalúo y luego que, á juitji^ del actor, estén cor- 
rientes los títulos de {propiedad, ó se nava suplido su falta en la forma po- 
sible, se sacarán los bienes á pública subasta por término de veinte dias, 
del modo prevenido en e>.art. 1.4^88. 

En este caso se publicarán también los edictos en la Gaceta de Madrid^ 
cuando el Juez lo estime conveniente por la importancia de los bienes, y en 
todo caso 6n el Boletín Ojlcial de la provincia, y en el lugar donde estén si- . 
tuados. 

Art 1.496. Se expresará también en los edictos que los títulos de pro- 
piedad de los bienes estarán de manifiesto en la Escribanía para que pue- 
dan examinarlos los que quieran tomar parte en la subasta^ previniéndose 
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además que los licitadores deberán conformarse cou ellos^ j que no ten- 
drán derecho á exigir ningunos otros. 

Después del remate no se admitirá al rematante ninguna reclamación 
por insuficiencia á defectos de los títulos. 

Art. 1.497. A instancia del acreedor podrán s^ci^rse los bienes á pú- 
bUoa subasta sin suplir previamente la falta de títulos de propiedad, ex- 
presando en los edictos esta circunstancia. 

Bu tal caso se observará lo prevenido en la regla 5.* del art. 42 del regla- 
mento para la ejecución de la ley Hipotecaria. 

ATt. 1.498. AnteMe verificarse el remate podrá el deudor librar sus 
bienes, pagando principal y costas: después de celebrado quedará la ven- 
ta irrevocable. 

Art. 1.499. En los remates de bienes muebles é inmuebles no se admi- 
tirán posturas que no eubran las dos terceras partes del avalúo. 

Podrán hacerse á calidad de ceder el remate á un tercero. 

Art. 1.500. Para tomar parte en la subasta deberán los licitadores con- 
signar previamente en la mesa del Juzgado, ó en el establecimiento des- 
tinado al efecto, una cantidad igual por lo ménoa al 10 por 100 efectivo del 
valor de los bienes que sirva de tipo para la subasta, sin cuyo requisito 
no serán admitidos. 

Se devolverán dichas consignaciones á sus respectivos dueños acto con- 
tinuo del remate, excepto la que corresponda al mejor postor, la cual se 
reservará en depíSaito como garantía del cumplimiento de su obligación, 
j en su caso como parte del precio de la venta. 

Art. 1.501. £1 ejecutante podrá tomar parte en la subasta j mejorar las 
posturas que se hicieren, sin necesidad de consignar el depósito prevenido 
^u el artículo anterior. 

Art. 1.502. Cuando los bienes sean inmuebles y estén situados fuera 
del partido judicial en que se siga el juicio, á instancia de cualquiera de 
las partes podrán celebrarse simultáneamente la subasta y remate en am- 
bos Júzgaos, expresándolo así en los edictos. 

También podrá el Jue; acordar la doble j simultánea subasta, aunque 
hayan solicitado las partes, cuando á su juicio lo requieran no lola impor- 
tenoia 6 circunstancias especiales de los biepes. * 

Art. 1.503. £1 acto del remate será presidido por el Juez, con asistencia 
del actuario y del subalterno del Juzgado que haya de anunciarlo al pú- 
blico. Be dará principio leyendo la relación de los bienes y las condiciones 
de la subasta. Se publicarán las posturas que se admitan y las mejoras 
que se vayan haciendo, y se terminará el acto cuando, por no haber quien 
mejore la última postura, el Juez lo estime conveniente. 

Acto continuo se anunciará al público el precio del remate j |el nombre 
del mejor postor, cuya conformidad y aceptación se consignaran en el acta, 
que firmará con el Juez^ actuario y subalterno, y las partes si concur- 
riesen. 

Art. 1 504. No habiendo postor, quedará al arbitrio del ejecutante pe- 
dir que se le adjudiquen los bienes por las dos terceras partes de su ava- 
lúo, 6 que se saquen de nuevo á pública subasta, con rcoaja del25 por 100 
de la tasación . 

Esta segunda subasta se anunciará y celel)rará en igual forma que la 
anterior. 

Art. 1.505. Si en ella tampoco hubiere licitadores, el actor podrá pe- 
dir, ó la adjudicación de los bienes por las dos terceras partes del precio 
que hubiere servido de tipo para esta segunda subasta, ó que se le entre- 
guen en administración para aplicar sus productos al pago de los intereses, 
y extinción del capital. 
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En este caso cesará la administración judicial que i^e hubiere consti- 
tuido con arreglo á lo dispuesto en el artículo 1.450. 

A.rt. 1.506. No conviniendo al ejecutante ninguno de los dos medios 
expresados en el artículo que precede, podrá pedir que se celebre una ter- 
cera subasta sin sujeción á tipo. 

En este caso, si hubiere postor que ofrezca las dos terceras partes del 
precio que sirvió de tipo para la segunda subasta, j que acepte las con- 
diciones de la misma, se aprobará el remate. 

Si no llegase á dichas dos terceras partes, con suspensión de la aproba- 
ción del remate, se hará saber el precio ofrecido al deudor, el cual, dentro 
de los nueve dias siguientes, podrá pagar al acreedor líbraUdo los bienes, 
ó presentar persona que mejore la postura, haciendo el depdsitp prevenido 
en el art. 1 500. 

Trascurridos los nueve dias sin que el deudor haya pagado ni mejorado 
la postura, se aprobará el remate mandando llevarlo á efecto* 

Art. 1.507. Cuando dentro del término expresado se haya mejorado la 
postura, el Juez mandará abrir nueva licitación, señalando día y hora en 
que hayan de comparecer con este objeto, y adjudicará la finca al que hicie- 
re la proposición más ventajosa. 

Si el primer postor, en vista de la mejora hecha por el segundo, manifes- 
tare que renuncia á la finca, se prescindirá de la práctica de la diligencia 
acordada en el párrafo anterior. 

Art. 1.508. Si en la tercera subasta se hiciere postura admisible en 
cuanto al precio, pero ofreciendo pagar á plazos, 6 alterando alguna otra 
condición, se hará saber al acreedor, el cual podrá pedir en los nueve dias 
siguientes la adjudicación de los bienes, conforme al art. 1.505; y si na ha- 
ce uso de este derecho, se aprobará el remate en los términos ofrecidos por 
el postor. 

Art. 1 509. Fuera de los casos á que se refieren los tres artículos ante> 
rieres, verificado el remate en cualquiera de las subastas , lo aprobará el 
Juez en el mismo acto, mandando, si fueren bienes muebles ó semovien- 
tes, que se entregueii al comprador, previa la consignación del precio den- 
tro de tercero día. 

A dicho fin se dará la oportuna orden al depositario, y se hará constar 
en los autos la consignación del precio y la entrega de los bienes, cuyo 
recibo firmará el comprador. 

Art. 1.510. Cuando los bienes sean inmuebles, se aprobará el remate 
en el mismo acto. Si se hubiere celebrado doble subasta, se adjudicarán al 
mejor postor luego que se reciban las diligencias practicadas para el rema- 
te en el otro Juzgado. 

Si resultaren iguales las dos posturas, se abrirá nueva licitación entre loa 
dos rematantes ante el Juez que conozca de los autos , á cuyo fin señalará 
el dia y hora en que hayan de comparecer, y adjudicará los bienes al que 
ofrezca mayor precio, devolviendo al otro el depósito que hubiere consti- 
tuido. 

Art. 1.511. Aprobado el remate, el actuario practicará liquidaciojí de 
las cargas que afecten á los inmuebles vendidos, rebajando del precio sola- 
mente el capital de censos y demás cargas perpetuas. 

Esta liquidación se comunicará por tres dias á cada una de las partes y 
al comprador; y en vista de lo que expongan, el Juez la aprobará sin más 
trámites , ó mandará hacer las rectificaciones que procedan. 

Art. 1.512. En la misma providencia en que se apruebe la liquidación 
de cargas, se mandará al comprador que dentro de un breve término, que 
no podrá exceder de ocho dias, consigne el precio que resulte de la liqui- 
dación. 
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Art. 1.513. Si el comprador no consignare el precio en el plazo señala- 
lado, 6 por su culpa dejare de tener efecto la veota, se procederá á nueva 
subasta en quiebra, quedando dicho postor responsable de la disminución 
del precio que pueda haber en el segundo remate, y de las costas que se 
causaren con este motivo. 

Art. 1.514. Consignado el precio, se hará saber al deudor que dentro 
de tercero dia otorgue la escritura de venta á favor del comprador. 

Si no lo verifica, ó no. pudiere verificarlo por est&r ausente, declarado 
en rebeldía ó por cualquiera otra causa, el Juez otorgará de oficio dicha 
escritura. ^^ 

Art. 1.515. otorgada la escritura, se entregarán al comprador los títu- 
los de propiedad, y se pondrán los bienes á disposición del mismo, dándose 
para ello las órdenes necesarias. 

Si lo solicitase el comprador, se le dará á conocer como dueño á las per- 
sonas que él mihmo designe, ó se le pondrá en posesión de los bienes. 

Art. 1.516. Si la ejecución se hubiere despachado á instancia de un 
segundo ó tercer acreedor hipotecario, el importe de los créditos hipoteca- 
rios preferentes de que responda la finca vendida se consignará en el esta- 
blecimiento destinado ál efecto, y el resto se entregará sin dilación al eje- 
cutante, si notoriamente fuera inferior á su crédito ó lo cubriere. 

Si excediere, se le hará entrega del capital é interenea ; y hecha y apro- 
bada la tasación de costas y la liquidación que proceda, se le abanará lo 
demás que tenga derecho á percibir. El remanente quedará á disposición 
del deudor, á no ser que se hallare retenido judicialmente para el pago 
de otras deudas , ó que pesen otras responsabilidades sobre el in- 
mueble. 

Art. 1.517. Cuando se hubiere despachado la ejecución en virtud de 
títulos al portador con hipoteca inscrita sobre la finca vendida, si existie- 
ren otros títulos con igual derecho, se prorateará entre todos el valor 
líquido de la venta, entregando al ejecutante lo que lo corresponda, y de- 
positándose la parte correspondiente á los demás títulos hasta su cancela- 
ción, para la cual podrá emplearse el procedimientp establecido en el 
artículo 82 de la ley Hipotecaria. 

Art. 1.518. En los 'casos á que se refieren los dos artículos anteriores, 
se cancelarán á instancia del comprador las inscripciones de las hipotecas 
á que estuviere afecta la finca vendida, expidiéndose para ello manda- 
miento, en el que se exprese que el importe de la venta no fué suficiente 
para cubrir el crédito del ejecutante, y en su caso haber :je consignado el 
importe del crédito del primer acreedor, ó el sobrante, si lo hubiere, á dis- 
posición de los interesados. 
Art. 1.519. En el caso de haberse adjudicado la fioca al ejecutante en 

Eago de su crédito, se extenderá sin perjuicio de las hipotecas anteriores 
la suya, y también de las posteriores si el precio de la venta fuere sufi- 
ciente para cubrirlas. Si no bastare, podrá ser cancelada la iriscripcion de 
las últimas conforme á lo prevenido en el artículo anterior. 

Art. 1.520. Sin estar reintegrado completamente el ejecutante del c>ipi- 
tal é intereses de su crédito y de todas las costas de la ejecución, no podrán 
aplicarse las sumas realizadas á ningún otro objeto que no haya sido 
declarado preferente por ejecutoria, salvo lo prevenido en los articu- 
les 1.516 y 1.51'7. 

En ningún caso tendrán prelacion las costas causadas para la defensa 
del deudor en el juicio ejecutivo. 

Art. 1.521. En el caso de que, conforme á lo prevenido en el art. 1.505, 
el acreedor hubiere optado por la administración de las fincas embarga- 
das, el Juez mandará que se le haga entrega de ellas bajo el correspon- 

14 
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diente inventario, y se le dé á reconocer á las personas que el mismo 
acreedor designe, acreditándolo todo en los autos. 

Art. 1.522. El acreedor y el deudor podrán establecer por medio de 
acuerdos particulares las condiciones con que el primero ha de adminis- 
trar las fincas embargadas, y la forma y época en que ha de rendir cuenta 
de sus productos. 

Si no lo hicieren así, se entenderá que las ñocas han de ser administra- 
das según las costumtgres del país, debiendo el acreedor rendir cuenta 
anual de sus productos. 

Sn este caso, si las fincas fueren rústicas, podrá el deudor intervenir 
las operaciones de la recolección por sí ó por medio de apod^ado. 

Art. 1.523. De la cuenta presentada por el acreedor se dará vista al 
ejecutado por término de quince dias; y de los reparos que e=?te hiciere, 
copia á aquel para que dentro del término de nueve dias manifieste si está 
ó no conforme con ellos. 

Art. 1.524. Si no estuviere conforme, el Juez convocará al acreedor y 
al ejecutado á juicio verbal para dentro de tercero dia, en cuyo acto admi- 
tirá las pruebas pertinentes que propusiere, fijando para practicarlas el 
término que estime prudencial, siempre que no exceda de diez dias. 

Del resultado de las pruebas se extenderá la correspondiente acta, 
uniendo "¡e á los autos documentos que las partes proseo taren. 

Art. 1.525. Trascurrido el térníino de prueba, el Juez dictará sentencia 
dentro de quinto dia, en la cual resolverá lo procedente sobre la aproba- 
ción ó rectificación de la cuenta preseutada por el acreedor. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.526. Todas las demás cuestiones que puedan surgir entre el 
acreedor y el ejecutado con motivo de la administración de las fincas em- 
bargadas, se sustanciarán por los trámites establecidos para los incidentes. 

Art. 1.527. Cuando el ejecutante se haya hecho pago de su crédito, in- 
tereses y costas con el pioducto de las fincas, volverán estas á poder del 
del ejecutado. 

Art. 1.528. El ejecutado podrá en cualquier tiempo pagar lo que reste 
de su deuda, según el último estado de cuenta presentado por el acreedor, 
en cuyo caso será aquel repuesto inmediatamente en la posesión de sus fin- 
cas y cesará este en la administración, sin perjuicio de rendir su cuenta 
general en los quince dias siguientes, y de las demás reclamaciones á que 
uno y otro se crean con derecho. 

Art» 1.529. El acreedor podrá cesar en la administración de las fincas 
cuando lo crea conveniente, y pedir que se saquen de nuevo á pública su- 
basta por el precio que resulte, rebajado el 25 por 100 del avalúo; y si no 
hubiere postor, que se le adjudiquen por las dos terceras partes de este va- 
lor en lo que sea necesario para completar el pago, deducido lo que hubie- 
re percibido á cuenta. 

Art. 1.530. Coando la ejecución se haya dirigido contra bienes espe- 
cialmente hipotecados, y fuere pacto expreso del contrato que el acreeaor 
pueda encargarse de la administración de los mismos en tanto <}ue se 
verifica la venta, el actor podrá pedir que se le ponga en posesión de 
ellos. 

El Juez accederá á esta pretensión sin audiencia del deudor^ si resultare 
dicho pacto de la escritura de préstamo ó de otra adicional, sin perjuicio de 
continuar el juicio ejecutivo á instancia, del acreedor. 

Serán aplicables á este caso las disposiciones de los artículos 1.521 y si- 
guientes. 

Art. 1.531. Todas las apelaciones que sean procedentes en la vía de 
apremio del juicio ejecutivo serán admitidas en un solo efecto. 



Digitized by V3OOQ IC 



211 

No se comprenderán en esta disposición las de los incidentes indicados 
«a el art. 1.526, ni los demás que se sustancien en pieza separada á que no 
tengan relación con la venta de bienes y el pago al acreedor. 



SECCIÓN TERCEláA 
De las tercerías. 

Art. 1.532. Las tercerías habrán de fundarse, d en el dominio de los 
t)ienes embargados al deudor, ó en el derecho del tercero á ser reintegrado 
•de su crédito con preferencia al acreedor ejecutante (1). 

Art. 1.533. Podrán deducirse en cualquier estado del juicio ejecutivo. 

Si la tercería fuere de dominio, no se admitirá después de otorgada la 
escritura ó consumada la venta de los bienes á que se refiera, ó de su ad- 
judicación en pago y entrega al ejecutante, quedando á salvo el derecho 
del tercero para deducirlo contra quien y como corresponda. 

Si fuere de mejor derecho, no se admitirá después de realizado el pago 
al acreedor ejecutante. 

Art. 1.534. Las demandas de tercería no suspenderán el curso del jui- 
cio ejecutivo del que sean incidencia. 

Se sustanciarán en, pieza separada por los trámites del juicio declarativo 
que corresponda á su cuantía, conforme á lo prevenido en el art. 488. 

Art. 1.535. Cuando sea de dominio la tercería, luego que en el juicio 
ejecutivo recaiga sentencia firme de remate, se suspenderá el procedimien- 
to de apremio respecto de los bienes á que se refiera, hasta la decisión de 
aquella. 

Art. 1.536. Si la tercería fuere de mejor derecho, se continuará el pro- 
^edimienco de apremio hasta realizar la venta de los bienes embargados, y 
su importe se depositará en el establecimiento destinado al efecto, para 
hacer pago á los acreedores por el orden de preferencia que se determine 
«n la sentencia del juicio de tercería. 

Art. 1.537. Ck)n la demanda de tercería deberá presentarse el título en 
que se funde, sin cuyo requisito no se le dará curso. 

Art. 1.538. No se permitirá en ningún caso segunda tercería, ya sea de 
-domicilio, ya de preferencia, t[ue se funde en títulos ó derechos que pose- 
yera el que la interponga al tiempo de formular la primera. 

La oposición que por esta causa se haga á la admisión de la demanda 



(1) El que doduce una tercería fundándose en el dominio de los bienes reclamados, tie- 
ne el deber de acreditar cumplidamente e&ta circunstancia (Seut. 19 b;nero.l870). 

A toda demanda de tercería de dominio ha de acompañar necesariamente la presenta* 
cion del título en que se funde: si no. no es procedente (Sent. '^ Enero 1871). 

El que deduce tercería de dominio ha de justificar que lo tiene en lod bienes embarga- 
dos. Aun cuando en una escritura de compra de un terreno declare el marido que lo hace 
con dinero de su mujer, este documento no justifica, sin embar^rp. ^i dominio de la mu-, 
jer en la finca comprada cuando el marido le iuscrihió en el Registro á su nombre y no 
en el de su mujer (Sent. 11 Julio 1871). 

La venta de una finca hipotecada, hecha judicialmente para satisfacer el crédito á que 
estaba afecta, anula de derecho las demás inscripciones que la grayaban para garantía 
de otros créditos hipotecarios también, pasandp al^omprador llore de esas cargas por la 
íBcompatibüida 1 que existe entre los derechos de los respectivos acreedores para perse- 

fruir una misma cosa el segundo después de haberlo hecho el primero en uso de su per- 
écto derecho, sin que pueda alegarae útilmente en contra lo prescrito en los artícn- 
lo8 105, 188. 146 y 156 de la ley Hipotecaria que se hallan subordinados á ese principio 
XSent. 6 Diciembre Ibld)- 
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podrá sustanciarse por los trámítea establecidos para las ercepciones dila- 
torias; y si se accediere á ella, será condenado ea las costas el que hubiere- 
deducido la tercería. 

Art. 1.539. Las tercerías se sustanciarán con el ejecutante j ejecutado^ 
sirviendo de emplazamiento para este juicio la entrega de las copias de la~ 
demanda y de los documentos. 

Ambos deberán contestar á la demanda dentro del término correspon- 
diente, á contar desde la entrega de dichas copias; y si no lo verifican ni 
se personan en autos, se tendrá aquélla por contestada respecto del que se 
halle en este caso, siguiéndose el juicio en su rebeldía. 

Art. 1.540. El ejecutado que haya sido declarado en rebeldía en el juicio 
ejecutivo seguirá con el mismo carácter en el de tercería; pero si f úfese co- 
nocido su domicilio, se le notificará el traslado de la demanda> entregán- 
dole las copias. 

Art. 1.541. Si el ejecutante y el ejecutado se allanaren á la demanda 
de tercería, el Juez sin más trámites llamará los autos á lá vista, con cita- 
ción de las partes, y dictará sentencia. 

Lo mismo se practicará cuando ambos dejaren de contestar á la de- 
manda. 

Dicha sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.542. Si se hubieren embargado ó embargaren bienes no compren- 
didos en la tercería de domingo, podrán continuarse contra ellos los proce- 
dimientos de apremio, no obstante la tercería, entregándose su importe al 
ejecutante á cuenta de su crédito. 

Art. 1.543. Las disposiciones de esta Sección serán aplicables á las ter- 
cerías que se interpongan en los procedimientos para la ejecución de sen- 
tencias, y en cualquiera otro juicio ó incidente en que se proceda por em- 
bargo y venta de bíene». 

TITULO XVI 

DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO BN NEGOCIOS DE COMERCIO 

Art. 1.544. La vía de apremio, en los negocios de comercio, se ejerci- 
tará ante los Juzgados de primera instancia contra los deudores de las 
clases siguientes: 

1.^ Los consignatarios á quienes seaii entregadas las mercaderías, ó* 
cualquiera otra persona que las hubiere recibido con título legítimo, por 
los fletes en los trasportes marítimos y los portes en las conducciones ter- 
restres, con tal que no haya trascurrido un mes desde el día de la entrega. 

2.° Los aseguradores en los seguros marítimos, por el importe délas 
pérdidas ó daños que hubiesen sobrevenido á las cosas aseguradas en los 
riesgos que-corriesen á su cargo. 

3.° Los asegurados, por los premios de los seguros marítimos. 

4.° Los cargadores y Capitanes de las naves, por las vituallas Suminis- 
tradas para el aprovisionamiento de éstas, y los consignatarios de las mis- 
mas cuando se haya hecho de su orden este suministro. 

5.° Los mismos cargadores, por el pago de los salarios vencidos en la 
tripulación de la nave, ajustados por mesadas ó viajes, y los Capitanea 
cuando aquéllos no se hallaren en el lugar donde deba hacerse el pago. 

6.^ Los que hayan contratado con intervención de Corredor, por los 
corretajes devengados en la negociación. 

Art. 1.545. No podrá decretarse el apremio si los acreedores que lo pi- 
dieren no justifican su derecho en la forma siguiente: 
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Los créditos por fletes ó portes, con el conocimiento ó la carta de porte 
-original, firmada por el cargador, y el recibo de las mercaderías contenidas 
«n este documento. 

Los que procedan de los contratos de seguros/sea en favor de los asegu- 
radores ó en el de los asegurados, por la escritura pública, póliza ó contrata 
privada, según la forma en que se hubiere celebrado el seguro. 

Los suministros hechos para el aprovisionamiento de la nave, por las 
iacturas valoradas de los efectos suministrados, aprobadas por el cargador, 
•Capitán ó consignatario, de cuja orden las haya entregado el acreedor. 

Los salarios de la tripulación, por las copias de las contratas extendidas 
en el libro de cuenta y razón de la nave, conforme al art. 699 (1) del Código 
«de Comercio, de las cuales el Capitán deberá facilitar copia á cada intere- 
sado, con la nota de los alcances que le resulten. En el caso de que aquél 
rehusare dároste documento, se le obligará á exhibir el libro y se extraerá 
testimonio á su presencia de lo que resulte de sus asientos con respecto al 
crédito reclamado, equivaliendo éste á la certificación que el Capitán hu- 
biera debido dar. 

Los corretajes por las facturas de los contratds ó negociaciones de que 
procedan, firmadas por el deudor, ó por las pólizas de que deben conservar 
un ejemplar; y en defecto de uno y otro documento, por las copias de los 
«sientos hechos en el registro, de conformidad con lo dispuesto en los ar- 
.tículos 91, 92, 93, 94 y 95 del Código de Comercio (2). 

Art. 1.546. £1 crédito respecto al que se pida el apremio ha de resultar 
líquido del título que se presente. Dd lo contrario no tendrá lugar hasta 
que se haga la liquidación, por acuerdo común de las partes, por senten- 
cia judicial, ó por arbitros. 

Art. 1.547. No siendo el título del acreedor escritura pública ó póliza 
intervenida por Corredor, sino contrata privada ú otro documento que sin 
previo reconocimiento de los deudores no tenga fuerza ejecutiva, deberá 
preceder dieho reconocimiento al auto en quq se decrete el apremio. Si el 
'deudor negare la legitimidad del documento, usareC el acreedor de su de- 
recho en el juicio que por la cuantía corresponda. 

Art. 1.548. En las demandas sobre corretajes habrá de reconocer el 
deudor la firma de la factura ó contrataque justifique la negociación; y 



(1) Art. 699, Código de Comercio: <(Las contratas entre el Capitán y el equipaje deben 
todas extenderse por escrito en el libro de cuenta y razón de la nave y firmarse por los 
quft sepan hacerlo. Los que no sepan firmar podrán autorizar á otro que firme por ellos. 

Estando este libro con los requisitos prevenidos en el art. 644, y no apareciendo indicio 
^e alteración en sus partidas, hará entera f() sobre las dlfereacias que ocurran entre el 
Capitán y el equipaje, en razón de las contratas contenidas en él y de las cantidades en- 
-treí^adas á cuenta de ellas.> 

(2) CÓDIGO DE Comercio. «Art. 91. Los corredores» deben llevar un asiento formal, 
exacto y metódico de todas las operaciones en que intervienen, y desde luégfo que con- 
cluyen una negociación, la deben anotar en un cuaderno manual foliado, expresanda 
en cada artículo los nombres y domicilios de los contratantes, la materia del contrato 
y todos los pactos que en él se hiciesen. 

Los artículos se pondrán por orden riguroso de fechas, en numeración progresiva des- 
^e uno en adelante, que concluirá al fia de cada año. 

Art. 98. En las ventas expresarán la calidad, cantidad, precio de la cosa vendida, 
■el lugar y época de la entrega y la forma en que debe pagarse el precio. 

Art. 93. En las nesrociaciones de letras anotarán las fechas, términos vencimientos, 
plazas sobre que estén girados, los nombres del librador, endosante y pagador; los del 
■cedente y tomador y el cambio convenido entro éstos. 

Art, 94. Ed los «seguros se expresarán igualmente, con referencia á la póliza firmada 
por los aseguralores, los nombramientos de estos y del asegurante, el objeto asegurado, 
BU valor segün el convenio arreglado entre las partes, el I agir donde s^ carga y des- 
carga y la descripción del buque en que se hace el trasporte, que comprendera su nom- 
bre, matrícula, pabellón, porte y nombre del capitán.» 
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si sólo se hubiere presentado nota del asiento del Corredor, se comproba- 
rá la exactitud de esta por la confesión judicial del mismo deudor, 6 por 
sus libros de comercio. 

Art. 1 549. Con presentación del título ejecutivo de su crédito, pedirá 
el acreedor el apremio por medio de escrito, cuja forma será la misma 
que la establecida para las demandas ejecutivas; y hallando el Juez que 
procede de derecho, se despachará mandamiento cometido á un alguacil, 
para que con asistencia del actuario requiera al deudor al pago de la deu- 
da, y no verificándolo en el acto, proceda al embargo de sus bienes. En el 
requerimiento y embargo se observarán las disposiciones de los artícu- 
los 1.442 y siguientes de esta ley. 

Art. 1.550. Hecho el embargo, se citará al deudor para la venta di lo» 
. bienes embargados, si dentro de tercero dia no propusiere excepción le- 
gitima contra el apremio. 

Art. 1.551. En este procedimiento se admitirán solamente las excep- 
ciones siguientes: 

ly Falsedad del título. 

2.*" Falta de personalidad en el portador . 

8.* Pago. 

4.» Transacción <5 compromiso. 

Cualquiera de ellas que competa al deudor deberá proponerla por es— 
crito y probarla en los tres dias prefijados en la citación. 

Art. 1.552. La prueba de la excepción se hará con documentos, ó por 
confesión judicial del acreedor, y no por ningún otro medio probatorio de 
los que tienen lugar en otros juicios. 

Arf. 1.553. Si el deudor presentare su escrito de oposición, se unirá á 
los autos con los documentos que le acompañen. También deberá acom — 
pañar copia del escrito para entregarla á la parte contraria. 

Cuando en el mismo escrito pida la confesión judicial del acreedor so- 
bre los hechos en que i^nde la excepción, el Juez deferirá en el acto á la 
pretensión y recibirá la declaración en seguida, si fuere posible, y de lo^ 
contrario á la mayor brevedad, sin queja dilación pare perjuicio al 
deudor. , • 

Art. 1.554. En el caso de que la prueba propuesta fuere documental y 
se pidiere el cotejo ó compulsa de los documentos, el Juez, únicamente 
para este efecto, podrá ampliar hasta 10 dias el término fijado en el ar- 
tículo 1.551. 

Art. 1.555. No presentándose oposición por el deudor dentro del tér- 
mino de la citación^ el actuario lo acreditará por nota, y después no se le 
admitirá escrito alguno. 

Art. 1.556. Practicada la prueba, ó acreditado no haberse presentado- 
escrito de oposición, el actuario dará cuenta en la primera audiencia, y el 
Jt¿z llamará los autos á la vista, con citación de las partes para sentencia» 

Si alguna de estas lo solicitare dentro del dia siguiente al de la notifl- 
cacion, el Juez señalará dia para la vista dentro de los cuatro siguientes. 

Las partes en el acto de la vista podrán presentar cualquier documento 
que convenga á su defensa, en cuyo ca^o se hará relación por el actuaría 
de lo que de él resulte, y el Juez lo tendrá presea te para dar su fallo. 

Art. 1 .557. Dentro del tercero dia, el Juez dictará sentencia, mandan- 
do proceder á la venta de los bienes embargados, si e^ deudor no hubiere 
hecho oposición á la demanda ó no hubiere probado su excepción; y en el 
caso de haberlo hecho bien y cumplidamente, revocará el auto por el que 
acordó el procedimiento de apremio. 

En el primer caso impondrá las costas al deudor, y en el segundo al 
acreedor. 
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Art. 1.558. Contra las sentencias dictadas en este procedimiento no se 
dará recurso de apelación, quedando á salvo el derecho de las partes para 
que en juicio ordinario usen del que respectivamente les competa. 

Art. 1.559. En el caso de que por la sentencia se mande llevar á efecto 
el apremio, estará obligado el acreedor, antes de que se le haga el pago de 
su crédito, si el deudor lo exigiese, á asegurar con fianza bastante las re- 
sultas del juicio que éste pueda intentar. 

Esta fianza caducará de derecho si en en el término de. seis meses no se 
presentare la demanda. 

Art.*l . 560. Las Compañías ó instituciones de crédito legalmente cons- 
tituidas, que tengan por objeto operaciones de préstapos hipotecarios ó 
de crédito territorial, podrán exigir por la vía de apremio el pago de sus 
créditos hipotecarios, en la forma que se determina en el decreto ley de 5 
d^ Febrero de 1869. 

TITULO XVII 

DEL JUICIO DE DESAHUCIO 

SECCIÓN PRIMERA 
Disposiciones generales, 

Art. 1.561. El conocimiento de las demandas de desahucio correspon- 
de exclusivamente á la jurisdicción ordinaria. 

Esta competencia alcanza á ejecutar la sentencia que recayere, sin 
necesidad de pedir ninguna clase de auxilio. 

Art. 1.562. Los Jueces municipales del lugar ó distrito en que esté sita 
la finca conocerán en primera instancia de los desahucios, Cuando la de- 
manda se funde en una de las causas siguientes: * 

!.• En el cumplimiento del termiiío estipulado en el contrato. 

2.* En haber espirado el plazo del aviso que para la conclusión del con- 
trato deba darse con arreglo á la ley, á lo pactado, ó á la costumbre gene- 
ral de cada pueblo. 

8.» En la falta del pago del precio convenido. 

Art. 1.563. Conocerán de estos juicios los Jueces de primera instancia 
que sean competentes, conforme á la regla 13 del art. 63: 

1.** Cuando tengan por objeto el desahucio^de un establecimiento mer- 
cantil ó fabril, ó el de una finca rústica cuyo precio de arrendamiento ex- 
ceda de 1.500 pesetas anuales, aunque se funde la demanda en alguna de 
las causas señaladas en el artículo anterior. 

2.? Cuando la demanda respecto á toda clase de fincas se funde en 
una causa que no sea de las comprendidas en dicho artículo (1). 



(1) Así, tratándose de predios rústicos como urbanos, serén causa del desahucio: 

1.* La falta de pago del precio ó renta en los términos convenidos, y no habiéndolos. 
con arveg-lo & la costumbre del pais, v en su deffcto al fln de cada año. ^ 

2.» El incumplimiento de las condiciones del contrato (Leyes 4.* y 9.*, tit. XXIII, 
lib. TU, Fuero Real. Leyes 4." y 5 *, tít. VIH, Partida 6.*). 

El dueño de un predio urbano dado en arrendamiento por tiempo cierto, no puede 
desahuciar al inquilino hasta la terminación del contrato, á no ser en cualquiera de los 
casos siguientes: , , . , , ^ vj 

1.*» «1 el dueño necesitare la Anca para vivirla él, por haberse arrumado la q:ue habi- 
taba, no teniendo otra en que vivir. 
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Art. 1.564. Serán parte legítima para promover e! jaicio de desahucio 
los que teDgan la posesión real de la finca t título de dueños, de usufruc- 
tuarios, ó cualquiera otro que les de derecho á disfrutarla, j sus causa- 
habientes. 

Art. 1.565. Procederá el desahucio y podrá dirigirse la demanda: 

1.^ Contra los inquilinos, colonos y demás arrendatarios. 

2.*^ Contra los administradores, encargados, porteros ó guardas, pues- 
tos por el propietario en su finca. 

3.^ Contra cualquiera otra persona que disfrute ó tenga en precario la 
finca, sea lústica ó urbana, sin pagar merced, siempre que fuere requerida , 
con un mes de anticipación para que la desocupe. 

Art. 1.566. En hingun caso se admitirán al demandado los recursos de 
apelación j de casación, cuando procedan, si lío acredita al interponerlos 
tener satisfechas las rentas vencidas y las que con arreglo al contrato deba 
pagar adelantadas, 6 si no las consigna en el Juzgado ó Tribunal. 

En este caso se requerirá al demandante para que reciba dichas rentas, 
dando resguardo á favor del arrendatario ; y si no quisiere recibirlas, se 
depositarán en el establecimiento público correspondiente. ^ 

El pago de las rentas se acreditará con el recibo del propietario, 6 de su 
administrador 6 representante. 

Art. 1.567. Si el arrendatario no cumpliese lo prevenido en el artículo 
anterior, se tendrá por firme la sentencia y se procederá á su ejecución. 

También se tendrá por desierto el recurso de casación interpuesto por el 
arrendatario, cualquiera que sea el estado en que se halle, si durante la 
sustanciacion del mismo dejare aquel de pagar los plazos que venzan 6 los 
que deba adelantar. 

Art. 1.568. Todos los términos designados en este título para la sus- 
tanciacion de los juicios de desahucio y ejecución de la sentencia serán 
improrogables; y trascurridos que fueren, se considerará perdido el derecho 
de que no se haya hecho uso, sin necesidad de escritos de apremio ni 
rebeldía. 

Art. 1.569. Los Juecgs de primera instancia observarán las prescrip- 



2.* Si el duedo la necesitare para alguno de sus hijos á guien casare ó hiciere caba- 
llero. 

3.* Si fuere necesario hacer en ella obra para evitar su ruma. 

4.* Si el inquilino hiciere mal uso de la casa, de tal manera que la empeore ó la dea- 
tino á ocupaciones ilícitas. 

5.' Si, hecho el arrendamiento por cuatro ó cinco años, con designación de precio para 
cada uno de ellos, dejare de satisfacer dos anualidades. 

En los casos I.'. 2.* y 3.*, el dueño deberá dar al arrendatario 6 iiftiuilino otra casa 
hasta que pueda volver á la primera, ó descontarle la parte proporcionada de alquiler 
(Ley 6.*, tít. VIII, Partida 5.*). 

Él comprador de una finca rústica no puede desahuciar al arrendatario para entrar 
desde luego en ella, debiendo esperar que trascurra el año, con arreglo á la ley 3.', títu- 
lo X,lib.X de la Novísima Recopilación, y decreto de las Cortes de 8 de Junio de 1813. 
restablecido en 1836 (Sent. 21 Junio 1871). 

No se infringen la ley 19, tít. VIII, Partida 5.» y el decreto de las Cortes de 8 de Junio 
de 1813 por la sentencia que declara haber lugar ai desahucio, si consta en autos que éste 
se ha pedido conforme á la ley y no se ha opuesto otra excepción qud la de suponer la 
demanda prematura, como si fuera lo mismo reclamar un derecho que ejecutarlo (Sen> 
tencia U Enero 1876). 

En los contratos, además de lo expresamente pactado, se entienden siempre compren- 
didas todas las condiciones que. según su naturaleza, son conformes á la ley, á no ex- 
cluirse explícitamente por las partes; y siendo una de ellas en el arriendo la de desahu- 
cio y, rescisión por falta de pago del alquiler, 6 por abuso de la cosa, es procedente la 
rescisión , aun cuando en la escritura se haya convenido en la ejecución y cestas por 
incumplimiento en el pago del alquiler, sin que por lo tanto la sentencia que así lo esti- 
ma infrinja la ley del contrato ni las leyes y doctrina que á esta violación se refieren 
(Sent. 23 Mayo 1879). 
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ciones establecidas para las Audiencias en el título XXI de este libro, en 
cuanto á la preparación ^ admisión, en su caso, de los recursos de casación 
que las partes traten de interponer, contra las sentencias que los mismos 
aicten en esta clase de juicios. 

sí:ggion seounda 
J)el*procedmiento j)ara el desahucio en los Juzgados municipales. 

Art. 1.570. En los casos en que con arreglo á lo dispuesto en el artícu- 
lo 1.562 corresponda á los Jueces municipales conocer del desahucio en 
primera instancia, se sustanciará este juicio por los trámites establecidos 
para los yerbales, con las modificaciones contenidas en los artículos 
43iguientes. 

Art. 1.571. El actor redactará la demanda con sujeción á lo prevenido 
en el art. 720, acompañando la copia ó copias que en él se previenen. 

Art. 1.572. Presentabas las papeletas , el Juez mandará convocar al 
actor y al demandado á juicio verbal, señalando al electo diay hora, que 
no podrán alterarse sino por causa alegada, y que el mismo Juez estime. 

Dicho dia deberá ser dentro de los seis siguientes al de la presentación 
de las papeletas; pero n;iediando siempre tres días, por lo menos, entre el 
juicio y la citación del demandado. 

La cédula de citación para la comparecencia se extenderá á continua- 
ción de la copia de la demanda, que será entregada al demandado en la 
forma prevenida en el art. 722. 

Art. L573. La citación se hará al demandado en su persona. Si no 
pudiere ser habido después de dos diligencias en su busca con intervalo 
de seis horas, se le dejará en su casa la cédula citándole para el juicio, la 
cual se entregará al pariente más cercano, familiar ó criado mayor de ca- 
torce años, gue se hallare en la casa; y no encontrando á nadie en ella, ai 
yecino más mmediato. 

AI mismo tiempo se entregará la copia simple de la deinanda al deman- 
dado ó á la persona á quien se deje la cédula de citación. 

Art. 1.574. Si no se encontrare al demandado en ei lu^ar del juicio, ó 
no tuviera en él su domicilio, se entenderá la citación con su representan- 
te, constituido por medio de poder; si no lo tuviere, con la persona qne esté 
encargada en su nombre del cuidado de la finca; y si tampoco la hubiere, 
se librará el oportuno exhorto ú drden para citarlo al Juez del pueblo de 
su domicilio ó residencia. 

En este último caso , el Juez señalará el término suficiente, atendidas 
las distancias y dificultades de las comunicaciones, para la comparecencia 
al juicio yerbal. Este término no podrá pasar de un dia por cada 30 kiló- 
metros , sin que el total para la comparecencia pueda exceder de veinte 
días. 

Art. 1.575. En los casos á que se refiere el artículo precedente, se aper- 
cibirá al demandado, al hacerle la citación de que no compareciendo por 
sí ó por legítimo apoderado, se declarará el desahucio sin más citarlo ni 
oirlo. 

Art. 1.576. Cuando el demandado no tenga domicilio fijo y se, ignore su 
paradero, se hará la citación en los estrados del Juzgado para que compa- 
rezca al juicio yerbal, bajo el apercibimiento que prescribe el articulo an- 
terior. 

Art. 1.577. Si el demandado que estuviere en el lugar del juicio no 
compareciere á la hora señalada, se le volverá á citar en la mfsma forma 
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para el dia ÍDinediato, apercibiéndole al practicar esta diligencia si fuere ha- 
Dido, y 8i no en la cédula que se le dejare, que, de no concurrir al juicio, se 
le tendrá por conforme con el desahucio, j se procederá sin más citarlo ni 
oirlo á desalojarlo de la finca. 

Esta secunda citación no se hará á los ausentes. 

Art. 1.578. Si no compareciere al demandado que se hallare en el lugar 
del juicio después de la segunda citación, ni' el ausente después déla pri- 
mera, el Juez dictará sentencia inmediatamente declarando haber lugar al 
desahucio, y apercibiendo de lanzamiento al demandado, si no uesaloja la 
finca dentro del término correspondiente de los señalados en el art. 1.596. 

Art. 1.579. Concurriendo las partes al juicio verbal, expondrán cu él 
por su orden lo que á su derecho conduzca, y formularán en el acto toda la 
prueba que les convenga. Admitida la que se estime pertinente, se practi- 
cará dentro del plazo fijado por el Juez, que no podrá exceder de seis dias. 
' Cuando la demanda de desahucio se funde en la falta de pago del precio 
estipulado, no será admisible otra prueba que la confesión judicial, ó el do- 
cumento ó recibo en que conste haberse verificado dicho pago. 

Art. 1.580. Al dia siguiente de practicada la prueba, se unirá á los 
autos, y el Juez citará á las partes para la continuación del juicio verbal en 
el inmediato, en el que las oirá, ó á la persona que eligen para hablar en 
su nombre, extendiéndose acta de ello. 

Art. 1.581. El Juez, dentro de los tres dias siguientes al de la termina- 
ción' del j aicio verbal, dictará sentencia decretando haber ó no lugar al 
desahucio, y apercibiendo en el primer caso al demandado de lanzamiento 
si no desaloja la finca dentro de los términoET establecidos en el artícu- 
lo 1.596. 

Esta, sentencia se notificará al demandado en su persona f por cédula, 
si residiere en el lugar del juicio. En los detnáa casos se notificará en es- 
trados, parándole el mismo perjuicio que si se hiciere en su persona. 

Art. 1.582. La sentencia llevará consigo, según se declare haber lugar 
ó no al desahucio, expresa condenación de costas al demandado <5 al de- 
mandante. 

Art. 1.583. La sentencia será apelable en ambos efectos para ante el 
Juez de primera instancia del partido, pudiendo interponerse la apelación, 
dentro de tercero dia , por medio de escrito 6 de comparecencia. 

Si ]fi apelación se hubiere interpuesto por el de'mandado, el Juez no ad- 
mitirá el recurso si no hubiere cumplido lo que se previene en el art. 1.566. 

Art. 1.564. Admitida la apelación, se remitirán los autos dentro de 24 
horas al Juez de primera instancia del partido, con emplazamiento de las 
partes por término d^ocho dias para que comparezcan, si les conviniere ,. 
á usar de su derecho. 

Art. 1.585. No compareciendo el aijelante dentro de dicho término, ae 
acordará de oficio lo que ordena el art*. 734. 

Si compareciere en tiempo , se hará constar por diligencia, y el Juez de 
primera instancia mandará, sin dilación, convocar á las partes á compare- 
cencia dentro de tercero dia. 

Esta citación se hará en persona á los que hubieren comparecido en la 
segunda instancia, y en los estrados del Juzgado á los demás. 

Art. 1586. En el dia y hora señalaaos para la comparecencia ,* el Juez 
oirá álal^ partes, ó á sus Procuradores si se presentaren, extendiéndose 
acta; y sin admitir más prueba que la que, propuesta en primera instan- 
cia, no hubiera podido practicarse, dictará sentencia dentro de tercero dia. 

Art. 1.587. Contra la sentencia de segunda instancia, á que se refiere 
el artíqula anterior, no se dará otro recurso que los de casación por infrac- 
ción de ley y por quebrantamiento de forma , si la renta anual de la finca 
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objeto del desahucio excediere de 1.500 pesetas. No pasando de esta su- 
ma, sólo proceder i el secundo de dichos recursos. 

Art. 1.588. Luego que trascurra el término legal sin haberse interpues- 
to ó preparado el recurso de casación , se devolverán los autos al Juzgada 
municipal con testimonio de la sentencia para su ejecución. 



SECCIÓN TERCERA 
Del procedimiento para el desahucio en losJmgados de primera instancia. 

Art. 1.589. Guando la demanda de desahucio se funde en alguna de 
las causas j en los casos á que se refiere el número l.<* del art. 1.563, se 
sustanciará en juieio verbal^ empleándose el mismo procedimiento esta- 
blecido en la sección anterior para los que se celebren ante los Jueces mu- 
nicipales, £lin otras modificaciones que las siguientes: 

1.* La demanda se presentará por escrito en el papel sellado que cor- 
respLonda, j formulada conforme Á lo prevenido para el juicio ordinario. 

2.* El juicio verbal se celebrará dentro de los ocho dias siguientes al 
de la presentación de la demanda, mediando cuatro dias por lo menos en- 
tre dicho juicio j la citación del demandado. 

Art. 1.590. Cuando la demanda se funde en la infracción decuMquiera 
de las condiciones estipuladas en el contrato de arrendaniiento, que no sea 
de las enumeradas en el art. 1.562, se sustanciará también en juicio verbal 
ante el Juez de primera instancia, conforme á lo prevenido en el articula 
anterior. 

Art. 1.591. La sentencia que dicte el Juez de primera instancia en los 
dos artículos que preceden será apelable en ambos efectos. 

Admitida la apelación, si se hubiere llenado el requisito prevenido en 
el art. 1.566, en el caso de haberla interpuesto el demandado, se remitirán 
los autos sin dilación al Tribunal superior, á costa del apelante con em- 
plazamiento de las partes^ por término de diez dias. 

Art. 1.592. La segunda instancia se sustanciará en estos casos por [los 
trámites establecidos para las apelaciones de los juicios de menor cuantía. 
en los artículos 705 y siguientes. 

Art. 1.593. Cuando se funde la demanda de desahucio en cualauiera 
otra causa que no sea de las expresadas en los artículos 1.562 j 1.590, el 
Juez de primera instancia convocará también á las partes á juicio verbal, 
observándose lo prevenido en el art. 1.&89. 

Si compareciendo el demandado conviniese con el demandante eñ los 
«liechos, dictará el Juez sentencia sin más trámites, declarando haber lu- 
gar al desahucio, si lo estimase procedente. 

No oompareciendo el demandado, se le tendrá por conforme con los he- 
chos expuestos en la demanda, j se dictará en su rebeldía la sentencia an- 
tedicha. 

Esta s)entencia será apelable en ambos efectos, con aplicación de lo que 
se ordena en los dos artículos que preceden. 

Art. 1.594. En el caso del artículo anterior, si el demandado se opusie- 
re al desahucio en el juicio verbal j no conviniere en los hechos, precisará. 
los que negare y las razones en que se funda. 

Consignado asi en el acta, el Juez dará por terminado el acto, y conferi- 
rá traslado de la demanda al demandado por término de seis . dias, conti- 
nuándose el juicio'por los trámites y con los recursos establecidos para los 
incidentes. 
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SECCIÓN CUARTA 
Be la ei/ecucion de la sentencia de desahucio, 

Art. 1.595. Las sentencias dictadas en los juicios de desahucio serán 
ejecutadas por el Juez que haya entendido en la primera instancia de los 
mismos. 

Las apelaciones que se interpongan en el período de su ejecución serán, 
admitidas en un solo efecto. 

Art. 1.596. Luego que sea firme la sentencia que declare haber lagar 
al desahucio^ y recibidos los autos en el Juzgado inferior en el caso de ape- 
lación^ Ee procederá á su ejecución .á instancia del actor, mandando el 
Juez se aperciba de lanzamiento al demandado si no desaloja la finca en 
los términos siguientes: 

Ocho dias, si se trata de una casa-habitacion, y que habitex^, con efecto, 
el demandado ó su familia: 

Quince dias, si de un establecimiento mercantil, fabril, de tráfico 6 de 
recreo. 

Veinte días, si de una hacienda, alquería, cortijo ú otra cualquiera fin- 
ca rústica ^ue tenga caserío, y en la cual haya constantemente guardas, 
capataces ú otros sirvientes. 

Art. 1.597. Si el desahucio se hiciere de una finca rústica que no tuvie- 
re niuguna de las circunstancias expresadas en el último párrafo del ar- 
tículo anterior, ó de una casa no habitada por el demandado 6 su familia, 
el lanzamiento se llevará á efecto en el acto. 

Art. 1.598. La providencia mandando la ejecución de la sentencia, y el 
lanzamiento en su caso, se hará saber al demandado en los mismos térmi- 
nos en que se le haya hecho la citación, si estuviere en el lugar del juicio. 

En los demás casos se notificará en estrados, parándole el mismo per- 
juicio que 8 i se hiciese en su persona. 

Art. 1.599. Trascurrido el término respectivamente señalado en el ar- 
tículo 1.596 sin que el inquilino ó colono haya desalojado la finca, se pro- 
cederá á lanzarlo, sin próroga ni consideración de ningún género, y á su 
costa. 

Art. 1.600. No será obstáculo para el lanzamiento que el inquilino ó co- 
lono reclame como de su propiedad labores, plantíos, o cualquiera otra co- 
sa que no se pueda separar de la finca. £n este caso, se extenderá diligen- 
cia expresiva de la clase, extensión y estado de las cosas reclamadas. 

Art. 1.601. Al ejecutar el lanzamiento se retendrtn y constituirán e& 
depósito los bienes más realizables que se encuentren, suficientes á cubrir 
las costas del juicio y de las diligencias posteriores que sean del cargo del 
demandado. 

Art. 1.602. También se retendrán y embarí?arán en dicho acto, si el ac- 
tor lo so-licitare, los bienes necesarios para cubrir el importe de las rentas 
ó al(][uileres que esté debiendo el demandado, ó el de los desperfectos que 
hubiere causado en la finca. 

Este embargo quedará nulo de derecho si dentro de los veinte días si- 
guientes no entabla el actor la correspondiente demanda pidiendo su rati- 
tificaeion, conforme á lo prevenido para los embargos preventivos. 

Art. 1.603. Si el demandado no pagare las costas en el acto, se proce- 
derá á la venta de los bienes depositados, previa tasación por el perito 6 
peritos que nombre el Juez. 
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La enajenación se hará en la forma prevenida para el procedimi^to de 
apremio en el juicio ejecutivo. 

Art. 1.604. En los casos en que el demandado hubiere reclamado labo- 
res, plantíos ú otra cualquiera cosa que haya quedado en la finca, se pro- 
cederá á su avalúo por peritos nombrados pn la forma prevenida para el 
justiprecio de los bienes en el juicio ejecutivo. 

Art. 1.605. Practicada esta diligencia, podrá el demandado reclamar el 
abono de la cantidad en que haya sido apreciado lo quQ creyere correspon- 
derle. 

Art. 1.606. Si el demandado limitare su reclamación á la cantidad que 
resulte del avalúo, y esta no excediere de 250 pesetas^ conocerá de ella en 
juicio verbal el Juez municipal que hubiere conocido del desahucio. 

En otro caso, conocerá también en juicio verbal el Juez de primera ins- 
tancia del partido. 

Art. 1.607. En los dos casos á que se refiere el artículo anterior, se ce- 
lebrará el juicio verbal en la forma prevenida para el de desahucio. 

La sentencia que recaiga en primera instancia será apelable en ambos 
electos, sustanciándose también este recurso en la forma establecida para 
las apelaciones de dicho juicio en el presente título. 

Art. 1.608. Si el arrendatario hiciera extensiva su reclamación al abone 
de perjuicios ó de mejoras que no sean de las expresadas en el art. 1.604, 
Bo podrá ser objeto del procedimiento establecido en los artículos que pre- 
ceden, y quedará á salvo su derecho para el juicio que corresponda. 



TITULO XVIII • 

DE LOS ALIMENTOS PROVISIONALES (1) 

Art. 1.609. El que se crea con derecho á pedir alimentos provisiona- 
les presentará con la demanda los documentos que justifiquen cumplida- 
mente el título en cuya virtud los pide. 

Si el título se fundare en un derecho otorgado por la ley, se presentarán 
los documentos que acrediten la relación de parentesco entre el deman- 
dante y demandado, ó las circunstancias que den derecho á los alimentos, 
ofreciendo completar la justificación con testigos, si fuese necesario. 

También ofrecerá acreditar el importe aproximado del caudal, rentas, 
sueldos 6 pensiones que disfrute el que deba dar los alimentos, y las nece- 
sidades del que haya de recibirlos. 

Se acompañará además copias de la demanda y de los documentos en 
papel común. 

Art. 1.610. El Juei no admitirá la demanda si no se acompañaren los 
documentos expresados en el artículo anterior. 

Art. 1.611. Presentada en forma la demanda, el Juez acordará convocar 
á las partes á juicio verbal, el que se celebrará con arreglo á las disposicio- 
cíones prescritas para el que hade tener lugar en el interdicto de retener ó de 
recobrar, y en él se admitirán las pruebas que aquellas propongan relati- 



(1) De alffana importancia son las reformas introducidas ^n este punto. La reclama- 
ción de alimentos píSvisionales ha dejado de ser uno.de los ^clos comprendidos en la se- 
gunda parte de la ley. esto es, de las llamadas de jurisdicción voluntaria. Por otra parte^ 
el procedimiento ha sido alterado, como se evidencia por el estudio comparativo de los ar- 
tículos 1.610 y siguiente de esta ley con el 1.211 de la antigua. 
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vas á l^s extremos expresados en el art. 1.609, que no resalten justiñcados 
por los documentos acompañados á la demanda. 

Art. 1.612. Este juicio tendrá lugar dentro del quinto dia de la presen- 
tación de la demanda, si ambas partes estuvieren en el lugar del juicio, j 
ae aumentará un dia por cada 30 kilómetros que diste el demandado, á 
contar desde aquel en que se le baga la citación; pero sin que este plazo 
pueda exceder ae 10, á cujo efecto se le prevendrá que si dentro del njado 
no compareciere, se continuará el juicio sin más citarle ni oirle. 

£n el acto de lacfítacion para el juicio se entregarán al demandado las 
<sopias de la demanda j de los documentos. 

Art. 1.613. El demandado, en el acto del juicio, y no en otra forma, 
podrá oponerse al derecho á los alimentos, alegado por el demandante, ó 
negar la obligación, ja de prestarlos, ja de hacerlo en la cuantía que aquél 
pida. 

Del resultado del juicio se extenderá el acta correspondiente, uniéndose 
é los autos los documentos que hubieren presentado las partes. 

Art. 1.614. Dentro de los tres dias siguientes á la celebración del juicio, 
«1 Juez dictará sentencia. 

En la condenatoria .al pago de alimentos se determinará la cantidad ea 
que han de consistir, con el carácter de provisionales, hasta que en el juicio 
declarativo correspondiente, si alguna de las partes lo promoviere, se £je 
definitivamente dicha cantidad; j se declarará que el pago ha de hacerse 
por mensualidades anticipadas. 

Art. 1.615. La sentencia en que se denieguen los alimentos será apela- 
ble en ambos efectos; la en que se concedan lo será en uno solo. 

En este caso, se remitirán los autos originales al Tribunal superior, que- 
dando en el Juzgado testimonio de la sentencia para su ejecución, confor- 
me á lo prevenido en el art. 391. 

Art. 1.616. Si el que fuere condenado al pago de los alimentos no hicie- 
re efectiva la pensión el dia en que deba pagarla según la sentencia, se 
procederá á su exacción por los tramites establecidos para el procedimiento 
de apremio después del juicio ejecutivo. 

Lo mismo se practicará con las mensualidades que vajan venciendo. 

Art. 1.617. Cualquiera que sea la sentencia firme que recaiga en estos 
juicios, no producirá excepción de cosa juzgada. Siempre quedará á «alvo 
el derecho de las partes para promover el juicio plenario de alimentos de- 
finitivos, ventilando en él, por los trámites del declarativio que correspon- 
da, tanto el derecho de percibirlos como la obligación de darios j su 
cuantía; sin perjuicio de seguir abonando mientras tanto la suma señalada 
provisionalmente. 

TITULO XIX 

DB LOS RETRACTOS 

Art. 1.618. Para que pueda darse curso á las demandas de retracto, se 
requiere (1): 



(1 ) La compra-venta es ub contrato consenaual que se perfecciona con el consentimiento 
ele las^artes, sin que baya necesidad para su validación de que se extienda en escritora 
pública. Por coasiguiente, no obstante lo prevenido en el art. 674 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, procede el retracto de una nnca vendida sin otorgarse escritura pública 
XSent. 81 Diciembre 1869). 

El derecbo de retraer la finca vendida el que reúna los requisitos legales para bacerlo, 
tiene su origen en el otorgamiento de la escritura de venta, sin que pueda in utilizarle 
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l.<* Que se interponga dentro de nueve días , contados desde el otorga- 
miento de la escritura de venta (1). 

2.° Que se consigne el precio ai es conocido, <5 si no lo fuere, que se dé 
fianza de consignarlo luego que lo sea. 

3.^ Que se acompañe alguna justifícacioii, aun cuando no sea cumpli- 
da, del título én que se funde el retracto. 

4.* Que se contraiga, si el retracto as gentilicio, el compromiso de con- 
servar la finca retraída á lo menos dos años, á no ser que alguna desgracia 
hiciere venir á menos fortuna al retrajente y le obligara á la venta. 

5.^ Que se comprometa el comunero á no vender la participación del 
dominio que retraiga, durante cuatro años. 

6.^ Que se contraiga, si el retracto lo intenta el dueño del dominio di- 
recto ó el del útil, el compromiso de no separar ambos dominios durante 
seis años. 

7.** Que se acompañe copia, en papel común, de la demanda y de los 
documentos que se presenten. 

Art. 1.019. El que intentare el retracto, si no reside en el pueblo donde 
se haya otorgado la escritura que dé causa á él, tendrá para deducirla 
demanda, además de los nueve dias, uno por cada 30 kilómetros que dista- 
re de su residencia dicho pueblo. 

Art. 1.620. Si la venta se hubiere ocultado con malicia, el término de 
los nueve dias no empezará á correr hasta el siguiente al en que se acredi- 
tare que el retrayente ha tenido conocimiento de ella. 

Para dicho efecto, se tendrá por iñaliciosa, la ocultación de la venta, 
cuando no se hubiere inscrito oportunamente en el Registro de la propie- 
dad. En este caso se contará el término desde la presentación de la escri- 
tura de venta en el Registro. 

Art. 1.621. El Juez habrá por presentada la demanda y por intentado 
el retracto, y mandará hacer el depósito de la cantidad consignada en el 
establecimiento público destinado al efecto, ó* admitirá la fianza bajo su 
responsabilidad en los casos en que proceda, reservándose proveer sobre el 
curso de la demanda, presentada que sea la certificación del acto de conci- 
liación. 

Art. 1.622. Presentada que fuero por el retrayente certificación del acto 
de conciliación sin efecto, el Juez dará traslado de la demanda al compra- 
dor, mandando emplazarlo, v entregarle las copias de ella y de los docu- 
mentos, en la forma preveaiíia en el juicio ordinaria de mayor cuantía. 

Art. 1.623. Si compareciere el demandado dentro del término del em- 
plazamiento, se le mandará que conteste la demanda dentro de nueve dias. 

No compareciendo, se practicará lo prevenido en los artículos 521 y 522. 

Art. 1.624. En la contestación manifestará el demandado si está con- 
forme con los hechos en que la demanda se haya fundado, 6 cuáles sean 
aquéllos en que no lo estuviere. 



el volaDtário disenso del comprador y vendedor, ó sea el convanio de dejar sin efecto la 
venta sin causa que la legitime (Sant. 3 Janio 1867). 

Cuando el marido compra por si y no como representante de su mujer, no puede des- 
pués alegar contra un pariente el dereclio de r^raer que á la mujer correspondiera, 
puesto que se le cjnsid^ra como ua comprador extraño á la familia (Sent. 17 Enero 1867). 

No son susceptible^ del retracto de comuaeros los bieaes muebles, en cuya clase figU' 
rau las acciones de sociedades mineras (Sent. 22 Marzo 1877). 

(1) El técmiao de nú^yé dias des le el otorgamienio da la escritura de vantaque señala 
la ley de Enjuiciamiento civil para iaterpouer la damanda de retracto, empieza á correr 
desde la fecha en qua aquel instrumento se otorga aate Notario, en forma legal, y de nin- 
gún modo desde que se extiende el contrato en cualquier otra forma (Sant. o Marzo 1877>^ 
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Del escrito de contestación se acompañará copia, la cual será entregada 
al demandante. 

Art. 1.625. Habiendo absoluta conformidad en los hechos, sin más trá- 
mites llamará el Jaez los autos á la vista, con citación de las partes para 
sentencia. 

Será aplicable á este caso lo que se dispone en el art. 756. 

Art. 1.626. Si no hubiere conformidad en los hechos, se recibirán los 
autos á prueba sobre aquéllos en que no la hubiere, y se continuará el 
juicio, hasta dictar sentencia, por los trámites establecidos para los inci- 
dentes, observándose lo prevenido en los artículos 753 al 758 inclusive. 

Art. 1.627. La sentencia que recaiga será apelable en ambos efeétos, y 
también se sustanciará la segunda instancia por los trámites establecidos 
para las apelaciones de los incidentes. 

Art. 1.628. Luego que sea firme la sentencia que declare haber lugar al 
retracto, se tomará razón en el Registro de la propiedad del compromiso 
que se haya contraido en cualquiera de los casos 4.°,^.^ y 6.* comprendi- 
dos en el art. 1.618, expidiéndose al efecto mandamiento por duplicado al 
Registrador, cuyo funcionario devolverá uno de los ejemplares, con la nota 
de quedar cumplido, el cual se unirá á los autos. 

Art. 1.629. El comprador que haya sido vencido, puede en cualquier 
tiempo librar al retrayente del gravamen expresado en los números 4.*, 5.** 
y 6. Mel art. 1.618. 

Art. 1.630. Cuando conviniere en ello el comprador vencido, ó pasados 
los plazos prevenidos ea el art. 1.618, el Juez librará otro mandamiento 
para que se cancele la auotacion hecha en el Registro de la propiedad del 
compromiso contraido por el retrayente. 

La enajenación que se hiciere antes del vencimiento de los respectivos 
plazos, sin la conformidad del comprador vencido, será nula, quedando 
también sin efecto el retracto, si dicho comprador lo solicitare. 

TÍTULO XX 

DE LOS INTERDICTOS 

Art. 1.631. Los interdictos sólo podrán intentarse: 
1.* Para adquirir la posesión. 
2.° Para retenerla ó recobrarla. 
3.® Para impedir una obra nueva, 
4.*^ Para impedir que cause daño una obra ruinosa. 
Art. 1.632. El conocimiento de los interdictos corresponde exclusiva- 
mente á la jurisdicción ordinaria. 

SECCIÓN PRIMERA 
Del interdicto de adquirir (1). 
Art. 1.633. Para que pueda t^er lugar el interdicto de adquirir, será. 



(l) Resuelto por un Juez un interdicto de adquirir, el de otro Juzgado no debe admitir 
el de recobrar, pues que el interesado en este último que se crea agraviado pdr el prime- 
ro tiene el recurso que marcan los artículos 702 y T03 de la ley de Enjuiciamiento civil; 
correspondiendo, por lo tanto, el conocimiento al Juzgado donde se interpuso el primer 
•interdicto de adquirir (Sent. 5 Febrero 1870). 
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requisito indispensable que Bsdie posea á titulo de dueño ó de usnfroctoa- 
tío los bienes caja posesión se solicite . . . 

Art. 1.684. Con la demanda se presentará eopia fehaciente de la dispo- 
aieion testamentaria del ñnado, cajos bienes sean objeto del interdicto, 6 
«i habiere fallecido intestado, la declaración de heredero hecha por la 
Autoridad judicial competente. 

Art. 1.6&. Cuando la posesión baja de f andarse en título distitito de 
los del articulo anterior, se arreglará el juicio al procedimiento establecido 
-eiñ. el tít. XIV de la primera parte del libro III de esta lej. 

Art. 1.636. En la demanda pedirá el actor que se le reciba sumaria in- 
formación de testigos para justiñcar que los bienes cuja posesioa reclama 
no están poseidos por nadie á titulo de dueño ni de usufruotuaiád. 

Art. 1.637. uada la información de que se habla en el artíeulo anterior, 
dictará el Juez auto otorgando, sin perjuicio de tercero de mejor ddrecho, 
ó denegando la posesión solicitada. 

£1 auto en qué se deniegue será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.638. Dictado el auto otorgando la posesión, se procederá á darla 
-en cualquiera de los Kjenes de que se trate, en voz j nombre de los demás, 
por alguacil, á quien se conferirá comisión al efecto, j ante actuario. 

Por el mismo actuario se harán los requerimientos necesarios á los in- 
quilinbs, colonos, depositarios ó administradores de los demás bienes, para 
•que reconozcan al nuevo poseedor, el cual, én el mismo acto 6 despuétt, 
podrá designar las personas á quienes hajan de hacerse dichos requeri- 
mientos. 

Art. 1.639. Al que haja obtenido la posesión deberá darse, si.lo pidie- 
re, testimonio del auto en que sq le hubiere mandado dar, j de las diligen- 
cias practicadas para su, cumplimiento. 

Art. 1.640. Dada la posesión, el Juez dispondrá que el auto eñ.que se 
iiaja mandado dar se publique por edictos, que se fijarán én los -sitios 
acostumbrados del pueblo en (¡ue residiere el<«Juzgado, j se insertarán en 
los periódicos de él, si los hubiere, j en el Boletín Oficial de la provincia. 

Art. 1.641. Pasados cuarenta dias desde la fecha en que se habiere 
insertado el auto en el Boletín Oficial de la provincia sin que nadie se ha- 
ya presentado á reclamar, se amparará eñ la posesión al que la hubiere 
obtenido, j no se admitirá reclamación contra ella. Quedara sólo al que 
se crea perjudicado la acción de propiedírd, durante cu jo juicio deberá 
conservarse en la posesión al que la haja adquirido. 

Art. 1.6^. Las reclamaciones que se deducán contra la posesión du- 
rante el término antedicho se unirán á los autos, j pasados los cuarenta 
días, se entregarán al que hubiere obtenido la posesión para que las con- 
tóte ó exponga lo que tenga por conveniente aentro de seis días, tras- 
'Curridos los cuales se recogerán los autos sin necesidad de apremio. 

Art. 1.643. Presentado el escrito á que se refiere el artículo anterior, 
al que se acompañarán tantas copias del mismo cuantos sean los recla- 
mantes^ ó recogidos los autcs, el Juez dictará providencia mandando ^ue 
se entreguen á aquellos dichas copias, j que se cite á las partes á juicio 
Terbal, para cuja celebración señalará el dia más próxiñxo posible. 

Áit 1.644. Al juicio verbal podrán concurrir los defensores de las 
partes. , 

Después de exponer los reclamantes por su orden su derecho á poseer, 
j dé contestarles el que haja obtenido la posesión, propondrán ambas 
partes las pruebas qu6 les convengan, las que podrá^ ser de posiciones , 
aocumentos j testigos. Admitidas por el Juez las que estime pertinentes, 
«e practicarán en el mismo acto, uniéndose los documentos á los autos. 

Del resultado ¿el juicio se extenderá acta, que firmarán el Juez, los 

15 
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interesados, los testigos que hubieren sido examinados, y el actuario. 

Art. 1.645. Si alguna de las pruebas propuestas j admitidas hubiere 
de practicarse fuera del lugar en que se celebre el juicio, el Juez acorda- 
rá lo conveniente para que tenga efecto, pudíendo suspender el acto, se- 
ñalando para continuarlo el dia más próximo posible. 

Art. 1.646. Concluido el juicio verbal, j dentro de los tres dias si- 
guientes, el Juez dictará sentencia, en la cual acordará amparar en la po- 
sesión al que la haya obtenido, ó darla al reclamante que tenga mejor 
derecho, con todas sus consecuencias, dejando sin efecto la dada ante- 
riormente. 

En este último caso, si resultare haber procedido dolosamente el que 
promovió el interdicto, será condenado en las costas y á la indemniza- 
ción de daños y perjuicios. 

Dicha sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.647. Luego que la sentencia adquiera el carácter de firme, se 
procederá á la ejecución de lo que en ella se hubiere mandado. 

Cuando en su virtud deba darse la posesión al reclamante, se llevará á 
efecto del modo expresado en el art. 1.638. 

Art. 1.648. Si hubiere condena de costas, se procederá inmediatamen- 
te á su tasación y aprobación. 

Art. 1.649. Si hubiere condena de frutos, ó daños y perjuicios, se 
fijará su importe en otro juicio verbal, en el cual, con presencia de lo que 
las partes aleguen y de las pruebas que se practiquen, determinará el Juez 
lo que deba abonarse. 

Contra esta declaración no se dará ningún recurso, quedando á salvo á 
las partes su derecho para hacer én juicio ordinario las reclamaciones que 
les convengan. 

Art. 1.650. Conocido el importe de las costas, de los frutos, ó de los 
daños y perjuicios, se procederá á hacerlo efectivo de la manera preveni- 
da en el procedimiento de apremio después del juicio ejecutivo. 



SECCIÓN SEaUNDA 
Del interdicto de retener ó recobrar (1). 

Art. 1.651. El interdicto de retener ó recobrar procederá cuando el 
que se halle en la posesión ó en la tenencia de una cosa, haya sido per- 
turbado en ella por actos que manifiesten la intención de inquietarle 6 
despojarle, ó cuando haya sido ya despojado de dicha posesión ó te- 
nencia. 

Art. 1.652. En la demanda, de la que se acompañará copia en papel 
común, se ofrecerá información para acreditar: 

1.° Hallarse el reclamante, ó su causante, en la posesión ó en la te- 
nencia de la cosa. 

2.® Qutí ha sido inquietado ó perturbado en ella, ó tiene fundados mo- 
tivds para creer que lo será; ó que ha sido despojado de dicha posesión ó 
tenencia; expresando con tpda claridad y precisión los actos exteriores en 
que consistan la perturbación, el conato de perpetrarla, ó el despojo, y 



(1) Se han reunido en una sola sección estos interdictos, que antes figuraban como 
dod distintos. 
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manifestando si los ejecutó la persona contra quien se dirige la acción, ú 
otra por orden de esta. 

Art. 1.653. El Jaez admitirá la demanda y acordará recibir la informa- 
ción, si aparece presentada aquella antes de naber trascurrido un año, á 
contar desde el acto que la ocasione. 

Si se presentare después, declarará no haber lugar á su admisión, re- 
serYando al que la iiaja presentado la acción que pueda correspondería 
para que la ejercite en el juicio que fuere procedente. 

Este auto será apelable en ambos efectos, j admitida la apelación se 
remitirán los autos al Tribunal superior, con emplazamiento soló del que 
haya promovido el interdicto. 

Art. 1.654. Si de la información resultaren comprobados los dos extre- 
mos expresados en el art. 1.652, mandará el Juez convocar á las partes á 
juicio yerbal, para cuya celebración señalará dia v hora, dentro de los ocho 
siguientes, deoiendo mediar tres dias, por lo menos, entre el juicio y la 
citación del demandado, á quien será entregada, al citarlo, la copia de la 
demanda. 

Art. 1.655. No se admitirá al demandado escrito alguno cuyo objeto 
sea impugnar la demanda, ni pretensión que dilate la celebración del 
juicio. 

Art. 1.656. Para la celebración del juicio yerbal se observará lo preve- 
nido en los artículos 1.644 y siguiente, llevándolo á efecto aunque no con- 
curra el demandado. 

Sólo se admitirán las pruebas que se refieran á los dos extremos expre- 
sados en el art. 1.652, re{)eliendo el Juez, bajo su responsabilidad, las que 
no se concreten á este objeto. 

Art. 1.657. En el dia siguiente al de la terminación del juicio, el Juez 
, dictará sentencia declarando haber lugar ó no al interdicto. Si lo denega- 
re, condenará en las costas al demandante. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1.658. En la sentencia que declare haber lugar al interdicto por 
haber sido inquietado ó perturbado el demandante en la posesión ó en la 
tenencia, ó por tener fundados motivos para creer que lo será, se man- 
dará mantenerle en la posesión y requerir al perturbador para aue en lo 
sucesivo se abstenga de cometer tales actos, ú otros que maninesten el 
mismo propósito, bajo el apercibimiento que corresponda, con arreglo á 
derecho; y se impondrán todas las costas al demandado. 

En la sentencia que declare haber lugar al interdicto por estar despojado 
el demandante de la posesión ó de la tenencia, se acordará que inmediata- 
mente se le reponga en ella^ y se condenará al despojante al pago de las 
costas, daños y perjuicios, y devoludion de los frutos que hubiere perci- 
bido. 

En uno y otro caso la sentencia contendrá la fórmula de sin pefymcio de 
tercero, y se reservará á las partes el derecho que puedan tener sobre la 
propiedad, erque podrán utilizar en el juicio corresp^ondiente (1). 



(1) Los interdictos de recobrar solamente producen efectos provisionales, cuando por 
los vencidos como despojantes se entable el mielo ordinario (Sent. 13 Abril 18^). 

Segnn el ari. '731 oe la ley de Enjuiciamiento civil, otorgada la restitución. |se ban 
de bacer efectivas las condenas de costas, la indemnización de perjuicios y la devolución 
de frutos, quedando al despojante su derecbo á salvo, que podrá ejercitar en el juicio 
ordinario (Sent. 22 Mayo 18T5K 

La Sala sentenciadora, al dejar sin efecto el auto de reintegro y no imponer las costas 
del interdicto en el concepto de que el supuesto despojado, llevando más de un año y dia 
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Art. 1.659. Contra la sentencia que declare haber lugar al interdicto, 
la apelación será admitada en ambos efectos , después de practicadas las 
actuaciones que para mantener ó reponer al demandante en lá posesión se 
hubieren acordado; aplazando la ejecución de los demás extremos relativos 
á costas y devolución de frutos, daños y perjuicios para después que haya 
adquirido dicha sentencia el carácter de nrme. 

-^Art. 1.660. Si la sentencia que declare haber lugar al interdicto fuere 
confirmada por el Tribunal superior, devueltos que fueren los autos al 
Juzgado, se procederá inmediatamente á cumplirla en los extremos cuya 
ejecución «estuviere aplazada. 

Si la sentencia que otorgare ó negaré el interdicto fuere revocada, se 
cumplirá, según sus términos, la del Tribunal superior. 

Art. 1.661. Las costas se tasarán en la forma ordinaria. 

El importe de los daños y perjuicios y el de los frutos lo fijara él Juez 
sin ulterior recurso, por el procedimiento prevenido en el art. 1.649. 

Para hacer efectivas estas condenas, después de liquidado su importe, 
se procederá por la vía de apremio establecida para el juicio ejecutivo. 

Art. 1.662. A las parte? que lo solicitaren se devolverán bajo irecibo los 
documentos que hubieren presentado, quedando en autos nota expresiva 
de su fecha, de los otorgantes y de su objeto; y si fueren públicos, del 
Archivo en que se hallen los originales. 

SECCIÓN TERCERA 
Del interdicto de obra nueva. 

Art. 1.663. Presentada la demanda de interdicto de obra nueva, diciará 
el Juez providencia acordando que se requiera al dueño de la obra para * 
que la suspenda en el estado en que se halle, bajo apercibimiento de demo- 
lición de lo que se edifique, y que se cite á los interesados á juicio verbal, 
señalando para su celebración el diamás próximo posible, pasados los tres 
dias siguientes al de la notificación de esta providencia, |>re viniéndoles 
que en él deberán presentar los documentos en que intenten apoyar sus 
pretensiones. 

A la demanda se acompañará copia de la misma en papel común, la que 
será entregada al demandado cuando se le haga la citación. 

Art. 1.664. Inmediatamente se hará el requerimiento al dueño de la 
obra, si en ella fuere hallado, y en^tro caso al director d encargado de la 
misma , y á falta de éstos á los operarios para que en . el acto suspendan 
•l09 trabajos. 

Para cuidar de que esta orden se cumpla quedará un alguacil en el lugar 
de la obra, hasta que se hayan retirado los operarios (1). 

Art. 1.6Í65. £1 dueño de la obra podrá pedir que se le permita hacer 
las que sean absolutamente indispensables para la conservación de lo edi- 
ficaao. £1 Jq^z lo concederá de plano con toda urgencia si lo considerase 
usto. 



de posesión, estaba amparado por la ley 3.', tít. VÍIÍ , lil). XI, Novísima Recopilación, 
iQfriQ£fe el texto claro y termiaaato de la misma, que adem43 de huana fe. requiere titulo, 
si dicua ^ala reconoce no existir en el despojado este requisito (Sent. 27 Mayo 1879). 

(1) La antigua ley no determinaba cuándo había de retirarse el alg-uacil, i>or lo cual 
en algunos puntos 6e creyó que debía permanecer en la obra ínterin se resolvía én difl- 
nitiva el interdicto. Mas esta práctica abusiva fué condenada por el Tribunal Supremo 
en sentencia de 6 Mayo 1865, 
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Contra esta resolución no habrá ulterior recurso. 

Art. 1.666. El juicio verbal se celebrará en la forma establecida en jos 
artículos 1.644 j siguiente, pudiendo presentar los interesados los docu- 
mentos en aue funden sus respectivas pretensiones. 

Art.. 1.667. Podrá el Juez acordar para mejpr proveer la inspección 
i^cular de la obra, para lo cual, si 1¿ estijina necesario, nombrará un 
perito. 

A esta diligencia, que habrá de practicarse dentro de los tres días si- 
guientes al de la celebración del juicio, á no exigir mayor dilación alguna 
causa insuperable, podrán asistir los interesados acompañados de qus 
defensores y de un perito de su elección, si lo estimaren conveniente. 

El perito nombrado por el Juez no será recusable, aunque las partes 
podrán exponer los motivos que tengan para dudar de su imparcialidad. 

Tanto del juicio como de la diligencia de inspección se extenderán las 
oportunas actas, en que se consignen sus resultados, firnfándolas todos 
los concurrentes. 

Art. 1.668. Dentro délos tres dias siguientes al de la celebración del 
juicio verbal, 6 al de la diligencia de inspección en su caso, el Juez dictará, 
sentencia. 

La que mande alzar la suspensión de la obra será apelable en ambos 
efectos; la en que se acuerde la ratificación lo será solo en uno. 

Art. I.é69. La sentencia en que se ratifique la suspensión de la obra 
86 llevará inmediatamente á efecto sin esperar á que pase el término para 
apelar. 

Para ello el actuario se constituirá en la obra, y extenderá diligencia 
del estado, altura y demás condiciones en que se halle, aperciibiendo al 
demandado con la demolición á su costa de lo que de allí en adelante se 
edificare. 

Art. 1.670. Practicadas las diligencias expresadas ep el artículo ante- 
rior, en el caso de hs^V^rse apelado de la sentencia, se remitirán los autos 
á la Audiencia con el correspondiente emplazamiento de las partes. 

Art. 1.671. Luego que sea firme la sentencia en que se ratifique la sus- 
pensión, podrá el dueño de la obra pedir que se le declare el derecho para 
continuarla. 

Esj» dema|ida se sustanciará por los trámites del juicio declarativo corr* 
respondiente, dándose traslado al que hubiese promovido el interdicto, sin 
necesidad de emplazamiento ni de acto de conciliación. 

Art. 1.672. Taínbien podrá solicitar el dueño de la obra que se le auto- 
rice para co)itinuarla, por seguírsele graves perjuicio^ de la suspensión, 
obligándose á prestar fianza para responder de la demolición y de lainden^- 
Bízabion de perjuicios, si á ello fuere coi^dienado. ' 

No se dará curso á ests^ pretensión, si no se dedujere al mismo tiempo, ó 
después que la dcmandt^ principal á que se refiere él articulo {^ntei;ior. 

Art. 1.978. La demanda incidental pidiendo autorización para conti- 
nuíir la obra, se sustanciará por los tramites establecidos para los inci- 
dentes, en pieza separada, ó eñ los misn^ios autos principales, á elección 
del que la deduzca. 

Art. 1.674. El Juez concederá la autorización para continuar la qbrá 
cuando estime que habrán de seguirse graves perjuicios de la suspensión. 

La sentencia denegando dicha autorización será apelable ei^ ambos 
efectos. 

La en que se otorgue lo será en uno solo, y se llevará á efecto luego que 
el dueño de lif obra preste la fianza prevenida en el art. 1.672 ágatisfaccion 
del Juez. ' 

Art. 1.675. El que hubiere promovido el interdicto podrá ejercitar en 
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el juicio declaratiTo correspondiente el derecho dé que se creyere asistido 
para obtener la demolición de la obra, si la ^sentencia del interdicto hu* 
Diere sido contraria á sus pretensiones, ó para pedir la demolición de lo 
anteriormente edificado, en el caso de haberse confirmado la suspensión. 

SECCIÓN CUARTA 
V Del interdicto de obra ruinosa. 

Art. 1.676. El interdicto de obrarninosa puede tener dos objetos: 

1.® La adopción de medidas urgentes de precaución, á fin de evitar los 
riesgos q^ue pueda ofrecer el mal estado de algún edificio, árbol, columna 
ó cualquiera otro objeto análogo, cuya caida pueda causar daño á las per- 
sonas o en las cosas. 

2.^ La demolición total ó parcial de una obra ruinosa. 

Art. 1.677. Sólo podrán intentar dicho interdicto: 

I.*» Los que tengan alguna propiedad contigua ó inmediata, que pueda 
resentirse ó padecer por la ruina. 

2.^ Los que tengan necesidad de pasar por las inmediaciones del edi- 
ficio, árbol o construcción que amenazare ruiífa. 

Art. 1.678. Se entiende por necesidad, para los efectos del anterior ar- 
tículo, la que no puede dejar de satisfacerse sin quedar privado el denun- 
ciante del ejercicio de un derecho, ó sin gue se le siga conocido perjuicio 
en sus intereses, ó grave molestia, á juicio del Juez. 

Art. 1.679. Cuando el objeto del interdicto sea la adopción de medidas 
urgentes de seguridad, acordará el Juez el reconocimiento de lo que ame- 
nazare ruina, el que ejecutará inmediatamente por sí misn^o, acompañado 
de actuario j de un perito que nombrará al efecto. 

Del resultado del reconocimiento judicial se extenderá la oportuna acta, 
en la que se insertará el dictamen del perito, y sin dilación dictará el Juez 
auto acordando las medidas que estime necesarias para procurar interina 
y prontamente la debida seguridad. 

Ala ejecución de estas medidas serán compelidos el dueño de la cosa 
ruinosa, su administrador ó apoderado, y en su defecto el arrendatario 6 
inquilino por cuenta de las rentas ó alquileres. En defecto de todos estos 
suplirá los gastos el actor, á reserva de reintegrarse de ellos, exigiendo su 
importe deldueño de la obra por el procedimiento establecido para la vía 
de apremio en el juicio ejecutivo. 

Art. 1.680. El Juez podrá denegar las medidas de precaución solicita- 
das, si del reconocimiento que hsj^ con el perito no resultare la urgencia. 

Art. 1.681. Los .autos que el Jaez dictare otorgando ó denegando las 
medidas urgentes de precaución no serán apelables. 

Art. 1.682. Si el interdicto tuviere por objeto la demolición de alguna 
obra ruinosa, el Juez mandará convocar á las partes á juicio verbal, con la 
urgencia que el caso requiera, al ^ue podrán asistir sus respectivos defen- 
sores: oirá sus alegaciones y testigos, y examinará los documentos ^ue 
presentaren, uniéndolos á los autos. 

De este juicio se extenderá la oportuna acta, que suscribirán los que á él 
hayan concurrido. 

Art. 1.683. Sí por el resultado del juicio el Juez lo creyere necesario, 
podrá practicar por sí mismo un reconocimiento de la obra, acompañado 
de perito que nombre al efecto: los interesados concurrirán si quieren á, 
sta diligencia, acompañados de sus defensores y de peritos de su nombra- 
miento. 
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De ella se extenderá también la oportuna acta, que suscribirán todos 
los que bajan concurrido. 

Art. 1.684. Dentro de los tres días siguientes al en que hubiere termi- 
nado el juicio Yerbal o la práctica de la diligencia ¡de reconocimiento, si 
esta hubiere tenido lugar, el Juez dictará sentencia, la cual sedi apelable 
en ambos efectos. 

Art. 1.685. En el caso de ordenarse la demolición j de resultar su ur- 
^ncia del juicio- y diligencia de reconocimiento, deberá el Juez, antes de 
remitir los autos á la Audiencia, decretar de oficio y hacer que se ejecuten 
las medidas de precaución que estime njcesarías, inclusa la demolición de 
parte de la obra sí no pudiera demorarse sin grave é inminente riesgo, pro- 
cediendo al efecto en la forma prevenida en el párrafo último del art. 1.679. 

TÍTULO XXI 

DE LOS RBCUBSOS DE CASACIÓN 

áBCCION PRIMERA 

Del Tribunal competente para conocer de los recursos de casación. 
• 

Art. 1.686. El conocimiento de los recursos de casación corresponde 
exclusivamente al Tribunal Supremo. 

Art. 1.687. La Sala primera conocerá de los recursos de casación por 
infracción de ley ó de doctrina legal. 

Art. 1.688. La Sala tercera conocerá: 

1.^ De la admisión de los recursos de casación por infracción de ley 6 
de doctrina legal. 

2.* De los recursos que se interpongan por quebrantamiento de forma. 

3.^ De los recursos de casación contra las sentencias de los amigables 
componedores. 

4.^ De los recursos de queja que se mencionan en este título. 

5.^ De las apelaciones de los autos que dicten las Audiencias de Ul- 
tramar denegando la admisión de cualquier recurso de casación. 

SECCIÓN SBaUNDA 
De los casos en que procede el recurso de casación. 

Art. 1.689. Habrá lugar al recurso de casación en los casos estableci- 
dos por esta ley: 

I.'' Contra las sentencias definitivas pronunciadas por las" Audien- 
cias. 

2.^ Contra las sentencias definitivas que dicten los Jueces de primera 
instancia en los juicios de desabucio, 8e que conozcan por apelación. 

3.^ Contra las sentencias de los amigables componedores (1). 



(1) Únicamente procede la casación contra €entencias que tengan el carácter de den- 
oitivas, ó que, aun cuando hayan recaído sobre un articulo, pongan término al juicio y 
hagan imposible su continuación (Sent. 18 Noviembre 1870). 

La sentencia qpe se concreta á señalar qué Juez ha de conocer de un pleito no puede 
considerarse definitiva para los efectos de los artículos 1.* y 2.^ de la ley de casación, de 
18 de Junio de 1870 (Sent. 3 Enero 1871). 
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Art. 1 690. Tendrán el concepto de defiDÍtivaB, para los efectos del ar- 
tículo anterior, además de las sentencias que terminan el juicio: 

1.^ Las que, recayendo sobre un incidente 6 articulo, pongas téniúno 
al pleito, haciendo imposible su continuación, j las que resuelyan los im-' 
cidentes sobre la aprobación (^e cuentas de los administradores de alniUes^ 
tatos, testamentarías, j de los síndicos de los concursos en el caso dd ar- 
ticulo 1.245. 

2.*' Las que declaren haber ó no lugar á oir á un litigante que haya «i*- 
do condenado en rebeldía. 

8.^ Las que pongan término al juicio de alimentos provisionales. . 

4.*" Las pronunciadas en actos de junsdiecion Yolunltaria, en los caso» 
establecidos por la ley (1). 

Art. 1.691. £1 recurso de casación habrá de fundarse en alguna de las 
causas siguientes: 

1." Infracción de ley ó de doctrina legal en la parte dispositiva de la 
sentencia. 

2." Haberse quebrantado alguna de las formas esenciales del juicio. 

3.*" Haber dictado los amigables componedores la sentencia fuera del 
plazo señalado en el compromiso, ó resuelto puntos no sometidos á su de- 
cisión. 

Art. 1.692., Hfibrá lugfir al r^c\|rsp de casación por infraeqen de ley 6 
de doctrina legal (2): ^ ' ' 

1.^ Ouandp el fallo coptenga violación, interpretacipn errónea, ó apli- 



Aunque en g-eneral no se da este recurso centra los autos dictados en ejecución á& 
la sentencia, procede no obstante cuando en ellos se ba resuelto alguina ccw:>i0n QU^va 
que no fu^ comprendida en la sentencia (Sent 4 Mayo 1871). 

No se da este recurso sino cóutr^ sentencias definitivas ó contra ai^tícu^os que poiji^n 
término al juipio ó hagan imposible su continuación, y no está en este caso tina sen-^ 
tentía que apru^a una tasación hecha para la ejecución de un pleito ejecu^yo t^eat^n- 
cia 23 Mayo 1811). 

Entiéndense por definitivas para ese efecto las sentencias que terminan el juicio y 
las que recayendo sobre un artículo ponen fin al pleito, haciendo imposible su cíonti* 
nuacion (Sent. 9 Junio 1811). 

(1) Los autos de los Tribun^lef que manden hacer 6 encelar anotaciones p^veotlvas 
de bienes inmuebles Titififioso^, no pueden considerarse como sentenciad definitivas p¿r% 
que contra ellas te dé efreóurso de casación, porque bo definen ni declaran de uii. oka-^ 
ñera irrevocable los derechos de las partes, ypor lo tanto no ponen término al pleito ni 
impiden su continuación (Sent. 15 Febrero 187?). 

Los autos que por los Tribunales superiores w^ dictan en las cuestiones de competen- 
cia no tienen, para los efectos de la casación, el carácter de sentencias definitivas que* 
terminen el juicio ni el de las que recayendo sobre un artículo impiden su continuación 
(Auto 24 Febrero 18Tft).^ v - -* . 

Las providencias que se dictan declarando terminadas las diligencias de jurisdicción 
voluntaria no tiení^n el carácter de (|eflnitÍYa9^fr% los efectos del r^ursíj jfe^ cajiacjon» 



puesto que, ni terminan un juicio, ni deciden articulo que lépon^"áHn'(Autó^Junio''lé77). 

Según la doctrina expuesta por el Tribunal Supremo de Justicia, el reoursodft easiu^ii 
no es adíAisibl6 contra, las proyideqcias dict^aa jpj^ra la j^Qupdon de ^ú^ ^ntoi^cia aína 
contrarían sttstancialmeñte Ib en ella establecido,' ni contieoeñ declaraciones de dere^inoa 
distintos de los compi;endidos en la misma (Auto 17 Mayo 1877), 

(3) La dcíctriñá legtil, útil para fundfir 6n su infracción el recurso áe oasaciiui, íio e9^ 
la que mejor ó peor derivAd^ 4^ I4 ley. orde cada uno útil invocar, ^ino la que m esf- 



blece por jurisprudencia del ^upifíamo Triounaí, daaa la necesidad de que las wos^-, 

no queden sínTesolverpof no existir leyes apropiadas al caso, ó ser las éxistéátbs oscu- 
ras (Sent. 28 Enero 1878). 

Segnan jurlsprudencta del Tribunal Supremo, no procede el recurso de casaeion con- 
tra los considerandos de una sentencia por más que sean equivocados ó contengan erro- 
res (Sónt. 16 Enero ISTil). ' 

No' puede servir de fundamento del recurso de casaoiom la infirAccioTí de las ceglaa de 
la sana critica cuando se citan en abstracto, sin determinación, ni la de leyes qo» e» 
citen cuando no sSf precisa el concepto en que han sido inMogidas (SeaV 3 Mayo 1877). 

Las opiniones dé los comentaristas no pueden servir de mndamento al recurso de 
casación (Sent. 9 Febrero 1878). 
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caciQB indebida de las leyes ó doctrinas legales, aplicables al caso del 
pleito. , 

2.^ Cuando la sentencia no sea <;ongruente con las pretensiones opor- 
tunamente deducidas por los litigantes. 

3.^ Cuando ^ fallo otorgue más de lo pedido, ó no contenga declara* 
cion sobre alguna de las pretensiones oportunamente deducidas en el 
pleito. 

4.® Cuando el fallo contenga disposiciones contradictorias. 

&.<" Cuando el fallo sea contrario ala cosa juxgada, siempre que se 
haya alegado esta excepción en el juicio. 

6.^ Guanda pof raaon de la materia haya habido abuso, exceso ó de- 
fecto en el ejeroicio d* la jurisdicción, conociendo en asunto que no sea 
de la competencia judicial, ó dejando de conocer cuando hubiere eL deber 
de hacerio, 

7.<' Cuando en la apreciación de las pruebas haya habjdo error de de- 
re<^ilio, é error de. hecho, si este último resulta de documentos 6 actos au- 
ténticos Que demuestren la equivocación evidente del juzgador. 

Art. 1.693. Habrá lugar al recurso de casación por quebrantamiento 
dj» las formas eseaeialea del i«ieio pata los electos del núm. 2.^ del ártica* 
lo 1.6ftl: 

1,9 Pov falta de emplazamiento, en primera 6 segunda instancia, de 
las personas que hubieran debido ser citadas para el juicio. 

2.<'. Por falta de pef aonalidad en alguna de las partes, ó en el Procura- 
dor que la haya representado (l). 

3.^ Por falta oe reeibimiento á prueba en alguna de las instancias, 
cuando procediere con arreglo á derecho. 

i,^ Ppr folta de citación para alguna diligencia de prueba, ó para sen- 
tencia definitiva en cualquiera de las instancias. 

$.? Por denegación de cualquiera diligencia de prueba, admisible según 
tesi leyes, y Ouya telta haya podido producir indefensión (2). 

6.^ Por ineompeteinoia de jocisdiocion, cuando este punto ñor ha^ra sido 
ípesualto por el Tribunal Supremo, y no se halle comprendido en el núm. 6.^ 
4el artículo, anterior. 

7.® Por. haber concurrido á dictar sentencia uno ó más Jueces, euya 
Tecusacion fundada en causa legal é intentada en tiempo y forma, hubiese 
sido estimada, 6 se hubiere 4ei)egftdi»> siendo procedente. 

8.* Por haber sido dictada la sentencia per menor número de Jueces 
que ^1 sj^ñaU^p por 1% Ifgr. 

Art. iJSH. No se dará recurso de casación por infracción de ley ó de 
doctrina legal: 

1.9 En los jaidos de menor cuantía. 

2.^ Balo8t4e desahucio, cuando la reata anual de la ñaca no exceda 
da 1.5(Kl pesetas. 

- 9/^ Bn loa juioios eíeontii^s, en los posesorios, ni en los demás en que, 
después de terminaos, puedaí pomoverse otro juicio sobre el mismo omB- 
to, excepto los casos. comprendidos en los números 3.« y 4.*^ del art. 1 6dO. 



Jl 



1) Lf| faUa 4e p<ffywu»li4ad úet que trata la lev no se venere á lo que pueda resultar 
i der^9hD cq;l que Htiga la parte, si^ko d^ su a&soluta 6 respectiva mcapi^cidad per«p- 
nal para litigaf . 
''"^ La jamifleaeion oflraeida en "un expediente de jurisdicción voluntaria no debe cali- 

* " — '"'' 1 qentidpy paja loiefectós del art. 5.% caao5.*, de la ley de casación 

--*- --j refiere & los medios probatorios comprendidos en el art. 21^ 
I, que se utilizan en los juicios propian^^ntQ dictaos, O sean los 
de cárftcter contencioso entre partes (Sent: 9 Julio 1979). 
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En todos estos juicios serán procedentes los recursos que se funden ea 
el quebrantamiento de alguna de las formas del juicio expresadas en el 
articulo anterior. 

Art. 1.695. No habrá lugar á recurso de casación contra los autos que 
dicten las Audiencias en los procedimientos para la ejecución de senten- 
cias, á no ser aue se resuelvan puntos sustanciales no coatrotertidos en el 
pleito, ni decididos en la sentencia, ó se provea en contradicción con lo 
ejecutoriado. 

Art. 1.696. Para que puedan ser admitidos los recursos de casación 
fundados en quebrantamiento de forma, será indispensable que se haya 

gedido la subeanacion de la falta en. la instancia en ofke se cometió; j si 
ubiere ocurrido en la primera, que se haya reproducido la petición en la 
segunda, conforme á lo prevenido en el art. 859. 

Art. 1.697. Será admisible el recurso, aunque no hava precedido la 
reclamación de que habla el articulo anterior, siempre que la infracción se 
haya cometido en la segunda instancia, cuando fuera ya imposible reclamar 
contra ella. 

Art. 1.698. £1 que intentare interponer recurso de casación, si no estu- 
viere declarado pobre, depositará 1.000 pesetaB en el establecimiento desti- 
nado, al efecto, cuando fueren conformes de toda conformidad las senten- 
cias de primera y segunda instancia en los recursos por infracción de ley 
ó de doctrina legal, y en los que se interpongan contra las sentencias de 
los amigables componedores y contra las pronunciadas en los actos de 
jurisdicción voluntaria. 

Se entenderá que son conformes de toda conformidad las sentencias, aun 
cuando varíen en lo relativo á la condena de costas. 

El depósito será de 500 pesetas, cuando el recurso se interponga por 
quebramiento de forma. 

Art. 1.699. En los casos én^uela cuantía litigiosa sea inferior á 3.000 
pesetas, el depósito se limitará á la sexta parte de aquella, si el recurso que 
se intenta interponer se fundase en infracción de ley ó doctrina legal, ó fue- ^ 
se contra el fallo de amigables componedores, ó contra el pronunciado en " 
actos de jurisdicción voluntaria; y a la dozava parte, si se fundare en que- 
bramiento de forma. 

SECCIÓN TERCERA 

De la preparación del recurso de casación por infracción dele¡/óde doctrina* 

Art. 1.700. El que se proponga interponer recurso de casación por in- 
«fracción de ley ó de doctrina lof^ix, presentará ante la Sala qúa hubiere dic- 
tado la sentencia, dentro del término imprórogable de diez dias, contados 
desde el siguiente al de su notificación, un escrito manifestando su inten- 
ción de interponer el recurso, y solicitando que se le expida para ello cer- 
tificación literal de la sentencia, y de la de primera instancia si en la se- 
gunda hubieren sido» aceptados y no reproducidos textualmente todos 6 
algunos de sus resultandos y considerandos. 

Pasados los diez dias sin solicitarlo, la sentencia quedará firme. 

Art. 1.701. La Audiencia mandará dar la certificación que se hubiere 
solicitado dentro del término señalado en el artículo anterior, y que se 
emplace á las otras partes para su comparecencia ante la Sala de admisión 
del Tribunal Supremo, dentro del término de cuarenta dias en los pleitos 
procedentes de la Península é islas Baleares, y de cincuenta en los <^ue lo 
sean de las Canarias. Estos términos empezarán á correr desde el día ai- 
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guíente al de la entrega de la notificación, cuja fecha se hará constar por 
diligencia puesta al pié de dicho documento. 

Áii. 1.702. Si se pidiere la certificación fuera del término señalado en el 
art. 1.700, 6 de sentencias 6 autos dictados en los juicios é incidentes ex- 
presados en los artículos 1.694 y 1.695, ó de i)roYÍdencias de mera trami- 
tación, la denegará la Audiencia en auto motivado, en el que se expresará 
además la fecha de la sentencia, la de su notificación j la de la presenta- 
ción del escrito en que se hubiere pedido la certificación. 

Art. 1.703. Del auto denegando la certificación de la sentencia se dará 
copia edificada en el acto de la notificación al que la hubiere solicitado 
para que, si lo estima conveniente^ pueda recurrir en queja ante la Sala de 
admisión del Tribunal Supremo, en el término de quince dias en los plei- 
tos procedentes de Audiencia de la Península é islas Baleares, y de trein- 
ta en los de la de Canarias, contados desde el dia siguiente al de la en- 
trega, Que se expresará por diligencia puesta al pié de la certificación. 

Pasado este término, ningún recurso se podrá utilizar. 

Art. 1.704. La Audiencia podrá acordar, á instancia de parte, la con- 
tinuación del procedimiento, á pesar de la expedición de la copia certifi- 
cada á que se refiere el artículo, anterior; pero si el Tribunal Supremo es- 
timare el recurso de queja, se suspenderán los procedimientos, salvo lo 
prevenido en el art. 1.7^. 

Art, 1.705. £1 recurrente presentará ante la Sala tercera del Tribunal 
Supremo, dentro del término señalado en el art. 1.703, el recurso de queja, 
acompañando la copia certificada del auto denegatorio. 

La Sala, sin más trámites, dictará la resolución que proceda, contra la 
cual no se dará ulterior recurso. 

Art., 1.706. Si la parte á quien se haja negado la certificación de la 
sentencia estuviere declarada pobre, podrá pedir que se remita de |oficio al 
Tribunal Supremo la copia certificada del auto denegatorio, j hacer en el 
mismo escrito el nombramiento de Abogado y Procurador que le defienda 
j represente en dicho Tribunal. , 

En este caso se practicará lo prevenido en los artículos 1.709 y siguien- 
tes, concediéndose diez dias improrogables para formalizar el recurso de 
qu^a. 

Art. 1.707. Cuando el Tribunal Supremo confirmare el auto denegato- 
rio, lo pondrá en conocimiento de la Audiencia que lo hubiere dictado pa- 
ra ios efectos legales que procedan. 

Cuando lo revocare^ dirigirá carta-órden á la Audiencia para que mande 
dar la certificación solicitada. 

Art. 1.706. En el mismo dia en que se entregue la certificación de la 
sentencia á la parte que se proponga interponer el recurso de casación, se 
remitirá al Tribunal Supremo: ' * . 

1.* Certificación literal, autorizada por el Presidente de la Sala que 
dictó la sentencia, de los votos reservados, si los hubiere, y negativa en el 
caso de no haberlos. 

2.® £1 apuntamiento de los autos. 

Art. 1.709. Si estuviere declarado pobre el litigante que solicite la cer- 
tificación de la sentencia,^ podrá pedir en el mismo escrito que se ren^ita 
de oficio al Tribunal Supremo, y así se practicará, previos los emplaza- 
mientos correspondientes. 

No mediando dicha solicitud, se entregurá la certificación á la misma 
parte para el uso de su derecho. 

Art. 1.710. También podrá el litigante pobre, al pedir la certificación, 
liacer el nombramiento de Abogado que le defienda, y de Procurador que 
le represente ante al Tribunal Supremo. 
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Si no hiciere estos nombramientos, ó no aceptaren los designados, ee le 
nombrarán de oficio. 

Art. 1.711. Recibida en el Tribunal Supremo la certificación á que se 
refiere el artículo anterior, la Sala de admisión acordará, en el caso de ha- 
ber designado el recurrente Abogado j Procurador, que se les requiera 
para que manifiesten si aceptan la defensa y representación. 

Si contestaren afirmativamente, se entregara la certificación al Proca- 
rador para que en el preciso término de veinte días presente el recurso de 
casación. 

Art. 1.712. Si el interesado no hubiere designado Abogado y Procura- 
dor, ni comparecido éste en su nombre con pocfer, después de diez dias de 
remitida la certificación por la Audiencia, mandará la Sala del ^ribunal 
Supremo que los Decanos de los respectivos Colegios nombren á los que 
se hallen en turno. Lo mismo acordará si los elegidos por la parte, ó al- 
guno de ellos, no aceptasen el cargo. 

Art. 1.713. Hecho el nombramiento de Abogado y Procurador, acor- 
dará la Sala que se entregue al último la certificación de la sentencia para 
que dentro del término de vernte dias presente el recurso autorizado con la 
firma del Abogado. 

Art. 1.714. Si el Letrado designado por la parte 6 nombrado de oficio 
no considerase procedente el recurso^ lo expondrá por escrito, pero sin ra- 
zonar su opinión, en el término de tres dias. En este caso, dentro de los 
dos siguientes, se nombrará nuevo Letrado, v si opinare como el anterior, 
se hará el nombramiento de un tercero, siendo obhgatorio para estos dos 
lo prevenido para el primero. 

£1 Letrado, quije no devuelva los autos dentro de los tres dias, manifes- 
tando su opinión de ser improcedente el recurso, quedará obli^cio- éUm- 
terponerlo dentro del término señalado en el artículo anterior. 

Art. 1.715. Cuando los tres Abogados convinieren en la improcedencia 
del recurso, se pasarán los autos al Ministerio fiscal para que lo interponga 
en el término de diez dias, si lo estima procedente en derecho; si así no 
fuese, lo devolverá con la nota de Vis^. 

En este último caso la Sala declarará no haber lugar á la adnodaion del 
recurso, y comunicará esta resolución á li^ Ai;idiencia, devolviéAdole al 
apuntamiento. . ' 

SEGGIOJí CUARTA 
I>e ¿4 interppHdím y aiUnmo^ del rec^rsí^por i^frixcion de l^y ód^ doctfi^ta. 

' Art. 1.7Í6. La parte *que hubiere obtenido la certificación de la sen^n- 
cia presentará en la Sala de admisión del Tribunal Supremo el escrito ml^- 
malizando el recurso de casación, en .el término de cuarenta dias en lo6 

Sleitos procedentes de la Península é islas Baleares, y de cincuenta cfn los 
,e Canarias, cuyo término empezará á correr desde el dia siguie^t^ al de 
% entrega de la certificación. 

Pasado dicho término, quedará firme la sentencia, y no podrá admitirse 
el recurso aunque no se haya acusado la rebeldía por la parte contraria. 

Art. 1.717. Luego que se presente un Procurador con pod^ bastante» 
expresando que va a proponer recurso de casación, acordará la Sala se le 
tenga ^or parte y que se le comuniquen los autos con la certifict^cion de 
votos reservados y el apuntamiento, si lo solicitare. 

Art. 1.718. Al escrito en que se interponga el recurso deberá acompa- 
ñarse: 
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1.^ £] poder que acredite la legítima representación del Procurador, á 
no haber sido nombrado de oficio, 6 haberlo presentado anteriormente. 

2.® La certificación de la sentencia. 

B,"" El doeamento con QOe se justifique haberse hecho el depósito pre- 
venido en los artículos 1.698 y 1.699, cuando «ea necesario. 

4.*" En los pleitos sobre desahucio, cuando sea recurrente el arrendata- 
rio ó inquilino, presentará también el documento que acredite el pago 6 
consignación de las rentas, conforme á lo prevenido en el art. 1.566. 

5.* Tantas copias del escrito, en papel común, firmadas por el Procura- 
dor, coantas sean las otras partes litigantes que hubieren sido emplaza- 
das en las personas de sus Procuradores. 

Efttas copias serán entregadas á dichas partes euando se personen en los 
autos. 

Art. 1.719. No presentándose el documento señalado en el número S."" 
del -artículo anterior, y en su caso el del número 4.®, se mandará devolver 
el escrito á la parte recurrente. 

Art. 1.720. En el escrito interponiendo el recurso se expresará el pár^ 
raío del art. 1.692 en que se halle comprendido, y se citará con precisión 
y claridad la ley 6 doctrina legal que se crea infringida, y el concepto en 
que lo haya sido. 

Si fueren dos ó más los fundamentos 6 motivos del recarso, se expresa- 
rán en párrafos separados y numerados. 

Art. 1.721. Los recurrentes en casación acreditarán ante la Audiencia 
respectiva haber formalizado el recurso en el Tribunal Supremo dentro del 
plazo legal^ lo cual deberán hacer en eü término de quince días en los 
pleitos procedentes de la Península ó islas Baleares , y de treinta en los 
^ Ganarías, á contar desde el siguiente al en que espire dicho plazo 
legal. 

No haciéndolo, acordará la Audiencia, á instancia de parte, que se lleve á 
afecto la sentencia recurrida. 

Art. 1.722. Interpuesto en tiempo y forma el recurso de casación por 
infra^ion de ley 6 de doctrina l«Kal, se* comunicarán los autos al iB'iscal 
por diez días, para que emita su diotámen sobre la procedencia ó improce- 
d^cía de la admisión del recurso. 

Art. 1.723. Si el Fiscal estimase procedente la admisión , devolverá los 
autos con la fórihula de lisies. 

Si la estimare improcedente en todo ó en parte, por hallarse en alguno 
de los casos expresados en el art. 1.694, expondrá en escrito razonado los 
mo1(ivos legales en qae funde su dictamen. 

El Secretario dará de este dictamen eopia literal en papel común á la 
parte recurrente, y también á la contraria si se hubiere personado en los 
autos, 6 se personare antes del dia de la vista. 

Art« 1.724. Devueltos los autos por el Fiscal, de pasarán al Magistrado 
**Poneíite por seis dias, para instrucción, y á fin de que someta de palabra 
á la deliberación de la Sala la decisión que crea procedente. 

Art. 1.725. Guando el Fiscal haya estimado improcedente la admisión 
del recurso por considerarlo comprendido en alguno de los casos de los 
Búmerps !.• y 2.« del art. 1.694, la Sala, sin más trámite , resolverá lo que 
oslpae procedente. 

Fuera de este caso, si el Fiscal estimare improcedente la admisión en 
todo ó en parte , la Sal» señalará dia para la vista sobre la admisión , con 
citación de aquel y de las partes presentes. ♦ 

La misma providencia dictará cuando, en vista del informe del Ponente, 
ostimare que puede ofrecer duda la admisión del recurso , ó que requiere 
mayor examen. 
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Si á la maToría de la Sala no ocarriese esta dada, dictará desde luego su 
fallo de admisión sin vista pública ni citación de las partes. 

Art. 1.726. P/ira la vista y fallo sobre admisión de los recursos , la Sala 
se constituirá del modo prevenido en el art. 1.743, aun en el caso del pár- 
rafo último del artículo anterior. 

Art. 1.727. £1 Ministerio fiscal concurrirá ala vista cuando lo estime 
conveniente, y lo mismo los Abogados defensores de las partes. 

Principiará el acto con la lectura de la senteneia que hubiere dado lugar 
recurso, y de los motivos de casación. 

Informará en primer lu^ar el Abogado de la parte recurrente, después 
«1 de la contraria, y por ultimo el Ministerio fiscal, si concurriere. 

Los informes se limitarán al punto concreto de si procede ó no la admi- 
sión del recurso, ó de los motivos impugnados por el Fiscal, sin permitir 
el Presidente que se trate la cuestión de fondo. 

Art. 1.728. Dentro de los diez dias siguientes al de la vista, la Sala 
dictará auto resolviendo lo que estime procedente. Esta resolución con- 
tendrá una de las tres declaraciones aue siguen: 

Primera. «No haber lugar á la admisión del recurso, condenando en 
las costas á la parte recurrente, y mandando devolverle el depósito.» 
* Este auto se comunicará á la Audiencia respectiva, con devolución del 
apuntamiento. 

Segunda. «Admitir el recurso, mandando que se pasen los autos á la 
Sala primera.» 

Tercera. «Declarar admitido el recurso, respecto de los motivos que la 
Sala estime admisibles, y que no há lugar á su admisión en cuanto á los 
restantes, mandando pasar los autos á la Sala primera.» 

Art. 1.729. £1 primero de los fallos formulados en el artículo anterior 
se dictará : 

i.® Cuando la certificación se hubiere pedido, ó interpuesto el recurso 
fuera de los términos respectivamente señalados en los artículos 1.700 
y 1.716. 

2.^ Cuando no se hubieren presentado los documentos expresados en 
los cuatro primeros números del art. 1.718, 6 fuese insuficiente el poder, 
ó no se hubiere constituido el depósito, conforme arlo prevenido en los ar- 
tículos 1.698 y 1.699. 

3.^ Cuando la sentencia no tenga el concepto de definitiva , ó no sea 
susceptible del recurso de casación por la naturaleza ó cuantía del juicio 
en que hubiere recaído , conforme á los artículos 1.690 y 1.694. 

4.° Cuando no se hayan citado con precisión y claridad las leyes que se 
supongan infringidas, y el concepto en que lo hayan sido. 

5.^ Cuando la ley ó doctrina citadas se refieran á cuestiones no debati- 
das en el pleito. 

6.*^ Cuando al alegar la infracción de una ley que contenga varias dis- 
posiciones, no se cite concretamente la disposición ó artículo que se su- 
ponga infringido. 

7.*^ Cuando sea evidente que la ley que se cite como infringida no dis- 
ponga lo que se haya supuesto en el recurso. 

8.^ Cuando el recurso ó la infracción alegada se refiera á la incongruen- 
cia de la sentencia con la demanda y las excepciones, y resulte notoria- 
mente que no existe tal incongruencia. 

9.^ Cuando el recurso se refiera á la apreciación de las pruebas, á no 
ser ^úe esté comprendido en el núm. 7.« del art. 1.692. 

10. Cuando se citen como doctrina legal principios que no merezcan 
tal concepto, ó las opiniones de los Jurisconsultos a que la legislación del 
país no dé fuerza de ley. 
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Art. 1.730. £1 segando de los fallos formulados en el art. 1.728 se dic- 
tará cuando deba admitirse el recurso por no hallarse comprendido en nin^ 
guno de los casos del artículo anterior. 

Art. 1.731. Corresi>onde dictar el tercero de los fallos expresados en el 
aitículo U728 cuando interpuesto el recur&o en tiempo j forma, se fundare 
á la yez en motivos admisibles j no admisibles. 

Art. 1.732. Contra los fallos a que se refieren los artículos anteriores no 
se dará recurso alguno. 

SECCIÓN QUINTA 

De la sustanciaci&n y decisión de los recursos admitidos por infracción de ley 

ó de doctrina. 

Art. 1.738. Becibidos los autos en la Sala primera, dictará providencia, 
mandando se haga sftber su venida á las partes que estuvieren personadas, 
j que se entreguen á la recurrente para instrucción por térmmo de diez 
dias. 

Art. 1.734. El recurrente devolverá los autos con escrito, manifestando 
quedar instruido. En él podrá solicitar que se pidan á la Audiencia alguno 
o algunos de los documentos que obren en el pleito, siempre que concur- 
ran las circunstancias siguie|ites: 

1.^ Que la exposición ^ue se haya hecho de los documentos en el apun- 
tamiento, ó en la sentencia de la Audiencia, sea insuficiente para apreciar 
con exactitud su valor y sentido. 

2.^ Que sean de un influjo tan directo y necesario, que de su inteligen- 
cia pueda depender la decisión del recurso. 

También podrá pedir el recurrente que se reclame j una á los autos cer- 
tificación de cualquiera diligencia de prueba practicada en el pleito, si 
concurren respecto de ella las mismas circunstancias antes expresadas. 

Art. 1.735. Devueltos los autos por la parte recurrente, se entregarán 
para instrucción por su orden á los demás litigantes que se hubieren pre- 
sentado, por igual término de diez dias á cada uno. , 

Podrán también pedir dichos litigantes el desglose j remisión de docu- 
mentos, siempre que concurran las circunstancias expresadas en el ar- 
tículo anterior. 

Art. 1.736. Si la parte que haya obtenido la sentencia do se hubiese 
personado, continuará la sustanciacion del recurso sin oiría; pero si se per- 
sonare antes de la vista, se la tendrá por parte, mandando que se entien- 
dan con la misma las diligencias sucesivas, y que se le entregue la copia 
del recurso, sin retroceder en el procedimiento. 

Art. 1.737. Si alguna de las partes hubiere pedido el desglose y remi- * 
8Íon de documentos, acordará la Sala, luego que todas hubieren manifes- 
tado hallarse instruidas, que pasen los autos el Magistrado Ponente, y en 
vista de su informe acerca de dicha pretensión, dictará la resolución que 
corresponda, contra la cual no se dará ulterior recurso. 

Art. 1.738. Cuando hubiere tenido lugar la unión á los autos de docu- 
mentos traídos del pleito principal, se dará vista para instrucción á cada 
una de las partes litigantes por un término que no podrá exceder de ocho 
dias. 

Art. 1 .739. Instruidas las partes, declarará la Sala conclusos los autos^ 
y mandará que se traigan á la vista con las debidas citaciones.' 

Art. 1.740. £1 Secretario Eelator formará una nota expresiva de los 
puntos de hecho y de derecho comprendidos en el apuntamiento y en la 
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seatencrá de la Atidi«Bcia, en caanto se relacionen con los motívos de ca- 
«acion, haciendo mención especial de la parte dispbeftiTa de la sentencia, 
de los Totos reservados, si los hubierC) de las leyes y doctrinas que se ci- 
ten como infringidas, y del concito en que se alegue que lo han isido. 

Dos diaa antes del señalado para la Tísta entregará, copia de dibha nota 
á cada uno de los Magistrados que deban componer la Sala. 

Igual ¿opia j en el mismo dia se entregará & cada una de las partes. 

Art. 1.741. Ni antes de la yista, ni en el acto de verificarse, podrá ad- 
mitir la Sala ningún documento, ni permitir su lectura, como tampoco 
la alegación de hechos que no resulten de los autos. 

Art. 1.742. Las vistas de los recursos empezarán con la lectura de la 
nota formada por el Relator, j después iní(»rmarán por su orden los Abo- 
gados defensores de las partes. 

Art. 1.743. Para la vista de "tós recutilo^ deberán concurrir el l^residen- 
te*de la Sala y seis Magistrados, uno de los cuales será el Ponente. 

Si faltase el Presidente de la Sala, f era re^nplazado pot el del Tribunal; 
, 7 si éste se hallare ausente ó impedido, ó faere incompatibie, presidiiá la 
Sida el Magistrado más antiguo de la mi6ma. 

Art. 1.744. £1 Tribunal dictará sentencia dentro de quince dias, conta- 
dos desde el siguiente al de la terminación de la vista. 

Art. 1.745. Si el Tribunal estimase que en la sentencia se ha cometido 
la infracción de lev ó doctrina en. que se funde el recurso, deparará haber 
lugar á él y casará la sentencia, mandando Revolver éí depósito si se hu- 
biere eoBíVtituido. 

• Acto continuo, y por se^mrado, dictará la senteneia que corresponda so- 
bre la cuestión objeto del pleito, 6 sobre los extremos respecto de los cua- 
lis haya recaído li^ casación. 

Art. 1.746. Antes de dictar cualquieht de las dos sentencia expresadas 
en el artículo anterior, podrá la Sal^i acordar para mejor proveer el desinfló- 
se y remisión de docum^atos que obren en el pleito, o que se remita certi- 
ñc ación de cualquier escrito, actuación ó diligencia practieacki en el mis- 
mo, y aun ordenar la remisión de todo el pleito, cuando 16 estime absolu- 
tamente necesario, para fallarlo con el debido conocimiento. 

En todo caso se dictará la segunda sentencia sin wireva vista. 

Art. 1 .747. £1 término para dictar sentencia, en el caso del párrafo |)rí- 
mero del artículo anterior, empezará á contarse desd^ el dia siguiente al 
de haberse recibido en la Sala las actuaciones 6 documentos que se hubie- 
ren reclamado. 

Art. 1.748. En las sentencias en queso declare no haber lugar al re- 
eurso, se condenará al recurrente áí pago de todas las costas y á la pérdi- 
da del depósito si se hubiere constituido, mandando darle laaplicadon se- 
ñalada por la ley. 

BBGGION SEXTA 

I)e la interposición^ admisión y sustanciacion del recurso'^r quebrantamiento 

deforma. 

Art. 1.749. £1 recurso de casación por quebrantitmicinto de forma se 
interpondrá en la Sala que hubiere dietado la sentencia dentro de loa diez 
dias siguientes al de su notificación á la parte que lo proponga. 

Pasado dicho término sin haberlo interpuesto, quedará d^eredho firme 
la sentencia. 

Art. 1.750. En el escrito en que se formalice el recurso, se expresará el 
caso ó casos del art. 1.693 en que se funde, y las reclamaciones que sehu- 
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bietén. héeh<y pttra obtener lá subsAúácion át la falta, ó que no fué posible 
haéerias dotiforme á lo prevenido en los artí(ttlótf 1.696 j 1.697. > " 

AH. 1.751. Oón el edcrito en áüe se iñterponi^á elrecardo Ere presea- 
tari el documento que acredite haocrse hecho el depósito prevenido en los 
aítíeulos 1.698 y 1.699. 

Sin este documento nb Se adtiiitirá el escrito, á no estar el reenrrente 
misfndfedo defendér-eá c6ntíeí>tó dé pobre. • u. 

Art. 1.752. Presentado ^1 recurso, la Sala examinará:' " 

1.^ Si la sentencia es definitiva, ó mereóe el eoüícepto dé tal ttm arferlo 
ai art. 1.690. . f • - 

21^ Si ha sido interpuesto el recuráo denth» det término legfál. 

3.* Si se fdnda en alguna de las Causasl ta*ta;tivamente^ señaladas en el 
«rt. 1.693. .1 

i,^ Sí la ómisidn 6 falta ha sido reclamada oportunamente, 'pediendo 
haberld'sido cotí art^gloálosiartícoílos 1.696 y 1.697.' ' . • '• • 

'Art. r.753. Cotíciitriendo todas láá ciré^'nstattKiias eupresaídss' en el 
artículo anterior, la Sala, dentro de tercero día, dictará auto admitiendo 
elré&diüo, y mandando se éimpláée á las partes para sa comparecencia 
ante eY Tribunal Saprem!o, débt^d del término de quince días , en los plei- 
tos procedentes de la Península é islaá Baleares, j de treinta' en los dd 
Canarias; y que se remitan los autos á dicho Tribunal, con certificación 
de los votos reservado?, si los hubiere habido, respecto de la infracción en 
le forma, ó negativa en otro caso. 

Art. 1.754. No concurriendo todas las circunstancias expresadas en el 
art. 1.752, la Sala sentenciadora dictará auto declarando no haber lu^ai'á 
la admií^ion del recurso, y que se entregue copia certificada del escrito y 
del auto á la parte que se suponga agraviada, si lo pidiere. 

Al pié de la misma copia se expresará el día en que tenga lugar su en- 
trega. • ■ 

Art. 1.755. Con la eopia certificada á que se refiere el articulo anterior, 
podrá la parte recurrir en (^ueja ante la Sala de admisión del Tribunal 
Supremo dentro de los términos respectivamente señalados en el art. 1.703; 
pasados los cuales sin ejecutarlo no se admitirá el recurso> y se pondrá en 
•co^ocinlieínto de la Audiencia esta resolución. ' 

' 'Art. 1.756. Sí el que intentase recurrir eu qu^a estuviese declarado 
pobre, se practicará lo preveuido en los artículos 1.706, 1.709 y siguientes. 

Art. 1.757. Presentado el recurso de queja, la Sala sin más trámites 
dictará, dentro del término de cídco días, la resolución que corresponda, 
y contra ella no se dará ulterior recurso. 

Art. 1.758. Cuando el Tribunal Supremo revocare el auto denegatorio 
de la admisión del recttrso, lo declarará admitido^ y dirigirá orden á la 
Audiencia para que remita los autos con la certíficacion y emplazamien- 
tos prevenidos en el art. 1.753. " ' 

Art. 1.759. Si el Tribunal Supremo confirmare el auto denegatorio, lo 
pondrá en conocimiento de la Audiencia para los efectos > correspon- 
dientes. ' 

Art. 1.760. Recibidos los autos en la Sala de admisión, y personada la 
parte recurrente dentro del término del emplazamiento, acordará que pa- 
sen 'al Secretario ORelator para la formación del apuntamiento. 

Art. 1.761. Hecho el apuntamiento acordará la Sala que se eutregue 
'Con losautos'á las partes por su orden para instruociony y por término de 
diez días á cada una. 

Art. 1^762. Al devolver los autos, las partes manifestarán su confor- 
midad con el apuntamiento, ó propondrán las adiciones ó reotifioacíones 
qtíe crean necesarias. 

16 
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Art. 1.763. Conformes las partes con el apuntamiento, ó hechas éa él 
las reformas que haya estimado la Sala, oido el Magistrado Ponente, de-, 
clarará conclusos los autos, j mandará que se traigan á la vista con cita- 
ción de las partes. 

Art. 1.764. En la vista de estos recursos se observará lo ane disponen 
los artículos 1.741, 1.742 y 1.743, sin otra diferencia que la de principiar 
el acto con la lectura del apuntamiento, informando después por su orden 
los Abogados de las partes. 

Art. 1.765. £1 término para dictar sentencia será de^diez dias, á contar 
desde el siguiente al de la vista. 

Art. 1.766. En las sentencias en que se declare haber lugar al recurso 
de casación se mandará devolver el depósito á la parte recurrente, y los 
autos á la Audiencia de que procedan, para que reponiéndolos al estada 
que tenian cuando se cometió la falta, los sustancie y determine, ó haga 
sustanciar y determinar con arreglo á derecho, y se acordarán además las 
correcciones y prevenciones que correspondan, según la gravedad de la. 
infracción. 

Art. 1.767. Cuando se declare no haber lugar al recurso se condenará 
al recurrente al pago de las costas y á la pérdida del depósito, si se hubie* 
re constituido. 

SECCIÓN SÉTIMA 

De los recursos por quebrantamiento deforma, y ala vez por infracción 
de ley ó de doctrina, 

Art. 1.768. El que se proponga interponer recurso de casación por' 
quebrantamiento de forma, y á la vez por infracción de ley ó de doctrina, 
mrmalizará el relativo al quebrantamiento de forma con arreglo á lo dis* 
puesto en los artículos 1.749, 1.750 y 1.751. 

En un otrosí del mismo escrito, hará la propuesta formal de interponer^ 
en su caso y lugar ante el Tribunal Supremo, el relativo á la infracción 
de ley ó de doctrina legal. 

Art. 1.769. Para la admisión y sustanciacion del recurso por que- 
brantjftmiento de forma, se observará lo dispuesto en los artículos 1.752 y 
siguientes. 

Art. 1.770. Declarado por la Sala tercera del Tribunal Supremo no 
haber lugar al recurso por quebrantamiento de forma, mandará, cuando 
se hubiere hecho la protesta expresada en el párrafo segundo del artícu- 
lo 1.76g, que se entreguen los autos á la parte recurrente, para que en 
el término preciso de veinte dias, que empezarán á correr desde el si- 
guiente al de la notificación de la providencia, formalice el, recurso de ca- 
sación por infracción de ley ó de doctrina, con arreglo 4 lo dispuesto en 
el art. 1.720. 

Art. 1.771. ^ Antes de entregar los autos á la parte recurrente para lo» 
efectos prevenidos en el artículo anterior, si lo solicitare la contraria, se 
practicará y aprobará la tasación de costas correspondientes al recurso 
denegado, formándose pieza separada para su exacción, si fuese necesa- 
rio, V se dará al depósito de dicho recurso la distribución que ordena el 
art. 1.792. 

En otro caso se esperará para realizarlo á que quede terminado el re- 
curso por infracción de ley. 
. Art. 1.772. Con el escrito en que se interponga el recurso se presenta- 
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já, si el caso no fuere de los exceptuados, el documento que acredite haber 
hecho el depósito prevenido en los artículos 1.698 y 1.699, sin lo cual se 
mandará devolver el escrito á la parte que Id hubiere presentado.' 

Art. 1.773. El recurso se sustanciará, admitirá y fallará con arreglo á 
lo dispuesto en Iqs artículos 1.722 y siguientes. 

SECCIÓN OCTAVA 
De los recursos contra las sentencias de los amigables componedores, 

Art. 1.774. Con el escrito formalizando el recurso de casación contra 
las sentencias de los amigables componedores se presentará: 

1.® El testimonio de la escritura de compromiso. 

2.° El de la sentencia y su notificación al recurrente. 

3.° El documento que acredite la constitución del depósito que corres- 
ponda, con arreglo álos artículos 1.698 y 1.699. 

Sí el plazo señalado en la escritura de compromiso hubiere sido proroga- 
do, y el recurso se fundare en haberse pronunciado el fallo fuera de térmi- 
no, £*8 acompañará además testimonio de la, escritura de prdroga. 

Ningují otro documento será admisible. ' 

Art. 1.775. En el recurso se expresará la causa en que se funde de las 
establecidas en el núm. 3.° del art. 1.691, y se alegarán los motiyos de ca- 
sación en párrafos separados y numerados. 

Art. 1.776. El término para interponer el recurso será de veinte dias, 
que empezará á correr desde el siguiente al de la notificación del fallo á la 
parte recurrente. 

Si éste se hubiere dictado en las islas Canarias, dicho término será de 
cuarenta dias. 

Art. 1.777. El recurso se presentará ante la Sala tercera, la cual acor- 
dará que se cite y emplace á los demás interesados para que comparezcan 
á usar de su derecho ante ella en el término de quince dias en los negocios 
procedentes de la Peaínsula é islas Baleares, y de. treinta en los de las 
Canarias. 

Art. 1.778. En la sustanciacion y decisión de estos recursos se observa 
rá lo dispuesto en la sección sexta de este título. 

Art. 1.779. Cuando la Sala estimare que los amigables componeíores 
han dictado el fallo fuera del término señalado en el compromiso, casará 
la sentencia, mandando se devuelva el depósito al recurrente. 

Art. 1.780. Si el recurso se fundare en haber resucitólos amigables 
componedores puntos no sometidos á.su decisión, casará la sentencia úni- 
camente en el punto ó puntos en que consista el exceso, mandando también 
la devolución del depósito. 

SECCIÓN NOVENA 

De los recursos interpuestos por el Ministerio Jiscal. 

Art. 1.781. El Ministerio fiscal* podrá interponer el recurso de casación 
en los pleitos eñ que sea parte, sujetándose á las reglas establecidas en los 
títulos precedentes, pero sin constituir depósito. 

. Art. 1.782. Podra igualmente el Ministerio fiscal, en interés de la ley, 
interponer en cualquier tiempo el recurso de casación por infracción de 
lej 6 de doctrina legal en los pleitos en que no haya sido parte. En este 
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caso serán citadas j emplazad&s las partes que interTinieron en el litigio, 
para qiie, si lo tieDen por conveniente, se presenten ante el Tribunal Su- 
premo dentro del término de veinte dias. 

Las sentencias que se dicten en estos recursos servirán únicamente pár& 
formar jurisprudencia sobre las cuestiones legales discutidas j resueltas 
en el pleito; pero sin que por ellas pueda alterarse la ejecutoria ni afectar 
el derecho de las partes. 

Estos recursos se entenderá;i admitidos de derecho, y se interpondrán 
directamente ante la Sala primera. 

Art. 1.783. Cuando el Ministerio ñscal, en el caso del art. 1.715, interpu- 
siere el recurso de casación, la sentencia que recaiga producirá los mis- 
mos efectos para los interesados en el pleito que la que se habría dictado 
si el recurso se hubiera interpuesto por la representación de la parte pobre 
recurrente. 

Art. 1.784. Cuando fuere desestimado el recurso de cítsacion inter- 
puesto por el Ministerio fiscal en pleitos en que hubiere sido parte, las . 
costas causadas á la contraria deberán reintegrarse con los fondos reteni- 
dos procedentes de la mitad de los depósitos cuja pérdida haya sido de- 
clarada. 

Lo mismo se decretará cuando el Fiscal se separe del recurso que hu- 
biera interpuesto, y aun cuando, sin haber llegado á interponerlo -formal- 
mente, hubiere comparecido ante el Tribunal Supremo la parte contraria 
por haber sido emplazada. 

Art. 1,785. El pago de las costas de que habla el artículo precedente, 
se hará por el orden riguroso de antigüedad y con arreglo á lo que permi- 
tieren los fondos existentes. 

SECCIÓN DÉCIMA 
Disposiciones comunes á todos los recursos de casación. 

Art. 1.786. La Audiencia podrá decretar la ejecución de la sentencia, á 
petición de la parte que 1^ hubiere obtenido, aunque se haya interpuesto 
y admitido el recurso de casación, si dicha parte presta fianza bastante, á 
juicio del mismo Tribunal, para responder de cuanto hubiere recibido si 
se declarase la casación. 

Art. 1.787. Si litigare por pobre la parte recurrente y el recurso fuere 
desestimado, pagará cuando llegue á mejor fortuna la suma en que hu- 
biere debido consistir el depósito, y el importe de las costas á cuyo pago 
hubiere sido condenada. 

Art. 1.788. Cuando se interpongan dos ó más recursos de igual clase 
contra una misma sentencia, se sustanciarán y decidirán juntos en ana 
sola pieza, á cuyo fia serán acumulados. 

Si el de una parte fuere por infracción de ley, y el de la otra por que- 
brantamiento de forma, se esperará para sustanciar el primero á que esl é 
resuelto el segundo. 

Art. 1.789. En cualquier estado del recurso puede separarse de él el 
que lo haya interpuesto, observándose lo prevenido en el art. 1.791. 

Art. 1.790. El auto en que se estímela separación del tecurso se co- 
municará á la Audiencia de que proceda el pleito, con devolución del apun- 
tamiento, ó de los autos en su caso, y se notificará á las partes que hu- 
biesen comparecido ante el Tribunal Supremo* 

Art. 1.791. Cuando la separación del recurso por infracción de ley ó de 
doctrina legal se hiciere antes de ser admitido pojrla Sala, se mandará de- 
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volver todo el depósito; j la mitad cuando se hiciere después de admitido 
y á&tes del señalamiento para la vista, dándose á la otra mitad la aplica- 
ción ordinaria. 

En los recursos por quebrantamiento de forma se devolverá la mitad del 
depósito, cualquiera que sea el tiempo en que tenga lugar* el desistimiento 
antes del señalamiento de dia para la vista. Hecho esto, no tendrá lugar 
la devolución. 

Art. 1.792. La mitad del importe del depósito á cuja pérdida hubiere 
sido condenado el recurrente, se entregará á la parte que hubiere obtenido 
la ejecutoria como indemnización de perjuicios, conservándose la otra mi- 
tad en el establecimiento público en que se hubiere hecho, para los efectos 
expresados en el art. 1.784. 

Art. 1.793. Las sentencias^ eb que se declare por. la Sala de casación 
liaber ó uq lugar al recurso, y las en que por la &ala de admisión se re- 
suelva no haber lugar á la del recurdo, en todos ó en alguno de sus extre- 
mos, se publicarán en la Gaeeta de Madñrid^ é insertatáh en la Colección 
legislativa. 

Podrá el Tribunal acordar, si concurrieren circunstancias especiales de 
su exclusiva apreciación, que no se publique la sentencia, ó que sé haga 
la publicación suprimiendo los nombres propios de las personas interesa- 
das 9sa. el pleito, y el de la Audiencia y Juzgado ea que se hubiera segtíido 
el litigio. 

Art. 1.794. ' Hecha, en su caso, tasación de las costas, se librará certifi- 
cación de la sentencia ó sentencias que hubiere dictado el Tribunal Supre- 
mo, y se remitirá al que corresponda para su cumplimiento, devolviéndole 
el apuntamiento , autos ó docüinentos qae hubiere remi ti do . 

Art. 1.795. Los recuraos de casación contra las sentencias pronunciadas 
por las Audiencias de Ultramar se interpondrán conforme a las leyes de 
procedimientos j^ue rijan eu diehos Tribunales, y se sust^ahciarán ante el 
Tribunal Supremo por los trámites establecidos en este titulo. 

Si correspondiere á la Sala sentenciadora la admisión del recurso, se 
omitirá este trámite en el Tribunal Supremo, y se le dará la sustanciacion 
ulterior que corresponda. 



TITULO XXII 

DSL BBCQBSO DE REVISIÓN 



^ . SECCIÓN PRIMERA 

' De loe casoe en que procede el recuteo de revisión, - 

Art. 1.796. Habrá lugar á la revisión de una sentencia firme: , 

, L^ Si después de pronunciada se recobraren documentos dcjcisivos^ de- 
tenidos por fuerza mayor, ó por obra de la parte en cuyo favor se hubiere 
.dictado. , . 

2:'* Si hubiere recaido en virtud de documentos que al tiempo de dic- 
tarse ignoraba una délas partes haber sido reconocidos y declarados fal- 
, sos, ó cuya falsedad se reconociere ó declarare después. 

3.<; S^habiéndose dictado en virtud de prueba testifical, los testigos 
hubieren sido condenados por falso testimonio, dado en las declaraciones 
que hirvieron de fundamento á la sentencia. . 
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4.* Si la sentencia firme se hubiere ganado injustamente en virtud de 
cohecho, violencia ú otra maquinación fraudulenta. 

Art. 1.797. El recurso de revisión sólo podrá tener lugar cuando hubie- 
re recaido sentencia firme. 

SECCIÓN SEGUNDA 

Ve los plazos para interponer el recurso de revisión. 

Art. 1.798. En los casos previstos por el art. 1.796, el plazo para in- 
terponer el recurso de revisión será el de tres meses, contados desde el dia 
en que se descubrieren los documentos nuevos 6 el fraude, 6 desde el dia 
del reconocimiento ó declaración de la falsedad. 

Art. 1.799. Para que pueda tenerse por interpuesto el recurso será in- 
dispensable que con el escrito en que se solicite la revisión acompañe el 
recurrente, si no estuviera declarado pobre, documento justificativo de 
haber depositado en el establecimiento destinado al efecto la cantidad de 
2.000 pesetas. 

Si el valor de lo que fuere objeto del litigio es inferior á 12.000 pesetas, 
el depósito no excederá de su sexta parte. 

Estas cantidades serán devueltas si el recurso se declarara procedente. 
En caso contrario, tendrán la aplicación señalada á los depósitos exigidos 
para interponer eí recurso de casación. 

Art. 1.800. En ningún caso podrá interponerse el recurso de revisión 
después de trascurridos cinco años desde la fecha de la publicación de la 
sentencia que hubiere podido motivarlo. 

Si se presentare pasado este plazo, se rediazará de plaijjo. 



SECCIÓN TERCERA 
De la sustanciacion de los recursos de revisión, 

Art. 1.801. El recurso de revisión únicamente podrá interponerse ante 
la Sala tercera del Tribunal Supremo, cualquiera que sea el grado d^ 
Juez ó Tribunal en que haya quedado firme la sentencia que lo motive. 

Una vez presentaao, el Tribunal llamará á sí todos los antecedentes del 
pleito cuja sentencia se impugne, y mandará emplazar á cuantos en él 
nubieren litigado, ó á sus causa-habientes, para que dentro del término 
de cuarenta dias comparezcan á sostener lo que convenga á su dereóho. 

Art. 1.802. Personadas las partes, ó declarada su rebeldía, los tramites 
sucesivos se seguirán conforme á lo establecido para la sustanciacion de 
los incidentes, oyéndose siempre al Ministerio fiscal antes de dictar sen- 
tencia acerca de si há ó no lugar á la admisión del recurso. 

Art. 1.803. Las demandas de revisión no suspenderán la ejecución de 
las sentencias firmes que las motiven. 

Podrá, sin embargo, el Tribunal, en vista de las circunstancias, á peti- 
ción del recurrente, dando fianza, y oido el Ministerio fiscal, ordenar que 
se suspendan las diligencias de ejecución de las sentencias. 

La bala señalará la cuantía de la fianza, la cual comprenderá el valor 
de lo litigado, y los daños y perjuicios consiguientes á la inejecución de 
la sentencia para el caso de que el recurso fuere desestimado. 

Art. 1.804. Si interpuesto el recurso de revisión, y. en cualquiera de 
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• sus trámites, se suscitaren cuestiones cnya decisión, determinante de la 
procedencia de aquél, competa á la jarisdiccion de los Tribunales en lo 
<5rlminal, se suspenderá el procedimiento en la Sala tercera del Tribunal 
Supremo hasta que la acción penal se resuelva por sentencia firme. 

Art. 1.805. En el caso del artículo anterior, el plazo de cinco años de 
que trata el art. 1.800 quedará interrumpido desde el momenta de incoar- 
se el procedimiento criminal hasta su terminación definitiva por senten- 
'Cia eiecutoria, volviendo á correr desde que ésta se hubiere dictado. 

SECCIÓN CUARTA 
De las sentencias dictadas en virtud del recurso de revisión, 

Art. 1.806. Si el Tribunal Supremo estimare procedente la revisión so- 
licitada por haberse fundado la sentencia en los documentos 6 testigos 
declarados falsos, ó haberse dictado injustamente en los demás casos del 
art. 1.796, lo declarará así, y rescindirá en todo ó en parte la sentencia 
impugnada, según que los fundamentos del recurso se refieran á la totali- 
<iaa, o tan sólo á alguno de los capítulos de la misma sentencia. 

Art. 1.807. El Tribunal Supremo, una vez dictada la sentencia que por 
Admitirse el recurso de revisión rescinda en todo ó en parte la sentencia 
firme impugnada, mandará expedir certificación del fallo, devolviéndose 
los autos al Tribunal de qme procedan para que las partes usen de su de- 
recho según les convenga en el juicio correspondiente. 

En todo caso servirán de base al nuevo juicio las declaraciones- que se 
iiubieren hecho en el recurso de revisión, ks cuales no podrán ser ya 
discutidas. 

Art. 1.1^. La rescisión de una sentencia- firme, como resultado del 
recurso de revisión cuando fuere admitido, producirá todos sos efectos 
legales, salvo los derechos adquiridos que deban respetarse con arreglo á 
lo establecido por el a^t. 34 de la ley Hipotecaria. 

Art. 1.809. Cuando el recurso de revisión se declare improcedente, se 
<)oiidenará en todas las costas del juicio, y en la pérdida del depósito al 
«que lo hubiere promovido. 

Art. 1.810. Contra la sentencia que recaiga en el recurso de revisión 
lao se dará recurso alguno. 

LIBRO m 

JURISDICCIÓN VOLUNTARIA 
Primera parte. 



TÍTULO PRIMERO * 

DISPOSICIONES OBNERALES 

Art. 1.811. Se considerarán actos áe jurisdicción voluntaria todos 
aquellos en que sea necesaria, ó se solicite la intervención del Juez sin 
estar empeñada, ni promoverse cuestión alguna entre partes conocidas y 
determinadas. 
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Art. 1.812. Para ha actuaciones de Jurisdicción yoluntaría^ sovl há^- , 
les todos lo6 diaa y horaa sin excepción. , ■ -y ■. ■ • 

; Artv 1.813. Si el que promoviere el acto pijliere que se oiga a alguna 
otra persona., ó lO' solicitare el que tenga interés legitimp en ^1, ó ^«i^ufez.lo 
estimare conveniente^ «e otoirg^xá la audiencia, poniendo de m^nifíésto los 
autos en la Eseribania por un birev,e itórmino que 0jará el Juez,, segun.)^ 
cifcuABtaneias del caso. t . . 

Art. L814v fin .losi casos en que la i^udiex^ proceda,, podrá, pifase tai^r 
bien, en la forma prevenida en el artículo anterior, al que haya «promovi- 
do el expediente. 

Art. 1.815. Se oirá precisamente al Promotor fiscal cuando la solicitad 
promovida afecte á los intereses públicos, y cuando se refiera á persona ó 
cosa cuya protección ó defensa competan á la Autoridad* ^ v 

£1 Promotor emitirá por escrito su dictamen, á cuyo efecto se le entre- 
gará el expediente. 

Art. 1.816. Se admitirán, sin necesidad de solicitud ni otra solemnidad 
alguna/ los documentos que se presentaren y laa jiustlficacionea que.se 
ofrecieren. i . i 

Art. 1.817. Si á la solicitud promovida se. hiciere oposición posr alguno 
qne tenga interés en el asunto, se hará contencioso el expediente, sin alte- 
rar la situacioft que tuvieren al tiempo de ser inooado los interesados y lo 
que fuere objeto de él, y se sujetará á loa trámites establecidos para el 
juicio que eorresponday según lá cuantía; i. - :•.,:• • 

Art. 1.818. £1 Juez podrá variar á modificáis las providencias qu0 .dio- 
tare, sin sujeción á Wterminos y formas establecidas pari( las de la jiuns- 
dicoion contenciosa. : .,., j. 

' No se conaprend^i en esta disposición loe autos que .tengasi tfne?^ 
de definitivos, y contra los que no se hubiere interpuesto recurso alguno. 

Art. '1.819: La»* apelaciones se admitirán súempro eu; ambos efectos al 
que hubiere promovido el expediente w r: 

< Art; li820v LaiS' apelaciones que interpusieren lo0<|ue hayant venido al 
misn^o expediente, ó llamados por el Juez; ó para Qponerse á la •solicitud 
que haya dado motivo á su foormacion, serán «admitidas en un ¿solo ^eto. 
' Art. 1.821!. La sustanciacion délas apelteiones á que se refieren los 

J)recedentes artículos, se acomodará á los trámites establecidos paia Jaa de 
08 ineidmtea. "^ -• »■ m (,••.:;,■!■., 

Art. 1.823. Contra las sentencias que dictaren las Audii^iacias .se 4aná 
el recurso de casación. 

Art. 1.823. Los expedientes sobre actos de jurisdicción voluntaria no 
serán acumulables á ningún juicio de jurisdicción contenciosa. 

Art. 1.824. Son extensivas á los actos de jurisdicción voluntaria de 
que se hace especial mención en los títulos siguientes, las disposiciones 
contenidas en los artículos que preceden , en cuanto no se opongan k lo 
que se ordena respecto á cada uno de ellos. . 

TITULO II 

DB LA ADOPCIÓN Y DE LA ARROGACIÓN (1) 

Art. 1.825. £n los casos en que, con arreglo á derecho, sea necesaria 
licencia judicial para la adopción, el adoptante la solicitará del Jaez d» 
primera iiistancia competente, por medio de «escrito, en el que expondrá. 



(1) Bate título es nuevo en la ley de Eojuiciamiento civil. 
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las razones que teoga para ello, y que concurren los requisitos lega- 
les (1). 

Se acompañarán al escrito las partidas de bautismo ó certificaciones del 
nacimiento del adoptante y adoptando, y los demás documentos que sean 
pertinentes, y se ofrecerá información sobre los extremos que no puedan 
justificarse con documentos, y sobre la utilidad de la adopción para el 
adoptando. 

Art. 1.826. El padre ó la madre, que tengan bajo su potestad al adop- 
tando, podrái^ suscribir la solicitud, en cuyo caso se ratificarán en ella ante 
el Juez. 

Si no la hubiesen suscrito^, deberáii dar su consentimiento á presencia 
del Juez, consignáiidose en los autos. 

Art. 1.827. Cuando el adoptando sea mayor de siete años, el Juet le 
hará comparecer para explorar su voluntad, consignándose también en 
los autos si está conforme con la adopción, ó no la contradice. 

Art. 1.828. No oponiéndose el adoptando y prestando su consetimiénitQ 
el padre, ó la mfadre en su caso', el Juez admitii^ la información ofrecida, 
con citación del Promotor fiscal. ' . 

Esta información deberá ser, por lo menos, de t^es testigos, de óuyo 
xsonocimiento dará fó el actuario;'y si no los conociere, se presentarán dos 
testigos que ^respondan del conocimiento de aquellos. * 

Art. 1.829. Bada la información, se pasara el expediente al Promotor 
^cal por término de seis días, para que emita dictamen sobre si se han 
justi^cado en* forma los requisitos le^es para la adopción, ó si estima ne- 
asesarlo que se amplíe la justifitsacion, ó se subsaúó^ algún defecto en el 
procedimieQto. . 

Art. 1.830. Devuelto el expediente por el Promotor fiscal, y subSártadóft 
.é suplidos» en su caso, los defectos ú omisiones que hubiere notado, el Juez 
Uamarálos autos á la vista, y dentro úe<;inco días dictará auto con la te- 
-salueion que estime proceden tev i; « i 

Art. 1.831. Si el Juez estimare que procede la adopción según defecího, 
y que es: útil, al adoptando^ concederá la autorización y licencia judicial 
para que se lleve á efecto, mandando que se libre y entregue á los intere- 
sados el o^portuno testimonio para el otorgamiento de la "correspondiente 
escritura. 

En ésta intervendrán el adoptante, eLpadre ó la madre del adopts^ndo, 
y éste si fuere mayor de catorce años. 

Art.^^ 1.832. En los casosisn que sea necesaria para la adopción el otor- 
^miento del Eey^ y en los de arrogación, se presentará la solicitad en el 
Ministerio de Gracia y Justicia, ¡con los documentos expresados en el pár- 
rafo segundo del art. J.8^, y se instruirá el expediente en la forma pre- 
venida en el tit.i Ylll de: este libro para las informaciones sobre dispensa 
deley. 



(1) Segrnn las leyes 1.* y 4.\ tít. XVI, y 7.', tít. Vil, Partida 4.*. para la arrogación de 
un menor de catorce años es precisa la licencia del ftey, y la judicial si ñiere el adoptado 
mayor de aquella edad. En ambos casos ha de haber consentimiento expreso del adop-> 
tado. 

Cuando se adopte á un menor sujeto & la patria potestad se necesita su consentimien- 
tO} aunque sea tácito, el del padre natural y la autorización judicial. 

Segrnn la ley 4.«, tit. XVI. • artida 4/, cuando aquel & quien se trate de adoptar fnere 
menor de catorce aíios y carezca de padres, habrá de justificarse previamente la utilidad 
de la adopción . 
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TÍTULO III 

BBL NOMBRA.MIBNTO DE TUTORES T CURADORES, T DEL DIBCBRNlIflBKTO 
OB ESTOS CARGOS. 

SECCIÓN PRIMERA ^ 

Del nombramiento de tutores, 

Art. 1.833. Acreditado el nombramiento de tutor, hecho en disposición 
testamentaria por el padre ó la madre del menor, mandará el Juez que 
se le discierna el cargo sin exigirle fianzas, si se le hnbiere relevado de 
darlas. 

Art. 1.834. También se mandará discei'nir el cargo de tator al tfom- 
brado por cijialquiera persona que haya instituido heredero al menor, 6' 
dejádole manda ó legado de importancia; pero la revelaeion de fianza en 
su caso sólo se entenderá respecto á los bienes en que consista la heren- 
cia (5 legado. 

Art. 1.835^ No obstante lo dispuesto en loe dos artículos anteriores, 
cuando sobrevengan razones muy fundadas, que el Juez apreciará atendi- 
das las circunstancias especiales que en su caso ocurran, podrá exigir la 
prestación de fianza aun al tutor o curador ntmibrado por el padre é m ma- 
dre, ó por otra persona que haya dejado al menor manda 6 legado de im- 
portancia. 

Art. 1.836. No habiendo tutor nombrado por el padre, la madre ú otra 
persona que haya instituido heredero al menor, ó dejádole manda de im- 
portancia, designará elJuez para este cargo al pariente á quien ooties- 
ponda con arreglo á la ley. 

Art. 1.837. Previa la ace^^tacion del designado, y la prestación de fian- 
za en su caso, se le discernirá el cargo. 

Art. 1.838. A falta de pariente á quien designar, 6 no reuniendo el que 
hubiere las cualidades que exigen las leyes, lo cual se hará constar en el 
expediente, el Juez nombrará para el desempeño del cargo á la persona que 
merezca su confianza. 

Art. 1.839. Si se hídere oposición al nombramiento^ se discutirá y re-* 
solverá por los trámites de los incidentes entre el que la promueva y el tu- 
tor nombrado, representando los intereses del menor el Promotor fi&cal. 

Durante la sustanciacion del juicio quedará á dargo del tutor electo la 
custoiUa del menor y la administración de su caudal, bajo las garantías 
que parecieren suficientes al Juez. 

Art. 1.840. Oponiéndose el tutor elegido á aceptar el cargo, se oirá al 
Promotor fiscal; y si éste está conforme, nombrará el Juez nuevo tutor. 

Si el Promotor fiscal no se conformare, se discutirá y resolverá la oposi— 
cion por los trámites de los incidentes, observándose lo prevenido en el 
párrafo segundo del artículo anterior. 

SECCIÓN SEGUNDA 
Del nombramiento de curadores templares, 

Art. 1.841. Acreditado el nombramiento de curador hecho en disposi- 
cioQ testamentaria por el padre ó la madre del menor, ó por otra persona 
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extraña que lo hubiere nombrado heredero 6 dejado manda de importan- 
cia^ acordará el Juez el discernimiento del cargo. 

En la misma providencia decretará la prestación 6 relevación de la fian- 
za, Bcgun los caso», en la forma prevenida para los tutores en los artícu- 
los 1.833, 1.834 y 1.835. . 

Art. 1.842. El menor podrá oponerse al nombramiento de curador, he- 
cho por la persona que, no siendo el padre ó la madre, le haya instituido 
heredero ó dejado manda'de importancia. 

Si formular^ dicha oposición, el Jaez dará audiencia al Promotor fiscal 
en la forma prevenida en el art. 1.815; y encontranao fundada la oposición 
del menor, negará al nombrado el discernimiento del cargo, disponiendo 
que nombre otro, con aperpibiento de nombrarlo de oficio para los bienes 
en que consista la herencia ó legado. 

Art. 1.843. En el caso de empeñarse cuestión sobre cualquiera de los 
particulares indicados en los artículos precedentes, se sustanciará por los 
trámites de los incidentes, presentado en él al menor en primer lugar el 
tato^, si lo hubiere tenido; después el que haya sido su curador para plei-t 
tos; y á falta de los anteriores, el Promotor fiscal del Juzgado. 

Art. 1.844. No habiendo curador nombrado por el padre, madre ó per- 
sona que haya instituido heredero al.menor 6 dejádole manda de impor- 
tancia, corresponderá al mismo menor su nombramiento. 

Art. 1.845. El nombramiento de curador ha de hacerse en comparecen- 
cia ante el Juez, acordada á instancia del menor. 

Art. 1.846. Si la persona nombrada no reuniese las condiciones necesa- 
rias para el desempeño del cargo, podrá el Juez negarle el discernimiento, 
invitando al menor á que nombre otro en s j lugar. 

SECCIÓN TERCERA 
Del nombramiento de curadores ejemplares. 

Art, 1.847. El Juez competente, á cuyo conocimiento llegue que algu- 
na persona ha sido declarada, por sentencia firme, incapacitada para B.á* 
ministrar sus bienes, le nombrará curador ejemplar, encabezando el expe- 
diente con testimonio de dicha sentencia (1). 

Art. 1.848. Guando la incapacidad por causa de demencia no resulte 
declarada en sentencia firme, se acreditará sumariamente en un antejui- 
cio, y se nombrará un curador ejemplar interino, reservando á las partes 
el dereclio gue pueda asistirles en el juicio correspondiente. 

Art. 1.849. El nombramiento de curador ejemplar deberá recaer por su 
orden en las personas que á continuación se expresan, si tuvieren la apti- 
tud necesaria para desempeñarlo: padre, mujer, hijos, madre, abuelos y 
hermanos del incapacitado. 



(1) De la facultad que el art- 1.243 de la ley de Enjuiciamiento civil concede á los par- 
ticulares para poner en conocimiento del Juez la incapacidad de una persona,^ no puede 
inferirse el derecho de ser parte en un expediente ya incoado por persona legitima para 
obtener el discernimiento del curador ejemplar testamentario nombrado por el padre, má- 
xime cuando, según disponen las leyes 13, tit. XVI, Part. 6/, y de Enjuiciamiento civil, 
art. 1.231. el Juez debe conflrmat el nombramiento de curador ejemplar hecho por el pa^ 
dre, si entiende que es en beneficio del incapacitado, sin que entonces pueda tener lugar 
la aplicación de lo preceptuado en los artieulos 1.245 v 1.247 de la Ultima, como S9 declaró 
ya en sentencia de 13 de Noviembre de 1868 (Sent. 2 Octubre 1818). 
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Art. 1.850. Si hubiere varios kijos 6 hermanos, serán preferidos los va- 
rones á las hembras, y el mayor al menor. 

Concurriendo abuelos paternos y maternos, serán también preferidos los 
varones á las hembras; y en el caso de ser del mismo sexo, los que lo^sean 
por parte del padre á los que lo fueren por la de la madre. 

Art. 1.851. No habiendo ninguna délas personas indicadas en á ar- 
ticulo precedente, ó no siendo aptos para la cúratela, el Juez podrá inom- 
brar á la que estimare más á propósito para desempeñarla, prefiriendo, si 
reuiiieren la necesaria capacidad, la que sea pariente ó ami^o del incapa- 
citado ó de sus padres. 

SECCIÓN CUARTA 
Del nombramiento de curadores para pleitos. 

Art. 1.852. Los menores de veinticinco años que se hallen bajo la pa- 
tria potestad serán representados en juicio por laa personas que los ten- 
gan bajo su poder. 

Los que no estén sujetos á la patria potestad, lo serán por sus tutores ó 
curadores. 

Art. 1.858. En el caso de que los padres del menor sujeto á la patria po • 
testad, ó sus tutores ó curadores, no puedan representarlos en juicio «con 
arreglo á las leyes, se procederá á nombrarles un curador para pleitos . 

Lo mismo se hará si el menor ó incapacitado 4io tuviere nombrado tutor 
i curador. , 

Art, 1.854. Corresponde al Juez hacer el nombramiento de curador pa- 
ra pleitos á los menores de catorce y doce años , negun su sexo | y á los in- 
capacitados. ■ 

Art. 1.855. El Juez hará el nombramiento de curador para pleitos en 
nn pariente inmediato del menor, si lo hubiere: en au defecto, en persona 
de su intimidad ó, de la de sus padres; y no habiéndolas, ó no teniendo la 
aptitud legal necesaria, en persona de su confianza que la tenga. 

Art. 1.856. Los menores de 25 años, mayorías de catorce j de c^oce^segun 
s^s respectivos sexos, podrán designar para curador para pleitos á t^ perdona 
que crean conveniente, siempre que teng^ l,a aptitud legal n0ce3a)ria para 
representarlos en juicio. La designación se hará en compar^encia;,ante 
.el Juez. . ^ . 

. ] Art. 1.857. El Juez podránegar el discernimiento si la persona prQÍ)ues- 
tá por él menor no tiei^e la aptitud legal necesaria, ep cuyo caso le invita- 
rá á que propQuga otra que la tenga, bajo apercibimiento de que no lit^cién- 
Idolo se le nombrará de oficip. 

Art. 1^858. Si sobre el discernimiento del cargo se empeñare Cuestión, 
se sustanciará por los trámites de los incidentes, representando al íneopr el 
Promotor fiscal. 

Art. 1. 859. Hecho el nombramiento de curador para pleitos , se le dis- 
cernirá el cargo en 1^ forma ordinaria. 

Art. 1.860. La representación del curador para pleitos cesará luego que 
se haya nombrado al menor ó incfipacitado, tutor ó curador para bienes, 6 
ejemplar, <5 haya desaparecido la incapacidad para representarloik. 
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SBCaON QUINTA 

Del dúcemimento de los. cargos de tutor y curador» 

• 

Art. 1.861. Hecho el nombramiento de tutor ó curador para bienes 6 
ejemplar, si fuere conocido el caudal del menor 6 incapacitado, dictará el 
Jaez proTidcAcia mandando que se oiga el tutor ó curador nombrado y al 
Promotor fiscal acerca de si se ha de entender el desempeño del cargo fru- 
tos por alimentos, ó de señalarse para estos una cantidad determinada. 
' Si el caudal del menor ó incapacitado no fuere conocido, bastará, para 
los efectos de este articulo, que el tutor <5 curador nombrado presente un 
inventario simple del caudal del menor, formado con citación del Promo- 
tor fiscal y asistencia de dos de los parientes más próximos de dicho menor, 
uno por cada Hnea, y si no los hubiere, de «dos yecinos de arraigo designa- 
dos por el Juez. 

Art. 1.862. En vista de lo que expongan dicho curador y el Promotor, 
dictará el Juez el auto que corresponda, fijando la cantidad en que ha de 
consistir la pensión alimenticia, si opta por este medio, y determinando 
además en este caso el tanto por 100 que haya de abonarse al tutor ó cura- 
dor por el desempeño de su cargó. 

Art. 1.863. El auto á que se refiere el artículo anterior se elecut'ará jsin 
perjuicio del recurso de apelación, que será admitido en un solo efecto. 

Art. 1.864. Lo dispuesto en los artículos anteriores sólo será aplicable 
al caso en que el que haya nombrado heredero al menor no hubiere dis- 
puesto otra cosa. 

Art. 1.865. No estando relevado el tutor ó curador nombrado de la obli- 
gación de dar fianza, se le requerirá para que presente la que el Juez esti- 
me necesaria para grarantizar el Importe de los bienes muebles, y la venta 
<5 producto de los inmuebles que constituyan el caudal del menor ó inca- 
pacitado. 

Art.. 1.866. Será admisible toda clase de fianza, á excepción de la per- 
sonal. 

Art. 1.867. La aprobación de la fianza se hará, previa audiencia del 
Promotor fiscal. 

En el auto de aprobación se dispondrá, según los cases: 

1.^ La inscripción en el Eegistro de la propiedad de los bienes raices 
en que consista la fianza, cumpliendo lo dispuesto en la ley hipotecaria y 
en su reglamento. 

2.^ El depositario de los valores ó efectos en que consista la fianza. 

3.« La práctica de cualquiera otra diligencia que el Juez considere con- 
veniente para la eficacia de la fianza y conservación de los bienes del menor 
incapacitado. 

Art. 1.868. Practicadas todas las diligencias acordadas, y otorgada 
apid acta por el tutor ó curador obligación de cumplir los deberes de su 
cargo conforme á las leyes, el Juez acordará el discernimiento del cargo. 

En el acta del discernimiento le conferirá facultad para representar al 
menor ó incapacitado con arreglo á las leyes, y para cuidar de su persona 
y bienes, y dispondrá que se ponga el correspondiente testimonio del acta 
en el registro del Juzgado. 

Art. 1.869. Si la fianza llegare á ser insuficiente, podrá el Juez, de oficio ♦ 
ó á instancia de cualquiera persona, mandar que se amplíe hasta la can- 
tidad que, según su prudente arbitrio, sea necesaria para asegurar las 
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resultas de la administración, guardándose las formalidades que en los 
artículos anteriores quedan prevenidas. 

Art. 1.870. Hecho el discernimiento, se hará entrega del caudal del 
menor ó incapacitado al tutor ó curador por inventario, que se unirá al 
expediente, si ya no obrare en él, á cuyo pió constará el recibo del expre- 
sado tutor ó curador. 

Igual entrega y con la mismaformalidad se hará de los títulos y doca* 
me utos que se refieran á dicho^ienes. 

Art. 1.871. A los curadores para pleitos nombrados con arreglo á las 
disposiciones de esta ley se les discernirá el cargo , previo el otorgamiento 
de la obligación prevenida en el art. 1.868) sin exigirles fianza. 

Art. 1.872. Si el tutor ó curí^or lo pidiere, se requerirá á los inquilinos, 
colonos, arrendatarios y demás personas á quienes corresponda para qtíe ^ 
lo reconozcan como tal tutor 6 curador. 

SECCIÓN SEXTA 
Disposiciones comunes á las secciones anteriores. 

Art. 1.873. Toda cuestión que surja de las disposiciones^eontenidas en 
este título, y haya de resolverse en juicio contradictorio, según lo ordenado 
en el mismo, se sustanciará en la forma determinada para los incidentes. 

Art. 1.874. Cuando los productos del caudal del menor no excedan de 
la cantidad fijada en el art. 15 de esta ley, para tener derecho á obtener 
la administración de justicia gratuita, la instrucción de los expedientes 
de tutela y cúratela se hará en papel de pobres y sin exacción de derechos. 

Al efecto, se sijstanciará primero la pretensión de pobreza, sin perjuicio 
de que si el Juez creyere que conviene tomar alguna resolución urgente, 
la adopte desde luego de oficio, ó á instancia del representante del menor, 
ó del Promotor fiscal. 

Art. 1.875, En los Juzgados de primera instancia habrá un registro,, 
en que se pondrá testimonio de todos los discernimientos que se hicieren 
del cargo de tutor ó de curador. 

. Art. 1.876. Dentro de los ocho primeros dias de cada año los Jueces 
examinarán dicho registro, pedirán los informes que sean necesarios, y 
acordarán según los casos: 

1.° El reemplazo de los tutores que hubi eren fallecido. 

2.° Que rindan cuentas los tutores y curadores que deban darlas. 

3.<» El depósito en el establecimiento correspondiente de los sobrantes 
de las rentas ó productos de los bienes de los menores ó incapacitados. 

4:.^ La imposición lucrativa de los fondos existentes, á que no deba 
darse aplicación especial. 

5.° Las demás providencias necesarias para remediar ó evitar los abu- 
sos en la gestión de la tutela ó cúratela. 

Art. 1.877. Sobre las cuentas que el tutor ó curador rindiere durante 
el ejercicio de su cargo, se oirá siempre al Promotor fiscal. 

Art. 1.878. No poniendo el menor, ni el Promotor, reparo á las cuen- 
tas, se aprobarán con la cualidad de sin perjuicio del derecho que las le- 
yes conceden al menor para reclamar cualquier agravio que en ellas pueda 
habérsele causado. 

Art. 1.879. Los tutores y curadores, ya sean para bienes, ya para plei- 
tos, no pueden ser removidos por un acto de jurisdicción voluntaria, aun 
cuando sea á solicitud de los menores. 

Para decretar su separación después de discernido el cargo, será indis- 
pensable oírlos y vencerlos en juicio. 
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TITULO IV • 

DE LOS DEPÓSITOS DE PERSONAS 

Art. 1.880. Podrá decretarse el depósito: 

1." Be mujer casada que se proponga intentar, 6 haya intentado, de- 
manda de divorcio, ó querella de adulterio, 6 la acción de nulidad del ma- 
trimonio. 

2.° De mujer casada contra la cual haya intentado su marido deman- 
da de divorcio, ó querella de adulterio, ó la acción de nulidad del matri- 
monio. 

3.° De mujer soltera que, habiendo cumplido veinte años, trate de 
contraer matrimonio contra el consejo de sus padres ó abuelos. 

4.*^ De los hijos de familia, pupilos ó incapacitados, que sean maltrata- 
dos por sus padres, tutores ó curadores, ú obligados por los mismos á eje- 
cutar actos reprobados por las lejres. 

5.® De huérfano que hubiere quedado abandonado por la muuerte, au- 
sensia indefinida en país ignorado, ó imposibilidad legal ó física de la per- 
sona que lo tuviere a su cargo. 

Art. ^1.881. Para decretar el depósito en el caso del párrafo primero 
del artículo anterior, deberá preceder solicitud por escrito de la mujer, ó 
de otra persona á su ruego. 

Art. 1.882. Presentada la solicitud, se trasladará el Juez, acompañado 
del actuario, á la casa del marido; sin y que éste se halle presente, hará 
comparecer á la mujer para qUe manifieste si se ratifica ó no en el escrito 
en que haya pedido el depósito. 

Si la mujer no se encontrare en la casa del marido, se practicará la dili- 
gencia expresada, y/ las demás á que se refieren los artículos siguientes, en 
aquella en que se encontrare, citando previamente al marido con señala- 
miento de (fia y hora, bajo apercibimiento de que sin más citación se rea- 
lizarán dichas diligencias aunque no concurra. 

No estando presente el marido, decidirá el Juez lo que corresponda. 

Art. 1.883. Ratificándose la reclamsftite, procurará el Juez que se pon- 
gan de acuerdo marido y mujer sobre la persona que haya de encargarse 
del depósito 1 

Art. 1.884. Si no convinieren, ó el marido no hubiere concurrido, el 
Juez elegirá la que crea más á apropósito, bien de las designadas por uno 
de ellos, si estimare infundada la oposición que se le hubiere hecho por el 
otro, bien cualquiera otra de su confianza. 

Art. 1.885. Dispondrá también que en el acto se entreguen á la mujer 
la cama y ropa de su uso diario, formándose de todo el inventario corres- 
pondiente. 

Art. 1.886. Si hubiere cuestión sobre las ropas que hubieren de entre- 
garse, el Juez, sin ulterior recurso, y teniendo en cuenta las circunstan- 
cias de las personas, determinará las que deban consji46rarse como d^ uso 
diario y entregarse. 

Art. 1.887. Si hubiere hijos del matrimonio, mandará el Juez que que- 
den en poder de la madre los que no tuvieren tres años cumplidos, y los 
que pasen de esta edad en po^der del padre, hasta que en el juicio corres- 
pondiente se decida lo qu^ proceda. 

Art. 1.888. Practicado todo lo prevenido en los artículos anteriores, 
constituirá el Juez el depósito con la debida solemnidad. 
Art. 1.889. Al depositario se le facilitará un testimonio de la pro'vi- 
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dencia en que se le haya nombrado, j de la diligencia de constítacion del 
depósito, para su resguardo. 

Art. 1.^. Constituido el depósito , el Juez dictará providencia man • 
dando intimar al marido que no moleste á su mujer ni al depositario, b^e 
apercibimiento de precederse contra él á lo que hubiere luffar; j á la mu- 
jer, que si dentro de un mes no acredita haber intentado la demanda de 
divorcio ó de nulidad del matrimonio, 6 la querella de amancebamiento, 
quedurá sin efecto el depósito j será restituida á la casa de su ma- 
rido, 

Art 1.891. El término de un mes se aumentará con un dia por cada 30. 
kilómetros que disté el pueblo en que se constituya el depósito del en que 
resida el Juez eclesiástico, ó de primera instancia, que hayan de conocer 
de la demanda municipal . 

Art. 1.892. Si la mujer que pida el depósito residiere en pueblo. dis- 
tinto del en que esté situado el Juzgado , podrá el Juez dar comisión para 
constituir el depósito al municipal correspondiente,'sin perjuicio de poder 
hacerlo por si mismo en los casos en que lo crea necesario. 

Art. 1.893. El término señalado para la duración del depósito podrá 
prorogarse, si se acreditare que por causa no imputable á la mujer ha sido 
imposible intentar la demanda ó qaerella correspondiente. 

Art. 1.894. No acreditándose haber intentado ó admitido la demanda 6 
querella dentro del término señalado, el Juez levantará el depósito, man- 
cando restitair á la mujer á la casa de su marido. 

Art. 1.895. Acreditando la mujer haberle sido admitida la demanda ó 

?uerella, se ratificará el depósito, á no ser que aquella pida que se consti- 
aya en la persona que designe- 

Art. 1.896. De dicho auto podrá apelarse. La apelación se admitirá en 
ambos efectos á la mujer que promovió el depósito, y sólo en uno á su ma- 
rido. 

Art. 1.897. Las pretensiones que puedan formularse por la mujer, por 
el marido ó por el aepositario sobre variación de depósito, ó cualesquiera 
otros incidentes á que éste pueda dar lugar antes ó después de haberse 
constituido definitivamente, se sustanciarán con un escrito por cada parte; 

?r oídas sus justificaciones en una comparecencia verbal, el Juez resolverá 
o qoe proceda por auto que será apelable en ambos efectos. 

Exceptúanse lai| solicitudes que se refieran á los alimentos provisiona- 
les, las que se sustanciarán de la manera p^vehida en el tít. XVIII de 
esta ley. 

Art. 1.898. Para decretar el depóiiito en el caso del párrafo segundo del 
art. 1.880, deberá previamente acreditarse haberse admitido la demanda 
de divorcio ó nuUdad del matrimonio, ó la querella de adulterio promovida 
pDr el marido. 

Art. 1.899. Constando la admisión de la demanda ó de la Querella, el 
Juez se trasladará á la casa del marido; procurará que se ponga ae acuerdo 
con la mujer sobre la persona en quien nubiere de constituirsjo el depósito; 
y si no convinieren, nombrará el Juez la que el marido haya designado, 
si no hubiere razón fundada que lo impida. 

Habiéndola, elegirá la que estime mas á propósito. 

Art. 1.900. Serán aplicables á los depósitos aue se constituyan en los 
casos de que habla el párrafo segundo del artículo 1.880 las reglas estable- 
cidas en los artículos 1.885, 1.886, 1.887, 1.888 y 1.889, primera parte 
del 1.890, 1.892 y 1.897. 

Art. 1.901. Para que pueda tener lugar el depósito de mujer soltera en 
los casos que expresa el núm. 8.° del art. 1.880, deberá pedirse por escrito 
firmado por la misma ú otra persona á su ruego, en el que manifieste los 
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motíYOS qne tenga para temer que se emplee coacción 6 violencia con el fin 
de impedir que lleye á efecto su prepósito. 

Art. 1.902. Si el Juez estimare fundados los motivos, se trasladará ala 
<»asa-morada de la recurrente; y sin hallarse presentes sus padres ó abue- 
los, mandará que manifieste si se ratifica 6 no en su solicitud. 

Art. 1.903. Si no se ratificare, se dictará auto de sobreseimiento en las 
diligencias, mandando archivarlas. 

Art. 1 .904. Si se ratificare, mandará el Juez á los padres 6 abuelos que 
designen depositario, y á la interesada que manifieste si se conforma o no 
con el orue aquellos propongan. 

Art. 1.905. No oponiéndose á. dicha designación la interesada, 6 aun- 
•que se oponga, si la persona designada reuniere las condiciones necesa- 
rias á juicio del Juez, constituirá en ella el depósito. 

Art. 1.906. Si el Juez estimare fundada la oposición de la interesada, 
^ que el depositario designado no reúne las condiciones necesarias, nom* 
brará otro, en quien constituirá seguidamente el depósito . 

Contra esta resolución no se dará recurso alguno. 

Art. 1.907. En el mismo auto dispondrá que se entreguen á la deposi- 
tada, bajo inventario, la cama y ropa de su uso. 

Si hubiere cuestión sobre las ropas que deben entregarse, la decidirá el 
Juez sin ulterior recurso. 

Art. 1.908. El depósito continuará hasta que se celebre el matrimonio. 

Art, 1.909. Podra, sin embargo, cesar: 

1.* Guando el matrimonio no se celebre dentro de los seis meses, á 
^oniñx desde el dia de la fecha del depósito. 

2.^ Cuando la interesada haya desistido de su propósito. 

En ambos casos acordará el Juez que se restituya a la casa de sus pa- 
dres ó abuelos, poniéndose en el expediente la oportuna diligencia. 

Art. 1.910. Para decretar el depósito en los casos de que habla el nú- 
mero 4."» del art. 1.880 se necesita: 

1.^ Que lo solicite el interesado por escrito ó de palabra, ó si no pu- 
•diere hacerlo por sí, otra persona á su nombre, ratificándose en todo caso 
á la presencia judicial, siempre que tenga capacidad legal para hacerlo. 

2.® Que el Juez adquiera el convencimiento de la certeza délos hechos, 
bien por la información que presente el interesado, bien por los datos que 
haya podido adquirir. 

Art. 1.911. Podrán los Jueces, no obstante lo dispuesto en el artículo 
anterior, decretar el depósito sin solicitud del interesado, cuando les cons- 
te la imposibilidad en que se encuentre de formularla. 

Art. 1.912. Estimando el Juez procedente el depósito, acordará reali- 
zarlo en la persona que designe. 

Art 1.913. Respecto á la entrega de ropas y cama, se observará lo dis- 
puesto en los artículos 1.886 y siguiente. 

Art. 1.914. Constituido el depósito, se nombrará al depositado un cu- 
radot para pleitos, y discernido que le sea el cargo, se le entregarán los 
autos, á fin de que exponga y pida en el juicio correspondiente lo que con- 
-yenga en defensa de aquel. 

Art, 1.915. Cuando el Juez tuviere noticia de que algún huérfano me- 
nor de catorce años si es varón, y de doce si es hembra, ó algún incapaci- 
tado, se halla en el caso de que» habla el párrafo quinto del art. 1.880, pro- 
cederá á su seguridad y á la de sus bienes, constituyéndolo en depósito, y 
nombrándole tutor ó curador conforme á derecho. 

Art. 1.916. Sin perjuicio de lo dispuesto en el párrafo segundo del ar- 
tículo 1.897, en el mismo auto en que el Juez decrete el depósito de una 
persona, le señalará para alimentos provisionales la cantidad que pru- 

n 
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denciftIMente crea necesaria, atendido el capital que le pertenezca, ó el 
que posea el que ha de darlos, cu jo pago se hará por mensualidades aB" 
ticipadas. 

Art. 1.917. Para la seguridad del pago de los alimentos acordará el 
Juez las proyidencias que estime (ónvenientes, pudiendo llegar hasta el 
embargo de bienes. 

Art. 1.918. En los casos l,^j 2.° del art. 1.880, los alimentos se én^ 
tregarán á la mujer depositada; en los restantes del mismo artíénlo, al 
depositario. 

TÍTULO V 

DHL SUPLBMBNTO BEL C0N8BNTIMIBNT0 BE LOS PADRES, ABUELOS Ó 
CURADORES PARA CONTRAER MATRIMONIO (1). 

• 

Art. 1.919. En los casos en.que con arreglo á Ih ley corresponda á la. 
Autoridadjudicial prestar su consentimiento para el matrimonio de un 
menor, deberá este acreditar documentalmente, ó por medio . de informa- 
ción testifical, hallarse en alguno de los casos siguientes: 

1..0 No tener padre, madre, abuelo paterno ni materno, ni curador tes- 
tamentario; 6 caso de que existan, hallarse en países en los cuales sea pre- 
ciso invertir más de un año para comunicarse y obtener respuesta. 

2.^ Ignorarse el paradero de dichos padres, abuelos ó curador testamen- 
tario.) 

8.° Hallarse los mismos impedidos legal 6 físicamente para prestar el 
consentimiento. 

4.° Ser el curador testamentario pariente dentro del cuarto grado civil 
de la persona con quien se proyecta el casamiento. 

Art. 1.9^. Recibida la información, se pasará el expediente al Pronio- 
tor fiscal para que manifieste si lo encuentra completo, 6 propongan e^ 
otro caso las diligencias que á su juicio deban practicarse. 

Art. 1.921. Devuelto el expediente por el Promotor fiscal, y completa- 
da en su caso la justificación, dictará el Juez la providencia que corres- 
ponda. 

Art. 1.922. En el caso de ser hijo natural ó ilegítimo el que preten- 
diese contraer matrimonio, el Juez dictará auto otorgando ó llegando la 



(1) Téngase presente la ley de 20 de Janio de 1862. En cnanto al papel sellado ^ue se 
>iisa en los expedientes de esta Oíase, téngase en cuenta la real orden de 6 de Janio de 1867,^ 
que dispuso: 

«1.° Cuando el consentimiento 6 consejo favorable 6 &d verso de los padres y ddtnás per- 
sonas que deben prestarlo para la celebración de matrimonios, con - arreglo á la l^, se 
dé en diligencias judiciales, deberá usarse en ellas del papel del sello de 60 céntiínos de 
escudo, con arreglo á lo dispuesto por el art. 27 del real decreto de 12 de Setiembre do Ifiiíl. 
ó sea abora del sello 9.* 

2. ^ Cuando se consigne dicbo consentimiento ó consejo en escritura públca, se osará 
en su copia del selloS.**, de precio ocho pesetas, á tenor del art. 9.* del propio real decreto. 

3.0 Cuando lo sea ¡por medio de acta notarial, ésta babrá de extenderse en ^apel 
del sello 11 °, ó sea de 50 céntimos de peseta, en armonía con lo mandado eu el péurrafa 

S rimero, art 13 del antes citado real decreto y por el art. 101 del reglamento general de 
} de Diciempre de 1862 para el cumplimiento de la ley de 28 de Mayo del citado a&o po- 
bre la constitución del Notariado; pero se empleará el sello 10.'. de precio una peseta, én 
los testimonios que de las actas de que trata la regla anterior libren los Notarios, autori- 
zantes de las mismas, como caso comprendido en la regla 1.* del art. 12 del real decreto 
de 12 de Setiembre de 1861. 

4.* Si el interesado fuere notoriamente pobre, deberán set las jd^ligenciás en papel d» 
pobre.» 
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licencia, segan estime procedente, por los datos j noticias que hubiese 
adquirido, que le conviene ó no su celebración. 

El auto denegatorio será apelable en ambos efectos. > 

Art. 1.923. Siendo el peticionario hijo legítimo mandará el Juez convo- 
car ^ junta de parientes, disponiendo al efecto que se cite para el dia, ho- 
ra y local en que haya de celebrarse á los que deban concurrir á ella, y 
que libre á los que no residan en la población los exbortos necesarios, 
paiu que comparezcan por sí ó por medio de apoderado especial, bajo aper- 
cibimiento de que la falta de asistencia, «i n causa legítima que la excuse ó 
impida, será penada con la multa que fijará, sin que pueda exceder de 50 
pesetas. 

Cada apoderado no podrá tener más que una representación. 

Art. 1.924. La junta de parientes de que habla el artículo anterior se 
compondrá: 

1.^ Be los ascendientes del menor. 

2.° De sus hermanos mayores de edad. 

3.^ De los maridos de las hermanas, de igual condición que aquellos, 
y viviendo éstas. 

4.° A falta de ascendientes, hermanos y maridos de hermanas, ó cuan- 
do sean menos de tres, se completará la junta hasta el njimero de cuatro 
Vocales con los parientes varones más allegados y mayores de edad, ele- 
^dos con igualdad entre las dos líneas, comenzando por la del padre. En 
Igualdad de grados, serán preferidos los de más edad. El curador, 'aun 
cuando sea pariente, no se computará en el número de los que han de 
formar la junta. 

5.^ A falta de parientes, se completará la junta con vecinos honrados, 
elegidos, siendo posible, entre los que hayan sido amigos de los padres del 
menor, 

Art. 1.925. La asistencia á la junta de parientes será obligatoria res- 
pecto á aquellos que residan en el domicilio del menor, ó en ptro pue'blo 
que no diste más de 30 kil<5metro3 del punto en que haya de celebrarse la 
misma, corrigiéndose su falta no justificada con la multa prescrita en el 
art. 1.923. Los parientes que residan fuera de dicho radio, pero dentro de 
la Península ó islas adyacentes, serán también citados, aunque les podrá 
servir de excusa la distancia. 

3i no concurrieren, serán sustituidos con el pariente ele grado y condi- 
ción preferentes, aunque no citado, que espontáneamente concurra, 6 con 
el que deba intervenir, según lo dispuesto en el artículo anterior. 

Art. 1.926. Si el recurrente no hubiere designado los nombres de sus 
ascendientes, hermanos varones,. y maridos de sus hermanas que han de 
comparecer á la junta, se le requerirá para que lo haga en el acto. 

Igual requerimiento se le hará para que manifieste el nombre de los 
parientes más próximos de ambas líneas en el caso de que los expresados 
no lleguen á cuatro; y en el que ni aun con estos pueda completarse el ex- 
presado número, para que diga quiénes eran los vecinos honrados que hu- 
Diesen sido amigos de sus padres. 

Art. 1.927. El Juez elegirá entre las personas expresadas en el artícu- 
lo anterior las que deban componerla junta, designando los parientes al- 
ternativamente de ambas líneas, empezando por la paterna. 

Art. 1.928. Podrá reclamar su admisión en la junta el pariente que se 
creyere postergado por haber sido elegido otro de grado más remoto. 

Si no reclamase, se entenderá que renuncia á este derecho, y será vá- 
lido lo que se acuerde en la junta. 

Art. 1.929. El curador testamentario y el menor podrán recusar antes 
de la celebración de la junta al pariente 6 amigo que hubiere sido elegido 
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cuando á su juicio existan motÍTOS para presumir que faltará á la impar- 
cialidad, ó que obrará movido por interés. 

Art. 1.930. Beunida la junta el dia señalado bajo la presidencia del 
Juez, antes de deliberar sobre su objeto, se dará cuenta por el actuario de 
las solicitudes de exclusión; y oidos los que las formularen, si se hubie- 
ren presentado, resolverá el Juez lo que estime conveniente. 

Guando por admitirlas no quedare el número de Vocales necesario pa- 
ra constituir junta, trasladara la continuación de la convocada al dia más 
próximo posible, y reemplazará por otro pariente ó amigo al que se hubiere 
excusado. 

Se tratará después de las admisiones ó recusaciones, propuestas las cua- 
les, previa audiencia de los interesados si lo pidieren, serán decididas por 
la junta y el Juez por mayoría absoluta de votos, siendo decisivo el del 
último en caso de empate. 

Los' reclamantes se retirarán antes de empezar la votación. 

Art. 1.931. Constituida definitivamente la junta, se procederá á deli- 
berar si es ventajoso ó perjudicial al fnenor el matrimonio proyectado. 

La discusión ha de ser siempre secreta, retirándose el actuario antes de 
empezarla. 

Art. 1.932. Terminada la deliberación, volverá á entrar el actuario, j 
dará principio la votación. 

El acueroo de la junta, tomado por mayoría absoluta de votos, consti- 
tuirá uno solo, y otro el del Juez, que votará coix separación. 

Cuando resulte empate con los votos d^ los parientes y amigos, lo diri- 
mirá el del Juez, que siempre votará el último. 

Si el voto del Juez no fuere conforme con el de la mayoría, prevalecerá 
el favorable al matrimonio . 

Art. 1.933. El actuario extenderá acta suficientemente expresiva de- 
loí? acuerdos tomados por la junta, y la firmarán el Juez y to^os los coa- 
currentes á ella, autorizándola dicho actuario. 

Art. 1.934. Contra el acuerdo de la junta concediendo 6 negando la li- 
cencia no se dará ulterior recurso. 

Si fuere favorable al matrimonio, se dará testimonio del acta al menor 
interesado, para que pueda hacerlo constar ante quien convenga. 

Art. 1.935. Cuando con arreglo á la ley corresponda ante el curador 
testamentario^prestar 6 negar su consentimiento para el proyectado ma- 
trimonio, conipeterá exclusivamente al Juez municipal del pueblo del do- 
micilio del menor convocar, á petición de éste y del curador, y presidir la 
junta de parientes y vecinos. 

El Juez municipal tendrá las mismas atribuciones y facultades que á 
los de primera instancia se conceden por los artículos anteriores, con las 
excepciones siguientes: 

1.^ El Juez no tendrá voz ni voto en las deliberaciones. 

2.*^ Votarán en prime^ lugar los parientes y vecinos, formando el acuer- 
do los voto$ de la mayoría absoluta; y después votará separadamente el 
curador. 

3.» Si resultare empate en los votos de los parientes y vecinos, lo diri- 
mirá el pariente más próximo, y habiendo dos en igual grado, el ae mayor 
edad. Pero si la junta se compusiere solamente de vecinos honrados, pre- 
valecerá el voto del de mayor edad. 

4.* Cuando el voto del curador no concuerde con el de la junta, preva- 
lecerá el favorable al matrimonio. 

Art. 1.936. Cuando los hijos legítimos mayores de veintitrés años j 
las hijas mayores de veinte quisieren acreditar ante el Juez municipal la 
petición de consejo á sus padres ó abuelos para contraer matrimonio. 
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pedirán yerbalmente á dicha Autoridad que haga comparecer al que deba 
prestarlo para que manifieste si lo da favorable ó adverso. « 

Se extenderán por escrito, tanto la comparecencia del que pida el con- 
fiejo, como la del que deba darlo ó negarlo. 

Art. 1.937. Si el requerido de presentación no compareciere , se le ci- 
tará de nuevo; y sí persistiere en la desobediencia después de la tercera 
citación, se tendrá por dado el consejo favorable al matrimonio. 

Art. 1.938^ En el caso de qufe el citado no pudiere comparecer por em- 
fermedad ú otro impedimento legítimo, el Juez municipal se trasladará á 
la casa ó local en que aquel se halle, para recibir su declaración. 

Art. 1.939. Comparecido el citado , se le instruirá de la petición del 
hijo 6 nieto, y se le requerirá para (jue manifieste su consejo favorable ó 
adverso al matrimonio, sin admitirle evasivas ni excusas de ninguna 
clase, b&jo la prevención de que en otro caso se entenderá dado el consejo 
favorable. 

Art. 1.940. La respuesta que diere el padre ó abuelo se consignará en 
el acta, de la que se dará copia certific^a al menor para el uso de su 
derecho. • 

Art. 1.941. Guando se hubiere pedido el consentimiento por la ausen- 
cia 6 ignorado paradero de los padres, abuelos ó curadores testamentarios, 
8i antes de otorgado se presentaren éstos, se sobreseerá inmediatamente 
en el expediente. 

Si su presentación 6 la noticia de su paradero tuviere lugar después de 
otorgado el consentimiento, pero antes de celebrarse el matrimonio, el 
Juez anulará aquel y recogerá el documento donde conste , para que no 
produzca efecto. alguno. 

Art. 1.942. Lo dispuesto en el artículo anterior se practicará también 
cuando la madre haya dado el consentimiento por la ausencia 6 ignorado 
paradero del padre, 6 lo haya dado el abuelo o el curador testamentario , 
si cesa el impedimento de la persona á' quien sustituyeron. 



TITULO VI 
I 

DBL MODO DE BLBVAR Á ESCRrrURA PTJBLICA EL TESTAMENTO Ó CODICILO 
HECHO DE PALABRA 

Art. 1.943. A instancia de parte legítima podrá elevarse á escritura pú- 
blica el testamento hecho de palabra. 

Art. 1.944. Se entiende ser parte legítima para los efectos del artículo 
anterior: 

1.^ El que tuviere interés en el testamento. 

2.^ El que hubiere recibido en él cualquier encargo del testador. 

3.^ El que con arreglo á las leyes pueda representar sin podei: á cual- 
quiera de los que se encuentren en los casos que se expresan en los núme- 
ros anteriores. * 

Art. 1.945: Si al otorgar el testamento de palabra se hubiere tomado 
nota ó apunte de las disposiciones del testador, se presentará con la solici- 
tud dicha nota ó memona; se expresarán los nombres de los testigos que 
deban ser examinados , y- el del Notario si hubiere concurrido al otorga- 
miento ^ por cua^uier causa no lo hubiere elevado á escritura pública , y 
se manifestará el interés legítimo que tenga el que promueve el expe- 
diente. 
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Art. 1.946. Kl Juez dictará providencia mandando cótnparécdt á los 
testigos, y al Notario en su caso, en el día y hora que sefiafle, bajo aperci- 
biihiento de multa, y de las demás correcciones que la desobediencia hiiga 
necesarias. 

Art. 1.9^. No concurriendo al acto alguilo de los qué deban ser exa- 
minados, sin alegar justa cauí^a que se lo impidiere, elJudz lo suspenderá; 
señalará el día y norá en que haya de tener lugar; mandará hacer eféctivn 
lá malta, y conxninatá al desobediente con mayor correcdon en el oáso de 
reincidencia. 

Art. 1.948. Cuando un testigo no Cóüipareciere por hallarse enfermo ó 
impedido , podrá pedir el interesado que ée traslade él Jazgado á la casa 
del enfermo, para recibirle declaración acto continuo de haber sido exami- 
nados los demás testigos. 

Cuando un testigo estuviere ausente del partido jtidiclal, podrá solicitar 
que se le examine por medio de exhorto dirigido al Juez del pueblo de da 
residencia actual. 

Art. i.949. Los testi^fés, y el Notario en su caso, serán eiaminadoá tfe- 

Í)aradamente y de modo que no tengan conocimiento de lo declarado p6r 
6^ que les hayan precedido. 

El actuario dará fe de conocer á los testigos. 

Si no los conociere, exigirá la presentación de dos testigos de conoci- 
miento. 

Art. 1.950. También deberá acreditarle, si nó constare por notoriedad, 
la calidad del Notario del otorgamiento eü loS casos en que hubiere con- 
currido. 

Art. 1.951. Cuidará el Juez, bajo su responsabilidad^ de que se exprese 
en las declaraciones la edad de los testigos y el lugar en qué tuvieren sa 
vecindad al otorgase el testamentó. 

Art. 1.952. Cuando lá voluntad del testador se hubiere consignado en 
alguna cédula <5 papel privado, ée pondrá de manifiesto á los testigos pa- 
ra que digan si es la misma que se les leyó, y si reconocen por legítimas 
sus respectivas firmas y rúbricas, en el caso de haberlas puesto. 

Art. 1.953. Resultando ciará jr terminantemente de las declaraciones de 
los testigos: 

1.° Que el testador tuvo el propósito serio y deliberado de otorgar su 
última disposición. 

2.^ Que los testigos, y el Notario en éú caso, han oido simultáneamen- 
te de boca del testador todas las disposiciones que quería se tuviesen como 
su última voluntad, bien lo manifestase de palabra, bien leyendo ó dando 
a leer alguna nota ó memoria en que se contuviese. 

3.° Que los testigos fueron en el número que exige la ley, según las 
circunstancias del lugar y tiempo en que se otorgó, y que reúnen las cua- 
lidades que se requiere para ser testigo en los testamentos. 

El Juez declarará testamento lo que de dichas declaraciones resulte, con 
la calidad de sin perjuicio de tercero, y mandará protocolizar el expe- 
diente. 

Art. l.'.)54. Cuando resultare alguna divergencia en las declaraciones 
de los testigos, el Juez aprobará como testamento aquello en que todos 
estuvieren conformes. 

Si la última voluntad se hubiere consignado en cédula presentadar ó es- 
crita en el acto del otorgamiento, se tenará como testamento lo que de ella 
resulte, siempre que todos los testigos estén conformes en que es el mismo 
papel que se escribió ó presentó en aquel acto, aun cuando alguno de ellos 
no recuerde cualquiera de sus disposiciones. 

Art. 1.955. La protocolización se hará en los registros del Notario de 
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la oftb^a del partido; j si hubiere más de uno, eu el que designa el 

* 4 

TÍTULO VII 

DB LA APERTURA DE TESTAMENTOS CERRADOS Y PR0T0C0L12AG10K DS I4A3 
M9U0RIAS TESTAMENTARIAS 

jkst. 1.956. El que tenga en su poder algún testamento cerrado^ deberi 
presentarlo al Juez competente, tan luego como sepa el íallecimleiito del 
^toi^nte. 

jLit. l.Sél* Podrá también pedir 9a presentación el qu9 tuviere cono- 
eisni^nto de haber sido otorgado el testamento y obrar en ppder de tercero. 

Siendo el reclamante persona extraña á la familia del ünadp, jurará que 
no procede de malicia, sino por creer que en él puede tener inte?^ por 
«iuáaui^r concepto; 

Art. 1.958. £1 actuario examinará en el acto el plieigQ que CQntei^gi^, el 
testamento, 7 pondrá diligencia de su estado, describiendo minuciosamen- 
te los motivos, si existieren, para poder sospecha^: que haj9i sido ^biertp 6 
«ófrido alguna alteración, enmienda ó raspadura. 

Bsta diligencia la ñrmará también el presentante, y si 00 supiere 6 1^9 
<}iil^ere, un testigo á su ruego en el primer c«so, j dps tciatjiigo^ elegidos 
por ú actuario en el segundo. 

Art. 1.959. Acto continuo el actuario dará cu^^nta al Jue;^, e^l p]i^^ acre- 
<iitado el iallecimiento del otorgante, acordará que pai:a q1 día ^igi|ie]^t^, Ó 
áoates si es ppsible, se cite al Notario autorizante y á los t^sftjgQg instri^- 
mantajles. 

Art. 1.960. Comparecidos los testigos, se les pondr^ d^ ma^fíesto ^ 
pliego cerrado para que lo examinen y declaren ba]0 juramento ^ recono- 
cen como legítima la firma y rúbrica que con su nombre aparece en él, y 
si lo hallan en éí mismo estado que tenía cuando pusieron su ñri^ 

Si alguno de los testigos no supiere firmar y lo nubiere hephp otro poí 
él, serán examinados los dos, reconociendo su firm^ el que l^ hubij^r^ 
puesto (1). 

Art. 1.961. Los testigos aeran examinados por drden sucesivo, é inter- 
vogados sobre la edad que tenían el dia del otorgamiento. 

Art. 1.962. Si alguno ó algunos de los testigos hubieren fallecidp 6 se 
hallai^en ausentes, se preguntará á los demás si los vieron poner su firma 
y rúbrica, y se examinará además á otras dos personas qu^ conozcan'!^ 
firma y rúbrica del fallecido ó ausentó, acerca de su semejanza pon las es- 
tampadas en el pliego. 

Si esto último no pudiere tener lugar, ^erá abonado el testigo en Ifi for- 
ma ordinaria. 



(1) AI fijar la ley 2.', tít. XVIII. lib. 10 de ln Novísima Recopilación las solemnidades 
p\iia|iifinte externas del testamento cerrado, no prohibió que firmase en la escritura del 
tesmmento un testigo por el testador que no sabe ó no puede hacerlo: antes bien, después 
de ordenar que firmen aquél y los testigos «si supiesen y pudiesen,» dispone á seguida 
-3/ ai nó supieren y el testador no pudiera^ que los unos firmen por los otros, de manera 
<me j^ean ocho firmas y njás el signo del Escribano, comprendiendo en esas expresiones 
asi los casos de mposibilidad como loa de ignorancia por lo que hace al otorgante y á lo» 
testigos; de donde y del objeto de la ley se desprende que no incapacitó para testar en 
«'sa manera al que no sabe escribir (Sent. 6 Abril 1811) . 
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Art. 1.963. En el caso de haber fallecido el Notario que autorizó el 
otorgamiento, se cotejará por el Jaez, asistido de peritos de su exclusiya 
nombramiento, el si^no, firma j rúbrica del pliego ó carpeta, con las es- 
tampadas en la copia que debe existir en el registro especial de los testa- 
mentos cerrados, paralo cual se trasladará el Juez al sitio en que se ñalle, 
7 no siendo posible, dará comisión á quien corresponda. 

Si el otorgamiento hubiere sido anterior á la ley del Notariado» el cotejo 
se hará con otras firmas y signos indubitados del mismo Notario. 

Art. 1.964. Cuando el Notario y todos los testigos hubieren fallecido, 
se abrirá información acerca de esta circunstancia, de la época de la de- 
función, concepto público que merecieran, y de si se hallaban en elpueblp^ 
cuando se otorgó el testamento. 

Art. 1.965. Podrán presenciar la apertura del pliego y lectura del tes- 
tamento, si lo tienen por conyeniente, los parientes del testador en quienes 
pueda presumirse algún interés, sin permitirles que se opongan á la prác- 
tica de la diligencia por ningún motivo, aunque presenten otro testamento 
posterior, 

Art. 1.966. Practicadas las diligencias que quedan prevenidas, y resul- 
tando de ellas que en el otorgamiento del testamento se han guardado las 
solemnidades prescritas por la ley, y la identidad del pliego^ lo abrirá el 
Juez, y leerá para sí la disposición testamentaria que contenga. 

Se suspenderá la apertura cuando en la misma carpeta, ó en un codicilo 
abierto, nubiese dispuesto el testador que no se abra hasta una época de- 
terminada, en cuyo caso el Juez suspenderá la continuación de la diligen- 
cia, y mandará archivar en el Juzgado las practicadas y el pliego, hasta 
que llegue el plazo designado por el testador^ 

Art. 1.967. Verificada la lectura del testamento y codicilo por el Juez, 
lo entregará al actuario para que lo lea en alta voz , á no ser que contenga 
disposición del testador ordenando que alguna ó algunas cláusulas queden 
reservadas y secretas hasta cierta época, eü cuyo caso la lectura se limi- 
tará á llis demás cláusulas de la disposición testamentaria. 

Art. 1.968. Leido el testamento, dictará auto mandando que se proto- 
colice con todas las diligencias originales de la apertura, en los registros 
del Notario que hubiere autorizado su otorgamiento, y que se dé copia de 
dicho auto al que lo hubiere preeentado para su resguardo, silo pidiere. 

Art. 1.969. £1 que tenga en su poder alguna memoria testamentaria, 
deberá presentarla al Juez conipetente en cuanto sepa la defunción del 
otorgante, pidiendo su protocolización y manifestando la causa de que 
obre en su poder. Con el escrito presentará documento en que acredite di- 
cho fallecimiento, y exhibirá copia fehaciente del testamento en que se 
indiquen su existencia y las señalas que debe reunir para ser considerada 
como legítima. 

No presentando dicho documentos, dictará el Juez providencia man- 
dando que se traigan á los autos. 

Art. 1.970. A continuación del escrito se extenderá por el actuario di- 
ligencia suficientemente expresiva del estado en que se halle la memoria^ 
y délas circunstancias por las que pueda juzgarse de su identidad con la 
indicada en el testamento. 

Firmará esta diligencia el que presente la memoria; y si no supiere d 
no quisiere firmar, se hará lo que queda dispuesto en el párrafo segundo 
del art. 1.958. 

En seguida se extenderá por el aétuario testimonio de la cláusula óeláu- 
sulas del testamento exhibido que se refieren á la memoria, devolviéndo- 
selo al que lo exhiba, quien firmará su recibo. 

Art. 1.97]. £1 Juez dictará providencia mandando que se proceda á la 
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lectura de la memoria y confrontación de sus señales con las expresadas 
en el testamento, fijando el dia y hora en que habrá de practicarse esta 
diligencia. Los interesados en el testamento podrán concurrir á ella, ¿ 
cuyo efecto se les instruirá de dicho señalamiento, con la prevención de 
<^ue su falta de asistencia no impedirá la celebración del acto, ni será mo- 
tiTO para su nulidad, cualquiera que sea la causa que se alegue. 

Art. 1.972. Si la memoria estuviere contenida dentro de un pliego 
cerrac(0) procederá el Juez á su apertura y lectura en secreto, y no encon- 
trando disposición del testador en que ordene que no se publique alguna 
cláusula hasta dia ó época determinaba, la entregará al actuario para que 
la lea en alta voz. 

Si contuviere dicha disposición se omitirá la lectura de las cláusulas á 
que se refiera, y no se podrá dar testimonio de ellas, quedando cerrada y 
archivada la memoria hasta que llegue el dia ó época determinados por el 
testador. 

Art. 1.973. Acto continuo se procederá á la información y examen de 
las señales requeridas en el testamento para que deba tenerse como legíti- 
ma la memoria, con las halladas en esta. 

De esta diligencia se extenderá la oportuna acta, que* firmarán el Juez 
7 los demás recurrentes interesados. 

Art. 1.974. Resultando del expediente que la memoria reúne las con- 
diciones exigidas por el testador para que se la considere auténtica, se 
dictará auto mandando protocolizarla, sm perjuicio del derecho de los in- 
teresados para impugnarla en el juicio correspondiente. 

Art. 1.975. La protocolización se hará en los registros del Notario que 
autorizó el testainento, y juntamente con este. Si esta circunstancia bo 
fuere posible, se pondrá por el Notario en el registro del testamento nota 
marginal expresiva de la existencia de la memoria, y del libro y folio en 
que se halle protocolizada. 

Art. 1.976. Cuando el testador haga referencia á alguna memoria es- 
crita de su puño y letra, ó sólo firmada por él, sin mencionar ninguna 
otra señal especial que la identifique, presentada que sea acompañada de 
los documentos expresados en el art. 1.969, el Juez mandará que sea re- 
conocida por tres testigos aue conocieran perfectamente la letra del testa<- 
dor, pudiendo también designar á parientes que no hayan sido favoreci- 
dos por dicha memoria. 

Los testigos ó parientes declararán, bajo juramento, que no abrigan 
duda racional de que el citado documento está escrito por el testador, y si 
estuviere sólo firmado, que os suya la firma y rúbrica. 

Art. 1.977. Si además lo creyere el Juez conveniente, podrá confrontar, 
asistido por dos peritos, la letra, firma y rúbrica de la memoria con otra 
indubitada del testador que obre en cualquier documento público ú ofici- 
na del Estado. 

Art. 1.978. Resultando auténtica la memoria, el Juez mandará proto- 
colizarla en la forma establecida en el art. 1.974. 

Art. 1.979. Cuando la presentación de la memoria tuviera lugar es- 
tando pendientes las diligencias para elevar á escritura el testamento 
otorgado de palabra, ó para su apertura siendo cerrado, se unirá la me- 
moria á dicho expediente, y en él se practicarán las diligencias que que- 
dan expresadas, para su protocolización. 
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TITULO VIII 

DB LAS INPORMACIONBS PARA BISPBNBA DB LBY 

Art. 1.980. No podrán recibirse las inlonHaciones que tengan por ob- 
jeto una dispensa de lej^ sjao ea Tirta4 de Real orden comunicada al Jiiez 
por su superior inmedia^. 

Art. 1.981. Becibida en el Juzgado la Real orden, se procederi i dai4tt 
eumplimiento, mandando requerir al que la obtuTO para que preste la in- 
formación correspondiente sobre losi luaohos expresados wi su instoncia, 6 
sobre los prerrenidos en la Real érd^i. 

Art. 1.982. Si durante la tramitación del expediente pidiera el'intere^ 
sado que se amplíe la justificación á otiros hechos que no conoda cuando 
firmó la instancia, ó que are^ ser de gran interés, podrá conoederlo ú Juez 
si los estimare importantes. 

Art. 1.983. £sta8 informaciones se recibirán con citaeíoa» del Promo- 
tor fiscal. También serán cittidas las personas que tengan ínteres cono- 
cido y legitimo en el asunto, siempre que así se haya mandado eñ la Real 
érden^ ó lo solicite el recurrente. 

Art. 1.984. £1 actuario dará fé de conocer los testigos. Si no los cono- 
ciere, exigirá que otros dos respondan del conocimiento de cada uno de 
ellos, y suscriban las declaraciones de los que se eneueniren en este 
eeso. 

Art. 1*985. Si se hubiere mandado hacer la información con citación 
ée alguna persona, se le oirá si dtada soHcitare la entpega deü expediente. 

También se admitirán los testigos y documentos que peéentare sobr^ 
les hechos objeto de la información. 

Art. 1.980. Guando el eita4o no comparezca, traseurndo que sea el 
término que para ello se le hubiere designado, continuará la sustancia- 
ban del expediente con solo kt interyencion del Promotor fiscal, á no ser 
qsie aquel fuere menor ó incapacitado, en cuyo caso será indispensable su 
audiencia, y á este fin deberá compelerse á su representante legítimo para 

2ue, sin excusa alguna, proponga dentro del término que el Juez señale 
) que al interés del menor 6 incapacitado convenga. 

Art. 1.987. Si pendiente una información mandada reeíbif sin citación 
se presentare alguna persona oponiéndose á la dispensa para la cual se re- 
cioa, 66 le oirá si tupiere conocido y legítimo interés en resistirla. ' 

Art. 1.988. Para la compulsa ó cotejo de documentos, será indispmua- 
ble la asistencia del Promotor fiscal. 

Si no hubiere de compulsarse más que parte del documento ó no fuere 
íntegra la copia que haya de cotejarse, el Promotor informará en la misma 
diligencia si en la partj que &e omite hay ó no alguna diferencia que mo- 
difique ó se oponga á la parte testimoniada. 

Art. 1.989. Practicadas las dilig^icias acordadas á instancia de parte, 
<5 mandadas en la Real drden, se entregará el expediente al Promotor ña- 
cal para Que emita dictamen por escrito, 

Art. 1.990. Si el promotor hallare que no se ha acreditado el conoci- 
miento de los testigos en la forma prevenida en el art. 1.984, ó algún otro 
defecto notable, pedirá que se subsane. También podrá pedir la práctica 
de las diligencias que estime necesarias para la calificación acertada de 
los hechos en que ee funde la petición de la gracia, y la citación de las 
personas que teniendo interés legítimo para oponerse á su concesión, no 
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hubieren sido citadas oportunamente, debiendo haberlo sido con arreglo á 
lo dispuesto en el art. 1.983. 

Art. 1.991. Hallando al Promotor fiscal completa la instrucción del 
expediente, dar4 dictamen sobre el fondo del negocio. 

Art. 1.992. Evacuada la audiencia del Promotor, el Juez emitirá su 
dictamen, que remitirá con el expediente al Tribunal superior en la forma 
acojstumbrada. 

Art. 1.993. La Sata de gobfetno oirá al Fiscal, j subsanados los defi^- 
tos que pueda tener el expediente, acordará el tinforme que deba elcTarse 
al Gobierno, al cual remitirá original el expediente con copia certificada 
del dictamen fiscal. Si algún Magistrado hubiere disentido de la mayoría^ 
podrá extender por separado su dictamen, que se insertará en la consulta. 

TIÍÜLO IX 

DB LAS HABlUTACaOMBS PABA COMPARBGBR BN JUICIO 

Art. 1.994. Necesitarán habilitación para comparecer en juicio bs hi- 
jos legítimos no emancipados y la mujer casada, cuando no estén autori- 
asados para eUo por la lej^, 6 por el padre, ó por la madre, en el caso de 
ejercer el derecho de patria potestad, 6 ñor el marido. 

Art. 1.995. Sólo podrá concederse la habilitación cuando el que la 
pida se halle en alguno de los casos siguientes: 

1.* Hallarse los padres ó el marido ausentes, ignoránckse paradero, sin 
que haya motiyo racional bastante para creer próximo su regreso. 

2.^ Negarse el padre,» la madre ó el marido á representaren juicio al 
hijo ó mujer. 

%^ Ser demandado el que lo solicitare. 

4.^ Seguírsele gran perjuicio de no promover la demanda para que se 
pida la habilitación. 

Art. 1.996. En estos expedientes se eirá siempre al Promotor fiscal. 

Art. 1.997. En el auto en que se conceda la habilitación á un hijo legí- 
timo no emancipado, se mandará también que se le prorea de curador 
piíra pleitos de la manera prevenida en la sección en arta del tít. 111 áfi 
este lioro. 

Art. 1.998. No necesitarán de habilitación el hijo ni la mujer casada 
para litigar cen su padre ó marido. 

Art. 1.999. El juicio que tenga por objeto la habilitación por negarse 

el padre 6 marido á representar al nijo ó á la mujer, se sustanciará con 

. arreglo á los trámites establecidos para los incidentes. 

• Lo mismo sucederá cuando, antes de otorgarse la que se ha^a pedido 

por auspicia ó ignorado paradero del padre ó marido, comparecieren estos 

oponiéndose. 

Art. 2.000. Si la presentación del padre 6 del marido tuviere lugar 
después de concedida la habilitación, su oposición se sustanciará por los 
trámites de los incidentes. 

Mientras no recaiga sentencia firme, surtirá todos sus efectos la habili- 
tación. 

Art. 2.001. Cesarán los efectos de la habilitación luego que el padre 
ó el marido se presten á comparecer enjuicio por el hijo o la mujer. 
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TITULO X 

BE LAS INFORlf ACIONES PARA PERPETUA MEMORIA 

Art. 2.002. Los Jueces admitirán j harán que se practiquen las infor- 
maciones que ante ellos se promovieren, con tal que no se reñeran á he- 
chos de que pueda resultar perjuicio á una persona cierta y determinada. 

Art. 2.003. No se admitirá ninguna información de esta clase sin oir 
previamente al Promotor ñscal. 

Art. 2.004. Admitida la información, serán examinados con citación 
del Promotor fiscal los testigos que presentare la parte recurrente, al te- 
nor de los hechos expresados en su solicitud. 

El actuario dará fe del conocimiento de los testigos. 

Si no los conociere, exigirá la presentación de dos testigos de conoci- 
miento. 

Art. 2.005. Practicada la información Ee pasará el expediente al Promo- 
tor Jscal. Si este hallare que se han cometido defectos, ó que los testigos 
no reúnen las cualidades exigidas por la ley, ó c^ue de sus declaraciones 
xesulta que puede seguirse perjuicio á persona cierta y determinada, pro- 
pondrá lo que en cada uno de estos casos estime procedente. 

Art. 2.006. Si el Promotor fiscal solicitare la práctica de alguna diligen- 
cia y el Juez la encontrare procedente, dictará providencia mandando que 
se practiq^ae, y ejecutada que sea volverá á pasar los autos al Promotor. 
Si este opinare que de la información podría seguirse perjuicio á persona 
cierta y determinada, y el Juez hallare fundado el dictamen fiscal, dicta- 
rá auto declarando no haber lugar á su aprobación. 

Art. 2.007. Pidiendo el Promotor fiscal que se apruebe la información, 
y hallándolo procedente el Juez, dictará auto aprobándola cuando há lu^ar 
en derecho, y mandando, si se refiere á hechos de reconocida importancia, 
que se protocolice en los registros del actuario si éste fuere también Nota- 
rio, y no siéndolo, en los de otro que resida en el pueblo cabeza de partido, 
á elección de la parte interesada, nabiendo más de uno. 

Si los hechos a yie se haya referido la información no fueran de reco- 
nocida importancia, el Juez mandará que se archive en el oficio del ac- 
tuario. 

Art. 2.008. También se mandará en el mismo auto que se dé testimonio 
de la información, si lo pidiere, al que la hubiere promovido, y á cual- 
quiera otro que lo solicite para impugnarla en el juicio correspondiente, 
si pudiere causarle perjuicio. 

Art. 2.009. Si antes de aprobarse la información se presentare alguno 
oponiéndose á ella por poder seguírsele perjuicio, el Juez dictará auto 
mandando sobreseer en las actuaciones de jurisdicción voluntaria, conr 
reserva á las partes de su derecho, para que lo ejerciten en el juicio que 
corresponda. 

Art. 2.010. Las informaciones posesorias para inscribir algún derecho 
real sobre bienes inmuebles, se practicarán con sujeciop á las reglas esta- 
blecidas en la ley Hipotecaria, reglamento para su ejecución, y demás dis- 
posiciones vigentes. 
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TITULO XI 

DK LA BNAJENACION DE BIBNBS DB MBNOBES B INCAPACITADOS 
T TRANSACCIÓN ACBRCA DB SUS DBRBCHOS 

Art. 2.011. Será necesaria licencia judicial para enajenar 6 gravar los 
bienes de menores ó incapacitados que correspondan á las clases si- 
guientes: 

1.** Inmuebles. 

2."* Efectos públicos y yalores de toda especie, sean al portador 6 nomi- 
xiatiYOs« 

3.^ Derechos de todas clases. 

4.^ Alhajas, muebles y objetos pi^iosos que puedan conseryarse sin 
menoscabo. 

Art. 2.012. Para decretar la venta ser^ necesario: 

1.^ Que la pida el padre, 6 en su caso la madre del hijo no emancipado. 
Si éste fuere mayor de doce y catorce años respectivamente según su sexo, 
ñrmará también la petición. 

2.'' Que á falta de padre, lo pida el tutor del menoi^, el curador del inca- 
pacitado ó el menor asistido de su 6urador. 

3.^ Que se exprese el motivo de la enajenación y el objeto á que deba 
aplicerse la suma que se obtenga. 

4.^ Que se justifique la necesidad 6 utilidad de la enajenación. 

5.^ Que se oiga soore ello al Promotor fiscal. 

Art. 2.013. Guando la justificación á que se refiere el núm. 4."* del 
articulo anterior, haya de hacerse por medio de testigos, deberán ser tres, 
por lo menos, dando fe el actuario de conocerlos. Si no los conociere, exi- 
girá la presentación de dos testigos de conocimiento. 

Esta justificación se practicara con citación del Promotor fiscal. 

Art. 2.014. Hecha la justificación y evacuada la audiencia del Promo- 
tor fiscal, el Juez, sin más trámites, aictará auto otorgando ó negando la 
autorización para la venta. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 2.015. La autorización se concederá en todo caso bajo la condición 
de haberse de ejecutar la venta en pública subasta, y previo avalúo si se 
tratare de bienes comprendidos en alguno de los números 1.°, 3.^ ó 4.^ del 
art. 2.011. 

Exceptúanse de estas reglas las ventas hechas por el padre ó por la ma- 
dre con patria potestad. Estos podrán realizarla sin otro requisito <][ue el 
de haber obtenido previamente la autorización judicial, con audiencia del 
Promotor fiscal y de las personas designadas en el art. 105 de la ley Hipo- 
tecaría. 

Art. 2.016. El Juez hará siempre el nombramiento de peritos para el 
avalúo, los cuales no podrán ser recusados. Tampoco podrá serlo el tercero, 
si hubiere habido necesidad de nombrarlo por haber discordado los dos 
primeros. 

Art. 2.017. Hecho el avalúo, mandará el Juez que se anuncie la subas- 
ta por el término de 30 dias, designando el dia, hora y local en que haya 
de celebrarse, y que se fijen edictos en los sitios de costumbre, insertán- 
dolos además^ si lo estima conveniente, en algún periódico oficial. 

Art. 2.018. No podrá admitirse postura que no cubra el valor dado á 
los bienes. 
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Art. 2.019. No habiendo postura admisible, el tutor ó curador podrá 
hacer cualquiera de las pretensiones siguientes: 

1.' Que se le tenga por apartado j se sobresea en el expediente. 

2.' Que se le autorice para la venta extrajudicial por el precio j las 
condiciones que sirrieron para la subasta. 

3.^ Que se anuncie segunda subasta con la rebaja de un 20 por 100 en 
el precio. 

En el caso de que opte por la segunda pretensión, si dentro del año de 
Tereficada la primera subasta no pudiere realizar .la venta extrajucUcial, 
podrá pedir que se anuncie etra con la rebaja indicada. 

Art. 2.020. La segunda subasta se celebrará con las mismas sc^moi- 
dades que la primera. 

Si tampoco hubiere postor, podrá el Juez autorizar al tutor 6 curador 
para la venta extrajudicial por el precio de dicha segunda subasta. 

Art. 2.^21. Cuando la venta se solicite para el pago de deudas ú otra 
necesidad, podrá celebrarse, ;á petición del totor ó curador, tercera^ subasta 
con rebaja de otro 20 por 100 sobre eltipo señalado en la segunda. 

Si tampoco resultare postura admisible, podrá autorizarse al represen- 
tante del menor para realizar extrajudicialmente la enajenacicm por el 
precio señalado para la tercera subasta. 

Art. 2.022. Los valores expresados en el núm. 2.^^ del art. 2.011 se 
enajenarán siempre por medio de agente ó corredor de Bolsa que nombre 
el Juez, y al precio de la cotización oñeial. 

Si no se cotizaren en Bolsa, se venderán con las formalidades establecí' 
das en lo^ artículos que preceden para la venta de inmuebles. 

Art. 2. 023. Hecha la venta, cuidará el Juez, bajo su responsabilidad, de 

Í[ue se dé [al precio que se haya obtenido la aplicación indicada al solicitar 
a autorización. 

Artl 2.024. El precio se entregará, mientras se da la aplicación oor ^ 
respondiente, al tutor ó curador si estuvieren relevados de fianza, ó «i las 
que tengan prestadas son suficientes para responder de él. 

En otro caso se depositarán en el establecimiento público en que deban 
constituirse los depósitos judiciales. 

Art. 2.025. La autorización para transi^r sobre los derechos de ías 
menores ó incapacitados, se pedirá por las mismas personas que la venta 
de bienes . 

Ed el escrito en que se pida, se expresarán el motivo j objeto déla toan- 
saccion, las dudas j dificultades del negocio y las razones que la aeonae* 

Í'an como 4itil y conveniente; y se acompañará el documento en que se 
Lubieren formulado las bases de la transacción. 

Se exhibirán también con el escrito los documentos y antecedentes. ne- 
cesarios para poder formular juicio exacto sobre el negocio. 

Art. 2.026. Si sobre el derecho transigible hubiere pleito pendiente,-*^ 
escrito se presentará en los mismos autos. 

Art. 2.027. Si para demostrarla necesidad de la transacción fuera ne- 
cesaria ó conveniente la justificación de algún hecho ó la práctica dealgu- 
na diligencia, las acordará el Juez, y se llevarán á efecto con citación <M 
Promotor fiscal. 

Art. 2.028. Hecho lo prevenido en loa artículos anteriores, pasarán laa 
diligencias al Promotor fiscal para que exponga lo que tenga por co&ve- 
niente. 

Art. 2.029. Devueltas por el Promotor ñseal, el Juez dictará auto con* 
cediendo ó negando la autorización para la transacción, segiin lo estiüie 
conveniente á los intereses del menor ó incapacitado. 

Si la concede, aprobará ó modificará las bases presentadas, mandanda 
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que se dé testimonio con los insertos necesarios al tator <5 curador para el 
uso correspondiente. 

Estos autos serán apelables en ambos efectos. 

Art. 2.0^0. Para hipotecar ó gravar bienes inmuebles, <5 para la extin- 
ción de derechos reales que pertenezcan á menores 6 incapacitados, se ob- 
servarán las mismas formalidades establecidas para la ven^a, con exclu- 
sión de la subasta. 



TITULO XII 

BE LA ▲BMINIS'm ACIÓN DB BIENES BE AUSENTES EN IGNORADO 
PARABBRO (1). 

Art. 2.031. Cuando por más de dos años se ignore el paradero de una 
persona que se hubiere ausentado de su domicilio dejando abandonados 
8Ufl bienes v no pueda iustiñcarse su defunción, cualquiera de los parien- 
tes más próximos que hubieran de ser sus herederos abintestato podrá 
pedir que se le entregue bajo ñanza la administración de dichos bienes. 

Art. 2.032. El que deduzca la pretensión expresada en el artículo an- 
terior deberá presentarlos documentos que justiñ(j[uen su parentesco con 
el ausente, y una relación de los bienes cuj,a admmistracion solicite, con 
expresiim de la renta que produzcan ó puedan producir. 

Ofrecerá además información sobre los extremos siguientes: 

I.^ Sobre la ausencia é ignorado paradero de la persona de que se trate; 
fecha 6 época en que se hubiere ausentado, y desde cuándo no se tiene no- 
ticia de su existencia. ' ^ 

2.^ Que no existe persona autorizada por el ausente para el cuidado y 
administración de sus bienes. 

3.^ Que el demandante es el pariente más próximo del mismo, con ex- 
presión en su caso de los que se hallen en igual grado. 

Art. 2 033. ElJuez recibirá la información con citación del Promotor 
fiscal. 

Esta información deberá ser de tres testigos por lo menos que hubieren 
sido amigos 6 tenido relaciones con el ausente. £1 actuario dará fe de co- 
nocerlos, y si no los conociere, se presentarán dos testigos de conoci- 
miento. 

Art. 2.034. Si de la información resultaren justificados los extremos 
expresados en el artículo 2.032, el Juez mandará publicar dos edictos, con 
el intervalo y término de dos meses cada uno, llamando al ausente, yá 



(1) Es una costumbre usada de antiguo y fielmente guardada que cuando se ignora 
el paradero, y por consiguiente la existencia de una persona largo tiempo ausenie o 
desaparecida y no existen pruebas de su fenecimiento, se otorgue bajo fianza la admi- 
nistración judicial de los bienes del ausente á los parientes más próximos que tuyierfu 
derecho para sucederle abintestato (Sent. 13 Diciembre 1864). 

La entrega que en este caso se bace de los bienes á los parientes, ha de ser con in- 
ventario y sin perjuicio de entregarlos con los f ratos que produzcan al ausente si apa- 
reciere 6 al heredero designado ó instituido (Sent. 18 Diciembre 1864). 

Cuando una persona ausente se supone muerta y han pasado diez años, es prueba de 
su defunción el acreditar que esto es fama en aquel lugar 6 tierra y que públicamente 
dicen todos que dicha persona falleció (Sent. 27 Noviembre 1866). . 

No constando sino por fama pública la muerte de un ausente y existiendo duda sobre 
ello es conforme á esta ley (Ley 14. tít. XIV, Partida 8.») fijar como época de sq falleci- 
miento la de diez años después del dia en que corrió la noticia de haber naufragado 
(Sent. 28 Junio 1862). 
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los que 86 crean con derecho á la administración de sus bienes, si aquel no 
sepresentare. 

Se publicarán estos edictos en el lugar del último domicilio del ausen- 
te, j en el de los bienes, j se insertarán en la Oaceta de Madrid j en el Ba^ 
letin Oficial de la proyincia. 

Se expresarán además en ellos los nombres de los que hubieren solicita- 
do la administración de los bienes, y su grado de parentesco con él ausen- 
te, previniendo á los que se crean con mejor derecho, que deberán justifi- 
carlo, con los correspondientes documentoier, al comparecer en él Juzgado. 

Art. 2.035. Trascurrido el término de los segundos edictos, y unidos á 
los aut6s las solicitudes de los que se hubieren presentado, se pasará el ex- 
pediente al Promotor fiscal por seis dias, para que emita dic&men sobre 
8i estima procedente entregar á los parientes la administración de los bie- 
nes del ausente^ y sobre el derecho de los reclamantes. 

También podrá proponer el Promotor de la subsanacion de cualquiera 
falta que se nubiere cometido en la instrucción del expediente, en cuyo 
caso se proveerá previamente sobre este particular. 

Art. 2.036. Cuando sea uno solo el pariente que haya reclamado la ad- 
ministración, y no se hubiere opuesto el Promotor fiscal, el Juez se la 
otorgará sin más trámites si lo estima procedente. 

Lo mismo se practicará cuando, siendo dos ó más los pretendientes, 
hubieren manifestado su conformidad sobre cuál ó cuales de ellos hayan, 
de encargarse de la administración. 

Art. 2.0dT. Fuera de los casos expresados en el artículo anterior, el 
Juez convocará á junta^ dentro de ocho dias á los pretendientes, para que 
se pongan de acuerdo sobre su mejor derecho, y cuál de ellos haya de en- 
cargarse de la administración. 

Del resultado de la juntase extenderá la oportuna acta, que firmarán los 
concurrentes, con elJuez y el actuario. 

Art. 2.038. Si resultare acuerdo en la junta, el Juez mandará que se 
lleve á efecto lo convenido, en el caso de haberse justificado que no se 
tiene noticia de la existencia y paradero del ausente , el abandono de los 
bienes y el parentesco de los que hayan de encargarse de la administra- 
ción. 

Art. 2.039. No mediando conformidad en la junta» dentro de los tres 
4ias siguientes dictará auto el Juez, resolviendo lo que estime procedente, 
y mandando A su caso que se entregue desde luego la administración al 
pariente 6 parientes nombrados por el mismo, sin perjuicio del derecho de 
los demás interesados, del (jue podrán hacer uso en el juicio que corres- 
.ponda á la cuantía de los bienes. 

Este auto será apelable en un solo efecto. 

Art. 2.040. El administrador nombrado deberá prestar fianza, á satis- 
facción del Juez, en cantidad suficiente á responder de lo que produzcan 
los bienes en cinco años por lo menos. 

Esta fianza podrá ser de cualquiera de las clases que reconoce el derecho, 
menos la personal. 

Para fijar su cuantía podrá el Juez disponer, si lo cree necesario, que se 
tase el valor en renta de los bienes por un perito de su elección. 

Art. 2.041. Prestada la fianza por el administrador» acordará el Juez se 
le dé el correspondiente título ó testimonio de su nombramiento, y que se 
le entreguen los bienes bajo inventario, <}ue formará el actuario'.con citación 
del Promotor fiscal y de los demás parientes que se hallen en el mismo 
^n^do de parentesco, y no sean administradores. 

Al mismo tiempo acordará que se tome anotación en el Registro de la 
propiedad de la ausencia é ignorado paradero del dueño de los inmuebles 
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y del nombramiento de administrador, expidiéndose para ello los 'manda- 
mientos oportunos. 

Art. 2.042. El administrador tendrá derecho á la retribución qne el 
Juez le señale, la que no podrá exceder del 10 por 100 de las rentas de los 
bienes, y estará obligado á llevar cuenta justificada de los productos y 
gastos para rendirla al dueño de ellos cuando se presente» ó á sus herede- 
ros 6 causa-habientes 

Art. 2.043. Se sobreseerá on estos procedimientos, cualquiera quesea. 
«1 estado en que se hallen: 

l.<^ Cuando comparezca el ausente por sí ó por in^io de apoderado. 
2,° . Cuando se adquiera noticia cierta de su existencia y paradetb. 
3.^ Cuando se acredite la def uncían del ausente y compai^vzean 8U9 
herederos testamentarios ó abintestato, 

4 ^ Cuando se presentare un tercero, acreditando con e\ eorvespoB'* 
diente documento haber adquirido por compra ú otro título low Vi6aes del 
ausente. 

En estos casos, si estuviere nombrado el administrador, cesará en sa 
cargo, poniendo los bienes á disposición de los que á ellos tengan da* 
xecho. 

Art. 2.044. Sí el ausente hubiere otorgado testamento, y los herederos 
en él instituidos presentaren copia fehaciente del mismo, podrán solicitar 
la admínistraSioH de los bienes , conforme á lo prevenido en los artícahm 
que preceden. 

Art. 2.045. Cuando por más de dos años se hallen abandonados los 
bienes de un ausente, cuyo paradero se ignore, á instancia del Promotor 
fiscal ó de cualquiera persona, aunque no sea pariente, podrá el Juez acor- 
dar las medidas que estime necesarias para la seguridad y administraron 
interina de los bienes, previa información sobre loe extremos señalados en 
los números 1.° y 2.° ael art. 2.032, y sin perjuicio de los procedimientos 
establecidos en este título, para llamar á los parientes y proveer en ellos 
la administración. 

Art. 2.046. Si por parte legítima se hiciere oposición á los procedi- 
mientos establecidos en este título, fundada en no haber lugar á ^os, lié 
sustanciará por los trámites que para los incidentes se deteMiáan en el 
título III del libro II. 

Mientras se sustancia la oposición , podrá el Juez adoptar las medidas 
que estime necesarias para la seguridad y administración de los bienes, si 
estuviesen abandonados. 

Art. 2.047. Cuando por la presunción de muerte de un ausente pueda 
abrirse su sucesión testada ó intestada, hecha la declaración sobre aquel 
extremo en el juicio correspondiente, sé procederá por los trámites de los 
Juicios de testamentaría ó de abintestato, según los casos. 

TITULO XIII 

DE LAS SUBASTAS VOLUNTABIAS JUDICIALES • 

Art. 2.048. El que solicite la celebración de alguna subasta judicial 
deberá acreditar, exhibiefndo los documentos adecuados al objeto: 

1.^ Que tiene capacidad le^al para el contrato que se propone cele- 
brar. 

2.^ Que puede disponer de la cosa ú objeto en la forma qne intenta por 
medio de la subasta. 

18 
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Art. 2.049. Ck>n el aBcríto en que se pida la celebración de la subasta, 
se presentará el pliego de condiciones con arreglo á las cuales .haya de 
celebrarse. 

Art. 2.050. Acreditados los extremos indicados en el art. 2.048, el Jaez 
accederá al anuncio de la subasta en la forma j bajo las condiciones que 
propusiere el que la haya solicitado; señalará dia y hora para su celebra- 
ción; mandará que se fijen edictos en los sitios de costumore y en el pue- 
blo en que jrádiquen las fincas ó haya de ejecutarse el contrato, y que se 
publiquen en los periódicos que hubiese designado el peticionario. 

En los edictos se expresara que el pliego de condiciones y los títulos de 
propiedad quedan de manifiesto en la Escribanía para instrucción de los 
que quieran interesarse en la subasta. 

Art. 2061. Si se presentaré alguua proposición admisible, por ser con- 
forme á las condiciones fijadas en el pliego, la admitirá el Juez, como tam- 
bién las que después se hicieren mejorando la postura. Terminado el acto, 
adjudican el remate al únicp ó mejor postor, a no ser que el que solicite 
la subasta se hubiere reservado expresamente el derecho de aprobarla, en 
cuyo caso se le dará yista del^xpediente para que en el término de tercero 
dia pida lo que le interese. 

Igual comunicación se le dará en el ceso de que por algún licitador se 
hiciere la oferta de aceptar el remate, modificando alguno^^ de las condi- 
ciones. 

Art. 2.052. Aceptando el que promovió el expediente la proposición á 
que se refiere el segundo párrafo del artículo anterior, se dictará auto^ 
teniendo por celebrado remate á favor del autor de la proposición, y se 
mandará llevarla á efecto. 

En el caso de no admitirla, manifestará si aprueba el remate 6 quiere 
que se celebre nueva subasta bajo las mismas condiciones, ó las que ten- 
ga por conveniente fijar, ó si desiste de su propósito. 

Art. 2.053. Cuando haya de celebrarse nueva subasta, se prevendrá en 
los anuncios que son forzosamente admisibles las posturas que se hagan, 
siempre que cubran el tipo mínimo que hubiere fijado el que la haya pro- 
movido. 

Art. 2.054. Si en este segundo remate no hubiere postor, el interesado 
quedará en libertad para hacer lo que creí más cou veniente, sin que pue- 
da aocederse á tercera subasta hasta que trascurra un año, después del 
cual podrá pedir que se instruya nuevo expediente con el mismo objeto. 

Art. 2.055. Las cuestiones que se suscitaren con ocasión de la subasta, 
se sustanciarán por los trámites establecidos para los incidentes. 



TITULO XIV 

DE LA POSESIÓN JUDICIAL EN LOS CASOS ÉN QUE NO PROCEDA 
EL INTERDICTO DE ADQUIRIR 

4 

Art. 2.056.. Para que pueda decretarse la posesión judicial de una ñnca 
ó fincas que no se hayan adquirido por título hereditario, el que pretenda 
obtenerla la solicitara del Juez acompañando: 

I.*" El título en que funde su pretensión, inscrito en el Registro de la 
propiedad. 

2 * Una certificación expedida por el encargado dé dicha dependencia, 
de la cual resxdte que en aquella fecha el solicitante tiene, respecto á la 
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ñnca ó ñucas comprendidas en el título que presente^ y cuya posesión 
pida, el carácter con que la solicita. 

Art. 2.057. El Juez examinará el título presentado» y si lo encontrare 
suficiente, dictará auto, mandando dar la posesión, sin perjuicio de terce- 
ro de mejor derecho. 

Art. 2.058. La posesión se dará por medio de un alguacil de Juzgado, 
asistido del actuario, en cualquiera de los bienes de que se trate, en voz y 
nombre de los demás. 

Art. 2.059. £1 que obtenga la posesión, podrá designar los inquilinos, 
colonos ó administradores á quienes el actuario haya de requerir para que 
le reconozcan como poseedor. 

Dicho funcionario extenderá diligencia del acto de la posesión y de los 
requerimientos que hubiere verificado. 

Art. 2.260. Si el que hubiere obtenido la posesión lo pidiere, se le dará 
testimonio del auto en que se le haya mandado dar, y de las diligencias 
practicadas para su cumplimiento. 

En todo caso se le devolverá el título que hubiere presentado, quedando 
nota y recibido en los autos. 

TITULO XV 

DBL DESLINDE T AMOJONAMIENTO 

Art. 2.061. Puede pedir el deslinde y amojonamiento de un terreno, no 
sólo el dueño del mismo, sino el que tuviere constituido sobre él algún 
derecho real para su uso y disfrute. 

En la demanda expresará si él deslinde ha de practicarse en toda la ex- 
tensión del perímetro del terreno, ó solamente en una parte que confine 
con heredad determinada; y manifestará los nombres y residencia de las 
personas que deban ser citadas al acto, ó que ignora estas circunstancias. 

Art. 2.062. El Juez señalará el dia y hora en que haya de principiar el 
acto, haciéndolo con la anticipación necesaria para que puedan concurrir 
todos los interesados, á quienes se dtará previamente en forma legal. 

Los desconocidos y de ignorada residencia serán citados por medio de 
edictos, que se fijarán en los sitios de costumbre de la cabeza del partido, 
del pueblo en que radique la finca, y de aquel en quo el citado hubiere re- 
sidido últimamente. 

Art. 2.063. Si el Juez no pudiere poncurrir á la práctica del deslinde, 
dará comisión al Juez municipal del término en que radique la finca. 

Art. 2.064. No se suspenderft la práctica del deslinde, ni del amojona- 
miento si también se hubiere pedido, por la falta de asistencia de alguno 
de los dueños colindantes, al cual quedará á salvo su derecho para deman- 
dar, en el juicio declarativo que corresponda, la posesión 6 propiedad de 
que se creyese despojado en virtud del deslinde. 

Art. 2.065. Tanto el que hubiere solicitado el deslinde, como los demás 
concurrentes á la diligencie^, podrán presentar en ella los títulos de sus fin- 
cas y hacer las reclamaciones que estimen procedentes, por sí ó por medio 
de apoderado a ue nombren al efecto. 

También podrán concurrir á la diligencia, sin uno ó más de los interesa- 
dos lo solicitare, peritos de su nombramiento <5 elegidos por el Juez , que 
coiozcan el terreno y puedan dar las noticias necesarias para el deslinde. 

Art. 2.066. Bealizado sin oposición el deslinde , y el amojonamiento en 
su caso , se extenderá con separación del expediente , un acta expresiva de 
todas las circunstancias que den á conocer la línea divisoria de las fincas, 
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los mojones colocados ó mandados colocar, su dirección y distancia de uno 
á otro, como también las cuestiones importantes que se hayan suscitado, 
y su resolución. Firmarán el acta los concurrentes. 

Art. 2.067. Si no pudiera terminarse la diligencia en un dia, se suspen- 
derá para continuarla en el más próximo posible , lo cual se • hará constar 
eñ el acta. 

Art. 2.068. Del acta se darán á los interesados las copias que pidieren, 
y se protocolizará en la Notaría del actuario que la autorizó , si fuere No- 
tario; no siéndolo en la del pueblo ó distrito notarial en que radique la fin- 
ca deslindada; y siendo varias , en la que el Juez elija. 

Art. 2.069. El actuario extenderá en el expediente diligencia de haber 
tenido efecto el deslinde y amojonamiento , expresando la Notaría en que 
se hubiere protocolizado el acta, cuyo recibo firmará en la misma diligen- 
cia el Notario. 

. Art. 2.070. Si antes de principiarse la operación de deslinde, se hiciere 
oposición por el dueño de algún terreno colindante, se sobreseerá desde 
luego en cuanto al deslinde de la parte de la finca confiaante con la del 
opositor^ reservando á las partes su derecho para que lo ejerciten en el jui- 
cio declarativo que corresponda. 

Lo mismo se practicará en el caso de hacerse la oposición en el acto de 
la diligencia, si sobre el j)unto en ^ue consista no pudiere conseguirse en 
el mismo acto la avenencia de los interesados. 

En ambos casos podrá continuarse el deslinde del resto de la finca, si 
lo pidiere el que haya promovido el expediente, y no se opusieron los otros 
colindantes. 

TÍTULO XVI 



DE LOS APEOS Y PRORATEOS DE FOROS 



SECCIÓN PRIMERA 

« 
De los apeos, 

Art. 2.071. Tanto el dueño del dominio directo como cualquiera de 
los del útil, podrán pedir el apeo de las fiacas que se hallen afectas al pago 
de una pensión foral. 

Art. 2.072. Ala solicitud en que se pida el apeo se acompañarán: 

1.^ Cuantos documentos públicos ó privados conduzcan á designar las 
fincas que con'stituyan el foro. 

2.* Una relación de las fincas, en la que consignará su situación, cabi- 
da aproximada, sus lindes, nombre especial Con que se las conozca en la 
comarca, si lo tuvieren, y el de los dueños, así del dominio directo como 
del útil. Además se expresará lo que se pague por todas en concepto de 
renta ó pensión, consignando si esta es en dinero, en frutos, en otras es- 
pecies, o en servicios. 

Por medio de otrosí se hará el nombramiento del perito que por parte 
del que lo presente haya de verificar la operación, y se acompañarán tan- 
tas copias del escrito en papel común como personas hayan de ser ci- 
tadas. 

Art. 2.073. Presentada la solicitud, el Juez mandará citar en la forma 
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ordinaria á todos los interesados, con la entrega de las copias menciona- 
das en el artículo anterior para que dentro del término de 20 dias, ú otro 
mayor, Isi las distancias, el númei^ de ñncas, ó el de los dueños del domi- 
nio útil lo hiciere necesario, comparezcan en el dia j hora señalados a ex- 
poner si están ó no conformes con que se veriñque el apeo, apercibidos de 
que se les tendrá por conformes si no comparecieren por sí ó por medio de 
apoderado. 

Entre la última citación y la calebracioA de la comparecencia deberán 
mediar, por lo menos, seis dias. 

Art. 2.074. Cuando sea desconocido alguno de los interesados, 6 se 
ignore su domicilio, se publicará un edicto en el Boletín Oficial de la pro- 
vincia, que se fijará además en el sitio ó sitios de costumbre, llamándole 
para que comparezca dentro del doble término señalado para los presentes. 

Art. 2.075. 'Silos preséntese ausentes no comparecieren dentro del 
término señalado, continuará sustancifodose el expediente sin que se les 
haga segunda citación. 

Art. 2.076. Llegado el dia de la comparecencia, si alguno de los cita- 
dos expusiere que no está conforme con que se yerifique el apeo, el Juez 
le reguerirá para que manifieste con claridad y precisión los motivos de 
su disentimiento, bajo apercibimiento de tenerlo por conforme en otro 
caso. También requerirá á los que manifiesten su asentimiento para que 
digan si están conformes con el perito nombrado por el que pidió el apeo, 
6 nombren- otro por su parte. . 

Unos y otros podrán presentar los documentos que crean conducentes 
para resolver con mejor acierto las pretensiones que respectivamente de- 
duzcan. 

Art. 2.077. Cuando los que se hayan opuesto á que se veriñque el 
apeo fundaren su oposición en no reconocer en el perceptor de la renta 
61 carácter de dueño del dominio directo, ó en las fincas que posean la 
omdicion foral, se practicará lo prevenido en el art. 2.080. 

Cuando funden la oposición en no estar comprendidas todas las fincas 
íorales en la relación mencionada «n el núm. 2.° del art. 2 072, el Juez les 
requerirá para que designen las demás que deban ser comprendidas en el 
apeo, expresando el nombre de sus poseedores ; y al que haya promovido 
el expediente, para que manifieste si ampb'a su pretensión á las fincas 
designadas nnevamente. 

Art. 2.078. En el caso de que todos los interesados convinieren en 
nombrar un solo perito, aunque sea distinto del designado por el que pro- 
movió el expediente, el Juez lo habrá por nombrado. 

Si los citados para la práctica del apeo fueren los dueños del dominio 
útil, jr no 86 pusieren de acuerdo acerca de la designación del perito , se 
tendrá por nombrado el que elija la mayoría, y en caso de empate^ el que 
decida la suerte. 

Art. 2.079. En el dia siguiente al de la comparecencia, el Juez dictará 
auto declarando conformes con la práctica del apeo á los que asi lo hayan 
manifestado, á los que no hubieren dado explicaciones claras j precisas 
respecto á su disentimiento, y á los que no hubieren comparecido. Man- 
dara además que el perito ó peritos nombrados procedan á la operación 
del apeo. 

Art 2.080. En cuanto á los que se hubieren opuesto por cualquiera de 
las causas expresadas en el párrafo primero del art. 2.077 , el Juez , en el 
mismo auto, dará por terminado el expediente respecto á ellos, reservando 
su derecho tanto al dueño del dominio directo, como á los del útil, que 
hayan prestado su conformidad, para que lo deduzcan en el juicio corres- 
pondiente, según su cuantía. 



Digitized by V3OOQ IC 



?78 

Bespecto á los comprendidos en el párrafo segando del mismo artículo, 
si el que pidió el apeo lo hubiere ampliado á las fincas designada^ por los 
opositores , el Juez acordará la celebración de nueva comparecencia entre 
éstos j los poseedores de aquéllas. Si no lo hubiere ampliado, dará por 
terminado el expediente en cuanto á dichos opositores, y reservará á todos 
los interesados su derecho para que lo ejerciten en el juicio declarativo que 
corresponda. 

Art. 2.081. El auto á que se refieren» los dos artículos anteriores será 
apelable en un solo electo. 

Art. 2.082. La citación para la seganda comparecencia y la celebra- 
ción de la misma se sujetarán á las reglas establecidas para la primera. 

Los concurrentes que no hayan nombrado perito podrán conformarse 
con el designado por los demás» ó nombrar otro por su parte . 

Artb 2.0S3. Practicado que sea por los peritos el apeo de las fincas» lo 
presentarán extendido y firmado en papel común. El Juez mandará unirlo 
al expediente, y poner este de manifiesto en la Escribanía por el término 
que estime necesario, atendido el número de fincas y el de poseedores, sin 
que baje de quince dias ni exceda de treinta, y sin exigir derecnos. 

Art. 2.084. Cuando hayan sido nombrados dos peritos y no estuvie- 
ren conformes, el Juez sorteará un tercero para que dirima la discordia. 

El sorteo del tercer perito se hará teniendo presente lo dispuesto en el 
art. 616. 

Art. 2.085. Dentro del término fijado en el art. 2.083, los que no estu- 
vieren conformes con el apeo practicado por los peritos podrán comparecer 
ante er.fuez, y exponer las razones en que funden su disentimiento, exten- 
diéndose la correspondiente acta. 

Art. 2.086. Pasado el término por el que se haya puesto de manifiesto 
el expediente, si ninguno de los interesados hubiere hecho la manifesta- 
ción a que se refierjs el artículo precedente, el Juez dictará auto aprobando 
el apeo, y declarando que el foral de qae se trate lo constituyen las fincas 
designadas. 

Si en virtud de lo dispuesto en el art: 2.080 se hubiere dado por termi- 
nado el expediente respecto á aifi^nos de los ^ue no estuvieron conformes 
con el apeo, el Juez hará dicha ofeclaracion , sm perjuicio del resultado de 
los juicios que puedan promoverse con motivo de aquellas impugnaciones. 

Art. 2.0»7. Cuando alguno de los interesados haya hecho uso del dere- 
cho C[ue le concede el art. 2.085, si su oposición se fundare en que el perito 
ó peritos hubieren incluido en el foral una finca no comprendida en la 
relación acompañada á la solicitud en que se pidió el apeo, ó en la adición 
hecha á consecuencia del caso previsto en el párrafo segundo del artícu- 
lo 2.077, el Juez examinará los antecedentes, y dentro de tercero día dic- 
tará también el auto de aprobación; pero si aquel hecho hubiere resultado 
cierto, segregará del foral la fincad fincas que hayan dado lugar á la reda- 
mación, con reserva de su derecho á quien corresponda, para que lo ejer- 
cite en el juicio que proceda según la cuantía. 

Art. 2.088. Si la oposición versare sobre haberse comprendido en el 
foral más extensión de una finca de la que corresponda, por formarla 
afecta al foro parte integrante de otra de mayor cabida perteneciente á un 
mismo poseedor, ó se fundar» en cualquier otro motivo justo, el Juez 
convocará á comparecencia á los interesados y á los peritos; procurará 
esclarecer en ella los hechos, admitiendo al efecto los justificantes que se 
aduzcan y fueren pertinentes, j en el caso de que no pudiere avenir á los 
interesados, al dictar el auto aprobando el apeo, resolverá respecto á aque- 
lla reclamación lo que considere justo, con imposición á quien proceda de 
las costas originadas por la comparecencia. 
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Los que, citados en forma» no hajan asistido á la comparecencia por sí, 
ó por medio de apoderado, no podrán apelar del auto que el Juez dicte en 
Tirtud de lo dispuesto en el párrafo anterior. 

Art. 2.089. £1 auto aprobando el apeo será apelable en ambos efectos, 
'Con la limitación establecida en el artículo precedente. . 

Art. 2.090. Del auto de aprobación del apeo, luego que sea firme, se 
dará testimonio al que haya promovido el expediente, y siempre al dueño 
del dominio directo. 

Este testimonio comprenderá las fincas que constituyan el foral, y los 
nombres del dueño del dominio directo y los del útil que las posean. 

Cualquiera otro de los interesados podrá pedirlo á su costa. 

Art. 2.091. Si los que promovieren el apeo fueren los dueños del do- 
- minio útil, y el del directo manifestare en la comparecencia á que se re- 
fiere el art. 2.076 que no está conforme con que se verifique, el Juez dará 
por terminado el expediente, reservando á aquéllos su derecho para que lo 
ejerciten en el juicio que corresponda según la cuantía. 

Igual resolución adoptará el Juez cuando el apeo fuere solicitado por el 
dueño del dominio directo , si los del útil no prestaren su consenti- 
miento. 

SECCIÓN SBaUNDA 
De los prorateo9» 

Art. 2.092. Cuando se solicitare únicamente el prorateo de una pensión 
foral entre las diversas fincas que constituyan el foro, se observarán las 
disposiciones contenidas en los artículos 2.071, 2.072, 2.073, 2.074, 2.075, 
2.076, 2.077, 2.078, 2.079, 2.080. 2.081, 2.082 y 2.084, respecto á los expo- 
dientes de apeo, pero teniendo en cuenta que los documentos que se pre- 
senten, si los hubiere, han de referirse á la pensión que se pague por el 
foral. 

Si con anterioridad se hubiere practicado apeo de las fincas, también se 
presentará original, ó por lo menos un testimonio d^ auto de aprobación, 
que comprenda los extremos enumerados en el art. 2.090. 

Art. 2.093. También será aplicable á esta clase de expedientes lo dis- 
puesto en el art. 2.083; pero con la modificación de que la operación que 
deberán practicar los peritos será la de tasación de las.fincas que constitu- 
yan el foro, y el consiguiente prorateo entre las mismas de la pensión que 
por él se pague. 

Art. 2.094. Presentada que sea por los peritos la operación del prora- 
teos en la forma prevenida en el art. 2.083, dentro del término prescrito 
en el mismo, los que se crean agraviados, ya por la tasación, ya por el 
prorateo de la pensión, podrán comparecer ante el Juez para los efectos 
determinados en el art. 2.085. 

Art. 2.095. Trascurrido dicho término sin haberse hecho oposición, el 
Juez dictará auto aprobando el prorateo, y nombrando cabezalero al que 
resulte contribuir con mayor parte de la pensión. Si dos ó más la paga- 
ren igual, decidirá la suerte. 

Exceptúanse los casos siguientes: 

1.° Cuando todos los dueños del dominio útil estuvieren conformes en 
nombrar cabezalero á cualquiera de ellos, si éste aceptare y no se opusie- 
ra el dueño del directo. 

2.® Cuando por cláusula expresa de la escritura foral procediere ha- 
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cer el nombramiento en otra fonna, en cuyo caso se estará á lo que en la 
misma escritura se determine. 

Art. 2.096. En el caso de que se hubiere formulado la oposición á que 
86 refiere el art. 2.094, el Juez convocará á comparecencia á todos los in- 
teresados y á los peritos, en la que oirá á unos j otros, y admitirá los jus- 
tificantes pertinentes que se aduican, extendiéndose de todo la correspon- 
diente acta. 

Art. 2.097. Dentro de los tres dias siguientes al de la comparecencia ^ 
el Juez dictará auto, en el que acordará si há lugar ó no á estimar lo» 
agravios, mandando rectificar la operación en el primer caso, con expre* 
sion de los términos en que hava de hacerse^ y aprobando el prorateo en 
iBl segundo, haciendo además el nombramiento del cabezalero en la forma 
determinada en el art. 2.095. 

A los que no concurran á la comparecencia se les tendrá por conforme» 
y no se les admitirá recurso alguno contra lo acordado. 

Art. 2.098. Si se declara no haber lugar á la rectificación del prorateo, 
fie inmondrán las costas al que con su reclamación infundada haya pro- 
Tocaao la comparecencia. Si se estimare la rectificación, podrán imponer- 
se al perito ó peritos que hubieren dado lugar á ella. 

Art. 2.099. El auto aprobando el prorateo será apelable en los térmi- 
nos establecidos en el art. 2.089 para el apeo. 

Art. 2.100. Cuando se haya pedido á la vez el apeo y el prorateo, el Juez 
al aprobar el apeo, mandará que el mismo perito ó peritos que lo hubieren 

Í)racticado procedan á la operación del prorateo, acomodándose desi)ues 
a sustanciacion del expediente á los trámites establecidos en los artícu- 
los 2.094 y siguientes. 

Art. 2.101. Del auto de aprobación del prorateo se dará testimonio al 
dueño del dominio directo y al cabezalero. 

Este testimonio comprenderá Us fincas que constituyan el foral^ la. 
la pensión oue por ellas se pague^ porción asignada á cada una, y lo& 
nombres de los dueños del dominio útil que la deban satisfacer. 
Si^lgun otro interesado lo pidiere, se le dará á su costa. 



SECCIÓN TERCERA 
Dispoéieiones comunes alas das secciones anteriores. 

Art. 2.102. La primera notificación en los expedientes de apeo y pro* 
rateo se practicará personalmente ó por medio de cédula, en la forma pre- 
venida en los artículos 262 y siguientes de esta ley. Para oir las posterio- 
res, podrán los interesa,dos designar apud acta otra persona, con tal que 
tenga su domicilio en la cabeza de partido. . 

Árt. 2.103. Toda apelación que se interponga en esta clase de expedien- 
tes, fuera de los casos expresamente designados en este título, se admitirá 
en un sdo efecto, y se sustanciará por los trámites establecidos para laa 
de los incidentes. n ^ z % a' 

Lo mismo se sustanciarán las que se interpongan con arreglo a lo ais- 
puesto en los artículos 2.081, 2.089 y 2.099. . , ^. .j,^ 

Art. 2.104. Cuando el dominio directo de una finca estuviere dividida 
entre dos ó más persnnas, corresponderá á todas y á cada una de ellas el 
ejercicio de los dérecnos á que se refiere el presente título. 

Art. 2.105. Para los efectos de las disposiciones contenidas en es^ tí- 
tulo, se entenderá que es dueño del dominio útil el poseedor de la finca 
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afeóla al forcv mientras no conste debidamente que otro tiene aquel ea« 
racter. 

Art. 2.106. Tanto el dueño del dominio directo como los d^l útil, po- 
drán ejercitar el derecho que tienen para pedir el apeo y pro rateo de un 
foral» siempre que desde el último que se hubiere practicado iiajan tras- 
currido más de áiet años; 

También podrán I unos y otros solicitar el apeo y prorateo, aunque no 
hubiere trascurrido dicho plazo. En este caso, las costas ocasionadas serán 
de cuenta de quien los promoviere á excepción de las que se originen en 
las reotiiScaciones que ha^a necesidad de practicar, á consecuencia de los 
fallos que recaigan declarando foral una finca por resultado de las reser- 
vas á que hace relación el art. 2.067, en cuyos casos se estará á lo que en 
cada uno se determine. 

Art. 2.107. Enera de los casos previstos en el artículo anterior, y de 
aquellos eiñ que, por haberse interpuesto apelación, proceda imponer las 
costas de la segunda instancia á quien corresponda según derecho, las 
originadas en los expediéfates de apeo y prorateo serán satisfechas por los 
dueños del dominio útil, en proporción de la parte que paguen de la pen- 
sión foral. 

Exeeptúanse las costas á que se refieren los artículos 2.088 y 2098, que 
serán exclusivamente de cuenta de aquel á quien hayan sido impuestas. 

Art. 2.108. Todos los que intervengan en estos expedientes y tengan 
señalados sus derechos por Arancel, los cobrarán íntcgi^os, siempre que el 
valor deí capital de la pensión foral exceda de 1^000 pesetas; la mitad, si 
pasare de 250 y no llegare á 1.000, y la cuarta parte si no excediere de 250 . 



Secunda parte. 

DB LOS ACTOS DB JüRISDrCGlON VOLÜNTAHIA EN NEGOCIOS DE COMERCIO 

TITULO PRIMERO 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 2.109. Las actuaciones para que consten los hechos que interesen 
á los qué promuevan informaciones sobre los mismos en negocios de co- 
mercio, se seguirán en los Juzgados de primera instancia. 

Art. 2.110. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, podrán 
practicarse las actuaciones á que el mismo se refiere, ante los Juzgados 
municipales de los pueblos que no sean cabeza de partido, ó ante los Cón- 
sules españoles en las naciones extranjeras, cuando lo requiera la urgen- 
cia del negocio, á la circunstancia de existir los medios de prueba, ó las 
mercancías ó valores, ó de haber ocurrido los hechos en el lugar ó en la 
circunscripción de los Juzgados ó Consulados respectivos. 

En este caso, eji Juez municipal ó Cónsul á quien se acuda dictará auto, 
en el que consigne la circunstancia que concurra y le faculte para conocer 
del negocio. 

Art. 2.111. Si las actuaciones á que se refieren los dos artículos ante- 
riores se promovieren en territorio español, se sujetarán á las prescripcio- 
nes que para cada caso determinen el Código de Comercio ó la presente 
ley. 

Cuando para los hechos de que trate no se hayan establecido reglas es- 
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peciales, además de las disposiciones generales de la primera parte de 
este libro que les fueren aplicables, se observarán en su tramitación las 
reglas siguientes: 

1.^ Cuando hubiere terceras personas á quienes las actuaciones puedan 
perjudicar, deberán ser citadas para que, si quieren, concurran á su prác- 
tica, sin perjuicio de que tan^bien pueda acudir á las mismas todo aquel 
que entienda le interesa el asunto que se yentile. 

£1 Juez rechazará de plano toda pretensión deducida por quien notoria- 
mente no tenga interés en el negocio. 

2.'' En los casos en que las diligencias puedan afectará ios intereses 
públicos ó á personas que, presentes ó ausentes, gocen de una especial 

Í)roteccion de las leyes, ó sean ignoradas, se citará á los Promotores fisca- 
es en las cabezas de partido, y a los Fiscales municipales en los demás 
pueblos. 

3.^ Los Escribanos de actuaciones en los Juzgados de primera instan- 
cia, j los Secretarios en los municipales, darán fe ó certificarán del cono- 
cimiento de las personas que reclamen la intervención de los respectivos 
Jueces, y que los testigos de las informaciones que en su caso se practi- 
quen. 

Guando no los conocieren, procurarán comprobar su ident idad por do- 
cumentos ó por personas que los conozcan. En caso de que faltaren me- 
dios de comprobación de su identidad^ lo consignarán en las diligen- 
cias. 

4.* La intervención de las terceras personas á quienes se cite, la de los 
Promotores fiscales y de los Fiscales municipales en su caso, se limitará &• 
adquirir el conocimiento de quiénes sean las personas que intervienen en 
las diligencias, y á su capacidad le¿al respecto al carácter con que lo ha- 
cen. A este efecto se les entregaránlas diligencias, ultimadas que sean, an- 
tes de que recaiga providencia judicial, dándolas por terminadas, para que 
expongan lo que vierea convenirles. 

Cualquiera otra reclamación que hicieren fuera de los casos relativos á 
la identidad y á la capacidad legal de las personas concurrentes, sólo dará 
lugar á que se les reserve su derecho, para que puedan ejercitarlo donde 
y como lo estimen conveniente. 

5.^ Si las reclamaciones que hicieren los terceros, los Promotores Fis- 
cales ó los Fiscales municipales, versaren sobre faltas subsanables, el 
Juez decretará ^0 que corresponda para completar en lo posible las dili- 
gencias. 

6.^ El Juez, en vista de todo lo actuado, dictará auto resolviendo lo 
que proceda, y mandará que las diligencias se archiven, dándose á los in- 
teresados .testimonio de la parte que soliciten. 

7.^ Cuando, en virtud de lo establecido en el art. 2.110, las diligencias 
se hayan practicado ante aJgun Juez municipal, instruidas que fueren en 
su parte más esencial y urgente, dicho Juez las remitirá al de primera 
instancia, y éste las ultimará en la forma que proceda, ejecutando luego lo 
que se previene en la regla anterior. 

Art. 2.112. Las apelaciones que interpongan los que hayan promovido 
el expediente, se admitirán en ambos efectos; las que interpongan los de- 
más que intervengan en el mismo, lo serán en uno solo. 

Art. 2.113. Interpuesta una apelación y admitida quesea, se remitirán 
los autos, dentro de segundo dia, previo emplazamiento de los interesa- 
dos por el término de ocho si fuere para ante el Juez de primera instancia, 
y de diez para ante la Audiencia. 

Art. 2.114. En las apelaciones de las resoluciones dictadas por los 
Jueces municipales, recibidos los autos por el de primera instancia, si el 



Digitized by V3OOQ IC 



283 

apelaífte 86 personare antes de trascurrir el término del emplazamiento, 
mandará el Juez convocar á los interesados para que dentro de tercero 
dia comparezcan á su presencia, en cuyo acto los oirá, extendiéndose de 
lo que expusieren el acta correspondiente. Celebrada la comparecencia , el 
Juez, dentro del plazo de tres dias, dictará la resolución que corresponda. 

Las apelaciones ante las Audiencias sé sustanciarán por los trámites es- 
tablecidos para las de los incidentes. 

Art. 2.115. Si el apelante no se personare dentro del término del em- 
plazamiento, se practicará lo ordenado en los artículos 840 j siguientes. 

Art. 2.116. Contra las resoluciones dictadas en segunda instancia no 
habrá recurso alguno, q[uedando á salvo el derecho de los interesados para 
que lo ejerciten en el juicio jue corresponda según la cuantía. 

Art. 2.117. Los reconocimientos y avalúos se practicarán por peritos 
que tengan el título correspondiente, siempre que .los haya en el lugar 
donde se instruyan las actuaciones, y en su defecto por prácticos. 

Exceptúase el caso en que el interesado á cuya instancia se practiquen 
los reconocimientos ó avalúos pida que, á su costa, se hagan precisamente 
por peritos con título. 

Siempre que por divergencia de dos peritos fuere necesario un tercero 
para dirimir la discordia, la designación de este se hará por medio de sor- 
teo, teniendo presente lo dispuesto en el art. 616. 

Art. 2.118. . Cuando, según lo dispuesto en el art. 2.110, los Cónsules 
españoles actúen en cualquier acto de jurisdicción voluntaria, procurarán 
ajustarse, en lo posible, a las prescripciones de. esta ley. 

TITULO II 

DBL DEPÓSITO Y BBCONO CIMIENTO DE EFECTOS MERCANTILES 

Art. 2.119. Si á consecuencia de lo dispuesto en los artículos 121, 122, 
218, 222, 365, 674, 745, 777, 781 y 988 del Código de Comercio, ó por cual- 
quiera otra causa análoga, hubienr de procederse al depósito de efectos 
mwcantiles, el que deba promoverlo lo solicitará del Juez por escrito, ex- 
presando en relación el pormenor de los efectos cuyo depósito pida, y de- 
signando la persona que haya de ser el depositario, cuya designación ha- 
brá de recaer en comerciante matriculado, si lo hubiere en la plaza, y en 
su defecto en un contribuyente que pague la cuota de contribución que el 
Juez conceptúe suficiente garantía, atendidos el valor del depósito y las 
condiciones de la localidad. 

En todo caso quedará á la discreción del Juez apreciar las garantías que 
ofreciere el depositario designado por quien promueva el depósito; y si 
estimare que debe recaer en otro el nombramiento, lo hará con sujeción á 
las disposiciones de este artículo. 

Art. 2.120. Si el depósito se pide por efecto de la contingencia pre- 
vista en el art. 777 del citado Código, el que loinste solicitará también el 
reconocimiento pericial de la nave, y ofrecerá información acerca de que 
no se encuentra otra para ñetarla en los puertos que estén á 160 kilóme- 
tros de distancia. 

Este extremo podrá justificarse también por medio de documentos. 

Art. 2.121. El actuario extenderá diligencia de la constitución del de- 
pósito, comprensiva del número y estado de los efectos depositados; y en 
el caso de que exista alguna diferencia con la relación • de los mismos, 
hecha en el escrito en que se haya pedido, expresará en qué consista. 

Art. 2.122. Si el actuario ó el depositario no estuvieren conformes con 
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1a cantidad ó con la calidad de los efectos enumerados por el que pidió e 
depósito, y éste no se allanare á la rectificación, en el caso de diferencia 
en la cantidad, el actuario hará un recuento minucioso de los efectos á 
presencia del depositante y del depositario; y si la diferencia consistiere 
en la calidad, el Juez nombrará un perito que los <^lasifique, extendién- 
dose de todo el acta correspondiente. 

Este perito deberá sortearse de entre los Corredores colegiados, si los 
hubiere, ó en su defecto de entre los comerciantes matriculados en la clft- 
se á que pertenezcan los efectos, y no será recusable. 

Art. 2.123. Si ocurriere lo previsto en el artículo anterior, el Juez pro - 
v^erá interinamente á la custodia y conservación de los efectos que ha- 
yan de ser depositados. 

Art. 2.124. Cuando proceda que el Juez mande vender alguno de los 
efectos depositados para cubrir los gastos del recibo y conservación de los 
mismos, esta venta se hará en subasta pública, previa tasación de un i>e- 
rito nombrado por el dueño de aquellos, si se presentare, ó por el Minis- 
terio fiscal, si se hallare ausente, y otro por el Juez, anunciándose la su- 
basta, con plazo de ocho á quince días, por edictos que se fijarán en los 
estrados del Juzgado, y podrán insertarse en el Boletín Oficial de la pro- 
vincia y periódicos de la localidad, á prudente arbitrio del Juez, según el 
valor de dichos efectos. 

Si presente el dueño de éstos, se conformare con que el Juez nombre un 
solo perito, así se hará. Si optare por nombrarlo, y su perito no estuviere 
conforme con el nombrado por el Juez, el tercero será designado por la 
suerte. 

Art. 2.125. Si en la subasta no hubiere postor, ó las posturas hechas 

no cubrieren las dos terceras partes de la tasación, se hará una segunda 

subasta, v la tercera si fuere necesario, dentro de otro término igual, con 

. rebaja del 20 por 100 en cada una de la cantidad que hubiere servido de 

tipo para la anterior. 

Art. 2.126. En el caso de las dudas y contestaciones á que se reflefe el 
artículo 218 del Código, los interesados, si no se avinieren en el nombra- 
miento de peritos, acudirán al Juez para que los designe. Hedió esto, los 
peritos prestarán su declaración, y si no estuvieren conformes, el Juez sor- 
teará un tercero. 

" Si los interesados, á pesar del reconocimiento pericial, no quedaren con- 
formes en sus diferencias, se procederá tü depósito ordenado en dicho ar- 
tículo. 

Art. 2.127. Cuando proceda hacer constar el estado, calidad 6 cantidad 
de los géneros recibidos, ó de los bultos que los contengan, conforme á lo 
dispuesto en los artículos 219, 362 y párntfo segundo del 370 del Código, 
y demás casos análogos, el interesado acudirá al Juez en solicitud de que 
ordene se extienda diligencia expresiva de aquellas circunstancias, y si 
fuere necesario nombre perito que reconozca los géneros ó bultos. 

Si los interesados convinieren en nombrar cada uno un perito, lo soli- 
citarán así, sorteándose, caso de discordia, un perito tercero. 

TÍTULO III 

DEL EMBARGO Y DEPÓSITO PROVISIONALES DEL VALOR DE UNA 
LETRA DE CAMBIO. 

Art. 2.128. En los casos en que,- de acuerdo con lo dispuesto en los ar- 
' ticulos 496 y 507 del Código de Comercio, proceda d embargo ó depósito 
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?rovigioiial del valor de una letra de cambio, el que lo solicite lo pedirá al 
uez por escrito. 

Art. 2.129. El Juez, en vista de la solicitud, piandará requerir á quien 
proceda para que deposite el valor de la letra. Este depósito, no habiendo 
conformidad éntrelos interesados, señará en el establecimiento público 
destinado al efecto; y si esto no pudiere tener lugar, en un comerciante 
matriculado de reconocida responsabilidad, ó en su defecto en persona que 
tenga esta última circunstancia. 

Art. 2.130. Verificado el embargo 6 depósito, el Juez fijará al que lo 
haya solicitado un término prudencial para que presente la segunda letra 
de cambio, ó pida en juicio correspondiente el embargo definitivo de 
su valor, apercibido de que, trascurrido dicho término sin haberlo verifi- 
cado, se alzará el embargo 8 depósito provisional. 

Este plazo se fijará teniendo en cuenta la distancia y facilidad de comu- 
nicaciones que exista con la plaza ó punto donde se haya expedido la le- 
tra, y será prorogable por justa causa, á juicio del Juez. 

TITULO IV 

DE LA CALIFICACIÓN DE LAS AVERÍAS, Y DE LA LIQUIDACIÓN DE LA GRUESA 
Y CONTRIBUCIÓN Á LA MISMA 

Arl 2.131. Cuando fuere necesario hacer la justificación mencionada 
en el art. 945 del Código de las pérdidas y gastos que constituyan la ave- 
ría común ó gruesa, el Capitán del buque, dentro del plazo de veinticuatro 
horas de haber llegado al puerto de descarga, marcado en el art. 670 del 
dicho Código, presentará al Juez el escrito de protesta, haciendo breve-' 
mante relación de todo lo ocurrido en el viaje con referencia al diario de 
navegación, y solicitará licencia para abrir las escobillas, designando al 
efecto el perito que por su parte haya de asistir al acto. 

A dicho escrito acompañará las ailigencias de protesta que en otro puer- 
to de arribada se hubieren instruido á su instancia, y el -diario de nave- 
gación. 

Art. 2.132. Presentado el escrito á que se refiere el artículo anterior, e 
Juez, si posible fuere en el mismo dia, con citación y audiencia de todos 
los interesados presentes ó de sus consignatarios, recibirá declaración á 
los tripulantes y pasajeros, en el número que estime conveniente, acerca 
de los hetshos consignados por el Capitán, y practicada la información 
dará licencia para abrir las escotillas. 

Este acto se llevará á efecto en la forma prevenida en el art. 2.171. 

Art. 2.133. Abierta las escotillas y hecho constar el estado del carga- 
mento, para que pueda precederse á la calificación, reconocimiento y li- 
quidación de las averías y su importe, el Juez mandará requerir al Capi- 
tán de la nave y á los interesados ó sus consignatarios, para que en el 
término de veinticuatro horas nombren peritos bajo apercibimiento de que 
si no lo hicieren serán nombrados de oficio. 

£1 Capitán nombrará un perito* por cada clase de géneros que haya de 
reconocerse, otro todos los interesados ó consignatarios, y el Juez sortea- 
rá un tercero, caso de discordia. 

Art. 2.134. Nombrados los peritos, ó designados de oficio, según pro- 
ceda, aceptarán y jurarán el desempeño del carffo, en la forma prevenida 
en el art. 947 del Código, y el Joez les señalará un término breve para 
presentar su informe. 
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Art. 2.135. Los peritos harán la calificación de las ayerías, enumerando 
con la precisión posible: 

1 .* Las simples ó particulares: 

2."* Las gruesas 6 comunes. 

Art. 2.136. Presentado que fuere por los peritos el informe, se pondrá 
de manifiesto en la Escribanía por el término de tres días» dentro del que 
los interesados podrán consignar, por medio de comparecencia ante él ac- 
tuario, la razón que tengan para no prestarle su conformidad. 

Art. 2.137. Si alguno no estuviere conforme con el dictamen de los pe- 
ritos, el Juez, al siguiente dia de trascurrido el término fijado en el articu- 
lo anterior, convocará á los interesados para el inmediato á una compa- 
recencia. En este acto les recibirá por vía de instrucción las justificacio- 
nes que hicieren, extendiéndose de todo el actlt correspondiente. 

Art. 2.138. Dentro de segundo dia, el Juez dictará auto acardando la 
resolución que proceda. 

Este auto será apelable en un solo efecto, 
s Art. 2.139. Cuando todos los interesados hubieren prestado su confor- 
midad al informe pericial sobre la liquidación de la avería, ó se hubiere 
dictado el auto mencionado en el articulo precedente, el Juez ordenará que 
los mismos peritos hagan, dentro del término que les fije, la cuenta j li- 
quidación de las averías gruesas ó comunes. 

Art. 2.140. Para hacer esta cuenta los peritos formarán cuatro estados: 

1.* De los daños y gastos que consideren averías comunes , ó masa da 
averías. 

2.^ De las cosas sujetas á la contribución de las averías comunes, ó 
masa imponible. 

3.® Del repartimiento de la masa de averías entre las cosas sujetas á 
contribución. 
'4.^ De contribuciones efectivas j reembolsos efectivos. 

Art. 2.141. Tanto en el caso del artículo anterior como en el del 2.134, 
si los peritos no desempeñaren su cometido dentro del término que se 
les haya fijado, el Juez de oficio deberá apremiarles para que lo cum- 
plan. 

Art* 2.142. Así que los peritos hayan presentado los cuatro estados á 
que se refiere el art. 2.140, se pondrán estos de manifiesto en la Escribanía 

5)or el término de seis días , para los efectos expresados en los artícu- 
08 2.136 y siguientes. 

Art. 2.143. Si todos los interesados estuvieren conformes,-el Juez apro- 
bará el repartimiento. En el caso de haberse verificado la comparecencia 
ordenada en el art. 2.137, el Jaez, dentro de tres días , dictará auto apro- 
bando el repartimiento en la forma en que lo hayan presentado los peritos, 
ó con las modificaciones que estime justas. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 2.144. Cuando el Capitán del buque no cumpliere con el deberque 
le impone el art. 962 del Código de hacer efectivo el repartimiento, los due- 
ños de las cosas averiadas podrán acudir al Juez para que le obligue á ello, 

Art. 2.145. En el caso de que los dueños de las cosas averiadas formu« 
leu la pretensión mencionada en el^rtículo precedente, el Juez mandará, 
requerir al Capitán para q[ue en el oreve término que al efecto le señale, 
haga efectivo el repartimiento, apercibiéndole que será responsable de su 
morosidad ó negligencia. 

Art. 2.146. Cuando los contribuyentes no satisfagan las cuotas respec- 
tivas dentro de tercero dia, si el Capitán del buque, después de aprobado 
el repartimiento, usare del derecho ^ue le concede el art. 963 del Código, 
se procederá á su instancia al depósito y venta en pública subasta de los 
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efectos salvados que fueren necesarios para hacer efectivaí^ dichas cuotas. 
Esta subasta tendrá lugar en la forma prescrita en los artículos 2.124 
y 2.125. ^ 

TÍTULO V 

DE LA DESCARGA, ABANDONO É INTERVENCIÓN DE EFECTOS MERCANTILES 
Y DE LA FLA.NZA DE CARGAMENTO 

Art. 2.147. Si obligado el Capitán de una nave á aribar á un puerto 
creyere conveniente, para la mejor conservación de todo ó parte del carga- 
mento, proceder á su descarga y s acesiva carga, y no tuviere ó no pudiere 
recibir el consentimiento de los cargadores, acudirá al Juez ^or escrito, ó 
por comparecencia si fuere muy urgente el caso, para obtener la autoriza- 
ción requerida por el art. 775 del Código. 

Art. ^.148. Para obtener dicha autorización , el Capitán pedirá que el 
cargamento sea reconocido por peritos; uno que desde luego designará, y 
otro que nombrará el Ministerio fiscal en representación de los cargadores 
ausentas, sorteándose por el Juez el tercero, en caso de discordia. 

Art. 2.149. El Juez ordenará que se practique el reconocimiento, y 
si del informe pericial apareciere ser necesaria la descarga, lo acordará. 

Art. 2.150. De todo lo actuado se dará testimonio literal al Capitán de 
la nave. 

Art. 2.151. Cuando en los fletamentos á carga general, uno de los car- 
gadores pretendiere descargar su mercancía , y los demás quisieren hacer 
uso del aerecho que les concede el art. 765 del Código , acudirán al Juez 
pidiendo hacerse cargo de los efectos que se pretendan descargar, y con- 
signarán su importe al precio de factura. 

Art. 2.152. Si la pretensión á que se refiere el artículo anterior estu- 
viere hecha dentro de las prescripciones de la ley, el Juez accederá á ella, 
mandando requerir al dueño de los efectos para que reciba la cantidad 
consignada. 

En el caso de que el dueño de los efectos no quisiera recibir su importe, 
se consignará á su difposicion en la forma establecida en el art. 2.129, 
reservándole el derecho de que se crea asistido para que lo ejercite contra 
quien y como corresponda. 

Art. 2.153. Para verificar la descarga por la arribada forzosa á que se 
refiere el art. 974 del Código, el Capitán del buque solicitará que éste y el 
cargamento sean reconocidos por peritos á fin de que manifiesten si fué 
indispensable hacer dicha arribada para practicar las reparaciones que el 
buque necesitara, ó para evitar daño y avería en el cargamento. 

El nombramiento de estos peritos se hará en la forma prevenida en el 
artículo 2.148. 

Art. 2.154. Opinando los peritos por la descarga, el Juez acordará 
que se efectúe, proveyendo lo necesario para la conservación del carga- 
mento. , 

Art. 2.155. En el caso de que el Capitán del buque haga la declaración 
de avería á que se refiere el art. 976 del Código, reconocidos que sean los 
géneros por peritos, según lo prescrito en el 977, si éstos opinaren, en inte- 
rés del cargador que no estuviere presente, que deben ser vendidos, la venta 
se verificará en la forma prescrita en el título siguiente. 

Art. 2.156. En el caso de abandono para pago de fletes, á que se refiere 
el art. 790 del Código, si el fietante no estuviere conforme, los cargadores 
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solicitarán del Jaez yie se proceda, con interrencion de aquél, al peso ó 
medición de las vasijas que contengan los líquidos que se trate de aban- 
donar. 

Art. 2.157. Acordado el peso ó medición por el Juez , si resultare que 
las yasijas han perdido más de la mitad de su contenido, mandará que se 
le entreguen al fletante. 

Art. 2.158. Para autorizar la intervención mencionada en el art. 794 
del Código, el Capitán del buque podrá solicitarla por escrito , y el Juez la 
acordará de la manera que produzca el menor vejamen posible. 

Art. 2.159. Cuando proceda la fianza del valor del cargamento, á tenor 
de lo dispuesto en el art. 805 del Código, el Capitán lo solicitará del Juez, 
acompañando á su escrito la documentación de la que resulte dicho 
valor. 

Art. 2.160. El Juez, en vista del escrito y documentos presentadi)s^ acor- 
dará si procede ó no la fianza , y caso afirmativo la fijara en la' cantidad y 
en la calidad que reclame el Ca{)itan del buque. 

Si fuere en metálico, se depositará inmediatamente en la forma acordada 
on el art. 2.129. 

TITULO VI 

DE LA ENAJENACIÓN Y APODEBAMIBNTO DE EFECTOS COMERCIALES SN CASOS 
URGENTES, Y DE LA RECOMPOSICIÓN DE NAVES 

Art. 2.161. En los casos previstos en los artículos 151, 593, 608. 614, 
644, 653, 798, 825, 978, 979, 985, 990 y 991 del Código, se observarán las 
reglas siguientes: 

Primera. Siempre que con arreglo á lo dispuesto en los artículos 151, 
978 y 979 del Código haya que proceder á la vent^ de efectos que se hubie- 
ren averiado, ó cuya alteración haga urgente su enajenación, el comisio- 
nista á cuyo cargo se hallen, ó el Capitán del buque que los conduzca, la 
solicitará del Juez, expresando el número y oíase de los efectos que hayan 
de venderse. Se acompañará además un estado firmado por el Capitán del 
buque, que demuestre las existencias que haya en caja, y se ofrecerá in- 
formación acerca de las gestiones que haya hecho para hallar quien le 
prestara á la gruesa la cantidad necesaria, y su ningún resultado. 

Segunda. Presentada la solicitud, sin perjuicio de que en su caso se 
practique la información mencionada en la regla anterior, el Juez nom- 
brará en el acto perito que reconozca los géneros en aquel mismo dia, ó á 
más tardar en el siguiente. 

Tercera. Acreditado por la declaración pericial el estado de los géne- 
ros, si resultare ser necesaria la venta, practicada que haya sido en su 
caso la información, el Juez dictará auto ordenando su tasación y venta 
en pública subasta, adoptando las medidas que sean conducentes para 
darle la mayor publicidad posible, teniendo para ello en cuenta, no sólo 
el valor de los efectos, sino también la mayor ó menor urgencia de la ven- 
ta, según su estado dé conservacioiL. 

Cuarta. La venta de efectos procedentes de naufri^iose sujetará se- 
gún los casos, á los trámites expresados en las reglas anteriores. El Juez 
que haya mandado depositarlos, ordenará de oficio su venta cuando así 
proceda. 

Quinta. Cuando la cantidad producto de la venta no haya de tener 
aplicación inmediata, se depositará en la forma prevenida en el art. 2.129 
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á disposición de quien corresponda, deducido el importe de toda clase de 
gastos. 

Sexta. Para acreditar la necesidad de vender una nave que en yiaje se 
haya inutilizado para la navegación, y no pueda ser rehabilitada para 
continuarlo, su Capitán ó Maestre solicitará del Juez que sea reconocida 
por peritos. Al escrito en que lo pida acompañará el acta de visita 6 fon- 
deo déla nave, á'que se refiere elart. 648 del Código, v el diario de nave- 
gación, para que el actuario extienda en los autos testimonio de él. 

El nombramiento de los peritos se hará en la forma determinada en el 
art. 2.148, y si de la declaración pericial resultaren acreditados ambos ex- 
tremos, el Juez decretará la venta con las formalidades establecidas en el 
art. 608 de dicho Cddigo. La cantidad que produzca la subasta, deduci- 
dos los gastos de toda clase, se depositará como en el caso previsto en |a 
regla anterior. 

Sétima. En todos los casos á que se refieren las reglas anteriores, 
cuando en la primera subasta no haya postor, ó las posturas hechas no 
cubran las dos terceras partes de la tasación, se anunciará por igual tér- 
mino una segunda 6 sucesivas subastas, con el 20 por 100 de rebaja en 
cada una. 

Octava. Cuando una nave necesite reparación, y alguno de los partí- . 
cipes no consienta en que se haga, 6 no provea de los fondos necesarios 
para ello, el que la conceptúe indispensable acudirá al Juez pidiendo que 
se reconozca la nave por peritos . 

Reconocida esta por los que nombren el reclamante y su opositor, y ter^ 
cero en caso de discordia, resultando necesaria la recomposición, el Juez 
mandará requerir al que no haya aportado los fondos, para que lo verifi- 
que en el término de ocho dias, bajo apercibimiento de que no haciéndolo 
será privado de su parte, abonándole sus co-partícipes por justiprecio el 
valor que tuviera antes de la reparación. 

Este justiprecio se hará por los mismos peritos que hayan reconocido la 
nave; j la cantidad fijada, si no la quisiera recibir el condueño de aque- 
lla, será depositada á su disposición en la forma prevenida en las reglas 
anteriores, reservándole la acción que pueda corresponderle para que la 
ejercité en el juicio que proceda, según la cuantía. 

Novena. Cuando un Capitán de buque, conforme á lo dispuesto en los 
artículos 644 y 826 del Código, necesite obtener licencia judicial para con- 
traer un préstamo ala gruesa, deberá solicitarlo haciendo una informa- 
ción ó presentando documentos que justifiquen la urgencia, y w> haber 
podido encontrar fondos por los medios enumerados en el primero dé los 
' artículos citados. Además pedirá al Juez que nombre un perito que reco- 
nozca la nave y fije la cantidad necesaria para reparaciones, rehabilitación 
y aprovisionamiento. 

El Juez, en vista de la declaración pericial, mandará publicar dos anun- 
cios, que se fijarán en los sitios de costumbre, é. insertarán en el Boletín 
Oficiaíde la provincia y Diario de Avisos de la localidad, si lo hubiere, en 
los que se consignará sucintamente la pretensión del Capitán de la nave, 
y la cantidad que el perito haya fijado. 
Concedida por él Juez la autorización para contraer el préstamo, si á 

Í)esar de ello el Capitán no encontrare la cantidad necesaria, podrá pedir 
a venta de la parte de cargamento que fuere indispensable. 

Esta venta se hará previa tasación de peritos nombrados conforme á lo 
prescrito en el art. 2.148, y en subasta púolica, anunciada y verificada con 
las formalidades ordenadas en las reglas anteriores. 

Décima. En el caso de que el Capitán de un buque se haya creído obli" 
gado á exigir de los que tengan víveres por su cuenta particular que los 

19 
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^tregnen pamel consumo comnn de todos los que se hallen á bordo, y 
los dueños de los mismos no se conformen con quenaya existido aquella ne- 
cesidad ó con el precio k aue el Capitán quiera pagar los yíyeres, tanto el 
uno como los otros, para nacer constar los hecnos, podrán promover una 
información judicial en el primer puertio á donde arriben. 

Prestada la información, el Juez oirá á los interesados en una compa- 
recencia, Y si en ella no se avinieren respecto al precio á que el Capitán 
haya de aoonar los víveres, dará por terminado el acto, con reserva á sus 
dueños de la acción que les corresponda para que la ejerciten en juicio 
contencioso. 

Si el interés que se litigare en esta cuestión no excediere de 250 pesetas, 
se sustanciará en juicio verbal: si excediere, se sujetará su tramitación 
á la establecida páralos incidentes. 

Undécima. Si el fletante quiere hacer uso del derecho que le concede el 
articulo 798 del Código, pedirá al Juez que se requiera al consignatario 
para que pague en el acto la cantidad ^ue le adeude por fletes^ y si no lo 
veriñca, que se proceda á la venta judicial de la parte necesaria de la car- 
ga, en subasta pública, y por los medios establecidos en las reglas pre- 
cedentes, f 

Hecho que sea el requerimiento, si el consignatario no veriñca el pago, 
el Juez ordenará que se constituya en depósito la parte de carga necesaria 
la cual será designada por peritos nombrados por los interesados, y terce- 
ro, que el Juez sorteará en caso de discordia. 

Si echa la venta su producto no alcanzara á cubrir la cantidad adeuda- 
da, á instancia del fletante, y con las mismas formalidades , podrá am- 
pliarse dicho depósito y venta sucesiva. 

En el caso de que el consignatario se opusiere, se depositará el precio de 
la venta en el establecimiento destinado al efecto, hasta que en el juicio 
correspondiente se decida si procede ó no el pago. 

Deberá presentar la demanda en el término de veinte dias, sustancián- 
dose el juicio con arreglo á lo prescrito para los incidentes. Trascurrido 
dicho término sin que se hubiere presentado la demanda, el Juez de oficio 
alzará el depósito, y entregará al fletante la cantidad que se le deba. 

TÍTULO VII 

DB OTROS ACTOS DB COMBRCIO QUB REQUIEREN L\ INTERVENCIÓN 
JUDICIAL PERENTORIA 

Art. 2.162. En el caso á que se reflere el art. 307 del Código, los socios 
aue creyeren que el encargado de administrar y llevar la firma usa mal 
de estas facultades, y quisieran nombrarle un co-administrador, presen- 
tarán escrito al Juez pidiendo se reciba información sobre el particular, j 
acreditado el mal uso que su consocio hiciere de dichas' facultades, que 
se nombre co-admini9trador la persona que designan. 

Del anterior escrito se acompañará copia, la que será entregada al socio 
administrador en el acto de la citación. 

Art. 2.163. El socio administrador podrá hacer en los mismos autos la 
contrain formación que juzgue procedente, y presentar los documentos que 
acredite su buena gestión comercial. 

Art. 2.164. Practicada la información ó informaciones, el Juez oirá á 
los interesados en \ma comparecencia, y según el resultado de estas actua- 
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dones dictará auto, acordando haber ó no lugar al nombramiento de co- 
administrador. 

Art 2.165. Si se acordare haber lugar & dicho nombramiento, lo hará 
el Juez á favor de la persona designada por los socios que lo hubieren so- 
licitado. 

Si al socio administrador alegare fundados motivos de oposición á la 
persona propuesta, se citará á los interesados á nueva comparecencia, y no 
poniéndose en ella de acuerdo, recaerá el nombramiento en otra persona 
nuevamente designada por los mismos socios. 

Art. 2.166. Todo socio aue quiera usar del derecho que le conceden los 
artículos 308 y 310 del Cóoígo, ó de los de igual índole que resultaren del 
contrato ó de los reglamentos sociales, si no lo consintiere el administra- 
dor, podrá acudir por escrito, al Juez, y este ordenará que en el acto se le 
pongan de manifiesto los libros y documentos de la Sociedad, que quiera 
examinar. 

Si el socio aaministrador resistiere en cualquiera forma la exhibición, 
el Juez acordará las providencias necesarias para compelerle hasta conse- 
guirla. 

Art. 2.167. Cuando á algún participe en la propiedad de una nave le con- 
venga hacer uso del derecho de tanteo á que se refiere el art. 612 del Códi^ 
go, ó trate de precaverlo en conformidad a lo dispuesto en el 613, bastará 
que requiera dentro del término legal al vendedor ó á sus co-partícipes,por 
medio de acta notarial, consignando en el primer caso en poder del Nota- 
rio la cantidad precio de la venta. 

Art. 2.168. En cualquiera de los casos previstos en los artículos 751, 
752, 753, 754, 760 y 761 del Código, producida que sea la <][ueja ante el Juez, 
éste , previa in|ormacion sumaria , adoptará la resolución aue proceda, 
mandando que se requiera para que la ejecuten al Capitán de la nave y de- 
más personas que corresponda. 

Art. 2.169. £1 Capitán de buque que á fin de salvar su responsabilidad, 
en caso de siniestro,' quisiere abrir las escotillas para hacer constar la bue- 
na estiva del cargamento, solicitará para ello licencia judicial, y designará 
desde luego el perito que por su parte haya de asistir al acto. 

Art. 2.170. Presentada la solicitud , el Juez mandará requerir á los car- 
gadores y consi^atarios, si estuvieren en la localidad, y en su defecto al 
Ministerio fiscal, para que* nombren otro perito. Hecho el nombramiento 
de los peritos, otorgará la licencia solicitada. 

Art. 2.171. La apertura de las escotillas se hará á presencia del actua- 
rio, de los peritos y del Capitán de la nave, pudiendo asistir los cargado- 
res y consignatarios; y reconocido que fuere el cargamento por los peritos, 
se extenderá la correspondiente acta, que firmarán todos los concur- 
rentes. 
Si los peritos no estuvieren conformes, el Juez sorteará un tercero. 
Art. 2.172. Terminadas las actuaciones, si el Capitán tuviere que hacer 
uso de ellas en otro puerto, se le entregarán originales. 

Art. 2.173. En los casos en que el Capitán de una nave tenga que ha- 
cer constar las causas de las averías, arribada forzosa, naufragio, o cual- 
quier otro hecho por el cual pueda caberle responsabilidad si no hubiere 
obrado con arreglo á lo que determina el Código de Comercio , presentará 
al Juez un escrito solicitando que se reciba declaración á los pasajeros y 
tripulantes acerca de la certeza de los hechos que enumere. 
A dieho escrito acompañará el diario de navegación.. 
Art. 2.174. El Juez en su vista recibirá la información ofrecida, y man- 
dará testimoniar del libro de navegación la parte que se refiera al suceso 
y sus causas, entregando después al Capitán las actuaciones originales. 
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TITULO VIII 

DEL NOMBRAMIBMTO DB XbBITBOS, Y DEL DE PBBITOS EN EL CONTRiLTO DE 

SBGUB08 

Art. 2.175. Caando, á tenor de lo dispuesto en el art. 324 del Código, el 
Juez haya de interyenir en el nombramiento de arbitros, cualquiera de los 
interesados podrá pedir se señale un término prudencial para que dicho 
nombramiento tenga lugar. 

Trascurrido el término señalado sin verificar el nombramiento , el Juez 
lo hará de oficio en las personas que, según su concepto, sean peritas é 
imparciales para entender en el negocio que se dispute. 

Art. 2.176. Si los internados no se pusieren de acuerdo para el nom- 
bramiento de arbitros en los casos á que se refieren los artículos 323, 345 
7 389 del Código, y en cualquiera otro en ^ue según sus prescripciones de- 
ba hacerse, podrá cualquiera de ellos acudir al Juez en solicitud de que los 
nombre. 

Presentado el escrito en aue se pida el nombramiento, el Juez señalará 
un término que no exceda ae diez dias, para que los interesados lo hagan 
por sí; y trascurrido sin haberlo hecho, el Juez procedería según lo dis- 
puesto en el párrafo segundo del artículo anterior. 

Art. 2.177. Cuando se haya estipulado que la resolución de algún asun- 
to se sujete á la decisión de amigables componedores, el nombramiento de 
estos se hará con arreglo á los trámites establecidos en los artículos prece- 
dentes. 

Art. 2.178. Cuando se trate de hacer el nombramiento de peritos que 
previene el art, 879 del Código para d ca^o de haberse estipulado el aumen- 
to del precio del seguro, se designará uno por cada interesado. 

Esta designación se hará por escrito , al que se acompañará la póliza del 
seguro . • 

Art. 2.179. Si los peritos no estuvieren conformes, el Juez sorteará un 
tercero. 

Art. 2.180. Fijada la cantidad en que haya de consistir el aumento del 
seguro, el Juez ordenará que se haga saber á quien corresponda. 

Art. 2.181. En los casos en que por efecto del contrato de seguros sea 
necesario hacer constar judicialmente el siniestro, tasar la cuantía del mis- 
mo y vender los efectos que por cons^uencia de él hayan sufrido avería, 
se practicará lo dispuesto para otros análogc^ en los títulos anteriores. 

DISPOSICIÓN FINAL 

Art. 2.182. Quedan derogadas todas las leyes, Eeales decretos, regla- 
mentos, órdenes y fueros en que se hayan dictado reglas para el Enjuicia- 
miento civil. 

Se exceptúan de esta disposición las reglas de procedimiento civil esta- 
blecidas por la ley Hipotecaria y demás leyes especiales. 

Aprobado por S. M.— Madrid 3 de Febrero de 1881.— Saturnino Alva- 
rbz bugallal. 

fin de la ley de enjuiciamiento civil. 



Digitized by V3OOQ IC 



índice 



. Páginas. 

• Breve reseña de las principales acciones civiles . v 

Ley de 21 de Junio de 1880 1 

Real decreto de 3 de Febrero de 1881 é 



LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL 

"^ N LIBRO PRIMBEO 

Disposiciones comunes á la Jurisdicción contenciosa y ala voluntaria. 

Titulo L — De la comparecencia en juicio Secdon primera.— Be los 

litigantes, procuradores y abogados 7 

Sección segunda,— I>q la defensa por pobre 10 

TÍTULO II. —De la competencia y de las contiendas de jurisdicción. 

Sección primera. — Disposiciones generales 16 

Sección segunda. — Beglas para determinar la competencia 16 

Sección tercera. — De las cuestiones de competencia. 21 

Sección cuarta. — De los recursos de queja contra las autoridades 

administrativas 25 

TÍTULO IIL— De los recursos de fuerza en conocer 26 

TÍTULO IV.— De las acumulaciones. Sección primera.—De la acu- 
mulación de acciones 29 

Sección segunda. — De la acumulación de autos 30 

TÍTULO V.— De las recusaciones. Secdon primera.^-DiB^ohiciouQ^ 

generales ; 33 

Sección segunda. — De la recusación de magistrados , jueces de' pri- 
mera instancia y asesores» 34 

Sección tercera. — Be la recusación de jueces municipales 36 

Sección cuarta. — De la recusación de los auxiliares de los tribuna- 
les y juzgados 38 

TÍTULO VI.— Délas actuaciones y términos judiciales. Sección pri- 
mera.— Bi las actuaciones j udiciáles en general. . . 40 

Sección segunda. — De los dias y horas hábiles 42 

Sección tercera. — De las notificaciones, emplazamientos y requeri- 
mientos 42 

Sección cuaria.-r-^e las notificaciones en estrados 45 

Sección quinta.^jye lo3' sxiipliGs,tono8j exhortes, cartas-órdenes y 

mandamientos 45 

Sección sexta. — De los términos judiciales, apremios y rebeldías. . 48 
TÍTULO VIL— Del despacho, vista, votación y fallo de los asuntos 

judiciales 

Secdon primera^— Del despacho ordinario y vistas 50 

Sección segunda.— I>e los magistrados ponentes 53 

Sección tercera.— De las votaciones y fallos de los pleitos 54 

Sección cuarta.— D^\ modo de dirimir las discordiaSé ....,..,...., 55 



Digitized by V3OOQ IC 



294 

Páginas. 

TÍTULO VIH.— Del modo y forma en que han de dictárselas reso-> 
luciones judiciales. Sección primera. — De las 

sentencias ^ . . 56 

Sección segiimda.—^^ la forma en que han de dictarse las resolu- 
ciones judiciales 58 

TÍTULO IX.—De los recursos contra las resoluciones judiciales y 
sus efectos. Sección jmmera.-—'BieGwaoB contra las 

resoluciones de los ]ueces de primera instancia. . . 60 

Sección ^^^tMU^ií».—- Becursos contra las resoluciones de las Audien- 
cias 61 

Sección ^cmi.— Recursos contra las resoluciones del Tribunal Su- 
premo 63 

Sección rtfarto.—Dísposiciones comunes & los juzgados y tribn-^ 

nales 64 

TÍTULO X.--De la caducidad de la instancia 64 

TÍTULO XI.—De la tasación de costas. . .'. 65 

TÍTULO XII.— Del repartimiento de negocios 66 

TÍTULO XIII.— De las correcciones disciplinarias '. 67 

LIBBO II 

De la jurisdicción contenciosa. 

TÍTULO I.— De los actos de conciliación 70 

TÍTULO II.— De los juicios declarativos - 74 

Capitulo /.—Disposiciones comunes á los juicios declarativos. Sec^ 
don primera.— B,egÍBS paradeterminar el juicio cor- 
respondiente 74 

Sección secunda.— BiligenciviB preliminares 77 

Sección tercera,—De la presentación de documentos 78 

Sección í?fwr^.— Copias de los escritos y documentos, y su objeto.. 80 
Capitulo II. — Del juicio ordinario de mayor cuantía. Seecion pri- 
mera.— De la demanda j emi)lazamiento 81 

Sección segunda,— De las excepciones dilatorias 82 

Sección tercera, — De la contestación, reconvención, repica y dú- 

flica 84 
recibimiento á prueba, su término, y disposi- 
ciones generales sobre las mismas 85 

Sección quinta,— De los medios de prueba 88 

§ 1.°— De la confesión en juicio 89 

§ 2.**— Documentos públicos 91 

§ 3.°— Documentos privados, correspondencias y libros de los co- 
merciantes 93 

§ 4.°— Cotejo de letras , 94 

§ 5.°— Dictamen de peritos 95 

§ 6/— Reconocimiento judicial 98 

§ 7.°— Prueba de testigos 98 

§ 8.°— De las tachas dfe los testigos 102 

Sección sexta, — De los escritos de conclusión , vistas y senteocias.. 102 

Capitulo III, — Del juicio de menor cuantía 104 

Cd^tulo 7F.— De los juicios verbales 107 

TÍTULO III.— De los incidentes 110 

TÍTULO IV.— De los juicios en rebeldía , 112 



Digitized by 



Google 



295 
% 

Páginas. 

TÍTULO V.— De los juicios de arbitros y de amigables compone- 
dores. Sección primera . — Juicio arbitral 116 

Sección segunda.-^Jmcio de amigables componedores 120 

TÍTULO VI.— De la segunda instancia. *S5?caí?»jpn»i^m. —Disposi- 
ciones generales .* 122 

Sección sggunda.—De las apelaciones de las sentencias definitivas 

dictadas en pleitos de mayor cuantía. ••...... 124 

Sección tercera.-^De las apelaciones de las sentencias y autos dic- 
tados en incidentes, y los juicios que no sean 

de mayor cuantía 127 

TÍTULO VII.— Del recurso de responsabilidad civil contra jueces y 

magistrados 128 

TÍTULO VIII. — De la ejecución de las sentencias 

Sección primera.— Dq las sentencias dictadas por tribunales y jue- 
ces españoles 130 

Sección segunda, — De las sentencias dictadas por tribunales ex- 
tranjeros 134 

TÍTULO IX.— De los abintestatos. Sección primera.-^De la preven- 
ción del abintestato. ; 135 

Sección segvnda.-^De la declaración de herederos abintestato 137 

Sección tercera.-^Del juicio de abintestato » 140 

Sección cuarta.— De la administración del abintestato 141 

Título X.— De las testamentarías. Sección primera. — Disposicio- 
nes generales 145 

Sección segunda —Del juicio voluntario de testamentaría 147 

Sección tercera. — Del juicio necesario de testamentaría 151 

Sección cuarta. — De la administración de las testamentarías 152 

Tituló XI. — De la adjudicación de bienes á que están llamadas 

varias personas sin designación de nombres 152 

Titulo XII.— Del concurso de acreedores. Sección primera. — De la 

quita y espera ♦ 156 

Sección segunda.— T>e la declaración del concurso 159 

Sección ^¿;^«.— Diligencias consiguientes á la declaración de con- 
curso 161 

Sección cuarta.-^De la citación de los acreedores y nombramiento 

de síndicos 164 

Sección quinta. — ^Pieza primera . De la administración del concurso. 168 
Sección sexta, — Pieza segunda. Del reconocimiento, graduación y 

pago de créditos 171 

Sección sétima.^De la calificación del concurso 179 

Sección octava.— Del convenio entre los acreedores y el concursado. 180 

Sección novena, — De ios alimentos del concursado 181 

Titulo XIIL— Del orden de proceder en las quiebras 182 

Sección primera.— DeG\9S9,e\on de la quiebra 183 

Sección segunda,— KámiTÚ^tr^Leioxi de la quiebra. . . , 187 

Sección tercera. — ^Efectos de la retroacción de la quiebra 188 

Sección cwarto— Examen, graduación y pago de los créditos con- 
tra la quiebra 190 

Sección ^f»i^^.— Calificación de la quiebra y rehabilitación del 

quebrado 190 

Sección sexta,— Del convenio entre los acreedores y el quebrado. . 191 
Titulo XIV.— De los embargos preventivos y del aseguramiento 



Digitized by V3OOQ IC 



29G 

Págrinas. 



de los bienes litigiosos. Sección primera.'-Be 

los embargos preventivos 192 

Sección seaunda.—Jyéí aseguramiento' de los bienes litigiosos 195 

Titulo XV.— Del juicio ejecutivo. Sección primera.— uéi procedi- 
miento ejecutivo 197 

Sección segunda .—Del procedimiento de apremio 204 

Sección tercera,— Be las tercerías 211 

TrruLO XVI.— Del procedimiento de apremio en negocios de co- 
mercio 212 

Titulo XVII.— Del juicio de desahucio. Sección primera.— Biapo* 

siciones generales 215 

Sección segunda.— Del procedimiento para el desahucio en los juz- 
gados municipales 217 

Sección tercera.— Bel procedimiento para el desahucio en los juz- 
gados de primera instancia 219 

Sección cuarta.— Belh ejecución de la sentencia de desahucio « .... 220 

Titulo XVIII . —De los alimentos provisionales 221 

Titulo XIX.— De los retractos 223 

Titulo XX.— De los interdictos 224 

Secdon primera.— Bel interdicto de adquirir , 224 

Sección segunda.— Bel interdicto de retener ó recobrar, 226 

Sección tercera.— Bel interdicto de obra nueva.. . , 228 

Sección cuarta.— Bel interdicto de obra ruinosa 230 

Titulo XXI.— De los recursos de casación. Secdon primera. — Del 
tribunal competente para conocer de los recursos 

de casación 231 

Sección segunda.— Be los casos en que procede el recurso de casa- 
ción.? 233 

Secdon tercera.— Be la preparación del recurso de casación por in- 
fracción de ley ó doctrina 234 

Secdon cuarta.— Be la interposición y admisión del recurso por in- 
fracción de ley ó de doctrina 236 

Sección quinta.— Be la sustanciacion y decisión de los recursos ad- 
mitidos por infracción de ley ó dé doctrina. . . 239 
Sección sexta. — De la interposición, admisión y sustanciacion del 

recurso por quebrantamiento de forma 240 

Secdon sétima.— Be Ion recursos por quebrantamiento de forma, y 

á la vez por infracción de ley ó de doctrina. . . 242 
Secdon octava.— Be los recursos contra las sentencias de los ami- 
gables componedores 243 

Secdon novena. — De los recursos interpuestos por el ministerio 

fiscal 243 

Secdon ¿^awa.— Disposiciones comunes átodbs los recursos de ca- 
sación 244 

Titulo XII.— Del recurso de revisión. Sección primera,— Be los 

casos en que procede el recurso de revisión ...... 245 

Sección segunda.— Be los plazos para interponer el recurso de revi- 
sión 246 

Secdon tercera.— Be la sustanciacion de los recursos de revisión. . 246 
Seqf ion cuarta.— Be las sentencias dictadas en virtud d^ recurso 

de revisión , ; 247 



Digitized by V3OOQ IC 



297 

LIBBO TERCERO 

Jurisdicción voluntaria. 

Primera parte. 

P&ginas^ 

Titulo I. — Disposiciones generales ' 247 

Titulo II.— De la adopción y de la arrogación ' 248 

TrruLO III.— Del nomoramiento de tutores y curadores, y del dis- 
cernimiento de estos cargos. Secdon primera,— Del 

nombramiento de tutores 250 

Sección secunda,— Del nombramiento de curadores 250 

Secdon tercera,— Del nombramiento de curadores ejemplares ..... 251 
Sección cuarta.^Déí nombramiento de curadores para pleitos . . . 252 
Sección quinta,— Del discernimiento de los cargos de tutor y cu- 
rador ^ 

Sección ^^^to.— Disposiciones comunes á las secciones anteriores. 254 

TrruLO IV.— De los depósitos de personas 255 

Titulo V • — Del suplemento de consentimiento de los padres, abue- 
los ó curadores, para contraer matrimonio 258 

TrruLO VI.— Del modo de elevar á escritura pública el testamento . 

ó codicilo hecho de palabra 261 

Titulo VII .—De la apertura de testamentos cerrados y protocoli- 
zación de las memorias testamentarias 263 

Titulo VIII . —De Itis informaciones para dispensa de ley 266 

Titulo IX.— De las habilitaciones para comparecer en juicio 267 

TrruLo X.— De las informaciones para perpetua memoria 268 

Titulo XI.— De la enajenación de bienes de menores é incapacita- 
dos, y transacción acerca de sus derechos 269 

Titulo XII.— De la administración de bienes de ausentes en ig- 
norado paradero 271 

TrruLo XIII.— De las subastas voluntarias judiciales 273 

Titulo XIV.— Déla posesión judicial en los casos en que no pro- 
ceda el interdicto de adquirir , 274 

Titulo XV.— Del deslinde y amojonamiento 275 

Titulo XVI.— De los apeos y prorateos de foros. Sección primera. 

De los apeos : 276 

Secdon segunda,^Tie los prorateos 279 

Secdon ^cera.— Disposiciones comunes alas dos secciones ante- 
riores 280 

Segunda parte. 

De los actos de jurisdicción voluntaria en negocios de comercio. 

Titulo I.— Disposiciones generales 281 

Titulo II.— Del depósito y reconocimiento de efectos mercantiles. 283 
Titulo IIL— Del embargo y depósito provisiontües del valor de 

una letra de cambio 284 

Titulo IV.— De la calificación de las averias, y de la liquidación 

de la gruesa y contribución á la misma. 285 

TrruLO V.— De la descarga, abandono é intervención de efectos 

t^ mercantiles y de la fianza de cargamento 287 



Digitized by 



Google 



298 

Páefinas. 



Titulo VI.— De la enajenación y apoderamiento de efectos comer- 
ciales encases urgentes, y de la recomposición 
de naTes • 

TrruLO Vil.— De otros actos de comercio que requieren la inter- 
vención Judicial perentoria 290 

TrruLO YIIL— Del nombramiento de arbitros y del de peritos en 

el contrato de seguros 292 

Disposición final ' 292 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



Digitized by V3OOQ IC 



